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JUa  wgi/ancla  con  ^ue  eLSeñor  Rey  Dm  Car-- 
¡(^mII£.  ,cmdó  \de  :la  •  buena  gobernación    de 
estos  Reynos^  y ^ía  actividad  y  zelo  del  Con- 
sejo y  dei^Minisf^ria  en  su  glorioso^  Rey  na- 
4(tffroduxer¿n  muchas  j^róvidéncias^  de^^tfu^ 
ya  observancia,  dej^ende  en  gran  j^arte  la  fe- 
licidad\deesta  Mdnc^quíd^;-^ero  como  el  ma- 
yor número  de  tales  providencias  aun  no  es--' 
tan  incor f  oradas  en  íaReco^ilacioh^  ni  se  hd^^- 
lian  reunidas  en  ningún  otro  volumen  ^  donde  • 
con  facilidad  puedan  enterarse  de  ellas  los  que^ 
se  dedican  d da. judicatura  y  abogacía ,  son- 
muchos  los  que  las  ignoran  y  con  notorio  jferjüi-^ 
ció  de  la  causa  pública. 
v^  Es- 


Esta  consideración ,  y  el  deseo  de  que  las 
deliberaciones  de  los  Jueces  y  Letrados  sean 
cofiformes  al  espíritu  de  tan  sabias  providen- 
cias ^  excitó  d  formar  y  publicar  en  el  año 
de  ij^2   esta  obra  en  tres  tomos ,  compre- 
hendiendo  en  los  dos  primeros  todas  las  gene- 
rales y  cuya  observancia  corresponde  d  los 
Tribunales  y  Justicias  ordinarias  del  Reyno; 
y  en  el  tercero  otras  varias  relativas  d  es^ 
tsblecimiefUos  públicos ,  gobierno  de  algunos 
Cuerpos  y  y  policía  de  la  Corte  ^  que  se  consi- 
deraron útiles  d  los  individuos  d  quienes  to- 
ca su  execucion  yy  muy  importante  tenerlas  d 
la  -vista  para  adaptarlas  en  sus  respectivos 
casos :  pero  sin  hacer  referencia  alguna  de  las 
resoluciones  tomadas  en  punto  d  Real  Ha- 
cienda ,  aduanas ,  fabricas  ,  y  otros  asuntos 
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de  esta  clase  que  no  prtenecen  al  cuerdo  ci- 
vil y  político  ni  gubernativo  ,  for  cmisiderar 
qué  nadie  sin  la  autoridad  del  Soberano  pie- 
de  formar  una  colección  completa  de  tales 
providencias  y  d  pesar  de  la  mayor  vigilan- 
cia y  actividad  en  recogerlas. 

Habiendo  merecido  esta  obra  la  acepta- 
ción del  público  y  y  siendo  preciso  hacer  una 
nueva  edición  de  ella  ^  se  ha  procurado  mejo-- 
rarla  con  el  aumento  de  varias  providencias 
generales  inéditas  y  y  otras  resoluciones  a/- 
r  ios  as  que  no  se  tuvieron  presentes  al  tiempo 
de  su  formación  y  incorporando  éstas  y  todas 
las  que  coiítiene  el  tomo  tercero  en  sus  res- 
pectivos lugares  y  según  el  orden  cronológico 
de  sus  fechas  y  sin  la  separación  de  clases  que 
se  observó  en  la  primera  impresión ,  para  que 
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de  este  modo  sea  mas  fácil  hallar  qualquie- 
ra  providencia  que  se  necesite:  Y  d fin  de 
que  el  ^^úbíica  tenga,  d  precio  más  equitativo 
una  obra  que  es  tan  útil  y  necesaria  ^  se  ha 
hecho  esta  edición  fion  las  economías  de  que  es 
susceptible ,  logrdndose  de  este  modo  imprimir 
en  solos  dos  tomos  los  tres  que  contenia  ^  y 
las  referidas  nuevas  adiciones. 

Con  esto,  queda  la  obra  completa  eft  su 
calase  y  y  desempeñado  el  objeto  de  su  forma-- 
ciofiy  en  beneficio  del  estado  y  de  la  adminis- 
tración de  justicia. 
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'on  motivo  de  las  competencias  ocurridas  entre  la  Au- 
diencia de  Galicia  y  el  Intendente  de  aquel  Reyno ,  sobre 
la  verdadera  inteligencia  de  la  Ordenanza  de  Intendentes 
de  13  de  Octubre  de  1749,  en  que  se  refundió  la  de  4  de 
Julio  de  1718  ;  y  para  evitarlas  en  lo  succesivo  ,  se  decla- 
ra ,  que  en  todos  los  negocios  de  justicia  ,  economía,  pa- 
licía  y  gobierno  coraprehendidos  en  los  primeros  40  ca- 
pítulos de  dicha  Ordenanza,  á  excepción  del  23,  cono- 
cen los  Intendentes ,  asi  de  Exército ,  como  de  Provincia, 
como  Corregidores  solamente  ,  y  en  solo  el  distrito  de  su 
Corregimiento ,  y  sin  mezcla ,  ni  confusión  alguna  con  el 
concepto  de  Intendentes  ,  y  todos  los  recursos  y  apelacio- 
nes de  estos  negocios  deben  ir  á  las  Audiencias  ó  Chanci- 
Herías  inmediatas  ,  y  otorgarlas  para  ellas  los  Intendentes, 
como  el  que  las  facultades  que  dá  el  capítulo  9  de  la  Ins- 
trucción de  1749  á  los  Intendentes  en  los  Pueblos  de  su 
Provincia ,  que  están  fuera  del  distrito  de  su  Corregimien- 
to ,  es  puramente  gubernativa  y  económica ,  para  adver- 
tir y  excitar  su  obligación  á  las  Justicias ,  y  si  no  bastase, 
dar  cuenta  con  justificación  á  las  Audiencias,  Chancille- 
rías  ó  Tribunales  superiores  á  quien  tocare ,  según  la  cali- 
dad del  negocio  para  su  debido  castigo. 

KEAL  DECRETO  DE  I O  DE  JUNIO  DE  I760. 

fstando  S.  M.  informado  de  que  los  Tribunales  ordina- 
rios del  Reyno  se  ingieren  freqüentemente  en  negocios  de 
rentas  y  derechos  Reales  con  diversos  pretextos,  embara- 
zando la  conclusión  de  las  causas,  y  la  recaudación  de  los 
haberes  Reales  quando  por  la  Ordenanza  de  Intendentes 
del  año  de  1749 ,  y  por  otras  Reales  disposiciones  se  con- 
fiere á  estos  Ministros  especial  autoridad  y  jurisdicción,  asi 
iTofno  I.  A  pro- 


propia  como  delegada,  para  conocer  privativamente  de 
todos  los  ramos  y  derechos  de  la  Real  Hacienda,  y  sus  inci- 
dencias ,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  los  referidos  Tribu* 
nales  ordinaría^t  pasen  luego  todos  los  expedientes  que  tu- 
bieren  relativos  á  tercias  y  diezmos  Reales,  bienes  alodia- 
les, barsales  y'  demás  ramos  de  contribuciones  y  derechos 
Reales  á  las  Intendencias  y  Juzgados  de  rentas  ,  para  que 
procedan  á  substanciarlos ,  y  determinarlos  privativamen? 
te  ,  con  apelaciones  al  Consejo  de  Hacienda  conforme  á 
derecho ,  y  que  en  lo  succesivo  se  abstengan  de  conocer 
de  estas  materias  ,  y  escusen  competencias;  porque  tenien^ 
do  experiencia  de  que  el  empeño  de  ellas  no  solamente 
turba  el  orden  del  Real  servicio,  y  de  la  administración 
de  justicia  ,  sino  que  ocupa  á  los  Ministros  el  tiempo  que 
debieran  emplear  en  promover  aquellos  asuntos  que  cor- 
responden á  su  respectiva  jurisdicción  y  autoridad,  ma- 
nifestará S.  M.  su  indignación ,  y  los  efectos  de  su  des- 
agrado á  los  que  no  se  contengan  en  los  límites  de  cada 
una,  é  introduzcan  semejantes  inconvenientes  y  embarazos. 

¿'í  ÍROVISION    DE    19  Di    A60STO    DE    I760. 
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'ontiene  un  Real  Decreto  expedido  en  30  de  Julio,  cu- 
yo tenor ,  y  el  de  las  Instrucciones  que  se  citan ,  es  el  si- 
guiente: 

-  Real  Decreto.  Llevándose  la  atención  de  todos  mis  des- 
velos el  alivio  que  deseo  logren  mis  amados  Vasallos ,  no 
omitiré  medio  ,  ni  diligencia  que  conduzca  á  conseguirlos. 
Esta  idea  me  ha  hecho  reconocer,  que  la  falta  de  Propios 
que  generalmente  tienen  las  Ciudades,  Villas  y  Lugares  de 
estos  mis  Reynos  para  sus  precisas  dotaciones,  han  obliga- 
do á  solicitar  en  todas  sus  urgencias  facultades  para  impo- 
ner sobre  los  Abastos ,  y  otros  géneros  comerciables ,  cier- 
tos derechos  con  título  de  Arbitrios,  hypotecandolos  á 
los  censos  que  sobre  ellos  se  han  tomado  para  atender  á 
la  urgencia  que  los  motivaba  ,  y  valiéndose  de  otros  me- 
dios en  gravísimo  perjuicio  del  común  con  pretexto  de 
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necesidades  piibllcas ;  de  modo,  cfue  esta  especie  de  exac-» 
cion  grava  mas  que  las  contribuciones  impuestas  para  sos-^ 
tener  la  causa  pública  i  y  .aunque  senaejarité^ '^conce^ion^^ 
solo  deberían  subsistir  el  tiempo  á  que  se  lii!nitarQn^  sij  sq¡ 
invirtiesen  sus  'rendimientos  en  los  precisos  fines  d^$ú  d©&-> 
tino,  se  halla  que  por  succesivas  prorrogaciones  se  haQr 
hecho  interminables  con  el  especioso  lítulo  de  haber  coa-«i 
sumido,  por  falta  de  Propios ,  partode.'los  misnlos  p.roñ 
ductos  en  cargas  •¡ndispeasableS'  de  ila  República: ;/  con  Jq 
qúal,  yl'a  falta  i de^ríij mas.  pura  admánistradoaíqi^,  éph.^ 
haber  en  los  caudales  d€;l  común,  sb  Jaan  imp03Íbilkad(í 
los  Pueblos  en  tal  Conformidad  ,  que  no  les  es  posible  so-( 
portar  las  anuales  cargas  con  que  están  ligados :  y!  aunque 
en  todos  tiempos  ha  rmerecidoparticularislm a  atención  i 
mis  gloriosos  pr-etíecfesopes  im  asunto  de  tanta  .gravedad^ 
de  que  depende  tílHén  "ó  malestar  dje.  los  Pubblos ,  y  Se 
han  dado  las-  providencias  que  se  han  contemplado  maf 
útiles  y  ventajosas  para  el  buen  gobierno,  dirección,  y 
pura  administración  de  estos  caudales  públicos^  Gotoo 
producido  los' buenos  efectos  que  debian  esperarle!,  poD 
no  haber  tenido  lí  entera  >  observancia :  que'  correspondió 
p5r  las  diversas  manos  que  los  Jiaa  nianéjado,  en  queihf 
notado  que  no  ha  iiabidó'toda  aqnélb  actividad  y  'zeló 
del  beneficio  común ,  que  debian  haber  manifestado  eá 
desempeño  de  tan  patticuhr  confianza.  Y  deseando  poner 
rerhedio  á  este  dañó ,  he  resuelto  qite  los  Propios  y  Arbi- 
trios que  gozan  y  poseon  todos  y  cada  uno  de  los  Pue* 
blosde  éstos  níis  Reynos^  corran  baxo  la  dirección  de  mi 
Consejo  de^ Castilla,  á*  (Juie:n  hago  el  mas  particular- eri'» 
cargo  de  que  tome  conocimiento  de  los  mismos  Propios 
y  Arbitrios^  sus  valores  y  caigas,  para  que  reglado  á  la 
Instrucción'  que  acompsfí5aV>fírníada  del  Marques  de  Squi^ 
lace ,  mi  Secretario  de^  E^ddoL,  y  ád  Despacho  de  Ha^ 
cienda,  los  dirija  ,  goblé)-nípy  administre ^ y  tomq  las  cuen*» 
tas  de  ellos  anualmente  ,''pará  que  constando  su  legítimo 
producto  ,  se  vea"  igualmente  que  la  inversión  ha  sido  en 
los  fines  de  su  destino,  sin  extra  viarlo$[á.  Otros  que  no  les 
^^^i  A  2  son 
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son  correspondientes.  Y  quiero  que  anualmente  me  dé 
cuenta  por  la  via  reservada  de  Hacienda  del  estado  de  los 
Propios  y  Arbitrios,  sus  valores,  cargas,  redenciones  que 
se  hayan  hecho,  y  arbitrios,  que  han  cesado  por  haberse 
cumplido  el  término  de  la  concesión ,  y  no  haber  mas  mo- 
tivo para  la  continuación  de  ellos ,  para  enterarme  de  los 
efectos  que  produce  esta  providencia.  Y  para  que  pueda 
desempeñar  esta  grave  confianza  como  corresponde  á  mi 
Real  servicio ,  y  al  bien  de  mis  Vasallos ,  he.  venido  en 
crear  en  la  Corte  mía  Contaduría  general  con  título  de 
Propios  y  Arbitrios  del  Rey  no  ,  para  que  por  ella  se  lleve 
la  cuenta  y  razón  de  ellos ,  conforme  también  á  la  misma 
Instrucción ;  y  señalo  un  dos  por  ciento  que  debe  exigir- 
se del  importe  de  todos  los  Propios  y  Arbitrios  para  la 
satisfacción  de  sus  salarios  ,  y  los  de  los  Contadores  y  Ofi- 
ciales que  debe  haber  también  en  las  Provincias ,  el  qual 
mando  que  entre  de  cuenta  aparte  en  mi  Tesorería  gene- 
ral, con  el  fin  de  que  si  importase  mas  que  los  indispen- 
sables sueldos  que  se  les  señalan  ,  pueda  reducirse  la  exac- 
ción á  menos  del  dos  por  ciento:  y  mando,  que  desde 
primero  de  Agosto  próximo  cese  la  cobranza  del  quatro 
por  ciento  de  Arbitrios  que  se  estaba  exigiendo  para  mi 
Real  Hacienda  ,  del  qual  hago  desde  luego  gracia  á  mis 
Pueblos  y  Vasallos.  Tendráse  entendido  en  el  mi  Conse- 
jo para  su  puntual  cumplimiento ,  y  comunicará  al  mis- 
mo fin  exemplares  de  este  Decreto  é  Instrucción  á  les  Mi- 
nistros y  parages  donde  convenga,  quedando  expedidos  les 
correspondientes  al  Consejo  de  Hacienda  y  Superintenden- 
cia general  de  Rentas.  En  San  Ildefonso  á  30  de  Julio  de 
1760.  Al  Obispo  Gobernador  del  Consejo. 

Instrucción,  I.  El  Consejo  de  Castilla ,  á  quien  S.  M, 
confia  el  gobierno  y  dirección  de  los  Propios  y  Arbitrios  del 
Reyno  ,  tomará  todas  las  providencias  que  estime  conve- 
nientes ,  para  que  se  administren  con  la  pureza  que  cor- 
responde ,  y  que  sus  productos  tengan  la  conversión  que 
es  debida. 

II,    A  este  fin  pedirá  noticias  individuales  de  los  Pro- 
íío.  píos 


pios  que  cada  Pueblo  tiene ,  y  los  Arbitrios  de  que  usa, 
con  expresión  de  si  son  temporales  ó  perpetuos ,  y  si  se 
disfruun  en  virtud  de  facultades  regias ,  ó  por  consenti- 
miento de  los  Ayuntamientos  ó  Concejos ;  qué  valores, 
cargas  y  obligaciones  tienen,  todo  con  entera  distinción 
unos  de  otros, 

IIL  Con  conocimiento  del  verdadero  valor  de  loi 
Propios,  y  de  Jas  obligaciones  y  cargas  á  que  están  afectos, 
reglará  y  dotará  las  que  ha  de  cumplir  cada  Pueblo  ;  esto 
es,  señalando  la  cantidad  á  que  debe  ceñirse,  tatito  en  los 
gastos  de  la  administración  de  justicia ,  como  en  las  fíes- 
tas  votivas,  salarios  de  Módico,  Cirujano,  Maestro  de  pri- 
meras Letras  y  demás  obligaciones  que  sobre  sí  tenga ,  pro* 
curando  que  la  asignación  sea  con  respecto  al  valor  de  los 
Propios ,  y  que  siempre  quede  de  ellos  algún  sobrante  que 
sirva  á  redimir  sus  censos ,  si  los  tuviere ,  y  si  no-  part 
aplicarle  á  descargar  los  Arbitrios. 

IV.  Siendo  los  Intendentes  de  Exército  y  Provincit 
los  sugetos  á  quienes  S.  M.  por  su  integridad  y  conoci- 
miento tiene  fiado  el  cuidado  de  la  policía  y  gobierno  ,  y 
lo  correspondiente  á  los  asuntos  respectivos  á  los  manejos 
de  Hacienda  y  Guerra,  y  que  por  sus  propios  oficios  de- 
ben tener  conocimiento  del  estado  de  los  Pueblos  de  sus 
respectivas  Provincias ,  quiere  S.  M.  que  le  tengan  tambiea 
de  sus  Propios  y  Arbitrios  ,  y  que  tomen  las  providen- 
cias que  estimen  justas,  para  que  su  administración  set 
conforme  á  las  intenciones  del  Rey ,  llevando  correspon- 
dencia con  la  persona  que  á  este  fin  destine  el  Consejo, 
para  caminar  con  uniformidad  en  las  disposiciones  que  to- 
men ,  y  advertirles  el  Consejo  lo  que  estimare  conducen- 
te al  acierto. 

V.  Será  del  cargo  de  los  Intendentes  hacer  que  todas 
las  Justicias  de  cada  Pueblo  de  los  de  su  jurisdicción  en- 
tiendan que  los  Propios  los  han  de  manejar  con  entera  pu- 
reza, cortando  todo  monipodio  y  mala  versación  de  sus 
productos;  que  los  ramos  arrendables  se  saquen  anualmen- 
te a  pública  subhastacion ,  y  se  rematen  en  el  mayor  pos- 

Tomo  I.  A  3  tor, 
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tor,  sin  que  en  los  arrendamientos  tengan  parte  directa, 
ni  indirectamente  las  Justicias,  ni'sus  parientes;  y  que  los 
demás  ramos  que  sea  prdeiso  administrarlos  ,  se  execute 
con  la  mayor  legalidad,  y  con  la  conveniente  cuenta  y 
razón,  haciendo  que  los  rendimientos  de  unos  y  ©tros  en*- 
trea  en  poder  del  Tesorero  ó  Mayordomo  de  Propios,  á 
quien  por  esta  razón  ,  y  la  responsabilidad  de  caudales ,  se 
ie  abonará  un  quince  al  njillar,.  -  í 

<^iá\ri.^  'Que  anualmente  hani  de  formar  su  cuenta,  ha*- 
ciéndose  carga  del  producto  de  los  Propios  con  distinción 
de  cada  uno ,  y  la  data  se  ha  de  reducir  á  libramientos-,  que 
han  de  despachar  las  Justicias  con  entero  arreglo  á  la  do- 
tación de  gastos  que  haga  el  Consejo  intervenidos  por  el 
Contador,  si  le  hubiere,  y  en  su  defecto  por  el  Escriba- 
na ó  Fiel  de  fechos  de  cada  Pueblo ,  al  quince  al  millai^, 
que  ddbe  abonarse  al  Tesorero ,,  jrá  los  gastos  de  la  ad- 
ministración ,  que  han  de  ser  los  indispensables.  \  ií 
VIL  "  Que  estas  cuentas  las  han  de  remitir  formalizadas 
€n  el  término  preciso  de  un  mes  después  de  cumplido 
^1  año,  al  Intendente  respectivo,  quien  las  hará  pasar rá 
la  Contaduría  para  que  las  examine ,  tome  y  reconozca^ 
y  estando  regladas ,  esto  es,  justificados  los  cargos ,•  redu- 
cidas las  datas  al  reglamento  hecho  por  el  Consejo ,  al  qiiin- 
ce  al  millar  del  Tesorero ,  y  gastos  de  administración ,  las 
glosará ,  y  despachará  el  correspondiente  finiquito ;  pero 
si  hallare  que  no  vienen  conformes ,.  pondrá  un  pliego  á 
media  margen  de  los  reparos  qiie  se  le  ofrezcan,  y  le  re- 
mitirá á  las  mismas  Justicias  para  que  lo  satisfagan ;  y  no 
haciéndolo  en  el  preciso  término  de  un  mes ,  se  exclui- 
rán de  la  cuenta  las  partidas  reparadas,  y  se  procederá  por  el 
Intendente  contra  las  Justicias  hasta,  hacerlas  efectivas  *,  sin 
admitirlas  instancia  sobre  ellas ,  y  todo  se  ha  de  executar  de 
oficio  sia  causar  el  menor  gasto  al  Pueblo ,  pues  por  ra- 
zón de  este  extraordinario  trabajo  se  asignará  al  Contador, 
del  producto  del  dos  por  ciento ,  la  correspondiente  ayu- 
da de  costa  y  y  lo  mismo  á  los  Oficiales  que  necesite  para 
desempeñar  esta  confianza.  < 
twJ                                  f  v                                ^    VIH 
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r  VIIT.  Fenecidas  de  uno  ú  otro  modo  las  Cuentas ,  darS 
el  Contador  una  certificación  del  cargo  y  data  por  menor 
de  ellas  con  sus  resultas,  la  que  pasará  el  Intendente  al  Con-9 
$ejo,  para  que  en  la  Contaduría  de  la  Corte  haya  toÜa  k 
12zon  que  se  necesite  para  los  casos  que  oQurran.        ^. 

IX.  Si  el  Consejo  tuviere  por  conveniente  'pedir  estas 
cuentas  para  que  las  revea  el  Contador,  las  remitirán  in- 
mediatamente originales  los  Intendentes ,  quedándose  con 
noticia  puntual  de  ellas,  para  tener  presentes  sus  resultas 
en  las  cuentas  succesivas.  -  ;n  ol  punt' 

'  X.'  Si  ocurriere  aliPuiblo  algún  gasto  extraordinario, 
no  ie  há  de  hacer  sin  representarlo  al  Intendente ,  quien 
siempre  que  reconozca  que  es  indispensable ,  dará  permi- 
so para  executarle  no  excediendo  de  cien  reales ,  pero  si 
fuere  de  mayor  cantidad ,  lo  representará  al -Consejo ,  y  es- 
perará- su  resolución,  la- qual  comunicará  al  Pueblo  para 
que  se  arregle  á  ella^  .   -    ü  >  iis^  f:..i: yf-xl.:  r  m  t  j^i 

Xr.  Para  el  gobierno  y  administración  de  ló¿  Arbítfios 
del  Reyno,  se  expidió  en  el  año  de  1745  su  Instrucción, 
y  en  los  Pueblos  que  se  ha  procurado  su  observancia ,  ha 
producido  los  efectos  que  se  prometieron ;  y  en  esta  iiitev 
ligencia ,  quiere  S.  M.  que  conforme  á  su  tenor  se  mane-i- 
jen  y  administren  los  Arbitrios  en  todo  el  Reyno,  y  .que 
el  Consejo  2:ele  sobre  su  entero  cumplimiento ,  y  obsecr 
vancia,  *    ) 

XI'I.  Conforme  á  ella  debe  haber  juntas  compuestas 
del  Superintendente  y  dos  Regidores  del  Ayuntamierítov 
para  que  entiendan  en  la  administración  y  despacho  d¿ 
los  expedientes  que  correspondan  á  los  Arbitrios ,  en  las 
libranzas  que  se  expidan  á  los  interesados ,  y  en  las  dispo- 
siciones para  la  mejor  administración  ;  y  reconociendo  las 
ventajas  que  este  método  ha  producido  ^  quiere  S.  M*  que 
en  ellas,  y  baxo  de  las  mismas  reglas,  se  trate  y  gobierne 
el  particular  de  los  Propios ;  y  que  en  los  Pueblos  en  don- 
de no  las  haya ,  se  establezcan ,  dando  el  Consejo  las  dis- 
posiciones que  tenga  por  convenientes ,  para  que  los  Cor- 
regidores ó  Alcaldes  mayores  las  presidan ;  y  en  donde  por 
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la  cortedad  del  Pueblo  no  los  haya ,  se  compongan  de  los 
Aícaldcs  y  Regidores ,  y  si  pareciere  del  Procurador  Síndi- 
co general ,  presidiéndolas  el  mas  digno. 

XIII.  Estas  juntas  en  donde  no  hubiere  Arbitrios  han 
de  tratar  del  mejor  régimen  y  gobierno  de  los  Propios  ,  y 
en  donde  hubiere  Arbitrios  de  uno  y  otro. 

XIV.  Han  de  examinar  si  los  Arbitrios  que  mas  gra- 
van al  Pueblo  se  pueden  subrogar  en  otros  mas  tolerables^ 
y  representarlo  al  Intendente  ,  para  que  si  lo  estima  con- 
veniente lo  haga  presente  al  Consejo ,  quien  consultará  4 
S^  M.  por  la  via  de  Hacienda  lo  que  tenga  por  conve- 
niente al  alivio ,  y  mejor  estar  de  los  Pueblos ,  y  comu- 
nicará la  resolución  que  S.  M.  se  sirva  tomar  al  Intenden- 
te ,.  para  que  la  haga  saber  á  las  juntas  para  su  cumplimien- 
to, de  modo  que  al  Pueblo  no  le  tengan  de  costa  un  solo 
maravedí  estas  subrogaciones  >  pues  todo  se  ha  de  executar 
por  providencias  gubernativas. 

XV.  Harán  entender  los  Intendentes  á  los  Pueblos  ó 
juntas  que  se  establezcan  en  ellos ,  que  las  cuentas  de  Ar- 
bitrios ,  se  han  de  formar ,  remitir  y  tomar  por  el  Con- 
tador ,  en  la  misma  forma  que  se  previene  por  lo  que  toca 
á  las  de  Propios. 

XVI.  El  Consejo  consultará  al  Rey  por  la  via  de  Ha- 
cienda ,  como  está  mandado ,  los  Arbitrios  de  que  necesi- 
ten los  Pueblos ,  según  sus  urgencias ,  y  las  prorrogacio- 
nes de  los  ya  concedidos  cumplido  el  término  de  la  fa- 
cultad, examinando  prolijamente  el  estado  del  Pueblo  y 
la  necesidad,  para  que  sin  ella  no  continúe  el  gravamen 
de  los  Vasallos. 

XVII.  Dará  todas  las  disposiciones  que  estime  conve- 
nientes ,  para  que  con  ningún  pretexto  se  invierta  el  pro- 
ducto de  los  Arbitrios  en  otros  fines  que  los  de  su  pre- 
ciso destino ,  y  para  que  con  sus  sobrantes  se  rediman  has- 
ta donde  alcancen  los  censos  impuestos  sobre  ellos,  para 
libertar  por  quantos  medios  dicte  la  prudencia  humana  á 
los  Pueblos  del  gravamen  que  sufren  sobre  los  principales 
alimentos. 

XVIIL 
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:>  XVIIT.  En  los  Pueblos  en  donde  los  Propios  no  alcan- 
cen á  cubrir  sus  obligaciones ,  procurará  el  Consejo  ,  con 
el  sobrante  de  Arbitrios ,  comprarle  algún  propio  equiva- 
lente á  que  tenga  la  dotación  que  necesita ,  de  modo  que 
no  se  vea  precisado  á  valerse  de  otros  medios  que  perjudi* 
qucn  la  libertad  ,  y  disfrute  de  los  comunes  á  los  Vasallos; 
y  mientras  no  haya  fondo  suficiente  para  la  compra  del 
Propio ,  se  suplirá  lo  que  falte  de  los  Propios  con  el  so- 
brante de  los  Arbitrios, 

XIX.  Para  que  el  Consejo  tenga  toda  la  noticia  que  ne- 
cesite de  los  Propios  y  Arbitrios  del  Reyno ,  y  que  las 
cuentas  atrasadas ,  y  las  que  se  presenten  en  él  en  ío  suc- 
cesivo,  se  tomen,  glosen  y  fenezcan  sin  el  menor  coste 
de  Ips  Pueblos,  ha  venido  S.  M.  en  que  se  establezca  en 
esta  ¿iorte  una  Contaduría  general  de  Propios  y  Arbitrios 
del  Reyno  y  compuesta  por  ahora,  y  hasta  que  la  experien- 
cia haga  conocer  las  gentes  que  se  necesitan  para  su  des- 
empeño ,  de  un  Contador  general ,  y  ocho  Oficíales ;  y 
para  la  satisfacción  de  sus  sueldos ,  y  los  que  han  de  tener 
los  Contadores  y  dos  Oficiales ,  que  se  han  de  poner  en 
cada  Contaduría  de  Exército  y  Provincia,  quiere  S.  M.  que 
del  producto  de  los  Propios  y  Arbitrios  se  exija  un  dos 
por  ciento  ,  y  que  entre  de  cuenta  aparte  en  la  Tesorería 
general ,  para  que  si  importase  mas  que  los  salarios ,  se  re- 
duzca la  exacción  á  cubrir  solo  el  gasto  indispensable ,  y 
que  para  desde  primero  de  Agosto  próximo  cese  la  co- 
branza del  quatro  por  ciento  de  Arbitrios ,  que  se  cobraba 
para  la  Real  Hacienda. 

XX.  El  Contador  ha  de  ser  de  graduación ,  hábil ,  ze-    ^ 
loso ,  y  de  acreditada  conducta  y  desempeño ,  y  los  Ofi-    í 
cíales  se  ha  de  procurar  que  sean  inteligentes  y  expertos 

en  el  manejo  y  toma  de  cuentas,  y  que  lo  tengan  acredi- 
tado en  las  Contadurías  del  Rey ,  de  las  quales  se  sacaráa 
á  este  fin  para  que  ayuden  al  Contador,  como  conviene 
al  pronto  despacho  de  quanto  ocurra. 

XXI.  El  Consejo  propondrá  al  Rey  por  la  via  de  Ha- 
cienda los  sugetos  que  estime  convenientes ,  y  en  quienes 

coa- 


concurran  las  cicadas  clrcümstaacias  para  desempeñar  eftos 
encargos,  y  los  sueldos  que  deberán  asignaries,  enelcon-^ 
cepto  de  que  no  han  de. tener  el  menor  emolumento,  por- 
q.ye  qüanto  ocurra  «e  ha  de  despachar  de  oficio.  ,  •  i  '  ^n  » 
-  íXXII. .  Esta  Contaduría  se  establecerá  er^el  Palacio^qu^ 
llaman  de  la  Reyna  Madre  ,  en  una  de  las  Oficinas  del  mis- 
ino Consejo ,  y  se  pasarán  desde  luego  á  ella  todas  las 
cuentas  pendientes  y  atrasadas  de  los  Propios  y  Arbitrios 
del  Reyno ,  las  quaíes  pasará  el  Contador  desde  luego  4 
tomar,  y  fenecer!,  .y  de. sos -resultas  dará  cuenta  en  eí  Con- 
$.ejo  ,^y  tomará  su  acuerdo  para  dar  el  finiquito  ;  y  que  si 
hubiere  <al  cauces,  se  proceda  á  hacerlos  exequibles  y  apli-^ 
candólos  al  fin  de  su  destino.  .  '  /'  - ♦  -> 

XXIII.  A  esta  Contaduría  se  pasarán  todas  las  noticldá 
que  remitan  los  Intendentes  de  los  Propios  y  Arbitrios  del 
Reyno,  sus  valores  y  cargas,  para  que-  dando  cuenta  en 
el  Consejo  haga  la  dotación  que  se  .prescribe  en  el  capí  tu '* 
lo  tercero;  die  esta  Instrucción.     i/">^.!«    -- 

XXIV.  Igualmente  se  pasarán  todas  las  cuentas  que  se 
presenten  en  el  Consejo  para  su  toma,  y  las  examinará  el 
Contador ,  pero  no  dará  el  finiquito  sin  dar  cuenta  al  Con- 
sejo de  sus  resultas  ,  y  tomar  el  cpn veniente  acuerdo. 

j/,  ;XXV.  También  se  archivarán  en  ella  todas  las  certifica- 
ciones que  dieren  los  Contadores  de  Exérdto  y  Provincia, 
del  cargo  y  data  de  las  cuentas  que  presenten  y  tomen  4 
Iqs  Pueblos ,  para  que  conste  y  pueda  dar  noticia  al  Con- 
^^o  del  estado  de  t(xlos  y  cada  uno  de  los  Propios  y  Arbi- 
trios del  Reyno. 

.  XXVI.  El  Contador  entrará  á  despachar  en  la  Sala  Pri- 
mera de  Gobierno  del  Consejo  todo  lo  que  ocurra  respec- 
tivo á  los  Propios  y  Arbitros ,  y  conforme  á  las  resolu- 
ciones que  se  tomen  comunicará  las  providencias  que  se 
grcuerden  á  los  Intendentes  para  su  observancia,  y  dará  las 
4e,niás  órdenes  correspondientes  á  ellas. 

XXVII.  El  Consejo  ,  sin  embargo  de  esta  Instrucción, 
si  hallare  que  alguno  ó  algunos  de  los  artículos  compre- 
bandidos  en  ella,  conviene  variarlos  ó  aumentar  otros,  para 
-ao:>  con- 


conseguir  mas  bien  el  fin  de  que  los  Propios  y  Arbitrios 
se  manejen  con  la  pureza  é  integridad  qucí  el  Rey  desea, 
vy  que'  los  Pueblos  gozen  del  alivio'^á:  <jú«»»^e  dirige,  \q 
representará  á  S.  ¡Mi  por  la.  via  de^Hacifenda,  'Vjíesperará  su 
J6leal  determinación.  '     "  '■  'v  i  ir  r   '    ' 

ii:  XXVIIL  Para  que  S.  M.  se  instruya  de  los  efectos  que 
produce  esta  providencia,  quiere  que  el  Consejo  le  dé  cuen- 
ta anualmente  por  la  misma  yia  de  Hadefida  del  estado 
de  los  Projiios  y  Arbitrios  del  Reyno',  ^¿^  v^Ibks',  cari 
gas ,  redenciones  que  se  hayan  heého  ,  y  ^Arbitrios  (^üé'fiatí 
cesado  por  haberse  cumplido  d  término  de  la  concesión, 
y  no  haber  motivo  para  la  continuación  de  ellos.  *'•  •  '^■ 
i*i.XXIX»v  No  obstante  todo  lo  expresado,  habiendo  en* 
tendido  S»  M.  que  hay  algunos  Arbitrios  con  pteciso  deí- 
tinoá  la  paga  del  servicio  ordinario',  utensilios,  f  otra^ 
contribuciones  y  y  para  reintegrar  á^ía  "Real  Hacienda  dé 
varias  sumas  que  suplió  en  diferentes  partes  para  Quarte- 
les,  y  otras  urgencias  de  los  Pueblos,  y  para  la  paga  de 
la  extraordinaria  contribución  de  décima,  es  su  Real  vo- 
luntad que  de  toda  esta  especie  de  Arbitrios  cuiden  pri- 
vativamente los  Intendentes ,  bato  de.  las'  órdenes  del  Su^ 
perintendente  general  de  la  Real  Hacienda,' y  que  el  Con*- 
sejo  na  se  mezclé  en  ellos ,  hasta  qué  por  el  mismo  Su- 
perintendente se  le  pase  el  correspondiente  aviso  de-  estar 
reintegrada  la  Real  Hacienda.  '       •   ' 

rii  Saíi  Ildefonso  30  de  Julio  dé  1760.- El  Mar<^ués  de 
Squilace.  ^*  '■-  "-^>»-'1'íí-       ■     ^  <^^^ 

Instrucción  del  año  de  1745.'   Se  Ha^  de 'formar  una  J^iít^ 
compuesta  del  Superintendente ,  y  de  dos  Regidores  del 
Ayuntamiento  que  sean  de  su  mayor  satisfacción  y  cbnfían-% 
za  ,  para  que  entienda  en  -la  adrtiitiistrácion  y  dfe$pá¿hp  de 
los  expedientes  que  correspondan  á  \g^  Arbitrios  ,  en  qiían- 
to'á  librar^  i  los  interesadas^  e!n*' 'éllds-^'la'  cáhtíidad  de»  süV 
créditos,  y  acordar  las  disposiciones  correspondientes  al 
mayor  valor ,  y  mejur  recaudación ,  con  atención  á  las  re- 
glas que  se  proponen ;  pues  la  jurisdicción  de  la  cobranza 
ha  de  tocar  alSuperinterideiite,  por  ser  acto  privativo 
i  su- 
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suyo ,  quedando  responsable  á  qualquiera  omisión  que  en 
ella  se  experimente ,  valiéndose  para  los  apremios  del  Es- 
cribano y  Ministros  de  su  mayor  confianza  ,  los  quales  solo 
han  de  exigir  los  derechos  con  proporción  á  sus  diligen- 
cias de  los  deudores ,  pero  nada  de  ios  Arbitrios ,  sino  es 
en  el  caso  que  practiquen  algunas  en  utilidad  de  ellos ,  ea 
el  qual  se  les  pagarán  sus  derechos  arreglados  al  arancel. 

Para  esta  intervención  se  ha  nombrado  al  Contador  de 
Rentas  Reales  de  cada  Capital ,  á  quien  ha  de  hacer  el  Su- 
perintendente que  con  la  mayor  brevedad  se  le  entreguen 
copias  autorizadas  de  los  Despachos  de  las  Reales  faculta- 
des, para  que  por  ellas  entienda  h  importancia^  de  sus  de- 
rechos y  destinos ,  y  no  permita  se  libre  cantidad  alguna 
que  no  fuese  para  ellos ,  teniendo  primero  consideración 
á  la  mitad  del  producto  que  se  ha  de  reservar  para  el  va- 
limiento;  advirtiendole ,  que  de  qualquier  defecto  que  se 
experimente ,  se  le  hará  responsable  á  la  cantidad  que  in- 
terviniese para  otro  distinto  fin  que  el  que  permiten  las  Rea- 
les facultades  y  valimiento* 

Hará  el  Superintendente  que  sin  perder  tiempo  se  eni? 
tregüe  al  Contador  ,  por  el, Escribano  de  Ayuntamiento  ó 
personas  que  hayan  corrido  con  la  cuenta  y  razón  de  los 
Arbitrios ,  testimonio  ó  certificación  de  lo  que  se  debe  á 
ellos  ,  por  qué  personas  y  motivos ,  para  que  pueda  esti- 
mular á  su  cobranza ,  y  también  de  lo  que  se  debe  hasta 
ahora  i  los  acreedores  y  destinos,  para  que  forme  los  li- 
bros correspondientes  á  la  cuenta  y  razón  del  cobro  de 
los  Arbitrios ,  y  estado  continuo  de  acreedores,  y  desti- 
nos de  ellos,  para  poderla  dar  siempre  que  se  le  pida,  y 
pedir  al  Superintendente  proceda  á  la  cobranza. 

Para  que  en  esta  intervención  haya  puntual  razón  del 
estado  de  los  Arbitrios ,  hará  el  Superintendente  que  sirí 
h  menor  dilación  se  tomen  cuentas  á  los  Depositarios  que 
hasta  ahora  han  sido  de  ellos,  délas  quales  se  ha  de  pa- 
sar copia  autorizada  al  Contador^  para  que  ¿n  perder  tiem- 
po pida  al  Superintendente  se  proceda  executivamente  al 
cobro  dé  los  alcances  que  resultasen  contra  los  Depositarios, 
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y  en  favor  de  los  Arbitrios ,  para  que  entren  en  poder  del 
que  nuevamente  se  nombrase  ,  y  que  se  acuda  y  distri- 
buya por  la  referida  Junta  á  los  acreedores  y  destinos ,  rein- 
tegrando en  primer  lugar  lo  que  se  debiese  al  valimiento. 
En  la  referida  Junta  ha  de  dar  el  Contador  cuenta  de  los 
expedientes  que  se  ofreciesen  ,  informando  al  mismo  tiem- 
po en  ellos  ,  para  que  con  entero  conocimiento  puedan  re- 
solverse ,  estableciendo  decretos  de  lo  que  se  acordase, 
que  ha  de  subsistir  en  la  Contaduría  para  los  siguientes  infor- 
mes que  se  ofrezcan  hacer  al  Contador,  el  qual  ha  de  formar 
los  libramientos  que  se  resuelvan  despachar  á  los  acree- 
dores y  destinos ,  que  han  de  firmar  los  de  la  Junta  ,  y 
de  ellos ,  y  de  los  recibos  que  diesen  las  partes  ha  de 
tomar  la  razón  el  Contador ,  para  que  siempre  renga  cuen* 
ta  armada  en  lo  universal  de  los  Arbitrios ,  y  en  lo  par-^ 
ticular  de  cada  acreedor  y  destino. 
,.;  Para  que  reciba  los  productos  de  los  Arbitrios,  nom^ 
brará  la  Junta  de  su  cuenta  y  riesgo  Depositario  de  ellos, 
á  quien  se  abonará  un  quince  al  millar  del  producto  efec- 
tivo que  entrase  en  su  poder  ,  y  se  le  notificará  no  admita 
libramiento  alguno  que  no  sea  firmado  de  los  Ministros  de 
la  Junta  ,  y  tomada  la  razón  por  el  Contador ;  porque  sin 
estos  requisitos  se  procederá  contra  él  á  la  reintregacion. 
I  De  cuenta  de  los  Arbitrios  se  formará  una  arca  con  qua- 
tro  llaves ,  la  una  que  ha  de  tener  el  Superintendente  ,  la 
otra  el  Diputado  mas  antiguo  de  la  Junta,  la  tercera  el  Con- 
tador ,  y  la  quarta  el  Depositario ,  en  la  qual  con  la  con- 
currencia de  todos ,  han  de  entrar  mensualmente  los  pro- 
ductos de  los  Arbitrios  que  hubiese  recibido  el  Deposita- 
rio ,  baxado  lo  que  en  el  discurso  del  mes  hubiese  satisfe- 
cho con  libramientos  formales,  de  que  ha  de  dar  razón  el 
Contador  para  que  se  encierre  el  caudal  que  quedase  efec- 
tivo ;  y  siempre  que  se  ofrezca  sacar  de  la  arca  alguno  para 
los  acreedores,  destino  y  valimiento  ,  ha  de  ser  con  la  dicha 
concurrencia  ,  dexando  sentado  uno  y  otro  con  firma  de  los 
Ministros  de  la  Junta  y  Contador ,  en  un  libro  que  ha  de 
permanecer  siempre  dentro  de  la  arca.  rt:  anhi  í 
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.  Sí  los  Arbitrios ,  ó  alguno  de  ellos  corriesen  por  arren- 
damiento, subsistirán  los  contratos  por  el  tiempo  que  estu- 
vieren otorgados  ,  y  cesando  se  pondrán  en  administración 
sobre  las  reglas  que  se  expresan;  y  estando  ahora  arrenda- 
fdos ,  hará  el  Superintendente  se  entregue  al  Contador  copia 
de  las  escrituras  de  arrendamiento ,  para  que  haga  que  á 
sus  plazos ,  y  sin  demora  alguna ,  el  arrendador  entregue 
al  Depositario  la  cantidad  de  su  obligación  con  recibo  ,  de 
que  ha  de  tomar  la  razón  el  Contador  para  cargo  del  Depo- 
sitario ,  y  data  del  arrendatario.  ^ 
Corriendo  en  administración  los  Arbitrios ,  se  ha  de 
tener  consideración  si  el  Pueblo  es  de  acarreo  de  las  especies 
y  géneros  sobre  que  están  impuestos ,  ó  si  es  de  cosecha/ 
Si  es  de  acarreo  ,  ó  que  los  cosecheros  encierran  fuera  sus 
frutos,  y  después  de  perfecionadas  las  especies  para  su  ven^^ 
ta  y  consumo  son  introducidas,  los  Fieles  Registros  que 
cuidan  de  tomar  razón  y  registrar  las  entradas  ,  han  de  ser 
nombrados  y  juramentados  por  la  Junta,  á  quienes  con  pro- 
porción al  salario  que  antes  hubiesen  gozado  ,  y  sin  exceso 
alguno  les  será  señalado  por  la  Junta  el  que  hubiesen  de  te- 
ner ,  y  se  les  pagará  mensualmente  con  libramientos  y  re- 
cibos en  la  forma  prevenida;  y^  estos  Fieles  han  de  tener 
obligación  al  fin  del  mes  á  entregar  en  la  Contaduría  re- 
lación jurada  de  la  cantidad  de  especies  y  géneros  que  se 
hubiesen  introducido ,  ■  con  expresión  de  dias  ,  partidas  y 
personas  ,  y  de  los  derechos  de  Arbitrios ,  que  deben  exi* 
gir  de  ellas  al  tiempo  de  las  entradas ,  sin  ninguna  morato-^' 
ría;  cuyas  relaciones  han  de  permanecer  en  la  Contaduría, 
y  en  virtud  de  ellas  el  Contador  ha  de  dar  papel  para 
que  el  Depositario  reciba  los  mencionados  productos,  dan- 
do cartas  de  pago,  de  que  hade  tomar  la  razón  el  Con- 
tador ,  el  qual  ha  de  examinar  estas  relaciones  ,  y  com-»^ 
probar ,  siendo  necesario  ,  por  las  de  las  Rentas  Reales,  por 
si  contienen  alguna  ocultación  ,  y  si  están  con  fraude  ,  ó 
baxa  cargados  los  derechos  que  conceden  las  Reales  faculta- 
des ;  y  en  caso  que  se  encuentre  ó  se  experimente  que  estos 
Fieles  no  corresponden  á  la  confianza  que  de  ellos  se  hace^ 
í'^;                                                                                     se- 


serán  depuestos,  y  se  procederá  á  castigarlos  con  pr3por- 
cion  al  delito. 

.,  Si  por  ser  los  Arbitrios  de  corto  valor  estuviese  en  prác- 
tica que  los  Fieles  de  la  Administración  de  las  Rentas  Reales 
entiendan  en  el  de  ellos ,  permanecerá  esta  práctica  sobre 
las  reglas  del  capítulo  antecedente ,  y  á  unos  y  á  otros  Fie«» 
les  se  les  notiñcará  con  graves  penas ,  que  en  el  peso  y  rcn 
gistro  éc\  vino  ,  vinagre  y  aceyte  ,  y  demás  géneros  sobre 
que  estuviesen  impuestos  los  Arbitrios ,  no  hagan  baxa  al- 
guna, y  que  tan  solamente  abonen  lo  que  corresponde  á 
la  corambre  según  la  práctica  que  hubiese ,  respecto  de  que 
la  baxa  que  se  executa  en  las  especies ,  cede  «n  utilidad  de 
los  introductores  de  ellas ,  por  venderlas  con  la  carga  de  los 
Arbitrios  ,  satisfaciéndolos  los  contribuyentes ,  y  quedán- 
dose con  ellos  los  vendedores ;  concurriendo  también  ,  que 
á  los  mas  poderosos  se  les  dispensa  ,  y  á  los  pobres  se  les 
exigen  enteramente.  j  le  -o-urq  ;  i-iia 

Si  es    Pueblo  de  cosecha  ,  ó  que  se  encierran  dentro 
de  la  Capital  los  frutos ,  asistirá  el  Contador  á  los  aforos 
que  en  las  bodegas  de  los  cosecheros  se  hicieren ,  y  to- 
mará  razón  del  aforo  que  á  cada  uno  se  executase  ,  con 
expresión  de    vasijas ,   y  cabida  de  cada  una  de  ellas  ;  y 
después  hará  el  Superintendente  que    el  Escribano   ante 
quien  se  hace  el  aforo  ,  le  pase  testimonio  para  armar  su 
cuenta   con   cada    cosechero  ;  y   para  establecerla ,  desde 
luego  pedirá  razón  á  la  Administración  de  Millones  del 
estado  actual  de  los  aforos  pasados;  y  á  cosecheros-,  solo 
ha  de  abonar  el  Contador  conforme  á  las  condiciones  del 
Reyno  ,  en  vino  la  quarta  parte  por  mermas  y  desper- 
dicios ,  y  en  aceyte  un  ocho  por  ciento  por  mermas ,  por 
estar  asi  dispuesto  para  la  contribución  de  Millones  ;  en- 
tendiéndose ,  que  esta  baxa  se  ha  de  practicar  en  el  caso 
de  que  no  se  execute  al  tiempo  de  los  aforos ,  pues  ha- 
ciéndose entonces ,  cesa  el  motivo  de  hacerla    el  Conta- 
dor ,  porque  sería  repetirla  ;  y  siendo  la  práctica  de  in- 
troducir en  mosto  y  tinta  estas  especies ,  se  estará  en  Ios- 
aforos  al  peso  que  de  ellas  se  hiciese  con  la  baxa  que  cor- 
res- 


(i6) 
responde  a  la  merma ,  según  lo  que  en  dio  actualmente 
se  hallase  establecido. 

En  las  licencias  que  se  diesen  por  la  Administración 
de  Millones  á  los  cosecheros  para  vender  por  menor ,  se 
ha  de  tomar  la  razón  por  el  Contador,  y  no  estando  en  prác- 
tica por  lo  tocante  á  Millones ,  se  ha  de  establecer  por  lo 
respectivo  á  los  Arbitrios  ,  y  luego  que  esté  vendida  la  va- 
sija para  que  se  dá  la  licencia  ,  ha  de  advertir  el  Contador 
al  Superintendente ,  para  que  haga  que  el  tal  cosechero  pon- 
ga en  el  Depositario  el  importe  de  los  Arbitrios  que  hubie- 
se devengado  con  la  especie  vendida ,  para  que  por  este 
medio  no  haya  ningún  atraso  en  estos  tributos ,  ni  se  uti- 
lizan ,  como  sucede ,  con  ellos  los  cosecheros ,  hasta  que 
llegan  4  fenecer  la  cuenta  de  su  cosecha ,  pasado  un  año 
de  ella ,  y  en  Ínterin  que  no  haya  reintegrado  estos  de- 
rechos ,  no  se  le  ha  de  dar  licencia  para  vender  otra  va- 
sija; pero  si  estuviese  en  práctica  entregar  á  los  puestos 
del  público  sus  frutos  los  cosecheros ,  por  no  permitírse- 
les ia  venta  de  por  menor  en  sus  casas ,  se  observará  esta 
disposición,  y  se  les  abonará  en  los  aforos  las  porciones 
que  entregasen  á  los  puestos ,  porque  entonces  se  cobran 
en  ellos  los  derechos  ,  los  quales  por  los  Abastecedores, 
ó  Taberneros  y  Tenderos  han  de  ser  entregados  mensual- 
mente  al  Depositario  con  recibos  ,  en  la  forma  expresada. 

De  las  guia*  que  se  diesen  para  extraer  las  especies  para 
vender  en  otras  partes ,  ha  de  tomar  la  razón  el  Contador 
para  abonarlo  en  su  aforo  al  cosechero  ;  en  inteligencia  de 
que  ,  estando  en  práctica  volver  tornaguías  <le  las  descar- 
gas para  evitar  fraudes ,  se  executará  asi ,  porque  de  no 
practicarse ,  suelen  los  dueños  de  las  especies  sacar  las  guias, 
y  quedarse  con  el  género  para  utilizarse  de  la  contribu- 
ción ;  pero  si  no  estuviese  en  práctica  el  volver  estas  guias 
por  alivio  de  los  tragineros ,  el  Fiel  del  Registro  por  don- 
de saliesen  las  especies  ,  reconocerá  si  verdaderamente  lo 
soa  ,  y  la  cantidad  de  ellas,  de  que  tomará  la  razón  ,  y  al 
fin  del  mes  pasará  á  la  Contaduría  relación  jurada  de  las 
partidas  que  han  salido  ,  coa  expresión  de  dias ,  y  de  qué 

co- 
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cosecheros,  para  que  el Comador  las  abone  en  sus  corres- 

pondiejites  aforos. 

Siendo  uno  de  los  motivos  con  que  se  defraudan  los 
Arbitrios  ,  el  suponer  que  de  las  partidas  de  vino  aforadas 
se  han  perdido  parte  de  ellas  para  que  se  baxe  en  los  res- 
pectivos aforos  ;  para  evitar  este  perjuicio  ,  el  Contador  no 
ha  de  hacer  baxa  alguna  con  este  motivo  á  ningún  coseche- 
ro ,  sin  que  el  que  pretenda  la  baxa  haya  acudido  al  Super- 
intendente ,  y  éste  con  reconocimiento  formal  de  estar  per- 
dido el  vino  ,  lo  haga  derramar ,  si  no  es  que  h^ya  transi- 
tado á  vinagre ,  en  cuyo  caso  pueda  usar  de  él  el  coseche- 
ro, pagando  los  tributos  á  que  estuviese  sujeta  esta  espe- 
cie ,  respecto  haberse  experimentado  que  después  de  de- 
claradas por  perdidas  algunas  porciones  de  vino  quedán- 
dose en  poder  de  los  cosecheros  ,  usan  de  ellas  vendién- 
dolas con  alguna  conveniencia  en  el  precio,  utilizándose  por 
este  medio  de  parte  de  los  Arbitrios*  ^  [i^     ¿i^ 

Gobernada  en  esta  forma  la  cuenta ,  al  fin  de  año  li- 
quidará el  Contadora  cada  cosechero  la  de  su  aforo  ,  y  en- 
tregará al  Superintendente  relación  de  los  alcances  que  re- 
sultasen contra  cada  uno  ,  y  los  Arbitrios  que  les  corres- 
ponden ;  y  en  virtud  de  esta  relación  procederá  el  Superin- 
tendente sin  la  menor  tolerancia  a  la  reintegración  y  entre- 
go al  Depositario ,  que  ha  de  dar  sus  respectivos  recibos, 
y  tomar  la  razón  en  la  Contaduría  para  abonarlo  en  los 
correspondientes  aforos ;  pero  si  sucediese  que  fenecido  el 
año  algún  cosechero  no  haya  consumido  todas  sus  especies, 
y  pidiese  se  le  haga  registro  ,  se  executará  ,  y  lo  que  resul- 
tase tener  existente,  se  le  abonará  en  su  aforo,  y  cargará  en 
el  del  año  siguiente.  4  ,,  t.:  . .  ^ 

Si  en  las  carnes  hubiese  impuestos  Arbitrios ,  hará  el  Su« 
perintendente  que  el  Fiel  de  romana  precisamente  en  fin 
de  cada  mes  ponga  en  la  Contaduría  relación  jurada  de  las 
Cabezas  y  libras  que  se  hubiesen  romaneado  para  el  Abasto 
público ,  y  en  virtud  de  ellas  el  Contador  ha  de  liquidar 
los  Arbitrios  que  se  hubiesen  devengado,  cuyo  importe  por 
el  Caja  de  Carnicerías ,  Abastecedor  ó  Tablajeros  que  lo  re- 
Tom.  L  B  ci* 


ciban  ,  se  ha  de  poner  de  pronto  en  poder  del  Deposita** 
rio ,  de  quien  se  ha  de  tomar  recibo  ,  y  dé  éste  ríizon  en  la 
Contaduría  para  su  cargo  y  descargo  de  quien  hace  Ja  en- 
trega. Y  si  en  las  cabezas  que  se  introducen  por  m^yor  hu- 
biesen cargado  Arbitrio,  los  Fieles  Registros,  cuidarán  de 
cobrar  su  importe ,  pasando  razón  a  la  Contaduría  ,  y  rein- 
tegrándolo como  se  dexa  expresado. 

Al  Estado  Eclesiástico  se  le  dará  su  refacción  conforme 
á  las  concordias  que  estuviesen  hechas  con  él  >  y  no  habién- 
dolas, y  que  por  ello  recepten  en  los  puestos  públicos  para 
la  baxa  de  derechos  en  ellos,  se  liquidará  con  las  cédulai 
que  diesen  mensualmente  por  el  Contador  las  especies  con- 
sumidas ,  que  baxará  4  los  de  los  puestos  respectivos  en 
que  se  hubiese  hecho  el  consumo ;  y  si  introduxesen  al- 
gunos de  estos  géneros  por  mayor  con  cédulas  juradas, en 
que  se  verifique  ser  para  el  consumo  de  dichos  Eclesiásti- 
cos ,  el  Fiel  Registro  por  donde  se  haga  la  entrada  ,  ha  de 
dar  mensualmente  á  la  Contaduría  relación  por  menor  de 
ella ,  entregando  al  mismo  tiempo  los  recibos  que  hubie- 
sen dado  los  Eclesiásticos ,  para  que  teniendo  presente  la 
asignación  el  Contador  y  no  permita  se  exceda  de  ella  en  la 
respectivo  á  cada  uno  ,  y  que  estando  reintegrada  ,,  pre- 
venga de  ello  á  los  puestos  y  registros  ,  para  que  no  se  de* 
fraude  la  contribución.  »>:^PJ^ 

Al  fía  de  cada  mes  el  Contador  ha  de  hacer  liquida- 
ción puntual  de  los  valores  que  producen  los  Arbitrios  ,  y 
baxando  la  refacción  ,  salarios  y  gastos  causados  en  aquel 
mes ,  lo  que  quedase  líquido  se  ha  de  dividir  por  mitad, 
entregando  una  el  Depositario  de  Arbitrios  al  del  vali- 
miento  ,  de  quien  ha  de  recoger  carta  de  pago  ,  y  tomar 
la  razón  en  la  Contaduría  para  cargo  de  uno  y  descargo  de 
otro  ;  y  al  fin  de  cada  año  se  ha  de  exectitar  el  mismo 
ajustamiento  de  todo  el  valor  de  él ,  refacción ,  salarios  y 
gastos ,  y  haciendo  la  misma  división  ,  se  reintegrará  al  va- 
limiento lo  que  le  faltase  ;  y  la  otra  mitad ,  no  estando  en 
el  tudo  distribuida  entre  los  acreedores  y  destinos  de  los 
Arbitrios,  se  consumirá  sin  ninguna  detención  en  ellos^ 

pa- 
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pagando  4  los  acreedores  por  sm  antelaciones  con  libra- 
mientos de  Ja  mencionada  Junta  ¿  intervención  de  la  Con- 
uduría  ,  como  va  expresado.  ;   ., 

Executado  asi  lo  referido ,  se  formará  U  cuenta  al  De* 
positario  de  Arbitrios ,  haciéndole  cargo  del  producto  en- 
cero de  ellos,  y  recibiéndole  en  data  lo  distribuido  en  sa- 
larios ,  gastos  y  nefaccion  ,  pagado  a  los  destinos ,  acreedo- 
res y  valimiento ;  y  si  reintegrado  éste  quedase  algún  al- 
cance contra  el  Depositario,  se  distribuirá  desde  Juego  en 
el  desempeño  de  los  Arbitrios,  pagándolos  principales  im- 
puestos sobre  ellos  después  de  reintegrados  los  réditos,  y 
cumplidos  los  destinos ;  de  forma  que  no  quede  en  el  De- 
positario, ni  arcas ,  caudal  detenido ,  por  ser  en  perjuicio  de 
los  acreedores  y  destinos,  cuyas  cuentas  ,se  h^n  de  tomar 
por  la  Junta  con  asistencia  del  Contador ,  y  por  ante  Esr 
cribano  ,  por  deberse  presentar  después  en .  el  Consejo  de 
Castilla  para  su  examen  y  aprobación ,  como  se  ha  cxecu- 
tado  hasta  aqui. 

Los  demás  Arbitrios  que  estuviesen  impuestos  sobre 
cacao,  chocolate.,  azúcar  ,  papel ,  y  otros  qualesquiera  gé- 
neros ,  se  han  de  poner  también  en  intervención  ,  gober^ 
nándose  en  ella  con  consideración-; á  Jas  reglas  que  van  ex,- 
presadas  para  su  administración  y  cobranza  ,  satisfacción 
de  acreedores ,  destinos  y  valimiento ,  á  fin  de  que  no  se 
defrauden ,  y  produzcan  legítimos  sus  valores ,  sobre  que  la 
Junta  establecerá  las  reglas  que  correspondiesen  al  estado  y 
situación  del  pueblo  en  que.  ;sq  cobren  semejantes  Arbi- 
trios. .  - 

Según  los  efectos  que  produzca  esta  providencia  en  el 
zelo  y  aplicación  del  Contador  con  la  experiencia  ,  se  le 
proporcionará  a  su  tiempo  la  gratificación  correspondiente 
íl  su  trabajo.  El  Pardo  g.dcf  e)buxro  dG.i745.  ,£1  Marques 
de  la  Ensenada- ííiiiq  li  ioa  otóqrnyo  rjuJ^rl  ^i  ' 
-      *  •J*faJa¿  obíndí>lt»> 
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VANDO  DE  12  DE  ENERO  DE  I761. 


'e  manda  ,  que  en  las  calles ,  Plazas ,  y  Plazuelas  de  esta 
Villa  de  Madrid  no  se  mantengan  parados  ,  y  sin  muías  6 
caballos ,  á  ninguna  hora  del  dia  ó  noche  ,  Coches  ,  Cale- 
sas ,  Calesines ,  Galeras  ni  Carros  ;  pues  todo  debe  encer- 
rarse (  aunque  sea  por  poco  tiempo  )  para  no  dificultar  el 
paso  á  los  que  transiten  ,  pena  de  100  ducados  que  se  exi- 
girán al  transgresor ,  y  aplicarán  en  la  forma  ordinaria ;  á 
cuyo  fin  y  sin  excepción  S.  M.  los  sujeta  á  esta  multa,  que 
será  doble  en  caso  de  reincidencia. 

CIRCULAR    DE    31    DE    MARZO     DE     I761. 

ir  . 

rJU  eníendo  presente  el  Consejo  los  inconvenientes ,  per- 
juicios y  turbaciones  qué  se  seguían  de  que  en  los  pueblos 
se  hiciesen  las  elecciones  de  Oficiales  de  Justicia  y  Gobier- 
no en  distintos  tiempos ,  y  lo  importante  que  es  en  este 
asunto  la  uniformidad  para  evitar  las  reiteradas  quejas  y  re* 
cursos  á  que  daban  causa  muchos  Alcaldes  y  Regidores  del 
Reyno  ,  por  mantenerse  en  el  manejo  con  el  pretexto  de 
no  tener  hecha  la  cobranza  de  Reales  contribuciones,  y  otros 
fines  particulares  en  daño  del  bien  común  ;  y  para  ocurrir 
á  él  con  remedio  oportuno,  se  manda  que  en  el  dia  pri- 
mero de  cada  un  año,  incluso  el  siguiente  de  1762,  se 
lleven  á  efecto  todas  las  elecciones  correspondientes  á  él,que 
no  se  contradixeren  por  excepciones  legales  que  padezcan^ 
asi  en  los  Pueblos  de  Realengo  ,  como  en  los  de  Señoría 
y  Abadengo  ;  y  en  las  que  precede  proposición  la  hagan 
con  un  mes  de  anticipación  ,  y  remitan  puntualmente ,  de- 
clarando que  las  elecciones  executadas  en  el  año  anterior, 
que  no  le  hablan  cumplido  por  la  particular  costumbre 
de  haberse  celebrado  en  determinado  tiempo  ,  subsistiesen 
por  todo  el  presente,  y  las  succesivas  espirasen  con  el  mismo 
dentro  del  qual  se  hicieren  ,  sin  admitir  recurso  ,  ni  ijistan- 
cia  para  la  continuación  por  mas  que  se  intente  justificarla. 

PRAC- 
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e  m a tvdan  guardar  y  cumplir  las  anteriores  Pragmáticas 
que  pruíliibeii  el  uso  de  las  Arma^  coreas,  de  fuego  y  bhnr 
cas  ,  como  son  Pistolas  ,  Trabucos  y  Caravinas  que  no 
lleguen  41a  marca  de  quatro  palmos  d^  canoa, Puñales, 
Guiferos  ,  Almaradas,  Nivaja  de  muelle  con  golpe  ó  viro- 
la  ,  Dagd  sola  ,  Cuchillo  de  punta  chico  ó  grande  ,  aunque 
sea  de  cocina  y  de  moda  de  faldriquera ,  baxo;  las  penas 
inipticstas  en  dichas  Pragmáticas  ;  y  son,  á  los  nobies  la 
de  seis  yños  de  presidio  ,  y  á  los  plebeyos  los  mismos  de 
minas  :  y  á  los  Alcabuceros,  Cuchilleros  ,  Armeros,  Ten- 
deros ,  Mercaderes ,  Prenderos  ,  6  personas  que  las  ven- 
dieren ó  tuvieren  en  su  casa  ó  tienda  ,  por  la  primera  vez 
quatro  años  de  presidio  ,  por  la  segunda  seis  á  noble  ,  y  los 
mismos  de  minas  al  plebeyo  ,  con  las  demás  prevenciones  y 
penas  que  se  refieren  en  las  citadas  Pragmáticas,  las  que  en 
todo  quedan  en  su  fuerza  y  vigor  ,  y  de  ellas  10  se  libra- 
rán los  contraventores  aunque  lleven  las  armas  prohibidas 
con  licencia  de  qualesquiera  de  los  Tribunales ,  Comandan- 
tes ,  Gobernadores  o  Justicia  ,  porque  ninguna  ha  de  te- 
ner otra  autoridad  que  la  de  hacer  observar  y  obedecer 
esta  Pragmática  ,  por  la  qual  ,  y  por  un  efecto  de  la  Real 
confianza  en  la  nobleza ,  de  que  no  abusará  de  ella  en  per- 
juicio de  la  causa  pública  ,  se  permite  solamente  á  tc;dos 
los  Caballeros  nobles  Hijos-Dalgo  de  estos  Reynos  y  Seño- 
ríos ,  en  que  son  comprehendidos  los  de  Aragón  ,  Valen- 
cia ,  Cataluña  y  Mallorca  ,  el  uso  de  las  Pistolas  de  arzón 
quando  vayan  montados  en  caballos  ,  ya  sea  de  paseo  <$ 
de  camino  ,  pero  no  en  muías ,  ni  machos  ,  ni  otro  car-r 
ruage  alguno,  y  en  trage  decente  interior,  aunque  sobre 
¿1  lleven  capa  ,  capingot  ó  redingot  ,  con  sombrero  de 
picos,  pero  quedando  en  su  fuerza  la  prohibición  ,  y  sus 
penas  para  el  uso  de  Pistolas  de  cinta  ,  charpa  y  faldri- 
quera ,  y  para  el  que  traxere  las  de  arzón  sin  las  expresa- 
das circunsuiicius ,  aunque  sea  noble  j  y  asimismo  se  pro- 
^sjTom.  L  B  3  fai- 


hibc  ,  que  los  Cocheros ,  Lacayos  ,  y  generalmente  qual- 
^üisr  criado  de  librea  ,  sea  de  quien  fuese  ,  sin  mas  excep- 
ción que  íós  de  la  Real  Casa  ,  traigan  á  la  cinta  Espada, 
Sable ,  ni  otra  ninguna  arma  blanca ,  baxo  las  penas  expre- 
sadas contra  loa  que  usan  armss  blancas  prohibidas* 

PROVISIÓN    DE   25  DE  NOVIEMBRE  DE    I761. 

Jt-H-abiendose  hecho  cierta  representación  al  Consejo  por 
la  Contaduría  general  de  Propios  y  en  su  vista  acordó  por 
decreto  de  20  de  Abril  de   1761  >  que  asi  las  Dehesas  y 
pastos  propios  apropiados  como  los  comunes  arbitrados  con 
facultad  Real  que  gozaban  los  Pueblos  por  el  tiempo  de 
su  duración  se  debian  sacar  á  público  pregón  y  rematar 
en  el  mejor  postor  prefiriendo  al  vecino  Ganadero  por  el 
tanto,  y  que  en  este  caso  se  debía  considerar  su  produc- 
to por  valor  de  propios  ó  arbitrios  respectivamente  ;  pero 
que  los  pastos  comunes  de  común   aprovechamiento  de 
cada  Pueblo  debían  ser  de  sus  vecinos  en  común  y  en 
particular  ,  de  modo  que  si  uno  solo  fuese  Ganadero,  ten- 
drá derecho  á  disfrutarlos  sin  que  los  demás  pudiesen  que- 
jarse ,   ni  reclamar  y  solicitando  se  convirtiese  su  producto 
por  arrendamiento  ,  ó  administración  en  alivia  de  todos^ 
a  no  ser  que  quisiesen  privarse  de  su  uso  arbitrándolos  por 
urgente  y  pública  necesidad  con  la  facultad  competente. 
Con  motivo  de  esta  providencia  se  hizo  un  dilatado  re- 
cursa  al  Consejo  por  el  honrado  Concejo  de  la  Mesta  ge- 
neral de  estos  Reynos ,  pidiendo  se  declarase  que  la  pre- 
ferencia que  en  las  Dehesas  ,  y  pastos  propios ,  apropia- 
dos ,  y  comunes  arbitrados  con  facultad  Real ,  se  daba  á 
los  vecinos,  no  era  ni  debía  entenderse  respecto  de  los 
Ganaderos  trashumantes ,  y   que  la  subastacion  y  remate 
en  el  mejor  postor  no  causaba  perjuicio  al  privilegio  que 
gozaban   de  la  tasa,  mandando  que  éste,  y  el  de  la  po- 
fesion  se  les  observase  y  guardase  en  los  citados  pastos, 
pues  todo  como  lo  suplicaba  procedía  por  las  razones  que 
exponía.  Y  visto  todo  por  el  Consejo  con  lo  expuesta 
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(«3)     , 
por  Señor  Fiscal  por  auto  de  17  de  Noviembrcíde  1761, 
inserto  en  Provisión  de  25  del  mismo  ,  se  sirvió  declarar 
que  k  providencia  acordada  en  20  de  Abril    último  no 
perjudica  Jos  privilegios  de  posesión  ,  y  demás  que  com- 
peten á  los  verdaderos  Ganados  trashumantes  ,  pertenecien- 
tes á  legítimos  hermanos  del  Concejo  de  la  Mesta  ,  en  las 
dehesas ,  y  pastos  apropiados ,  y  sobrantes  de  boyales  de 
los  Pueblos,  sino  que  los  dexa  en  su  fuerza  y  vigor ,  ea 
conformidad  de  los  Reales  Decretos  de    1 5  de  Mayo ,  j 
3  de  Octubre  de  1746  ;  y  en  su  conseqüencia  ,  que  se  Ut 
debe  mantener  y  amparar  en  el  goze  de  los  mencionados 
privilegios ,  sin  que  se  les  pueda  turbar   por  los   vecinos 
Ganaderos ,  y  Comuneros  de  los  respectivos  Pueblos :  Q.uc 
en  sus  pastos  arbitrados  con  facultad  Real ,  no  ganan  po- 
sesión los  citados  Ganados  trashumantes ,  y  que  en  ellos 
compete  á  los  vecinos ,  y  Comuneros  ,«1  tanteo  y  prefe- 
rencia en  los  que  necesiten ,  y  se   les  permite  por  la  Ley 
arrendar  para  sus  propios  Ganados ,  zelando  las  Justicias 
que  no  cometan  fraude  alguno;  y  en  el  caso  de   justifi- 
carles contravención  ,  los  castigue  cpn  todo  rigor ,  baxo  la 
pena  de  que  se  les  hari  responsables  de  qualquier  exceso 
á  lo  prevenido  en  las  Leyes  :  Y  que  se  previniese  al  Con- 
cejo de  la  Mcsta  ,  que  vele  muy  particularmente  que  con 
título  de  hermanos  suyos  no  se  confundan  los  Ganados 
previ legiados  con  los  que  no  lo  sean  ,  para  la  posesión, 
y  demás  Privilegios ,  ni  disimule  los  abusos  ,  de  que  na- 
cen quexas    y  agravios;  con  apercibimiento ,  de  que  se 
tomará  una  seria  providencia  contra. los  transgresores ,  y 
los  que  los  toleren. 

PRAGMÁTICA  BE  18  DE  ENERO  DE  1762. 

H... -. 
abiendo  acreditado  la  experiencia  que  en  diferentes 
ocasiones ,  y  aun  con  demasiada  freqüencia ,  se  habia  tur-? 
bado  la  paz  y  sosiego  de  las  Repúblicas  eclesiástica  y  ci- 
vil ,  á  causa  de  haberse  expedido  en  la  Corte  Romana  al- 
gunas Bulas,  Breves  y  Rescriptos  lesivos  délas  Reales  re- 
M                                         B  4                                   ga- 
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gallas ,  6  no  conformes  á  las  costumbres  del  Rcyno ;  se 
manda  que  en  adelante,  todo  Breve,  Bula,  Rescripto  ó 
í^Garta  Pontificia  dirigida  á  qualcjuier  Tribunal,  Junta  ó  Ma- 
gistrado ,  ó  á  los  Arzobispos  y  Obispos  en  general ,  ó  á  al* 
gunos  en  particular  ,  trate  la  materia  que  tratase  sin  excep- 
ción ,  como  toque  á  establecer  ley ,  regla  ,  ú  observancia 
general,  y  aunque  sea  una  pura  común  amonestación,  no 
se  haya  de  publicar  y  obedecer  sin  que  conste  haberla 
•visto  y  examinado  la  Real  Persona,  y  que  el  Nuncio  Apos- 
*tólicó'jl'si>vin¡ésé  poí  sii  mano:,  Ja  haya  pasado  á  las  de 
S,.  M.  por  la  via  reservada  de  Estado  ,  como  corresponde. 
Qiie  todos  los  Breves  ó  Bulas  de  negocios  entre  partes  ó 
personas  particulares,  sean  de  gracia  ó  de  justicia  ,  se  pre- 
senten al  Consejó  por  primer  paso  en  España,  y  que  exá- 
'mine  éste  antes  de  volverlas  para  su  efecto ,  si  de  él  pue- 
de resultar  lesión  al  Concordato,  daño  á  la  regalía  ,  bue- 
nos usos ,  legítimas  costumbres ,  quietud  del  Reyno  ó  per- 
juicio de  tercero ,  añadiendo  esta  precaución  á  la  de  los 
recursos  de  fuerza  ó  retención  de  estilo  ,  aunque  debe- 
rán ser  muchos  menos  ;  exceptuándose  de  esta  presen- 
tación general  tan  solo  los  Breves  y  dispensaciones  que 
ffara  el  fuero  interior  de  la  conciencia  se  expiden  por  la 
Sacra  Penitenciaría  en  aquellos  casos  á  que  no  bastan  las 
facultades  Apostólicas  que  tiene  para  dispensar  semejantes 
puntos  el  Comisario  general  de  Cruzada,  pues  para  los 
que  las  tiene  se  ha  de  recurrir  á  él.  Y  para  la  observancia 
de  esta  ley,  se  impone  á  los  transgresores  que  de  qual- 
quier  modo  contravengan  á  ello,  si  fueren  Prelados  ó  per- 
sonas eclesiásticas,  el  perdimiento  de  todas  las  temporali- 
dades, y  naturaleza  de  estes  Reynos,  haciéndolos  ágenos 
y  extraños  de  ellos  para  que  río  puedan  gozar  de  Benefi- 
cios ,  Dignidades ,  ni  de  otra  cosa  de  que  los  que  son  na- 
turales pueden  y  deben  gozar,  y  á  los  legos  que  fueren 
culpados  en  qualquier  manera ,  siendo  Jueces  dos  mil  du- 
cados de  multa ,  y  privación  de  empleo ,  y  no  teniendo 
bienes  para  satisfacerlos ,  quatro  años  de  presidio  de  A  fri- 
ca;  á  los  Procuradoies  que  hicieren  diligencias,  y  Escri- 
•^  ba* 


(^5) 
baños  que  notiftcaren  las  Bulas ,  Breves  ó  Rescriptos ,  per- 
dimiento de  la  mitad  de  sus  bienes,  y  diez  años  de  presi- 
dio de  África;  y  destierro  á  voluntad  de  S.M.  á  los  parti- 
culares de  qualquier  estado,  calidad  y  condición  que  sean, 
y  soliciten  su  execucion  sin  el  antecedente  preciso  requisito, 

^)-  ;;^Uí     CÉDULA  DE  1 8  DE  ENERO  DE  I762. 


*e  manda  que  el  Inquisidor  general  no  publique  Edicto 
alguno  dimanado  de  Bula  ó  Breve  Apostólico,  sin  que 
se  le  pase  de  orden  de  su  Magestad  á  este  fin ,  supuesto 
que  todos  los  ha  de  entregar  el  Nuncio  i  la  Real  Persona, 
ó  al  Secretario  del  Despacho  de  Estado  ;  y  que  si  pertene- 
ciese á  prohibición  de  libros ,  observe  la  forma  que  se  pres- 
cribe en  el  Auto  acordado  14.  tit.  7.  lib.  i.  de  la  Recopi- 
lación ,  haciéndolos  examinar  de  nuevo ,  y  prohibiéndo- 
los ,  si  lo  mereciesen  ,  por  propia  potestad ,  y  sin  insertar 
el  Breve;  que  tampoco  publique  el  Inquisidor  general 
Edicto  alguno  ,  Índice  general ,  ó  expurgatorio  en  la  Cor- 
re ,  ni  fuera  de  ella,  sin  dar  parte  á  S.  M.  por  el  Secretario 
del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia ,  y  que  se  le  responda 
que  lo  consiente  ;  y  finalmente ,  que  antes  de  condenar  la 
Inquisición  los  libros ,  oiga  las  defensas  que  quieran  hacer 
los  interesados,  citándolos  para  ello  conforme  á  la  regla 
prescripta  á  la  Inquisición  de  Roma  por  el  insigne  Papa 
Benedicto  XIV.  en  la  Constitución  Apostólica,  que  em- 
pieza: Solicita  ac  frovida. 

CIRCULAR    DE    PRIMERO  ^ErlEBRERO    DE    iy62."      P 
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'on  motivo  de  querer  el  Corregidor  de  Illescas  mcluír 
en  quinta  á  uno  de  los  Postillones  del  Maestro  de  Postaf 
de  aquel  Pueblo,  y  solicitarse  lo  mismo  en  otras  paites, 
en  agravio  délas  exenciones  de  cargas  cdncegileSj  aloja- 
mientos ,  quintas  y  levas,  de  que  gozan  quantos  disfrutan 
el  fuero  de  Correos,  viene  S.  M.  en  confirmar. las  citadas 
e2;éncioiies,  y  todas  las  demás  que  e^presafi  lasOidenan- 
!^^  »,.v  zas 
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zas  de  la  referida  Renta  de  Correos ,  en  que  i  cada  Maes- 
tro de  Postas  del  Reyno  se  le  exceptúen  del  alojamiento, 
quintas,  levas,  y  demás  cargas  á  que  no  deban  concurrir^ 
dos  Postillones ,  los  quales  tengan  á  lo  menos  diez  y  ocho 
años  cumplidos,  queriendo  igualmente  S,  M.  que  los  Maes- 
tros de  Postas  tengan  la  obligación  de  presentar  al  Ayun- 
tamiento de  su  respectiva  jurisdicción  el  nombramiento 
délos  dos  Postillones  de  que  se  sirvan,  ó  pretendan  ser- 
virse ,  para  que  á  éstos,  y  no  á  otros  se  les  guarden  como 
se  debe  las  exenciones  que  les  competen ,  y  que  quando 
despidan  alguno,  avisen  el  que  nombraren  en  su  lugar; 
bien  entendido,  que  si  esta  mutación  fuere  durante  las  le- 
vas ,  ó  quince  dias  antes  de  publicarse ,  no  goce  de  las 
exenciones  el  nuevo  nombrado. 

AUTO  -ACORDADO     DE    30    DE   JULIO  DE    1 762. 

'n  la  Villa  de  Madrid  á  30  dias  del  mes  de  Julio  de 
1762,  los  Señores  del  Consejo  de  S.  M.  Habiendo  consi- 
derado los  perjuicios  que  se  causan  de  que  los  Administra- 
dores que  se  nombran  para  los  Estados  y  Mayorazgos, 
que  se  ponen  en  secuestro ,  Ínterin  se  siguen  y  determi- 
nan los  juicios  de  Tenuta  ,  no  den  annualmente  las  cuen- 
tas de  lo  que  rinden  sus  fincas ,  con  grave  daño  de  los 
respectivos  Dueños  á  cuyo  favor  se  declara  la  sucesión, 
por  el  mucho  tiempo  que  suelen  durar  estos  pleytos,.* 
por  la  cavilosidad  ,  y  dilaciones  que  interponen  los  liti- 
gantes, y  que  lo  mismo  sucede  con  los  que  administran 
Concursos  pendientes  en  el  Consejo ,  y  lo  que  es  de  mas 
atención ,  con  los  que  tienen  á  su  cargo  la  recaudación^ 
y  cobranza  de  las  fundaciones  de  Obras  Pías ,  de  que  son 
Protectores  los  Señores  de  él ,  conviniendo  tanto  que  los 
caudales  destinados  á  ellas  estén  con  ia  seguridad  corres- 
pondientes en  las  Arcas  de  la  Depositaría  General  de  esta 
Villa  ,  en  conformidad  de  la  Real  declaración  que  obtu- 
vo en  5  de  Febrero  de  1735  »  Y  ^^  empleen  en  los  jus- 
tos fines  á  que  se  aplicaron :  Mandaron  que  todos  estos 
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Administradores  así  nombrados ,  y  los  que  se  nombrasen 
en  adelante  por  qiialquiera  Sala  que  no  fueren  de  comu- 
nes ó  Pueblos ,  para  los  quales  en  orden  á  la  recaudación 
y  administración  de  sus  efectos  se  comete  el  conocimien- 
to á  la  primera  de  Gobierno  ,  por  Real  Decreto  expedi- 
do en  12  de  Mayo  último  ,  baxo  de  las  reglas  que  se  es- 
tablecen en  la  Real  Instrucción  de  Propios  y  Arbitrios  del 
Reyno  ,  publicada  en  8  de  Agosto  de  1760,  presenten 
en  las  respectivas  Escribanías  de  Cámara ,  donde  estuvie- 
ren radicados  los  negocios ,  las  cuentas  del  tiempo  que 
hayan  estado  á  su  cargo  las  tales  Administraciones ,  con 
los  recados  origínales  de  justificación  de  cargo  y  data  ,  en 
cl  preciso  término  de  dos  meses ,  que  han  de  correr  des- 
de el  día  en  que  se  les  haga  saber  este  Auto;  y  paralo 
venidero  lo  hagan  en  cada  un  año ,  dentro  de  otros  dos 
de  como  haya  fenecido ,  á  fin  de  que  vistas ,  y  recono- 
cidas con  citación  de  Jas  partes  interesadas,  y  liquidadas 
por  el  Contador ,  que  el  Consejo  tuviese  por  bien  de 
nombrar ,  se  puedan  poner  los  caudales  resultantes  en  las 
mencionadas  Arcas  de  la  Depositaría  general ,  y  dar  las 
providencias  mas  convenientes  á  la  mejor  administracioD. 
Y  para  que  esta  providencia  tenga  la  mas  puntual  obser- 
vancia y  execucion  :  Mandaron  asimismo  que  los  Escriba- 
nos de  Cámara  ,  en  lo  que  á  cada  uno  respectivamente  to- 
case ,  demás  de  prevenirlo  asi  en  los  Despachos  que  libran 
quando  se  nombran  estos  Administradores  ,  tengan  cuida- 
do de  dar  cuenta  al  Consejo  ,  y  Sala  donde  tocase  ,  si  cum- 
plidos los  dos  meses  señalados  para  dar  las  cuentas  de  lo 
pasado  ,  y  de  los  otros  dos  después  de  cada  año,  no  lo  hu- 
viesen  executado  los  tales  Administradores  de  Seqiiestros, 
Concursos  y  Obras  pías,  en  la  conformidad  que  va  preveni- 
do ,  para  que  se  tome  contra  ellos  la  condigna  providencia, 
á  cuyo  fin  tendrán  un  libro  en  que  sienten  todos  los  Se- 
qiiestros ,  que  están  actualmente  puestos,  y  los  que  se  man- 
den poner,  las  Obras  pías  que  corriesen  por  sus  Oficinas  ,  y 
los  Concursos  formados ,  y  que  se  formasen  por  ellas ,  y  se 
note  cl  dia  en  que  se  presentasen  las  cuentas ,  para  venir 
-ito  co 
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en  conocimiento  de  si  se  cumple  ,  6  no  ;  y  sieftipre  que  en 
el  curso  de  su  aprobación  advirtiesen  alguna  demora  ,  ó 
cosa  digna  de  notar,  lo  harán  igualmente  presente  ai  Con- 
sejo para  su  remedio  :  QLie  lo  mismo  se  practique  con  la 
mayor  formalidad  en  las  Chancilleríis  y  Audienci^'S  ,  po- 
niéndose en  cada  una  las  Arcas  competentes  de  tres  llaves, 
en  parte  tuta  y  segura  ,  á  elección  de  los  respectiv^os  Pre- 
sidentes y  Regentes ,  quedándose  éstos  con  una  llave ,  con 
otra  el  Secretario  de  Acuerdo  ,  y  la  tercera  el  Depositario, 
si  lo  hubiere  con  Título  Real  ;  y  en  su  defefto  ,  el  Ad- 
ministrador de  los  bienes  concursados  ,  seqüestr^dos  ó  ad- 
ministrados judicialmente  ;  y  que  los  Presidentes  y  Regen- 
tes ,  antes  de  cesar  en  sus  empleos  ,  dispongan  que  se  re- 
conozca la  Arca ,  se  cuente  el  caudal  que  en  ella  existiere, 
y  se  ponga  por  diligencia  lo  que  resultare ,  formándose  en 
su  razón  un  resumido  expediente ;  y  para  su  cumplimien- 
to se  den  las  órdenes  correspondientes  i  y  asi  io  mandaron 
y  señalaron. 

CIRCULAR  "1)5    7    DE   AGOSTO   DE    1 762. 

JtTara    evitar   los  graves  inconvenientes ,  y   perniciosas 
conseqüencias  que  resultan  á  la  salud  pública  del  abuso 
-con  que  en  contravención  i  lo  prevenido  por  la  ley  r. 
ítit.  18,  lib.  3.  de  la  Recopilación ,  se   permite  y  tolera  ,  y 
'íün  se  protege  por  las  Justicias  del  Reyno,  que  en  los 
Pueblos  practiquen  el  Arte  de  Sangradores  ,  y  las  demás 
ccosas  anexas  á  él,  muchos  sugetos  que  no  están  examina- 
dos por  el  Tribunal  del  Proto  Barberato,   ni  tienen  título 
para  ello  ,  y  especialmente  aquellos  que  se  hallan  con  tien- 
das abiertas  solo  para  afeytar  de  navaja,  ó  tixera,  se  man- 
da á  dichas  Justicias  celen  se  observe  la  expresada  ley  de 
la  Recopilación ,   pues  de  continuar  el  referido  abuso  ,  se 
tomará  la  mas  severa  providencia  con  las  mismas  Justicias 
que  le  perflQ¿taa,  toleran  ó  protejaa. 


cé^ 
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CÉDULA  DE  18  DE  AGOSTO  DE  I763. 


'on  motivo  de  haberse  intentado  por  el  Tribunal  de 
Inquisición  de  Corte ,    que  el  Escribano  Oficial  de  SaJa, 
que  entendía  en  cierta  causa,    fuese  á  hacer  relación  de 
ella,  lo  qual  se  habia  ya  verificado  en  otra  parte;   para 
evitarlo  en  lo  succesivo  ,  conservar  la  jurisdicción  Real,  y 
asegurar  la  mas  recta  administración  de  justicia  ,  se  man- 
da que  en  todos  los  dominios  de  S.  M.  se  observe  lo  re- 
suelto á  consulta  del  Consejo  de  22  de  Diciembre  de  1752 
para  el  Reyno  de  Mallorca  ,   en  que  se  declaró  que  los  Se- 
cretarios del  Juzgado  civil  de  la  Inquisición  debian  dar  las 
copias ,  y  testimonios  que  se  les  mandasen  por  la  Audien- 
cia de  las  causas  que  motivasen  las  competencias ,  respec- 
to de  no  darse  estos  testimonios  para  tomar  conocimiento 
en  ellas ,  sí  bien  para  instruir  el   ánimo  de  los  Ministros, 
¿   fin  de  deliberar  si  se  formará ,  ó  no  la  contención  ,  ó 
competencia,  executandose  lo  mismo  por  los  Escribanos 
de  la  Audiencia,  quando  por  el  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción se  les  pidiesen ,  mediante  ser  esto  conforme  á  la  bue- 
na harmonía  que  debe  haber  entre  ambos,  y  lo  contrario 
muy  perjudicial  á  los  Tribunales,  y  á  la  causa  pública:  y 
en  sü  conseqüencia  se  previene  á  los  Tribunales  de  Inqui- 
sición ,  se  abstengan  en  el  abuso  de  mandar  á  los  Escriba- 
nos de  los  Juzgados  Reales  que  vayan  á  hacer  relación  de 
los  autos  originales ,  por  bastar  el  testimonio  que  debea 
dar,  pasándose  para  ello  un  oficio  extrajudicial  por  medio 
del  Inquisidor  mas  antiguo  al  que  presida  la  Real  Audien^ 
cia ,  ó  Regente  del  Juzgado  ordinario ,  pero  que  e^to  en 
manera  alguna  detenga  el  curso  de  la  causa  hasta  que  .ar 
formalice  la  competencia,  y  reciprocamente  los  K otario^ 
y  Secretarios  de  los  Tribunales  de  Inquisición  dtbcráp  en*» 
tregar  iguales  testimonios,  siempre  que  se  les  pidan  por  el 
Juez  Real ,  ó  Ministro  que  presida  las  Audiencias ,  ó  Chan- 
cillerías  Reales  con  la  misma  calidad  de  no  sobreseer  hasta 
la  formación  de  la  competencia  :  y  para  evitarlas  en  ade^ 

lan- 


(3o) 
hntc  en  las  causas  de  deiiuncids  de  talas  de  montes ,  y  to- 
das las  que  miran  á  penas  de  Ordenanzas  municipales  ,  á 
generales  de  Policía ,  en  que  no  hay,  ni  debe  haber  exen- 
tos de  la  jurisdicción  ordinaria  ,  por  el  daño  que  traen  á 
la  causa  pública  semejantes  privilegios;  se  declara  asimis- 
mo no  deber  gozar  fuero  en  estos  casos  los  Familiares ,  j 
por  la  misma  razón  en  las  causas  de  extracción  de  moneda 
fuera  del  Rey  no ,  y  en  los  Vandos  prohibitivos  de  armas 
cortas,  no  gozan  tampoco  de  fuero,  por  deber  ser  \x 
contravención  á  los  Vandos  públicos  de  Policía  general  del 
Reyno  exceptuados ,  cuya  uniforme  observancia  en  todos 
los  vasallos  ,  prevalece  á  la  causa  impulsiva  y  particular 
que  movió  á  conceder  el  fuero ,  porque  la  utilidad  públi- 
ca prefiere  á  la  particular^ 

3 

CÍDULA  DE  18  DE  OCTUBRE   DE  1 763.  i 


or  el  Conde  de  Priego ,  Coronel  de  Reales  Guardias 
Walonas  se  expuso  al  Consejo ,  que  perteneciendo  á  su 
Casa  y  Mayorazgo  los  Lugares  y  Baronías ,  con  el  domi- 
nio y  jurisdicion  de  Santa  Croché  y  Gaybiel,  en  la  Co- 
munidad de  Albarracín,  con  los  pastos  y  aprovechamien- 
tos de  las  dehesas  y  montes  que  comprehendian  ,  y  la  fa- 
cultad de  penar  y  castigar  á  los  que  hacian  daño ,  se  ha- 
llaba en  esta  posesión  y  lo  hablan  estado  todos  sus  ante- 
cesores en  tanto  grado ,  que  en  lo   antiguo  se  principió 
4in  ruidoso  pleyto  entre  los  dueños  de  dichas  Baronías ,  la 
Ciudad  de  Albarracín  y  sus  Aldeas  sobre  estos  aprovecha- 
mientos, que  después  se  concordó  en  el  año  de  1587;  y 
entre  los  pactos  y  condiciones  que  se  pusieron  en  la  con- 
cordia ,  fue  uno  por  lo  perteneciente  á  los  montes ,  im- 
poniendo á  los  que  cortaren  leña ,  la  pena  de  cinco  suel- 
dos por  cada  pie ,  la  rama  doce  dineros ,  y  por  la  carga 
de  leña  seca  dos  sueldos;  que  como  las  condenaciones  y 
penas  eran  tan  benignas,  no  se  detenían  los  vecinos  de  la 
Ciudad  ni  Aldeas  en  cortar  y  talar  los  montes  de  la  di- 
cha Barronía ,  mediante  que  siendo  mayores  en  otras  par- 
tes^ 


(30 
tes,  todos  acudían  á  ellos,  y  sí  no  se  ponía  remedio,  á 
corto  tiempo  los  dexarian  inútiles ,  y  los  Mayorazgos  pa- 
decerían este  quebranto,  y  sin  rendimiento  las  yerbas  de 
las  dehesas ,  porque  faltando  á  los  ganados  en  el  invierno 
el  abrigo  del  monte  y  manutención  de  Ja  hoja ,  perece- 
rían y  no  habria  quien  pudiese  tomar  en  arrendamiento 
las  dichas  dehesas.  Y  teniendo  entendido ,  que  por  las  ge- 
nerales providencias  dadas  para  la  conservación  y  aumen- 
to de  los  montes,  se  establecían  mayores  condenaciones 
contra  los  taladores  y  delinqüentes ,  las  que  se  observaban 
inviolablemente  en  aquel  Partido  y  Pueblos  del  Reyno  de 
Aragón  en  sus  propias  dehesas  y  montes,  no  obstante  qual- 
quiera  ordenanza  ó  costumbre  antigua ,  parecía  no  debia 
de  ser  de  peor  condición  el  Conde  de  Priego  ,  en  lo  to- 
cante á  los  montes  de  sus  dehesas,  para  que  se  observase 
lo  mismo ;  concluyó  pidiendo  al  Consejo  librase  el  cor- 
respondiente despacho ,  cometido  al  Corregidor  de  Albar- 
racín ,  para  que  pusiese  el  mayor  cuidado  en  la  conserva- 
ción y  aumento  de  los  montes  de  las  citadas  dos  Baronías, 
propias  de  sus  Mayorazgos ,  haciendo  que  las  denunciacio- 
nes que  se  pusiesen  por  los  guardas ,  se  juzgasen  con  arre- 
glo á  la  Real  Instrucción  expedida  por  punto  general  para 
Jos  montes  y  plantíos ,  exigiendo  las  multas ,  y  penas  pre- 
venidas  en  el   asunto :  Y  visto  en  el  Consejo ,  teniendo 
presente  los  informes  que  tuvo  á  bien  pedir ,  y  lo  expues- 
to sobre  todo  por  el  Señor  Fiscal ,  hizo  presente  á  S.  M. 
en  Consulta  de  26  de  Agosto  de  1763  ,  lo  conveniente  que 
sería  que  Ja  imposición  de  penas  establecidas  en  la  Real  Or- 
denanza de    conservación  de  montes  y  aumento  de  plan- 
tíos ,  expedida  en  Buen- Retiro ,  á  7  de  Diciembre  de  1748, 
se  extendiese  también  á  los  de  los  dueños  particulares,  sin 
embargo  de  que  por  expresas  convenciones  ú  ordenanzas 
hubiese  impuestas  distintas  de  las  que  previene  dicha  or- 
denanza. Y  por  Real  resolución  á  ella  se  sirvió  el  Rey  decla- 
rar ,  que  la  referida  ordenanza  de  montes  y  plantíos  era 
comprehensiva  de  los  de  particulares,  y  que  debia  obser- 
varse en  los  del  Conde  de  Priego. 

CIIL- 
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CIRCULAR    DE    28    DE    NOVIEMBRE    DE    1 763. 

JOLibíendo  reconocido  el  Consejo  la  facilidad  con  que 
algunos  Visitadores ,  Vicarios,  y  otros  Jueces  eclesiásticos 
del  Reyno  se  entrometian  con  pretexto  de  solicitar  se  les 
contribuyese  con  alojamiento  quando  iban  de  visita  ,  gasto 
de  manutención  durant^e  ella,  y  otras  imposiciones,  á  que 
ni  los  vasallos  seculares  por  sí,  ni  los  Pueblos  de  sus  pro- 
pios y  arbitrios  son  responsables,  á  compeler  por  medio  de 
censuras  á  los  Magistrados  Reales ,  ocasionando  recursos ,  y 
gastos  con  perjuicio  de  la  jurisdicción  Real ;  y  asimismo 
el  abuso  de  intentar  tomar  conocimiento  contra  los  cau- 
dales de  propios  con  otros  motivos ,  como  eran  los  de 
que  satisfaciesen  cantidades  á  que  pretendían  estar  obliga- 
dos á  favor  de  causas  pías,  reparos  de  Hermitas,  y  otros; 
se  manda  á  los  Ordinarios  eclesiásticos  eviten  tales  recur- 
sos y  embarazos ,  encargándoles  muy  seriamente  hagan  ob- 
servar á  sus  Provisores ,  Visitadores  y  Vicarios  la  disposi- 
ción del  Santo  Concilio  de  Trente ,  á  fin  de  que  no  se  fa- 
tigue á  los  Magistrados  Reales  con  censuras  con  tanto  abu- 
so en  agravio  de  la  sana  disciplina  ,  y  de  la  buena  harmo- 
nía, y  correspondiencia  que  en  ambos  fueros  recomien- 
dan los  Cánones ,  y  que  conduce  tanto  á  la  recta  admi- 
nistración de  justicia,  y  felicidad  de  la  Monarquía.  (*) 

PRO- 

{*)    Con  motivo  de  cierta  representación  hecha  al  Consejo 
por  el  Corregidor  de  Reynosa,  quejándose  del  Provisor  de  Bur- 
gos por  haber  librado  despacho  con  conminación  de  censuras 
contra  los  Regidores  del  Lugar  de  Salces,  para   la   paga  de 
ios  réditos  de  un  censo  que  tiene  contra  si  este  Pueblo ,  y  cor- 
responde á  una  Capellanía ,  y  asimismo  por  mezclarse  dicho 
Tribunal  Eclesiástico  en  tomar  conocimiento  de  los  valores  de 
arrendamientos  de  frutos  pertenecientes  á  Eclesiásticos  para  su 
cobro ,  y  en  la  exacción  de  réditos  de  eensos  tocantes  á  igle- 
sias y  sus  fábricas  contra  personas  legas ,  ofendiendo  la  juris- 
dicion  Real ,  declaró  el  Consejo  por  auto  de  23  de  Junio  de 
1766  que  siendo  reos  demandados  ios  legos,  tocaba  á  la  juris- 
dicion  ordinaria  el  conocimiento  de  las  execuciones  en  tales  ca- 
sos 
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TROnsTON   DE    26  DE   MARZO   DE   1764. 


escando  el  Consejo  que  el  Cuerpo  de  Labradores  de 
estos  Reynos  experimentasen  todos  los  alivios  que  pudiese 
fomentarles ,  y  que  en  los  años  estériles,  ó  de  mediana  co- 
secha no  viniese  i  una  total  decadencia ,  por  lo  mucho  que 
importa  su  conservación,  y  adelantamientos  á  la  causa  públi- 
ca ,  tomó  en  distintos  tiempos  varias  providencias ,  asi  para 
que  no  sean  vejadas ,  m  molestadas  ias  personas  de  los  In- 
dividuos de  el  mismo  Cuerpo ,  como  el  modo ,  y  forma 
con  que  deben  pagar  los  arrendamientos  de  las  tierras ,  que 
cultivan ;  y  especialmente  en  treinta  de  Julio  de  mil  sete- 
cientos y  ocho,  dispuso  y  ordenó  el  Auto-acordado  oc- 
tavo ,  título  veinte  y  cinco ,  libro  quinto  de  la  Recopila- 
ción; cuyo  tenor  dice  asi:  »> Obsérvese  puntualmente,  ea 
ff  todo  y  por  todo  la  Ley  veinte  y  ocho ,  título  veinte  7 
fíuno ,  libro  quarto  de  la  Recopilación ,  y  con  especialidad 
f>el  capítulo  en  que  se  manda  á  favor  de  los  Labradores^ 
M  que  el  pan ,  que  se  les  prestare  entre  año  para  sembrar ,  ó 
»» para  otras  necesidades.^  no  sean  obligados  á  volverlo  en  la 

99  mis- 
sos,  aunque  los  actores  fuesen  Obras  pías,  sin  otra  exclusión, 
oi  reserva  de  casos  que  el  de  que  las  instancias  recayesen  som- 
bre asuntos  de  diezmos  con  la  calidad  de  primeros  contribuyen- 
tes. Después  de  lo  qual  se  volvió  á  quejar  al  Consejo  el  cita- 
do Corregidor ,  y  el  Ayuntamiento  de  las  siete  merindades  de 
Castilla  la  vieja ,  manifestando  que  el  Tribunal  Eclesiástico  de 
Burgos  insistía  en  abrogarse  con  dolor  y  quebranto  de  los  Pue- 
blos el  examen ,  y  conocimiento  en  diferentes  puntos  executi- 
vos ,  procediendo  contra  personas  legas  por  créditos  de  fabri- 
cas de  Iglesias,  Cofradías  y  Capellanías;  y  vistas  por  el  Con- 
sejo estas  quejas  con  lo  expuesto  por  el  Senor  Fiscal ,  por  auto 
de  primero  de  Diciembre  de  1767, declaró  asimismo  que  en  el  de 
23  de  Junio  de  1766  están  comprehendidos  los  créditos  de  fabri- 
cas de  Iglesias ,  y  todos  los  demás  que  dimanen  de  Memorias,  y 
Obras  pías ;  de  cuyas  providencias  se  extendió  certificación  en 
a8  de  Mayo  de  1768,  y  comunicó  á  las  ChancUlerüís  y  Au- 
diencias para  su  gobierno  é  iateligencia. 
Tomo  L  Q 


(34) 
f9  misma  especie  ,  y  cumpliesen  con  pagarlo  en  dinero  á  la 
»  tasa  ,  si  no  es ,  que  al  tiempo  de  la  paga  ,  ellos  de  su  vo- 
»  luntad  escojan  pagarlo  en  pan.  Y  declaramos,  que  lo  mis- 
9»mo  se  ha  de  entender  en  quanto  al  trigo ,  ó  cebada  ,  que 
>5  debiesen  pagar  por  arrendamiento  de  las  tierras,  ó  por 
«otro  qualquiera  título,  causa  y  razón ^  y  se  dé  Provi- 
•>  sion  para  que  se  observen  todas  las  Leyes  promulgadas  en 
»>  ñvor  de  los  Labradores ,  insertando  en  ella  el  expresado 
»>  capítulo ,  y  declarando  comprehenderse  en  él  otra  qual- 
» quiera  obligación  de  granos  que  tengan  hecha  dichos 
99  Labradores ;  para  cuyo  efecto  se  libren  los  Despachos 
»>  necesarios  á  todos  los  Lugares,  aunque  sean  de  Señorío 
99  y  Abadengo ,  y  de  haberlo  executado  remitan  las  Justicias 
99  testimonio,  Y  para  que  lo  contenido  en  el  Auto  acor- 
dado ,  que  queda  inserto ,  tenga  su  puntual  observancia, 
y  los  Individuos  Labradores  logren  del  beneficio,  que  en 
¿1  se  les  concede,  de  pagar  los  arrendamientos  de  las  tierras, 
que  labran  y  cultivan  en  especie  de  granos ,  ó  dinero  re- 
ducido a  la  tasa ,  aunque  proceda  de  otra  qualquier  causa 
la  deuda ,  como  esté  obligado  á  pagarla  en  pan ,  se  manda 
guardar  y  cumplir  el  referido  Auto  acordado ,  y  que  se 
den  las  órdenes  y  providencias  correspondientes ,  á  fin  de 
que  por  las  Justicias ,  y  las  partes  interesadas  no  se  alegue 
ignorancia  de  su  contenido,  ni  dé  ocasión  á  que  por  falta 
de  esta  inteligencia  se  hagan  vejaciones,  ni  molestias  á  los 
Labradores ,  para  ahorrar  á  éstos ,  gastos ,  recursos  y  tropea- 
lías  ,  que  les  imposibilite ,  no  solamente  sus  adelantamien- 
tos ,  sino  es  su  permanencia  en  el  exercicio  de  sus  la- 
bores» 

CÍDULA    BE    I  o   DE   JULIO   DE    1 7  64. 

Jt^or  los  Diputados  de  los  cinco  Gremios  mayores  de 
Madrid  se  representó  a  S.  M,  que  acostumbrsban  recibir  en 
^la  caxa  común  de  la  Diputación ,  destinada  para  el  giro 
jde  sus  Comercios  algunos  caudales  de  diferentes  personas 
dé  todas  clases ,  principalmente  de  viudas ,  pupilos  y  otros, 

que 
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que  destituidos  de  propia  industria  ,  lograban  por  este  me- 
dio valerse  de  la  de  los  Gremios,  obligándose  éstos  á  vol- 
ver el  dinero  dentro  del  tiempo  que  capitulaban ,  y  á  sa- 
tisfacer en  el  ínterin  el  interés  de  un  tres ,  ó  dos  y  medio 
por  ciento :  Que  en  esta  posesión  y  buena  fé  habían  esta- 
do muchos  años ,  asi  los  Gremios ,  como  los  particulares, 
con  noticia  y  conocimiento  de  los  Tribunales  en  los  can- 
sos que  ocurrieron  de  esta  naturaleza ,  hasta  que  moder- 
namente se  introdujo  en  el  Público  alguna  duda  sobre  la 
legitimidad  y  pureza  de  estos  contratos :  Con  presencia  de 
todo  lo  ocurrido  tuvo  á  bien  S.  M.  mandar  formar  una 
Junta  compuesta  de  Ministros  autorizados ,  que  por  su  ca- 
rácter ,  fama  y  doctrina  merecían  su  Real  satisfacción ,  para 
que  examinasen  muy  seriamente  la  naturaleza  de  estos  con- 
tratos ,  y  los  hiciesen  examinar  por  hombres  doctos ;  7 
habiéndolo  ^xecutado,  conformándose  con  «1  dictamen 
uniforme  de  tantos  hombres  de  integridad  y  sana  doctri- 
na ;  por  Decreto  de  4  de  Julio  de  1764  señalado  de  su  Real 
mano ,  vino  en  declarar  para  cortar  todo  motivo  de  duda, 
que  son  legítimos  y  obligitorios  estos  contratos ,  y  man- 
dar que  como  tales  sean  juzgados  en  sus  Tribunales. 
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CÉDULA   DE    II    DE   SEPTIEMBRE    DE    1 764. 


'onforme  á  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de  Tren- 
to,  y  condición  45  de  Millones,  y  para  evitar  los  daños 
que  reciben  las  Tercias  Reales,  Parroquias  y  Catedrales 
del  Reyno  de  manejarse  las  haciendas  de  los  Regulares  por 
manos  de  individuos  suyos ,  estableciendo  Hospicios ,  ca- 
sas de  grangerías ,  ó  residencias  de  privada  autoridad ,  en 
desprecio  délas  leyes,  y  perjuicio  del  común;  y  envista 
de  lo  representado  por  la  Justicia  de  la  Villa  de  Arganda, 
se  manda ,  que  en  el  perentorio  y  preciso  término  de  dos 
meses  salgan  los  Regulares  de  las  Comunidades  que  estuvie- 
sen de  continua  residencia ,  con  casa  poblada  en  la  Villa 
de  Arganda ,  para  administrar  su  respectiva  hacienda ;  y 
que  en  adelante  no  se  les  permita  su  establecimiento ,  ni 

Cz  á 


4  otros  qualesquiera  Regulares  ^  cuidando  ía  Justicia  de  la 
propk  Villa  de  dar  cuenta  al  Consejo  de  la  menor  con- 
travención :  y  que  esta  resolución  sea  extensiva  a  todo  el 
Reyno ,  por  la  freqüencia  con  que  clandestinamente  en 
contravención  de  dicha  condición^  y  leyes  Reales,  han 
establecido  los  Regulares  semejantes  Hospicios ,  y  grange- 
lías  de  propia  voluntad ,  y  que  en  el  preciso  término  de 
dos  meses  avisen  al  Consejo  las  Justicias  ordinarias ,  los  Re- 
verendos Obispos ,  y  los  Superiores  Regulares  de  las  Or- 
denes, de  haber  retirado  á  clausura  i  los  Regulares  estable- 
cidos en  semejantes  Hospicios ,  ó  casas  grangerías,  en  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto  en  la  referida  condición  de  Millo- 
nes, dándose  por  los  mismos  Reverendos  Obispos  y  Justi- 
cias, cuenta  de  qualquier  contravención ,  en  el  supuesto  de 
que  el  Consejo  practicará  la  mas  seria  demonst ración  coa 
los  que  fueren  contra  esta  providencia  general*. 

€]áDÜLA  DE  25   DE  NOVIEMBRE   DE    X764. 

JÜl^n  conformidad  de  lo  dispuesto  en  los  autos  acordados 
primero  y  segundo,  tít. 3.  lib.i.  de  la  Recopilacion,|se  encar- 
ga á  los  muy  Reverendos  Arzobispos,  Reverendos  Obispos, 
y  demás  Prelados  celen  de  su  observancia ,  no  permitien- 
do que  los  Eclesiásticos ,  y  Regulares  se  mezclen  en  pley- 
tos^,  ó  negocios  temporales ,  en  que  no  solo  se  relaja  el  es- 
tado que  profesan ,  sino  que  de  ello  resulta  además  la  me- 
nos decencia  ^  y  estimación  de  sus  personas ,  y  se  manda 
á  ks  Justicias  del  Reyno  no  permitan  disimulo  alguno ,  ni 
consientan  su  inobservancia ;  no  admitiendo  á  los  Eclesiás- 
ticos Seculares  y  y  Regulares  en  los  Tribunales ,  ni  aun  para 
sobstituir-poderes  en  dependencias,  ó  cobranzas  que  no  sean 
de  sus  propias  Iglesias ,,  Monasterios ,  Conventos ,  ó  Bene- 
ficios, porque  no  se  tome  el  pretexto  de  continuar  sus 
agencias  y  y  cobranzas  extrañas  por  medio  de  interpósitas 
personas. 
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'ontiene  la    abolición  de  h  tasa  de  granos ,  permiticiad©» 
el  libre  comercio  de  ellos  ,  baxo  las  reglas  siguientes^ ^-ri  '^b 

I.  Qae  desde  el  dia  dz  su  publicación  no  se  observe  la 
tasa  de  los  granos ,  y  dem^is  semillas  ,  no  obstante  las  leyes 
que  la  prescriben. 

II.  Que  sea  libre  su  venta,  y  compra  ,  para  <]uc  asi  ení 
los  años  estériles,  como  en  los  abundantes  sea  igual ,  y  rcr. 
cíproca  la  condición  de  los  vendedores  ,  y  compradores.  ' 

III.  Con  el  deseo  de  que  los  vasallos  tengan  todos  Io$ 
recursos  lícitos  para  beneficiar  sus  frutas  ,  y  proveerle 
oportunamente  de  los  que  necesiten,  se  permite  el  libre 
comercio  de  los  granos  en  todo  el  interior  de  ios  Rey-, 
nos,  concediendo  amplía  facultad,  y  libertad  á  las  perso- 
nas Iega,s  que  residan  en  ellos ,  asi  Mercaderes ,  como  otros 
qualesquiera  que  se  dedicasen  á  este  comercio,  p«ira  que 
puedan  comprar,  vender,  y  transportar  de  unas  Provin- 
cias y  parages  á  otros,  los  granos,  almacenarlos ,  y  entro-' 
jarlos  donde  mejor  les  conviniese. 

IV.  Para  evitar  que  la  malicia  ,  y  reprobada  codicia  de 
los  hombres  abuse  de  esta  concesión ,  convirtiendo  en  da- 
ño del  público  lo  que  se  dirige  al  bien  común  ,  se  renue- 
van ,  y  confirman  todas  las  leyes  que  prohiben  los  mo- 
nopolios ,  los  tratos  ilícitos ,  y  los  torpes  lucros ,  querien- 
do su  Magestad  que  se  proceda  rigurosamente  á  la  execu- 
cion  de  sus  penas  contra  los  que  incurriesen  en  ellas ,  y 
mandando  que  se  remunere  á  los  legítimos  denunciado- 
res con  la  quarta  parte  de  lo  que  denunciaren  ante  la  Jus- 
ticia ,  y  que  las  otras  tres  se  apliquen  al  Juez ,  y  pobres 
del  pueblo  donde  se  cometiese  el  delito. 

V.  Que  asi  los  Mercaderes  como  otros  qualesquiera  qu  c: 
se  dedicasen  á  este  comercio  ,  han  de  tener  precisamente  li- 
bros bien  ordenados  en  que  consten  todas  las  porciones  de 
granos  que  han  comprado ,  y  vendido,  como  los  tienen  ios 
Comerciantes  de  otros  géneros. 
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VI.  Qiie  no  han  dt  poder  formar  ni  establecer  Cofra- 
día ,  Gremio ,  ó  Compañía  con  pretexto  alguno. 

VII.  Qiie  los  Almacenes ,  y  troges  de  dichos  Comer- 
ciantes han  de  ser  públicos ,  y  sujetos  á  socorrer  en  caso 
de  necesidad  á  los  Pueblos  de  la  comarca  donde  existie- 
sen ,  con  los  granos  precisos  para  el  abasto  del  pan  cocí  • 
do  ,  y  para  sembrar  >  pagándoles  decentado  ,  y  antes,  de  salir 
de  los  Almacenes ,  y  Troges  á  ios  precios  corrientes  en  los 
mismos  Pueblos,  y  su&  mercados,  y  no  habiéndolos  en 
los  mas  inmediatos ,.  sin  que  se  necesite  otra  justificación  I 
qu-e  la  de  un  testimonio  del  Escribano  de  Ayuntamiento  > 
del  Pueblo  donde  se:  celebren  los  mercados.. 

VIIL  Qiie  para  el  pago  del  dinero  con  que  entre  año 
se  socorra  4  los.  labradores  con  la  obligación  de  que  lo  sa- 
tisfagan en  grano  á  la  cosecha ,.  se  ha  de  regular  su  precio 
por  el  corriente  en  la  cabeza  de  Partido  en  los  quince  dias: 
antes. ,  ó  después  de  nuestra  Señora  de  Septiembre  ,  seguii 
lo  capitulen. 

IX.  En  quanto  á  la  extracción  de  los  granos  fuera  del 
Reyno ,  quiere  su  Magestad  que  se  observe  la  libertad  con- 
cedida en  los  Decretos  expedidos  por  el  Señor  Don  Fer- 
nando VI.  en  los  años  de  1756,  y  1757  ,  y  en  su  conse- 
qüencia  se  concede  amplia  facultad  para  que  puedan  ex- 
traerse los  granos  del  Reyno  siempre  que  en  los  tres  mer- 
cados seguidos  que  se  señalan  en  ellos  en  los  Pueblos  in- 
mediatos á  los  Puertos ,  y  Fronteras  no  llegue  el  precio 
del  trigo ;  a  saber ,  en  ios  de  Cantabria ,  y  Montañas  á 
treinta  y  dos  reales  la  fanega ;  en  los  de  Asturias.,  Galicia, 
Puertos  de  Andalucía  ,  Murcia  y  Valencia  á  treinta  y  cin- 
co reales ,  y  en  los  de  las  Fronteras  de  tierra  á  veinte  y 
dos  reales. 

X.  Últimamente,  se  permite  que  puedan  introducirse 
granos  de  buena  calidad  de  fuera  del  Reyno ,,  entroxarlos 
y  almacenarlos  dentro  de  seis  leguas  de  los  Puertos  por 
donde  entrasen  ,  pero  sin  poder  pasarlos  á  las  Provincias 
interiores  del  Reyno  ,  sino  en  el  caso  que  en  los  tres  re- 
feridos mercados  que  se  celebren  en  las  inmediaciones  á 

los 
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los  Puertos,  y  fronteras  excedan  los  granos  del  precióle 

ñalado  para  la  extracción 

PROVISIÓN    DE    30    DE   OCTUBRE    DE    1 765. 

JJG^n  vista  de  varias  representaciones  dirigidas  á  su  Ma- 
gestad  por  diferentes  Corregidores  y  Justicias ,  solicitando 
permiso  para  valerse  de  los  caudales  de  propios  y  arbitrios^ 
á  fin  de  hacer  repuestos  de  trigo  para  el  abasto  público,  y 
de  lo  que  sobre  ^Uo  consultó  el  Consejo  ,  se  manda  lo 
siguiente: 

I.  Que  se  guarde  y  observe  la  Pragmática  de  1 1  de  Ju- 
lio ,  sin  permitir  su  contravención, 

II.  Qiie  en  quantos  casos  t^curran  de  duda  sobre  su  in- 
teligencia, se  acuda  al  Consejo  en  derechura ,  para  que  de- 
termine lo  que  corresponda  en  execucion  de  la  misma  Pr^ig- 
mática ,  en  inteligencia  de  que  si  hubiere  que  adicionar  lo 
consultará  á  su  Magestad  con  la  justificación  é  histruccion 
correspondiente. 

III.  Que  si  ^n  alguna  Ciudad  ,  ó  Pueblo  fuere  fonto- 
so  liacer  algún  repuesto  en  algún  caso ,  ú  ocurrencia  á  costa 
de  los  caudales  piiblícos ,  el  Intendente  ,  Corregidor  ^  ó 
Juez  de  tal  Ciudad  ,  ó  Pueblo ,  junto  con^l  Ayuntamien- 
to ,  lo  represente  al  Consejo  ,  acompañando  justificación 
de  todas  y  cada  una  de  por  sí ,  de  las  circunstancias  que 
obligan  á  semejante  providencia ,  para  que  con  la  instruc- 
ción formal  que  corresponde ,  provea  á)bre  ello  con  equi- 
dad y  justicia  lo  conveniente  ,  evitando  siempre  los  per- 
juicios que  con  pretexto  de  estos  repuestos  ,  fundados  por 
lo  común  en  ponderaciones  y  apariencias  de  utilidad  pú- 
blica ,  se  suelen  causar  á  los  vasallos. 

IV.  Que  en  las  Capitales  de  Provincia  ,  ó  en  otro  qual- 
quier  Pueblo  donde  se  hagan  repuestos  para  el  abasto  pú- 
blico ,  precediendo  permiso  del  Consejo  >  el  precio  de  pan 
cocido  se  arregle  al  coste  de  los  granos  y  al  que  teng  n 
los  portes ,  pagándose  uno  y  otro  á  los  precios  corrientes^ 
ó  por  ajustes  voluntarios. 
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V.  Qitc  en  los  casos  de  alguna  urgencia  extremada  se 
recurra  á  los  comerciantes  en  granos  ,  conforme  á  Ja  Real 
Pragmática,  entendiéndose  como  tales  los  arrendadores  de 
rentas  dominicales,  decimales,  ú  otrasique  toman  los  gra- 
nos solo  para  hacer  este  comercio ,  y  nunca  los  labrado- 
res,  ó  propietarios  de  los  mismos  granos  y  sin  permiso  ex- 
preso del  Consejo. 

VI.  Qiie  en  las  Ciudades,  ó  Pueblos  populosos  en  que 
no  hay  cosecha  de  granos  bastante  para  su  abasto  ,  y  es  pre- 
ciso traerlos  de  acarreo,  procuren  las  Justicias  de  acuerdo 
con  el  Ayuntamiento  y  Sindico  del  común  ,  ir  estable- 
ciendo desde  Kiego  el  numero  de  Panaderos  que  baste  á 
tenerles  surtidos  y  abastecidos  de  pan  sin  escasez  ,  con  la 
precisa  obligación  de  haber  de  amasar,  y  vender  cada  uno 
de  ellos  la  porción  diaria  de  p^n  correspondiente ,  que  se  les 
señale ,  de  modo  que  aunque  el  trigo  sea  del  repuesto  pú- 
blico ,  si  el  Consejo  concediere  licencia  para  hacerle  ^  ó 
del  Pósito,  lo  amasen  ellps  de  su  cuenta,  pagando  su  pre- 
cio al  repuesto  público  ,  ó  al  Pósito  ,  para  que  de  este  mor- 
do  no  pueda  haber  quiebras  en  el  Panadero  y  mala  versa- 
ción de  c;;udales  públicos,  ni  cuentas  largas;  pues  todas 
se  han  de  redlicir  á  cobrar  el  precio  del  trigo  en  espe- 
cie á  proporción  de  como  se  vaya  dando  á  los  Panaderos, 
llevando  un  asiento  de  las  partidas  de  granos  que  á  cada 
uno  de  ellos  se  le  entreguen  y  del  precio,. 

•VIL  Que  en  la  Ciudad  o  Villa  principal  donde  rio 
haya  establecida  Alhondiga  ,  se  establezca,  dando  antes 
cuenta  al  Consejo  ;  y  en  los  Pueblos  principales  en  que  se 
considere  conveniente  est.  blecer  mercado  púbJko  ,  se  pro- 
ponga al  Consejo  ,  teniendo  consideración  á  los  dias  en  que 
los  haya-  en  los  Pueblos  de  diez  leguas  en  contorno,  para 
que  en  ellos  se  conduzcin'Hbremente  granos  á  vcrder  ,  con 
todas  las  circunstancias  que  mas  faciliten  el  esta blecimieo- 
to  firme  de  este  comercio  ,  informando  al  mismo  tiempo 
al  Consejo  de  las  reglas  que  se  estimen  mas  opotunas  para 
acordar  con  vista  de  todo  lo  convenieme. 

VIIL     Que  en  quanto  4  los  acopios  de  los  Póátos  se  ob- 
V  ser- 
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6cfve  la  orden  dada  por  el  Superintendente  de  los  Pósitos 

del  Reyno  á  todos  los  Administradores  de  dichos  Pósitcs, 

asi  para  que  no-  se  apresuren  á  hacer   compra  degriinos, 

ni  despachar  para  ello  Comisarios ,   ni  ,haceí,iOtro5  ruidor 

sos  esfuerzos ,  como  para  que  á-  las  Villas  ,  yXugar^s  que 

no  pudiesen  efectivamente  satisfacer  el   trigo   con  que  se 

les  socorrió   el   año  pasado  de  los   mismos  Pósitos ,  se   lej 

espere  á  que  lo  ejecuten  rnas  oportunamente. 

IX.     Últimamente  ^  que  con  arreglo  á  lo  resuelto  i  cerr 

ca  de  la  privision  de  la  tropa  se  acijda  ,pof  la  via  reservar 

da  en  quanto  sobre  ello  ^ocurra  ,  pero  en  la  inteligencia  de 

que  los  Asentistas  han  de  hacer  sus  compras  como  otro 

qualquier  particular ,  y  solo   en  caso  .urgente  ,  en   que  se 

considere  que  al  soldado  puede  faltar  el  pan  y.  y  á  la  caballer 

ria  la  cebada ,  se  han  dado  órdenes  por  la  misma  via  á  Jos 

Intendentes  para  que  obliguen  á  dai:;(el  trigp  y  cebada  4 

los  Mercaderes ,  ó  á  otras  personas  que  lo  tengan  ,  pagan+ 

do  una  y  otra  especie  á  los  precios  corrientes  :  todo  lo  qual 

se  observe  y  guarde  i  y  caso  que  hubiere  algún  exceso ,  q 

demora  de  parte  de  los  Asentistas ,  ó  Administradores  de 

Pósitos  en  perjuicio  del  conjun ,  se  representen  al  Consejq 

con  justificación. 

PRAGMÁTICA  T>t  .2, DE  FEBJIERO  Di  I766. 

'it  esta  Pragmática  se  manda  obsiírvar.  poí^su  Magestad 
la  Jey  5Íguiénte  :  «  Por  quanto  Igs  Jueces,,  asi  Eclesiástico^ 
•»  como  Seculares  ,  con  abuso  de  lo  dispuesto  por  la  ley 
»>  JO.  tít.  4.íliK  5.  de  la  Recopilación  ,  la  extienden  inde- 
9>bidamente  á  herederos,  que  en   ella  se  exceptúan  ,  y  ca-r» 
99 sos  de'  que  nahablaícon  perj^ic¡o  de  mis,  vasallos,  quiej- 
»íro  se  observe  dicha  ley  en  todp  lo.  por  ella  ordenadp^ 
99 y  en  Ja  forma  ,  y  manera :que  se  halla  prevenido,  ciñen- 
f)dose  á  lo  literal  y  expreso  de   ella  :   y  mando  que  los 
»  bienes  y  herencias  de  los  que  mueren  abin testa to  ,  abso*. 
» lutamentc  se  entreguen  íntegros  sin  deducción  alguna  4 
»>  los  parientes  <ju«  4ebjp.ü  h,eredar los  ,, según  el  ^órden  de 

99  suc« 
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»>sncceder  que  disponen  las  leyes  del  Reyno  ,  debiendo 
f»  los  referidos  herederos  hacer  el  entierro  ,  exequias ,  fu- 
«nerales,  y  mas  sufragios  que  se  acostumbren  en  el  País, 
y»  con  arreglo  á  la  calidad  ,  caudal  y  circunstancias  del  di- 
tvfantó  >  'sobfc.  que  íes  encargo  sus  conciencias  :  y  en  el 
•>  caso  solo  de  no  cumplir  con  esta  obligación  los  herede- 
^>  ros ,  se  les  compela  á  ello  por  sus  propios  Jueces,  sin  que 
>í  por  dicha  omisión  ,  y  para  el  efecto  referido  ,  se  mezcle 
fítiinguna  Justiciat  Eclesiástica  ni  Secular  en  hacer  inven- 
Mtariode  los  bienes ;  todo  lo  qual  se  guarde  y  cumpla, 
»  sin  embargo  de  qualesquiera  estilos  ,  usos  y  costumbres 
99  contrari-as  ,'  aunque  sean  inmemoriales  ,  pues  en  caso  ne- 
»>  cesario  las  derogo  y  anulo  como  opuestas  á  razón  y  de- 
»>  reeho ,  y  se  recopile  esta  ley  entre  las  demás  del  Reyno. 
':óí  ñ  f-:v  ^rn  h-t  r      ..  .  . 

¿     AUTO  ACORDADO  DE  I.4  DE  ABRIL  DE  1 766. 

rp 

rJL  eniendo  noticia  el  Consejo  de  que  algunas  personas 
ociosas  y  de  perniciosas  costumbres  >  en  contravención  de 
lo  dispuesto  por  las  leyes  componían  ,  distribuían  y  expen- 
dian  papeles  sediciosos  ^  que  incautamente  se  leian  en  ter- 
tulias y  conversaciones ,  y  deseando  apartar  esta  cizaña  de 
la  república  ,  y  atajar  con  tiempo  tan  malévolos  escritos, 
pues  el  que  tuviese  agravio  particular  que  proponer  de- 
be acudir  á  los  Tribunales ,  ó  Superiores  legítimos ,  y  si 
tuviese  propuestas  útiles  al  público  ,  hacerlas  presantes  á 
donde  toquen  ,  sin  ocasionar  irritación  en  los  ánimos,  se 
manda  se  haga  saber  por  Edictos  á  los  vecinos  estantes  y 
residentes  en  esta  Corte,  se  abstengan  de  componer  ,  es* 
cribir ,  trasladar ,  distribuir ,  ni  expender  tales  papeles  se- 
diciosos é  injuriosos,  ni  de  permitir  su  lectura  á  su  pre- 
sencia, y  que  todos  loá  que  los  tuvieren  los  entreguen  al 
Alcalde  del  Qtiartel  ,  ó  al  mas  cercano  ,  en  el  término 
preciso  de  veinte  y  quatro  horas  ,  averiguándose  por  la 
Sala  ,  Corregidor ,  y  Tenientes  qualquier  contravención 
que  hubiere  ,  y  manteniéndose  en  secreto  el  nombre  del 
delator  en  testimonio  separado  >  «n  inteligencia  de  que  á 

los 


los  contraventores  se  les  castigará  irremifiiblcmente  confnr»»: 
nje  al  rigor  de  las  leyes;  y  que  esta  providencia  se  co*i 
maníque  circularmente  á  los  Tribunales  superiores ,  y  Cor-' 
regidores  del  Rey  no  para  su  observancia. 

AUTO    ACORDADO   DE  -5    DE    MAYO    DE     1 766. 

^e  declaran  por  nulas  é  inválidas  las  baxas  hechas  ,  6  quet 
se   hicieren  por  los  Magistrados  y  Ayuntamientos  de  los 
Pueblos  compelidos  por  fuerza  y  violencia,  por  carecer 
de  potestad  para  permitir  que  los  abastos  se  vendan  á  me- 
nos precio  que  el  de  su  coste  ^  y  costas:  Igualmente  sq 
declaran  por  ineficaces  los  Indultos  ó  perdones  concedidos, 
ó  que  se  concedan  por  los  mismos  Magistrados ,  Ayunta- 
mientos y  ú  Otros  qualesquiera  á  los  perpetradores  ,  auxilia-'i 
dores,  y  motores  de  estas  asonadas  y  violencias ,  por  se^ 
materias  privativas  de  la  suprema  regalía  inherente,  en  la^ 
Real,  y  sagrada  Persona  de  suMagestad,  no  comprehen- 
diéndose  en  esta  declaración  lo  sucedido  en  Madrid  desde? 
el  dia  23  hasta  el  26  de  Marzo  pasado  »  cuya  gracia  parti- 
cular quiere  su  Magestad  subsista  sin  novedad  alguna  :   y 
en  su  conseqüencia  se  advierte  y  amonesta ,  que-  todos  los* 
que  hubieren    promovido ,  ó  cometido  ,  promovieren  ó 
cometieren  semejantes  excesos ,  nada  propios  del  pundo- 
nor y  fidelidad  Española  ,  que  serán  aprehendidos  por  los 
Jueces  y  Justicias  del  Reyno  ,  poniéndose  en  testimonio 
separado  el  nombre  del  delator  ,  ó  delatores  ,  que  se  man- 
tendrá siempre  en  secreto  con  toda  fidelidad  ;  formándo- 
les sus  causas ,  y  castigándoles  como  reos  de  levantamien- 
to y  sedición  ,  conforme  las  leyes  del  Reyno  lo  disponen 
contra  los  que  se  mezclan  en  asonadas ,  rebatos  ,  ó  ape- 
llidos >  dando  noticia  del  suceso  á  la  Sala  del  Crimen  del 
respectivo  territorio,  por  mano  del  Fiscal  de ¿u  Magestad, 
y  consultando  con  ella  la  sentencia  que  pronunciaren  :  y 
es  declaración  que  qualquiera  persona  que  hubiere  incur- 
rido ,  ó  incurriere  en  ser  fomentador  ,  auxiliador  ó  par- 
ticipante vpIuHtario  en  estas  asonadas  ,  bullicios ,  motines 
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ó .  tumultos  populares ,  por  el  mero  hecho  quedari  nota- 
do durante  su  vida  ,  además    de  sufrir  en  su  persona  y 
bienes  irremisiblemente  las  penas  impuestas  por  las  leyes 
de  estos  Reynos ,  por  enemigo  de  la  patria  ,  7  sumemo- 
ria  por  inñme  y  detestable  para  todos  los  efectos  civiles, 
como  destructor  del  pacto  desociedad  que  une  i  todos 
los  pueblos  y  vasallos  con  la  cabeza  suprema  del  estado, 
y  ^l  reato  le  seguirá  sin  prescripción  alguna  de  tiempo: 
Para. que  el  Consejo  se  halle  enterado  de   lo  que  pasa  la- 
Justicia  y  el  Fiscal  criminal  de  las  respectivas  Audiencias  y 
Chanciilerías  ,  darán  cuenta  de  lo  que  ocurra  ,  y  de  las 
penas  que  se  imponen  á  los  que  resultaren  reos ,  con  un 
breve  resumen  de  la  causa  ,  por  mano  del  Fiscal  del  Con- 
sejo :   Y   para  evitar  á  ios  Pueblos  todas  las  vejaciones  que 
por  mala  administración  ó  régimen  de  los  Concejales  pa- 
dezcan en  los  abastos ,  y  que  el  todo-"  del  vecindario  sepa 
como  se  manejan,  se  manda  por  via  de  regla  general  que 
en  todos  los  Pueblos  que  lleguen  á  dos  mil  vecinos-  in- 
tervengan con  la  Justicia  ,  y  Regidores  quatro  Diputados 
que  nombrará  el  común  por  Parroquias  ó  Barrios  anual- 
mente ,  los  quales  Diputados  tengan  voto  ,  entrada  y  asien- 
to en  el  Ayuntamiento  después  de  los  Regidores ,  para  tra- 
tar y  conferir  en  puntos  de  abastos,  examinar  los  pliegos 
ó  propuestas  que  se  hicieren  ,  y  establecer  las  demás  re- 
glas económicas  tocantes  á  estos  puntos  que .  pida  el  bien 
común  ;  dándoseles  llamamiento  con  cédula*  ante  diem  á 
dichos  Diputados ,  siempre  que  en  el  Ayuntamiento  haya 
que  tratar  estas  materias  ,  ó  que  los  Diputados  lo  pidie- 
ren con  expresión  de  causa.  Si  el  Pueblo  fuese  de  dos  mil 
vecinos  abaxo,  el  número  de  Diputados  del  común   será' 
de  dos  tan  solamente,  pero  su  elección  y  funciones,  se 
harán  en  la  forma  que  queda  prevenida  para  los  quatro  Di- 
putados de  Pueblos-  mayores.  Considerando  que  en  mu- 
chos Pueblos  el  oficio  de  Procurador  Síndico  es  enagena- 
do  ,  y  que  suele  estar  perpetuado  en  alguna  familia  ,  ó  que 
este  oficio  recae  por  costumbre ,  ó  privilegio  en  algún  Re- 
gidor individuo  del  Ayuntamiento  j  se  manda  que  en  las- 
c.  ta- 


tales  Ciudades  y  sin  exceptuar  las  Caphaíes  del  Kcyno  ó 
Provincias,  Villas ,  ó  Lugares  donde  concurrieren  estas  cir-' 
cunsrancias  ,  nombre  y  elija  anualmente  el  común ,  guar- 
dando hueco  de  dos  años  á  lo  menos ,  y  los  parentescos 
hasta  quarto  grjdo  inclusive  ,  además  de  la  solvencia  res- 
pecto á  los  caudales  del  común ,  un  Procurador  Sindico 
Personero  del  público ,  el  qual  tenga  asiento  también  CD 
el  Ayuntamiento ,  después  del  Procurador  Síndico  perpe- 
tuo ,  y  voz  para  pedir  y  proponer  todo  lo  que  convenga 
al  público  generalmente,  é  intervenga  en  todos  los  actos 
que  celebre  el  Ayuntamiento ,  y  pida  por  su  oficio  lo  que 
se  le  ofrezca  al:  común  con  método  ,  orden  y  respeto  ;  y 
en  su  defecto  qualquiera  del  Pueblo  ante  los  Jueces  ordi- 
narios. Si  en  ks  providencias  de  abasto  hubiere  discordia 
entre  Regidores  y  Diputados ,  acudan  á  ks  Audiencias  y 
Chancillerias  del  territorio  í  proponer  lo  que  convenga  al 
público  ,  decidiéndose  estas  materias  de  abastos  y  eleccio- 
nes en  el  Acuerdo  de  dichos  Tribunales  superiores  guber- 
nativamente ,  escusando  costas  y  dilaciones  ,  aunque  sea- 
necesario  celebrar  acuerdos  extraordinarios  para  decidirlas,- 
consultando  el  mismo  Acuerdo  ks  dudas ,  cuya  decisión 
pueda  producir  regla  general. 

Sobre  el  modo  de  hacer  las  elecciones  de  Diputados  y 
Personero  ,  y  el  uso  y  perrogativas  de  estos  oficios ,  se 
formó  y  expidió  después  la  Instrucción  siguiente. 

Instrucción  I.  La  elección  se  debe  executar  por  todo 
el  Pueblo  dividido  en  Parroquias  ó  Barrios,  entrando  con 
voto  activo  todos  los  vecinos  seculares  y  contribuyentes. 

II.  Sino  hubiere  mas  que  una  Pairoquia,  se  nombra- 
rán veinte  y  quatro  Comisarios  electores  de  la  misma  cla- 
se,, sin  que  pueda  conferirse  esta  facultad  en  menor  nú- 
mero de  personas ;  presidiendo  la  Justicia  el  Concejo  abier- 
to en  que  se  hagan  estos  nombramientos  de  Comisarlos; 
y  si  tuviere  el  Pueblo  mas  de  una  Parroquia  ,  en  el  Con- 
cejo abierto  de  cada  una  se  nombrarán  doce  Comisarios 
electores. 

III*    Hecha  esta  nominación  ^  los  citados  Comisarios 

eleg« 
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electores  se  jimtarán  en  las  Casas  Consistoriales ,  <5  de  Ayun- 
tamiento ,  y  presididos  de  la  Justicia  procederán  á  hacer  la 
elección  de  los  Diputados  del  Común  y  Personero  ;  y 
quedarán  electos  por  tales  los  que  tuvieren  á  su  favor  la 
respectiva  pluralidad  de  votos* 

IV.  Por  consiguiente,  ni  el  Ayuntamiento  por  sí  solo, 
ni  ningún  cuerpo  de  gremios,  podrá  entrometerse  en  esta 
elección  que  se  ha  de  hacer  por  el  vecindario  y  electores 
gradualmente,  en  el  modo  y  forma  que  queda  propuesto; 
aun  quando  en  los  demás  oficios  de  la  república  se  obser- 
ve esta  práctica. 

V.  Todos  estos  actos  se  han  de  executar  ante  el  Es- 
cribano de  Ayuntamiento  ,  y  asentar  en  un  libro  parti- 
cular que  se  ha  de  llevar  relativo  á  estas  elecciones ,  y  á 
las  órdenes  ó  providencias  que  ocurran  y  traten  del  exer- 
cicio  de  estos  Diputados  y  Personero  del  Común, 

VI.  Asi  en  los  Concejos  abiertos  de  Parroquias  ó  Bar- 
rios para  elegir  Comisarios  electores  ,  como  en  las  elec- 
ciones que  hagan  éstos ,  se  observará  la  mayor  tranqui- 
lidad ,  votando  cada  uno  en  su  lugar  ,  y  castigando  la 
Justicia  al  que  forme  parcialidad  ,  interrupción  ,  ó  discor- 
dia en  tan  serias  é  importantes  concurrencias. 

VIL  Luego  que  los  Diputados  y  Personero  hayan  sido 
electos,  acudirán  en  el  dia  siguiente  á  tomar  posesión  y 
asiento  en  el  Ayuntamiemto  ,  y  á  prestar  el  juramento  de 
cxercer  bien  y  legalmente  su  oficio ,  con  zelo  patriótico 
del  bien  común  ,  y  sin  acepción  de  personas ;  de  modo 
que  sin  otra  formalidad  ni  requisito  se  pondrán  en  el  uso 
de  sus  encargos  desde  luego ,  sin  llevárseles  derechos  al- 
gunos ni  propinas. 

VIII.  No  podrá  recaer  esta  elección  en  ningún  Re- 
gidor ni  individuo  del  Ayuntamiento,  ni  en  persona  que 
esté  en  qu^rto  grado  de  parentesco  con  los  mismos ,  ni 
en  el  que  sea  deudor  al  común  ,  no  pagando  dcconta- 
do  lo  que  reste ;  ni  en  el  que  haya  exercido  los  dos  años 
anteriores  oficio  de  república  hasta  cumplir  el  hueco,  para 
evitar  parcialidad  con  el  Ayuntamiento  ni  otras  personas. 

1a* 


(47) 

IX.  No  necesita  distinción  de  estados  ninguno  de  estos 
encargos  ,  porque  pueden  recaer  promiscuamente  en  los 
nobles  y  plebeyos  ,  por  ser  enteramente  dependientes  del 
concepto  público  :  pero  servirán  á  cada  uno  en  su  clase 
de  distinción  y  mérito  >  y  se  podrán  alegar  como  actos 
positivos. 

X.  El  asiento  de  estos  Diputados  será  á  ambas  bandas 
en  el  Ayuntamiento  después  de  los  Regidores  inmediata- 
mente ^  con  preferencia  al  Procurador  Síndico  y  al  Perso- 
nero. 

XI.  También  podrán  concurrir  á  las  funciones  públi- 
cas de  Iglesia  ,  fiestas  y  regocijos  ú  otras  semejantes  con  el 
cuerpo  de  Ayuntamiento  en  su  respectivo  lugar» 

XII.  El  tratamiento  ,  asi  dentro  del  Ayuntamiento  co- 
mo fuera  de  él ,  quando  estén  en  cuerpo  de  comunidad 
estos  individuos  y  será  del  todo  uniforme  al  de  los  demás 
Concejales,  para  que  estos  encargos  se  mantengan  en  el 
decoro  ,  honor  y  respeto  ,  que  merecen  los  que  represen- 
tan el  Común  ,  y  no  haya  diferencias  odiosas  que  retraigan 
los  ánimos. 

Xlir.  También  se  admitirá  á  estos  Diputados  á  las  jun*- 
tas  del  Pósito  ,  y  otras  qualesquiera  concernientes  al  abas- 
to del  pan  ,  igualmente  que  al  Personero ,  para  que  se  ac- 
túen de  la  bondad  del  género  ,  de  la  legalidad  del  precio, 
y  de  cómo  se  observa  la  Real  Pragmática  de  1 1  de  Julio, 
y  Provisión  acordada  de  30  de  Octubre  de  1765  ,  votan- 
do los  Diputados  con  los  demás  que  compongan  dichas 
juntas  y  y  pidiendo  el  Personero  lo  que  tuviese  por  con- 
veniente ;  dándoseles  dentro  del  término  preciso  de  vein- 
te y  quatro  horas  por  el  Escribano  de  Ayuntamiento  ante 
quien  pasaren  estos  actos ,  tt  stimcnio  de  qualquiera  pro- 
testa, reclamación  ó  acuerdo  que  pidieren  tocante  á  abas- 
tos ,  ó  sus  incidencias  en  papel  de  oficio  ,.  y  sin  llevarles 
derechos  algunos  ;  pena  de  que  se  procederá  contra  el  que 
fuere  omiso  ,  á  e^ácci()n  de  multa  ó  suspensión  de  oficio, 
según  el  grudo  de  malicia  que  se  reconozca.' 

XIV.    No  estarán  obligados  los  Diputados  á  salir  de! 

Ayua- 
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Ayuntamiento ,  ea  que  asistan  con  motivo  de  abastos, 
aunejue  se  traten  otras  materias  ,  por  evitar  la  nota  que 
esto  podía  producir;  pero  no  impedirán  al  regimiento 
delibere  lo  que  sea  correspondiente  y  de  su  peculiar  ins* 
pcccion* 

XV".  Las  Chancillerías  y  Audiencias  Reales  se  informa- 
rán de  si  en  algún  Pueblo  estuviere  por  cumplir  el  Auto 
acordado  de  5  de  Mayo  <le  este  año  por  medio  de  los  F¡«* 
cales  de  su  Magestad  residentes  en  ellas,  á  quienes  se  en- 
cargue muy  particularmente  estén  á  la  vista ,  para  tomar 
las  noticias  convenientes  ,  y  pedir  en  su  execucion  lo  que 
corresponda  al  mas  exacto  cumplimiento  ;  representando 
los  mismos  Tribunales  superiores ,  con  audiencia  «uya  ,  al 
Consejo  qualquiera  duda  que  deba  producir  regla  general, 
proponiendo  al  mismo  tiempo  su  dictamen  :  en  inteligen- 
cia de  que  Pueblo  alguno  del  Reyno ,  aunque  sea  Capital, 
no  se  halla  exceptuado  de  esta  regla  general  de  dicho  Auto 
acordado^  que  se  debe  observar  i  la  letra  como  una  ley 
fundamental  del  estado  ;  poniéndose  el  citado  Auto  ,  y 
esta  declaración  entre  las  ordenanzas  respectivas  de  lasChan- 
cillerías  y  Audiencias  para  la  decisión  de  las  controversias 
ocurrentes  ;  y  lo  mismo  se  hará  con  las  providencias  ó 
declaraciones  succesivas. 

XVI.  Se  previeae  ,  para  cortar  equivocaciones  ,  que 
la  nominación  de  'Diputados  y  Personero  del  Común  no 
deben  teaer  lugar  en  las  Aldeas  ,  Lugares ,  Feligresías  y 
Parroquias  ddndc  no  hay  Ayuntamiento;  porque  en  tales 
parages  .cesa  el  fin  y  objeto  del  auto  acordado  :  lo  que  se 
deberá  tener  á  la  vista  para  que  no  se  extienda  la  provi- 
dencia mas  allá  de  lo  que  corresponda^ 

CIRCUÍ. AR   J)E    16   DE  MAYO   DE    I766* 

JOLabiendd  entendido  el  Consejo  el  abuso  introducido 
por  algunas  Comunidades ,  ó  personas  privilegiadas  de  es- 
tablecer Imprenta  por  su  autoridad  propia,  situando  al- 
gunas dentro  de  clausura ,  y  en  parages  iamunes  ó  cerca- 

oos^ 
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nos  ,  y  para  evitar  de  raíz  Jos   perjuicios  que  de  esto  se 

siguen,  se  manda  que  los  Corregidores  no  permitan  sub- 
sista. Imprenta  alguna  en  Conventv) ,  ni  en  otro  lugar  privi- 
legiado ó  exento  ,  ni  en  sus  inmediaciones  ,  y  que  se  haga 
saber  á  los  dueños  de  las  que  asi  hubiere  ,  que  en  el  pre- 
ciso término  de  dos  meses  las  vendan  ó  arrienden  á  segla- 
res ,  y  liS  pongan  en  lugares  ó  Cdsas  distantes  de  la  clau- 
sura ;  que  tampoco  permitan  que  en  Imprenta  alguna  in- 
tervenga ni  sea  Regente  de  ella  Religioso  ,  Clérigo,  ni  otra 
persona  privilegiada  ,  sino  que  precisamente  corran  ,  y  es- 
tén todas  al  cargo  y  responsabilidad  de  seglares,  sujetos 
á  la  jurisdicción  Real  ordinaria, 

CÍDULA  de   27   DE   MAYO    DE    1 766. 

JI-  ara  evitar  los  graves  perjuicios  que  se  experimentaban 
por  la  facilidad  y  abuso  de  admitirse  en  los  juzgados  or- 
dinarios ,  recusaciones  vagas  de  Abogados  asesores ,  dila- 
tando por  este  medio  malicioso  la  breve  expedición  de 
las  causas,  sus  defensas,  y  determinaciones  en  los  domi- 
cilios y  Provincias  de  los  litigantes  ,  tan  recomendados  por 
todo  derecho  ,  se  manda  que  los  Jueces  ordinarios  no  ad- 
mitan recusaciones  vagas  de  asesores  aunque  sea  con  el 
pretexto  de  consentir  en  el  que  nombrase  el  Señor  Presi- 
dente del  Consejo  ,  los  Presidentes ,  Regentes ,  ó  Decanos 
de  las  Chancillerias ,  y  Audiencias,  ó  de  otro  quülesquiera 
superiores  :  que  solo  se  permita  á  cada  parte  la  recusación 
de  tres  Abogados  asesores  para  la  determinación  ,  ó  artí- 
culos de  cada  causa  ,  quedando  los  demás  de  la  residen- 
cia del  Juzgado  y  su  Provincia  hábiles  para  que  el  juez 
pueda  nombrar  de  ellos  ,  y  no  de  otros  al  que  tuviese  por 
mas  conveniente  ,  sin  permitir  sobre  ello  instancia  ,  con- 
tcxtacion ,  ni  embarazo  que  difiera  su  conclusión  en  per- 
juicio de  los  Colitigantes  ,  y  buena  administración  de 
Justicia. 

Tom.  L  O  f  Ko- 
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PROVISIÓN    DE    21    DE  JUNIO   DE    1 7  66. 


'on  motivo  de  que  Don  Francisco  Saenz  Víniegra  ,  co- 
mo Juez  subdelegado  ,  y  exeeutor  de  la  gracia  de  Nova- 
les,   que  se  impetró  á  nombre  del  Señor  Rey  Don  Fer- 
nando VI,  procedía  ea  su  execucion  contra  el  orden  pre- 
venido en  los  Cánones  ,  adjudicando  en  vari;  s  Diócesis  4 
la  Real  Hacienda  los  diezmos  que  estimaba  por  Novales, 
y   los  que  procedían  del  aumento  de   frutos  á  beneficia 
del  riego ,  sin  verificar  los  hechos  que  presuponían  las  gra- 
cias ,.  y  debían  preceder  á  su  execucion ,  y  de  resultas  de 
un  recurso  de  fuerza    introducido   por   los    Reverendos 
Obispos ,  y  Venerables  Deanes  y  Cabildos  de  las  Santas 
Iglesias  de  Malaga  y  Tortosa  ,.  se.  mandó  que  el  referido 
Viniegra  no  usase  de  las  facultades  de  exeeutor  de  la  Bula, 
llamada  de  Novales :   Qtie  se  repusiese  todo  lo  executado 
por  él ,  y  las  cosas  al  ser  y  esti^.do  que  tenían  antes  de. 
aceptar  la  subdelegacion ,  y  á  las  Iglesias ,  y  demás  inte- 
resados en  la  posesión  de  que  se  les  despojó  ,   encargando, 
al  Consejo  el  cumplimiento  de  esta  resolución  :  Que  quan- 
do  se  delibere  por  su  Magestad   hacer  uso  de  las  concesio- 
nes de  dicha  Bula  ,  se  prevenga  al  Juez,  que  haya  de  en- 
tender en  su.  execucion  ,  que  antes  de  proceder  á  ella,  de- 
be averiguar  los  hechos  que  han  de  calificarla  ,  y  oír  sus 
excepciones  a  los  interesados,,  dándoles  el  traslado^  cor- 
respondiente ,  y   á  mas  de  esto  se  dispondrá  por  su  Ma- 
gestad para  este  caso  se   faciliten  los  medios,  á  efecto  de 
que  las  Iglesias  y  Partícipes  que  se  sintiesen  agraviados  del 
subdelegado  tengan  el  recurso  en   el  grado  de  apelación  á 
Tribunal  competente  ;  con  declaración  de  que  si  confir- 
ma la  sentencia  del  subdelegado  cause  executoria  ,.  y  si  la 
revoca  se    suplique  para  el  mismo  Tribun^il  ,  con  facul- 
tad de  enmendar  ,  ó  confirmar  su  primera  determinación: 
y  se  declara  que   en  el  caso  de  que  determine  su  Mages- 
tad usar  de  la  Bula  ;  como  único  interesado  de  las  gracias 
concedidas  en  ella  ^  que  en  quanto  á  los  diezmos  proce- 
den- 
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dentes  del  aumento  de  frutos  á  beneficio  del  riego,  so- 
lamente deben  tener  lugar  quando  las  aguas  se  deriven 
por  acequias  ó  conductos  construidos  á  expensas  Reales. 
Y  por  lo  correspondiente  á  la  segunda  gracia  concedida 
á  su  Mugestad  y  sus  succesores  ,  de  los  muchos  diezmos 
que  resulten  de  rompimientos  de  Montes  y  otros  terraz- 
gos incultos  metidos  en  labor,  se  declara  igualmente,  ea 
el  mismo  concepto  de  ser  el  Real  Patrimonio  único  in- 
teresado en  la  gracia ,  que  solamente  es  verificable  en  los 
Montes  y  demás  terrazgos  incultos  que  se  reduzcan  á  cul- 
tivo ,  pertenecientes  al  Real  dominio  y  propiedad  ,  pero 
de  ninguna  manera  en  las  Tierras ,  Montes  ,  Boscjues  y 
demás  que  sean  del  dominio  de  Pueblos,  'Comunidades  ó 
particulares, 

PROVISIÓN    BE    iB    t>E  JULIO    DE    1 766. 

'n  conformidad  de  lo  prevenido  en  la  ley  64.  tit.  4. 
lib.  2.  de  la  Recopilación ,  se  manda  no  se  admitan  en 
materias  de  justicia  ni  de  gracia  Memoriales  sin  firma  y 
fecha,  y  que  los  que  asi  se  presentaren  ó  remitieren  no  se 
les  dé  curso  alguno. 


\^c 


CÉDULA    BE    18    DE    SEPTIEMBRE  DE    IjÓÓé 


'ontiene  un  Real  Decreto  de  14  del  mismo  mes ,  en 
que  con  el  fin  de  que  no  se  abuse  de  la  buena  fé  de  los 
Seculares  >  se  guarde  al  Trono  el  respeto  que  la  Religión 
Católica  inspira ,  y  ninguna  persona  dedicada  á  Dios  por 
su  profesión  se  atreva  á  turbar  los  ánimos  y  orden  pú- 
blico ,  ingiriendosc  en  los  negocios  de  gobierno  ,  tan  dis- 
tantes de  su  conocimiento ,  como  impropios  de  sus  mi- 
nisterios espirituales ,  se  sirve  su  Magestad  resolver  que  el 
Consejo  expida  Ordenes  circulares  á  los  Obispos  y  Pre- 
lados Regulares  de  estos  Rey  nos  al  tenor  de  la  ley  3.  tit. 
4.  lib.  8.  de  la  Recopilación,  cuidando  todos  ellos  de  su 
exacto  y  puntual  cumplimiento ,  pues  se  dará  su  Mages- 

Dz  tad 


(50  . 
tad  por  deservido  de  la  mas  mínima  omisión ,  y  que  igual 
prevención  se  haga  á  las  Justicias ,  para  que  estén  á  la  mi- 
ra, lo  adviertan  á  los  Prelados ,  y  si  notasen  descuido  o 
negligencia  de  su  parte,  reciban  sumaria  información  del 
nudo  hecho  sobre  las  personas.  Eclesiásticas  que  olvidadas 
de  su  estado ,  y  de  sí  mismos  ,  incurrieren  en  los  exce- 
sos sobredichos  ^  y  la  remitan  al  Presidente  del  Consejo 
para  que  se  ponga  el  pronto  y  conveniente  remedio ,  en  el 
supuesto  deque  se  mantendrán  reservadas,  estas,  denuncias, 
y  los  nombres  de  los  testigos, 

CEPULA  DE  2  DE  OCTUBRE  DE  IjÓS. 


uj)q  declara  que  en  las  incidencias  de  tumulto,,  motín,  o 
toda  conmoción ,  ó  desorden  popular ,  ó  desacato  á  lo& 
Magistrados  públicos ,  nadie  goze  fuero  ,  sea  de  la  clase  que- 
fuere ,  y  todos  estén  sujetos  á  las  Justicias  Ordinarias ,  ó 
á  los  Delegados  del  Cqnsejp  ,  si.  entendieren  por  particular 
comisión. 

CÉDULA  DE  9  DE  OCTUBRE  DE  lj66. 

JtTara  evitar  los  repetidos  recursos  que  ocurrían  por  ía 
facilidad  en  entrometerse  á  conocer  de  las  causas  de  abintes- 
tado el  Tribunal  y  Subdelegaciones  de  Cruzada  ,  con  el 
pretexto  de  si  los  bienes  de  los  que  mueren  asi ,  no  te- 
niendo herederos  conocidos  ^  deben  adjudicarse  á  los  san- 
tos fines  de  Cruzada  ;  se  declara  ,  que  en  conformidad  de 
lo  dispuesto  en  la  ley  6.  tit.  13.  lib.  6.  y  la  12.  tit.  8.  lib.  5. 
de  la  F^ecopilacion;  y  también  en  la  6.  tit.  13*  part.  6. 
toca  el  conocimiento  d.e  todos  los  autos  de  bienes  mos- 
trencos é  intextados,.  en  que  no  hubiere  herederos  cono- 
cidos á  las  Justicias  Reales  Ordinarias  ,  y  en  grado  de  ape- 
lación á  las  respectivas  Chancillerias  y  Audiencias  en  sus 
casos  ,.  sin  mezcla  alguna  de  las  Subdelegaciones  de  Cruza- 
da :  Qiie  verificado  ser  los  bienes  vacantes  ó  mostrencos, 
evacuadas  las  solemnidades  necesarias ,  los  adjudiquen  á  la 

Real 
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Real  Cámara  ,  como  mand.ai  las  citadas  leyes,  y  que  lo 

noticien  de  oficio  al  Intendente  de  la  Provincia  para  el 
nudo  hecho  de  la  percepción  ,  á  ñn  de  que  las  leyes  se 
observen  ,  y  evite  que  personas  Eclesiásticas  se  mezclen 
en  una  judicatura  del  todo  temporal,  nii.turbe  á  título  de 
elli  el  conocimiento  que  de  estos  negocios  toca  á  las  Justicias 
Ordinarias  ,  y  á  las  Audiencias  y  Chancillerias ,  encargan- 
do á  los  Fiscales  residentes  en  ellas  cuiden  por  razón  de. 
su  oficio  que  no  se  perjudique  á  la  Real  Cámara  ^n  lo. 
que  de  derecho  le  pertenece. 

>         CÉDULA  DE  30  DE  OCTUBRE  DE  T766. 

JOLabíendo  llegado  á  noticia  de  S.  M,  que  en  la  noche 
del  día  27  de  Junio  de  dicho  año  por  ciertos  Practicantes 
del  Hospital  Real  y  General  se  atropello  y  maltrató  á  una 
patrulla  del  Regimiento  de  Soria  en  el  paseo  de  las  Deli- 
cias, que  iba  á  auxiliar  á  la  Justicia,  y   asegurar  el  orden 
público  :   que  con  este   motivo  se  formó  causa  criminal, 
contra  éstos  por  un  Alcalde  de  Corte  en  virtud  de  comi- 
sión del  Señor  Presidente  del  Consejo  :  y  que  debiéndose 
proceder  á  la  prisión  de  los  reos  se   impedia  ésta  por  el- 
Hermano  mayor  del  mismo  Real  Hospital  pretextando  com- 
petirle su  conocimiento  por  ser  los  reos   contra  quien  se 
entendía  dependientes  de  aquel ,   y  ser  conforme  á  la  ju- 
risdicion  que   le  estaba  conferida  ;  tuvo  á  bien  mandar  se 
extragesen  de  él  los  citados  reos ,  y  entregasen  á  la  Justi" 
cia  ordinaria ;  lo  que  con  efecto  se  executó  ,  y  ctn  este 
motivo  se  suscitaron  nuevos  embarazos ,   sobre  que  hubo 
recursos  á  la  Real  Persona  ,  que  se  remitieron  al  Consejo, 
para  que  con  presencia  de  los  antecedentes  determinase  lo 
que  hallase  por  derecho  ,  en  cuya  virtud  ,  habiendo  ins- 
truido el  asunto  este   Supremo  Tribunal  ,   decidió  dicha 
competencia,  declarando  que  el  conocimiento  de  L  resis- 
tencia y  desacato  de  los  Practicantes  contra  la  Patrulla  del  Re* 
gimiento  de  Soria  tocaba  á  la  Justicia  Real  ordinaria.   Esta 
providencia  la  puso  el  Consejo  en  noticia  de  S.  M.  en 
Tom.  L  D  3  Gou- 


consulta  de  diez  del  mismo  mes  de  Octubre  ,  haciendo 
presente  al  mismo  tiempo  la  necesidad  de  arreglar  el  uso 
de  la  jurisdicion  del  Hospital  en  términos  mas  claros  que 
los  de  su  actual  ordenanza  ,  proponiendo  las  reglas  que  es- 
timaba debian  establecerse  en  ello  ;  y  por  resolución  á  la  ci- 
tada consulta,  conformándose  S.  M.  con  el  parecer  del  Con- 
sejo ,  tubo  á  bien  mandar  expedir  esta  Real  Cédula ,  de- 
clarando que  el  primer  Hermano  Mayor ,  solo  correccio- 
nalmente  ,  y  sin  formar  proceso  ,  pueda  conocer  de  los 
excesos>  de  los  dependientes  y  asalariados ,  y  continuos  del 
Hospital. 

II..  Qiie  al  Ministro  del  Consejo  su  Asociado  se  le  dé 
elTítulo  de  Juez  Conservador  ,  y  que  conozca  privativa- 
mente ,,  como  se  ha  hecho  hasta  el  tiempo  del  Conde  de 
Miranda  ,  primer  Hermano  Mayor  ,  de  todas  las  causas  civi- 
les contenciosas  de  intereses  del  Hospital. 

III.  Qiie  las.  causas  criminales  de  los  delitos  comunes; 
de  los  Dependientes  ,  en  que  haya  de  compilarse  proceso, 
conozca  de  ellas  la  Justicia  Ordinaria  privativamente,  sa- 
cándolos de  los  Hospitales  los  Jueces  Reales  por  su  pro-^ 
pia  autoridad  ,  procediendo  de  buena  fe  el  Hermano  Ma- 
yor ,.  y  demás  que  gobiernen  dichos  Hospitales ,  sin  abri- 
garles con  pretexto  de  competencia  ,,  ni  otro  alguno  que; 
embarace  el  curso  regular  á  la  Justicia.. 

IV.  (iue  la  misma  práctica  se  observe  con  los  Reos  y 
Mendigos ,  que  estén  curándose  en  el  Hospital  de  orden 
de  los  respectivos  Jueces  ó  Superiores ,  para  que  de  este 
modo  cesen  las  continuas  que[as  que  resulten  de  la  liber- 
tad  indebida  que  en  dichos  Hospitales  reciben  ,  con  per- 
juicio tan  visible  del  zelo  y  favor  que  en  ellos  merece  ro- 
do lo  que  contribuya  á  evitar  que  no  se  frustren  las  bien 
meditadas  providencias  del  Gobierno.  Y  a  fin  de  que  en 
todo  tiempo  sea  subsistente  esta  Real  deliberación  ,,  se  de- 
rogan y  anulan  ,  y  quiere  S.  M..  queden  sin  efecto  algimo 
otras  qualesquier  Ordenanzas  ,    Decretos  ó    Providencias 
que  pueda  haber  en  contrario,  q^uedando  para  lo  demás; 
en  su  fuerza  y  vigor.. 

'   -'    CÉ- 
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CÉDULA,  DE    13    DE  NOVIEMBRE  DE    1 766. 

JOLabiendo  hecho  presente  el  Consejo  pleno  á  S.  M.  los 
perjuicios  que  se  seguían  con  la  reunión  de  Corregimien- 
tos é  Intendencias,  tuvo  á  bien  mandar  se  separen  en  todo 
el  Reyno  :  Qiie  los  Corregidores  exerzan  en  su  Partido  las 
facultades  de  Justicia  y  Policía  que  las  leyes  les  conceden, 
y  que  se  entiendan  con  ellos  Jas  que  la  ordenanza  de  In- 
tendentes prescribe  en  los  ramos  de.  Justicia  y  Policía,  con 
'Sujeción  á  los  Tribunales  superiores  territoriales ,  y  al  Con- 
sejo respectivamente^  según  la  distinción  de  casos:  Que 
los  Intendentes  se  circunscriban  ,  y  ciñan  á  los  ramos  deHa- 
cienda  y  Guerra,  con  las  facultades  ,  y  subordinación  res- 
pectiva en  lo  contencioso  á  los  Tribunales  superiores  res- 
pectivos ,  y  en  lo^ubernativo  41a  via  reservada,  para  que 
de  esta  suerte  cese  toda  confusión  y  desorden  en  el  go- 
bierno, y  nadie  impida  al  otro  el  uso  de  sus  autoridades, 
y  sepa  cada  uno  «de  lo  -que  es  responsable. 

'CÉDULA    DE    21  15E    DICIKMBRí:  .DE    1766, 

JL  eniendo  presente  el  abuso  de  gozar  las  Comunidades 
Eclesiásticas  y  Regulares  de  derecho  de  vecindad   en  ios 
Pueblos  donde  no  están  situadas  ,  y  tienen  bienes  raices,  lo 
qual   es  de  muy  graves  inconvenientes ,  y  notorios  per- 
juicios de  los  vasallos  legos  contra  lo  establecido  tn  las 
leyes  del  Reyno  ,  y  naturaleza  de  las  vecindades  ;  se  de- 
clara ,   que  ninguna  de  dichas  Comunidades  ]goze  del  de- 
recho de  vecindad  en  Pueblo  alguno  del  Reyno  donde  po- 
see hacienda  y  bienes  raices ,  aunque  tenga  casa  abitrta  con 
Casero  y  Administrador  que  cuide  de  ella  en  constqüen- 
cia  de  la  Real  Cédula  de   ii  de  Septiembre  de  i; 64,  en- 
tendiéndose esta  providencia  comprehensiva  de  todas  aque- 
llas Comunidades  Eclesiásticas,  Seculares  y  Regulares  de 
ambos  sexos ,  que  le  hayan  disfrutado  por  abuso ,  toleran- 
cia de  los  Pueblos ,  ni  otro  motivo. 

D  4  PRO- 
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]ÍRO VISION   BE    6  DE    FEBRERO   DE    1 767. 


^e  concede  licencia  y  facultad  para  que  sin  incurrir  en 
peni  alguna  se  pueda  proceder  á  la  extracción  de  Aceytes 
fuera  del  Reyno ,  ínterin  no  exceda  el  precio  natural  de 
veinte  reales  en  arroba  de  la  medida  corriente  en  las  respec- 
tivas Provincias  y  Pueblos  de  donde  se  extrayga ,  sin  que 
necesiten  los  extractores  de  pedir  liceincia  para  ello ,  y  sin 
qu-  por  este  ,  ni  otro  motivo  se  les  cobren  derechos  algu- 
nos,  ni  otros  que  los  pertenecientes  á  la  Real  Hacienda ,.  y 
municipales  establecidos  con  legítimas  facultades»  v: 

CIRCULAR  DE  12  DE  FEBRERO  DE  IjSj^ 

JíL^econociendo  el  Consejo  el  abuso  con  que  muchos 
Eclesiásticos  ,  y  señaladamente  los  Clérigos  de  menores 
Ordenes,  sin  atención  á  su  Estado  y  á  lo  prevenido  por 
el  Concilio  Tridentino  y  Bulas  y  disposiciones  Apostólicas^ 
se  hablan  introducido  á  el  uso  del  habito  secular ,  vivien- 
do y  portándose  como  Seglares ,  despreciando^  el  suyo  pro- 
pio Clerical ;  causando  con  este  motivo  sobre  el  escan- 
dalb  y  mal  exemplo  varios  embarazos  y  competencias  con 
la  Jurisdicion  Real  Ordinaria,  de  que  en  el  Consejo  ha- 
bla habido  casos  prácticos  y  y  teniendo  noticia  del  abuso 
que  asimismo  hacian  muchos  de  las  Ordenes  menores  y 
obtención  de  Beneficios ,  sin  aspirar  á  las  mayores  ni  ma- 
nifestar aquella  vocación  que  también  exigió  el  Concilio, 
y  que  está  recomendada  en  el  Concordato  del  año  de  1737^ 
y  en  los  Autos-acordados  :  Deseando  el  Consejo  cortar  es- 
tos desórde43es ,  en  uso  de  la  protección  que  le  está  en- 
cargada del  Concilio,y  de  h  guarda  y  conservación  de  la  Ju- 
risdicion Real,  acordó  recomendar  el  remedio  de  estare- 
laxación  á  los  MM*  RR.  Arzobispos  y  RR.  Obispos,  co- 
mo propio  de  su  Ministerio  Pastoral ,  procediendose  en 
ello  con  k  mayor  actividad ,  y  á  las  penas  de  suspensión 
y  privación  de  Beneficios  respectivamente ,  y  en  el  caso 
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de  reincidencia  contra  los  Eclesiásticos  que  usaren  de  tra- 
ges  impropios  ó  otro  distinto  del  habito  de  su  Estado, 
conforme  á  lo  dispuesto  literalmente  en  el  mismo  Con- 
cilio y  Ley  Real;  y  que  se  señalase  término  preciso  á  los  Or- 
denados de  menores  que  hubieren  cumplido  la  edad ,  para 
ascender  á  las  mayores,  y  se  portaren  con  negligencia,  se*- 
gun  el  Concordato  y  Bulas  Apostólicas  :  Lo  que  se  par- 
ticipó á  dichos  Prelados  para  que  con  su  acreditado  zclo 
promoviesen  un  asunto  en  que  tanto  interesa  el  respeto 
del  Estado ;  en  la  segura  inteligencia  de  que  hallarían  en 
S.  M.  y  en  el  Consejo  toda  la  protección  y  auxilio  que  ne- 
cesitaren para  hacer  observar  exactamente  la  Disciplina 
Eclesiástica. 

CÍDULA  DE  17  DE  FEBRERO  DE  lj6j.  , 

•on  motivo  de  una  representación  hecha  pb'r  la  Junta  de 
Comercio  y  Moneda ,  relativa  á  los  muchos  negocios  que 
dependían  de  su  expedición  ,  y  de  lo  consultado  por  el 
Consejo,  sobre  los  abusos  que  se  advertían  en  la  aprobación 
de  ordenanzas  de  los  Gremios  menores ,  y  dudas  y  perjui- 
cios que  podrían  seguirse  del  fuero  concedido  á  los  cinco 
Gremios  mayores  -,  se  declara ,  que  la  Junta  de  Comercio 
solo  debe  conocer  de  las  causas  que  miran  á  las  reglas  de 
tráfico,  comercio ,  y  ordenanzas  de  maniobras  :  Que  él  fue- 
ro concedido  á  los  cinco  Gremios  mayores ,  se  ha  de  enten- 
der ceñido  á  la  observancia  de  sus  ordenanzas  ,  al  tráfico, 
comercio ,  negociaciones  de  Mercader  á  Mercader ,  y  tratos 
con  otras  personas  por  hecho  de  mercaderías ,  pues  el  co- 
nocimiento de  las  demás  causas  y  pleytos  suyos  toca  á  ía 
Justicia  Ordinaria  ;  y  que  la  Junta  no  debe  mezclarse  en  ío 
respectivo  á  ordenanzas,  negocios,  ni  intancias  de  los  Gre- 
mios menores ,  ni  menestrales ,  sino  en  el  caso  de  que  tos 
individuos  de  los  cinco  mayores  contravengan  á  las  orde- 
nanzas de  los  otros ,  y  tengan  la  qualidad  de  reos. 
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AUTO    ACORDADO    DE   :PRIMERO    DE    ABRIL   DE    IjÓj, 
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onforme  á  lo  dispuesto  por  derecho  ,  y  á  lo  practicado 
.en  todas  las  providencias  que  se  lian  establecido  ;  se  manda, 
.que  ninguna  ley,  regla,  ó  providencia  general  nueva,  no 
se  debe  creer ,  ni  usar  no  estando  intimada  ó  publicada  por 
Pragmática  ,  Cédula  ,  Provisión  ,  Orden  ,  Edicto  ,  Pregón 
fO  Vando  de  las.  Justicias  ó  Magistrados  públicos ,  y  que  se 
debe  denunciar  al  que  sin  preceder  alguna  de  estas  circuns- 
tancias y  requisitos  se  abrogare  la  facultad  de  poner  en 
execucion ,  ó  de  fingir  ó  anunciar  de  autoridad  propia  y 
privada  algunas  leyes,  reglas  de  gobierno  inciertas,  ó  á 
vuelta  de  ellas  especies  sediciosas ,  ya  sea  de  palabra  ó  por 
escrito ,  con  firma  ó  sin  ella ,  por  papeles  ó  cartas  ciegas 
ó  anónimas ,  castigándosele  por  las  Justicias  Ordinarias, 
como  conspirador  contra  la  tranquilidad  pública ,  á  cuyo 
fin  se  declara  para  lo  succesivo  como  reo  de  Estado  ,  y 
que  contra  ¿1  valen  las  pruebas  privilegiadas. 

:pragmática  de  2  de  abril  de  1767.  :> 

,fir  or  esta  Pragmática  se  sirve  S.  M.  mandar  extrañar  de 
todos  sus  Dominios  de  España ,  Indias,  é  Islas  Filipinas  y 
demás  adyacentes  á  los  Regulares  de  la  Compañía ,  asi  Sa- 
cerdotes, como  Coadjutores  ó  Legos  que  hubiesen  hecho 
la  primera  profesión,  y  á  los  Novicios  que  quisiesen  se- 
guirlos ,  y  que  se  ocupen  todas  las  Temporalidades  de  la 
Compañía  en  sus  Dominios ;  para  cuya  execucion  ,  unifor- 
me en  todos  ellos ,  dio  S.  M.  comisión  y  autoridad  al  Se- 
ñor Conde  de  Aranda  >  Presidente  del  Consejo ,  estable- 
ciéndose diferentes  reglas  para  el  puntual  cumplimiento  de 
esta  resolución.  Se  prohibe  expresamente  que  jamás  pueda 
.volver  á  admitirse  en  estos  Reynos,  en  particular  á  ningún 
individuo  de  la  Compañía,  ni  en  cuerpo  de  Comunidad, 
con  ningún  pretexto  ,  ni  colorido  que  sea ,  ni  sobre  ello  se 
admita  en  el  Consejo ,  ni  otro  Tribunal  instancia  alguna» 
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antes  bien  tomarán  á  prevención  hs  Justicias  las  mas  seve- 
ras providencias  contra  los  infractores  auxiliadores  y  coope- 
rantes de  semejantes  excesos,  como  perturbadores  del  so- 
siego público  :  Qiie  ninguno  de  los  actuales  Jesuítas  profe- 
sos >  aunque  salga  de  la  Orden  con  licencia  formal  del  Pa- 
pa ,  y  quede  de  Secular  ó  Clérigo ,  ó  pase  á  otra  Orden ,  no 
pueda  volver  á  estos  Reynos  sin  obtener  especial  permiso 
de  S.  M.  y  en  caso  de  concedérsele  ,  deberá  hacer  juramen- 
to de  fidelidad  en  manos  del  Presidente  del  Consejo  en  la 
forma  que  se  expresa :  Y  que  nadie  pueda  escribir  en  pro, 
ni  en  contra  ,  pena  de  ser  castigados  como  reos  de  Lesa 
Magestad ,  ni  que  se  impriman  >  ni  expendan  papeles  con- 
cernientes á  la  expulsión  de  los  Jesuítas ,  no  teniendo  espe- 
cial licencia  del  Gobierno ,,  inhibiendo  al  Juez  de  Impren- 
tas ,  y  sus  Subdelegados  de  conceder  tales  permisos ,  por 
deber  correr  baxo  las  órdenes  del  Consejo  ;  y  se  encarga 
muy  estrechamente  á  los  Prelados  Diocesanos,  y  4  los  Su- 
periores de  las  Ordenes  Regulares  ,  no  permitan  que  sus 
Subditos  escriban ,  ni  declamen  sobre  este  asunto  >  pues  se 
les  hará  responsables  de  la  infracción  de  parte  de  qualquie- 
ra  de  ellos ,  la  qual  se  declara  comprehendida  en  la  Real 
Cédula  expedida  en  18  de  Septiembre  del  año  anterior* 
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PROVISIÓN    DE    12    DE   JUNIO    DE    Ijíj. 


conforme  á  lo  dispuesto  en  otra  de  2  de  Mayo  de  1765 
por  lo  respectivo  á  la  Provincia  de  Extremadura  ,  se  man- 
da 4  las  Justicias  de  los  Pueblos  del  Reyno  de  Andalucía,* 
y  Provincia  de  la  Mancha,  dispongan  que  todas' las  tierras 
labrantías  propias  de  los  Pueblos ,  y  las  valdías  y  concegi- 
les  que  se  rompiesen  y  labrasen  en  virtud  de  Reales  fa- 
cultades, se  dividan  en  suertes,  y  tasen  á  juicio  prudente* 
de  Labradores  justificados  é  inteligentes ,  y  que  hecho  asi 
se  repartan  entre  los  vecinos  mas  necesitados,  atendiendo 
en  primer  lugar  á  los  senareros  y  braceros  que  por  sí ,  ó 
á  jornal  puedan  labrarlas  ,  y  después  de  ellos  á  los  que  ten-* 
gan  una  canga  de  burros ,  y  Labradores  de  una  yunta »  j 
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por  este  orden  á  los  dedos  yuntas,  con  preferencia  á  los 
de  tres ,  y  asi  respectivamente ,  con  tal  que  el  repartimien* 
to  que  se  haga  á  los  que  tengan  ganado  propio  para  labrar 
k  tierra  que  se  les  reparta ,  ó  la  labren  por  sí  ó  con  gana- 
do ageno ,  no  puedan  subarrendarla  ;  pues  en  este  caso  ,  y 
en  el  de  que  no  paguen  la  pensión  por  dos  años ,  quiere 
el  Consejo  se  den  sus  respectivas  suertes  á  otro  vecino  que 
por  sí  las  cultive  por  el  mismo  orden ,  y  que  lo  propio 
se  entienda  con  los  que  las  dejaren  eriales  por  dos  años 
continuos ;  y  para  evitar  todo  agravio  en  la  distribución 
de  suertes,  y  repartimiento  de  las  citadas  tierras,  quiere 
asimismo  el  Consejo ,  que  por  los  Comisarios  electores  se 
nombren  anualmente  Apeadores  peritos  é  inteligentes ,  con 
arreglo  á  la  Instrucción  que  está  dada  para  h  elección  de 
Diputados  y  Personero. 

CÉDULA   DE     16  DE    JUNIO    DE    1 767. 

JL  JLablendose  reconocido  desde  el  establecimiento  de  Di- 
putados y  Personero  las  indebidas  exacciones  que  se  hacían, 
ya  en  especies ,  y  ya  en  dinero ,  con  pretexto  de  licencias 
y  posturas  de  los  géneros  que  se  traían  á  vender  para  el 
surtimiento  de  las  Ciudades ,  Villas  y  Lugares ,  cuyas  ta- 
sas ó  licencias ,  ni  se  observaban ,  ni  producían  otro  efec- 
to favorable  que  la  vejación  de  los  Tenderos  y  Traginan- 
tes  que  conduelan  dichos  géneros ;  y  para  evitar  estos  abu- 
sos ,  se  manda  que  en  adelante  se  excusen  generalmente  ta-^, 
les  licencias  y  posturas ,  y  que  por  consiguiente  cese  la, 
exacción  de  derechos  por  qualquiera  de  estas  dos  causas/ 
pena  de  privación  de  oficio  á  la  persona  que  contravi- 
niese ,  y  de  restituir  con  el    dos  tanto  lo    que  por  esta 
razón  exigiere  de  los  Tenderos ,  Traginantes ,  ú  otra  qua- 
Issquier  personas  ,  dexando  en  total  libertad  la  contrata- 
ción y  comercio ,  haciéndose  saber  en  todos  los  Lugares 
por  medio  de  vando  público,  para  que  á  todos  conste, 
Y  no  continúe  el  abuso,  sobre  que  se  encarga  la  puntual 
observancia,  poniéndose  la  contravención  como  caso  de 
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sidencia ,  y  anotándose  dicha  Real  Cédula ,  y  el  vando  que 
en  su  virtud  se  arreglase  en  los  libros  de  Ayuntamiento 
de  cada  Pueblo  ,  y  entre  las  ordenanzas ,  y  acuerdos  de 
las  Chancillerías ,  y  Audiencias ,  añadiéndose  igualmente  en 
la  Instrucción  formada  sobre  la  elección ,  uso ,  y  prerro- 
gativas de  los  Diputados  y  Personero  del  Común. 


JDCTo»  abi< 


CÉDULA   DE    5    DE    JULIO   DE    1 767. 


abiendo  propuesto  á  S.  M.  Donjuán  Gaspar  deThur- 
ricgel,  Cíe  nación  Bávaro,  de  Religión  Católico,  la  intro- 
ducción de  seis  mil  Colonos  Católicos  Alemanes  y  Flamen- 
cos en  estos  Dominios  ,  tuvo  á  bien  admitir  esta  propuesta 
baxo  de  diferentes  declaraciones,  encargando  al  Consejo,  que 
para  la  referida  introducción ,  y  establecimiento  de  los  Po- 
bladores ,  forma-^e  con  acuerdo  del  Superintendente  general 
de  la  Real  Hacienda  ,  la  instrucción  competente  ;  en  cuya 
virtud  la  executó  de  su  orden  el  Señor  Fiscal  Don  Pedro 
Rodríguez  Campomanes  ,  con  dicho  acuerdo,  baxo  las 
reglas  que  contienen  los  capítulos  insertos ,  y  mandados 
guardar  y  cumplir  en  esta  Real  Cédula  ,  cuyo  tenor  es  el 
siguiente. 

I.  Ante  todas  cosas  establecerá  el  Superintendente  de 
las  Poblaciones  su  correspondencia  con  los  quatro  Comi- 
sionados de  las  Caxas  de  Almagro,  Almería,  Málaga  y 
San  Lucar  de  Barrameda ;  para  enterarse  del  sucesivo  arri- 
bo de  los  Pobladores  Alemanes  y  Flamencos ,  y  dar  las 
órdenes  convenientes  que  estime  oportunas ,  teniendo  á  la 
vista  la  Real  Cédula  de  2  de  Abril ,  y  la  Instrucción  par- 
ticular ,  que  con  esta  fecha  se  ha  formado  para  gobierno 
de  los  Comisionados  de  las  quatro  Caxas  ,  baxo  de  las  ór- 
denes de  Don  Pablo  de  Olavide. 

II.  Consiguiente  á  lo  referido  ,  no  solo  hará  observar 
la  citada  Instrucción ,  sino  que  podrá  comunicarles  todas 
las  demás  órdenes  y  prevenciones  que  juzgase  oportunas 
para  el  mas  pronto  avio  de  los  Pobladores. 

III..    Dwberá  desde  luego  situar  la  Contaduría  de  inter- 
ven- 
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vención  de  caudales,  que  se  empleen  en  las  nuevas  Poblacio- 
nes y  sus  incidencias ;  para  que  en  ella  se  recojan  las  órdenes, 
y  papeles  tocantes  á  esta  comisión  ,  y  se  lleve  la  cuenta  y 
razón  de  los  caudales,  conforme  ^1  método  que  se  estila 
en  las  Contadurías  de  Provincias:  procurando  que  sea  el 
mas  expedito  y  claro ,  escusando  formalidades  difusas  ó  in* 
útiles. 

IV.  También  cuidará  de  que  la  Pagaduría  vaya  con 
igual  formalidad  y  expedición ;  para  que  los  caudales  sal- 
gan con  legítimos  libramientos  del  Superintendente  ,  reco- 
giéndose por  el  Pagador  los  resguardos  respectivos:  ordenan- 
do por  meses  una  relación  intervenida  por  la  Contaduría; 
para  que  de  este  modo ,  al  fin  del  año  ,  sea  fácil  formali- 
zar la  cuenta  general  de  él. 

V.  El  primer  cuidado  del  Superintendente  de  dichas 
Poblaciones  debe  estar  en  elegir  los  sitios  en  que  se  han 
de  establecer  ;  y  en  que  sean  sanos ,  bien  ventilados ,  sin 
aguas  estadizas  que  ocasionen  Intemperie  ;  haciendo  levan- 
tar un  plan ,  para  que  de  este  modo  en  todas  las  dudas 
que  ocurran  tenga  á  la  vista  la  posición  material  de  los  ter- 
renos ,  y  se  pueda  hacer  cargo  de  ella. 

VI.  Cada  PQblacion  podrá  ser  de  quince,  veinte  ó 
treinta  casas  á  lo  mas,  dándoles  la  extensión  conveniente. 

VII.  Será  libre  al  Superintendente  establecer  estas  ca- 
sas, contiguas  unas  á  otras,  ó  inmediatas  á  la  hacienda  que 
se  asigne  á  cada  Poblador  ;  para  que  la  tenga  cercana ,  y  la 
pueda  cerrar  y  cultivar  ,  sin  perder  tiempo  en  ir  y  venir 
á  las  labores ,  adoptando  con  preferencia  este  último  mé- 
todo, siempre  que  la  situación  del  terreno  lo  permita  ó 
facilite. 

VIII.  A  cada  vecino  Poblador  se  le  dará ,  en  lo  que 
llaman  navas  ó  campos ,  cinqüenta  fanegas  de  tierra  de  la- 
bor ,  por  dotación  y  repartimiento  suyo :  bien  entendido, 
que  si  alguna  parte  del  terreno  del  respectivo  lugar  fuere 
regadío  ,  se  repartirá  í  todos  proporcionalmente  lo  que 
les  cupiere,  para  que  puedan  poner  en  él  huertas ,  ú  otras 
industrias ,  proporcionadas  á  la  calidad  y  exigencia  del  ter- 
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reno,  quedando  de  cuenta  de  los  Pobladores  el  abrir  la 
zanja  ó  acequia  para  el  riego,  y  acudir  á  sus  reparos  con 
igualdad ,  respecto  á  prorratearse  entre  todos  el  disfrute. 

IX.  En  los  collados  y  laderas ,  se  les  repartirá  además 
algún  terreno  para  plantío  de  árboles  y  viñas ,  y  les  que- 
dará libertad  en  los  valles  y  montes ,  para  aprovechar  los 
pastos ,  con  sus  bacas ,  ovejas ,  cabras ,  y  puercos ,  y  lo  mis- 
mo la  leña  para  los  usos  necesarios :.  plantando  cada  uno 
de  cuenta  propria  l©s  árboles  que  quisiere  en  lo  valdío 
y  público  >  para  tener  madera  á  propios  usos ,  y  para  co- 
aierciar  con  ella» 

X.    Se  tomará  noticia  del  valor  de  estas  tierras ,  ó  suer- 
tes ,  que  por  igual  se  reparten  á  cada  nuevo  Poblador ,  y 
con  atención  al  tiempo  necesario  á  su  descuage  y  rompi- 
miento ,  se  impondrá  un  corto  tributo  á  favor  de  la  Co- 
rona con  todos  los  pactos  enfitéuticos ,  y  señaladamente 
el  de  deber  permanecer  siempre  en  un  solo  Poblador  útil, 
y  no    poder  empeñarse  ,  cargar   censo  ,.  vínculo ,.  fianza, 
tributo >  ni  gravamen  alguno,  sobre  estas  tierras,,  casas, 
pastos ,  y  montes ;  pena  de  caer  en  comiso  y  de  volverse 
libremente  á  la  Corona ,  para  repartir  a  nuevo  Poblador 
útil ;  y  por  conseqliencia  tampoco  se  podrán  dividir  estas 
suertes ,  ni  enagenar  en  manos  muertas ,  ni  fundar  sobre, 
ellas.  Capellanías ,  memorias  ó  aniversarios  ^  ni  otra  carga, 
de  esta  ni  distinta  naturaleza. 

XI.  Demarcados  los  terrenos  >  que  se  asignen  á  cada 
Pueblo,  se  pondrán  señales ;  y  después  se  reducirán  á  mo- 
joneras de  piedra ,  que  dividan  este  término  de  el  de  otros 
Pueblos  poblados ,  ó  que  se  pueblen  de  nuevo ,  para  que 
de  ese  modo  cesen  contiendas ,  y  disputas  embarazosas  de 
términos  entre  los  Pobladores  nuevos  y  los  antiguos. 

XIL  Por  la  misma  razón  se  harán  zanjas  6  mojoneras 
á  cada  suerte  ,  cuidando  el  nuevo  Poblador  de  cercarla ,  ó 
plantar  árboles  frutales  ,  o  silvestres  en  las  márgenes  y  lin- 
des divisorias  de  las  tierras  ^  que  es  el  modo  de  que  que- 
den perpetuamente  divididas :  habiendo  en  cada  Pueblo 
un  libro  de  repartimiento ,  que  contenga  el  número  de 
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las  suertes ,  ó  quiñones  en  que  está  dividido ,  7  el  Pobfa- 
dor  en  que  se  repartieron  :  dándosele  á  cada  uno  de  los 
vecinos  copia  de  su  hijuela  ó  partida ,  para  que  le  sirva 
de  título  en  lo  succesivo ,  conservándola  en  su  poder,  sia 
necesidad  de  acudir  al  libro  de  repartimiento. 

Xril.  La  distincia  de  un  Pueblo  á  otro  deberá  ser  la 
competente ,  como  de  quarto ,  ó  medio  quarto  de  legua 
poco  mas  ó  menos ,  según  la  disposición  y  fertilidad  del 
terreno;  y  se  cuidará  que  en  el  principio  del  libro  de  re- 
partimiento haya  un  plan  ,  en  que  esté  figurado  el  térmi- 
no ,  é  indicados  sus  confines  ,  para  que  de  este  modo  sean 
en  todo  tiempo  claros  y  perceptibles. 

XIV.  Cada  tres  ,  ó  quatro  Poblaciones  ,  ó  cinco  ,  si  la 
situación  lo  pide,  formarán  una  Feligresía  ó  Concejo,  con 
un  Diputado  de  cada  una  ,  que  serán  los  Regidores  del  tal 
Concejo ,  y  tendrán  un  Párroco ,  un  Alcalde  ,  y  un  Perso- 
nero  común  para  todos  los  Pueblos,  y  su  régimen  espiri- 
tual y  temporal :  eligiéndose  el  Alcalde  ,  Diputado,  y  Per- 
sonero  en  dia  festivo ,  que  no  les  distrayga  de  las  labores, 
y  en  la  forma  que  prescribe  el  Auto-acordado  de  5  de  Ma- 
yo ,  é  Instrucción  de  26  de  Junio  de  1766:  bien  enten^ 
dido ,  que  ninguno  de  estos  oficios  podrán  jamás  trasmu- 
tarse en  perpetuos ,  por  deber  ser  electivos  constante  y  per- 
manentemente ;  para  evitar  á  estos  nuevos  Pueblos  los  da- 
ños ,  que  experimentan  los  antiguos  con  tales  enagenacio- 
nes ,  y  es  declaración  que  en  los  primeros  cinco  años  po- 
drá el  Superintendente  de  las  Poblaciones  hacer  por  sí  es- 
tas elecciones ,  ó  de  oficios  equivalentes. 

XV.  En  parage  oportuno ,  y  que  sea  como  centro  de 
los  lugares  de  un  Concejo ,  se  construirá  una  Iglesia  con 
habitación  y  puerta  para  el  Párroco ,  casa  de  Concejo,  y 
Cárcel ;  para  que  sirvan  estos  edificios  promiscuamente  á 
estos  Pobladores ,  para  sus  usos  espirituales  y  temporales. 

XVI.  En  esta  misma  inmediación  se  podrán  colocar  los 
Artistas,  que  tengan  oficios,  para  la  comodidad  de  los  Luga- 
res de  la  Feligresía ,  asignándoles  en  aquella  cercanía  su  re- 
partimienro  de  tierras ,  ea  la  conformidad  que  á  los  demás 
Pobladores.  XVII* 
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-  XVII.  En  lo  de  adelante  deberán  las  mismas  Poblacio- 
nes de  un  Concejo  establecer  molinos  ,  ii  otros  artefactos, 
ya  sean  de  agua  ó  de  viento ,  los  quales  sera  lícito  fabricar 
«n.  los  parages'mas  convenientes  sin  perjudicar  á  tercero: 
acordándose  esto  en  su  Ayuntamiento ,  para  que  conste  la 
düliberacion  y  consentimiento  que  ha  precedido. 

XVIII.  La  elecion  de  Párroco  por  ahora  ha  de  ser  pre- 
cisamente del  idioma  de  los  nuevos  Pobladores ,  dándole 
sus  licencias  el  Ordinario  Diocesano ,  mediante  testimonia- 
les que  debe  presentar ,  y  el  nombramiento  del  Superinten- 
dente de  las  Poblaciones  á  nombre  de  S.  M. ;  pero  en  ce- 
sando la  necesidad  de  valerse  de  Sacerdotes  extrangeros  ,  la 
elección  se  ha  de  hacer  en  concurso  con  relación  de  todos 
los  aprobados,  para  que  la  Cámara  consulte,  y  nombre 
S.  M.  por  su  Real  Patronato. 

;  .XIX.  Los  Diezmos  que  produzcan  estos  terrenos  incul- 
tos ,  como  novales ,  pertenecen  enteramente  al  Real  Patri- 
monio en  uso  de  su  regalía ,  y  remuneración  de  las  expensas 
que  le  ocasiona  el  establecimiento  de  estas  nuevas  Poblacio- 
nes ,  volviendo  fructíferos  á  costa  de  crecidos  desembolsos, 
unos  terrenos  abandonados  ,  ó  en  que  no  habia  cultura  per- 
manente :  debiendo  los  Fiscales  salir  a  la  voz  ,  y  defensa  de 
qualquiera  demanda  ó  mal  nombre  que  en  esto  se  quisiese 
pomer ,  y  no  es  presumible  á  vista  de  la  notoriedad  del  de- 
recho Real. 

XX.  A  los  Párrocos  se  aplicarán  las  Capellanías  que 
quedan  vacantes  en  los  Colegios  que  fueron  de  los  Regula- 
res de  la  Compañía,  y  servian  en  sus  Iglesias,  guardando 
en  la  aplicación  la  mente  de  los  fundadores ,  y  entre  tanto 
se  les  pagará  un  situado ,  según  estime  el  Superintendente^ 
¿  costa  de  la  Real  Hacienda.  .  ':jííí^  . 

XXI.  Cada  Concejo  de  las  nuevas  Poblaciones  deberá 
tener  una  Dehesa  boyal  para  la  suelta  y  manutención  de  las 
yuntas  de  labor ;  pero  los  pastos  sobrantes  de  estas  Dehesas, 
si  los  hubiere ,  no  se  podrán  arrendar ,  y  servirán  para  ba- 
queriles  del  ganado  bacuno  de  cria ,  y  cerril ;  para  reponer 
con  él  las  yuntas,  sin 'que  la  Mesta  ni  otro  algún  ganadero 
'   Tomo  L  E  pue" 
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pueda  adquirir  posesión ,  ni  introducir  otra  esf^ecle  diversa 
de  ganados,  acotándose  y  amojonándose  estas  Dehesas  boya- 
les, y  colocándolas  en  un  parage,  que  además  de  tener 
aguas  para  abrevadero ,  esté  á  mano  para  todos  los  Luga* 
res  que  componen  el  Concejo ,  si  fuere  posible  ;  cuya  asig- 
nación deberá  hacer  también  por  su  autoridad  el  Superin- 
tendente de  dichas  Poblaciones. 

XXII.  Si  creyese  conveniente  establecer  algunas  tierras 
para  una  Senara ,  ó  Peujar  concegil  que  laboreen  los  ve- 
cinos por  concejadas  en  dias  libres ,  y  cuyo  producto  se 
convierta  en  los  gastos  del  común  y  obras  públicas ,  tam- 
bién las  podrá  demarcar  con  el  nombre  de  Senara  conce- 
gil ;  anotándose  en  los  libros  de  repartimientos  igualmen- 
te que  la  Dehesa  boyal ;  bien  entendido ,  que  en  estos  Pue- 
blos jamás  ha  de  poder  proponerse  arbitrio  sobre  los  co- 
mestibles ,  ni  tiendas  ó  oficinas  con  estanco  impeditivo  del 
comercio. 

XXIII.  La  elección  de  los  sitios  y  términos  de  las  nue- 
vas Poblaciones,  se  hará  á  arbitrio  del  Superintendente, 
el  qual  procurará  hacerla  donde  los  vecinos  de  las  Villas  y 
Aldeas  inmediatas  á  la  Sierra ,  no  tengan  actualmente  sus 
labores  propias,  para  que  no  reciban  verdadero  perjuicio; 
pero  si  hubiere  algunos  manchones  en  los  términos  de  los 
nuevos  Pueblos ,  que  ó  por  tener  aguas  para  abrevaderos, 
ó  por  redondear  la  demarcación ,  sea  preciso  incorporar  en 
ellos ;  en  tal  caso  lo  podrá  hacer  dicho  Superintendente, 
dando  á  los  interesados  en  otro  parage  terreno  igual ,  ó 
equivalente  al  que  se  les  tomare ,  haciéndose  todo  esto  de 
plano ,  á  la  verdad  sabida ,  y  por  medio  de  peritos ,  que 
midan  y  regulen  uno  y  otro ;  poniéndose  el  sitio  que  se 
dé  en  cambio ,  desmontado  y  corriente ,  á  costa  de  la  Real 
Hacienda  ,  sin  dar  lugar  ni  admitir  contradicciones  volun- 
tarias en  una  empresa  que  pide  celeridad  y  actividad  para 
llevarla  al  cabo  ,  y  á  su  debido  término. 

XXIV.  Como  puede  haber  recursos  dudosos  que  nece- 
siten declaración  superior,  deberá  el  Superintendente  de 
las  Poblaciones  dirigir  las  partes  al  Consejo,  para  que  en 
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él  se  les  dé  el  curso  conveniente ;  sin  que  por  esto  retar-* 
de  dicho  Superintendente  sus  operaciones ;  no  recibiendo 
sobre  elío  orden  expresa,   por  deberse  estimar  como  de 
naturaleza  executiva  y  sumaria  la  demarcación  y  plantifica^j 
cion  de  las  nuevas  Poblaciones,  é  incomparablemente  me- 
nos apreciable  el  reparo  de  un  leve  perjuicio  (para  cuya^ 
indemnización  hay  siempre  tiempo )  que  la  dilación  en  t$^[ 
tablecer  estas  familias  con  dispendio  de  Ja  Real  Hacienda^ 
y  desaliento  de  ellas  mismas.  .^ 

XXV.  En  conseqüencia  de  lo  antecedente  se  dcbeo^ 
conceptuar ,  como  sitios  á  propósito  para  la  nueva  Pobla- 
ción ,  todos  los  que  se  hallen  yermos  en  la  Sierramorena, 
señaladamente  en  términos  de  Espiel ,  Hornachuelos ,  Fuen- 
teovejuna,  Alanís,  el  Santuario  de  la  Cabeza,  la  Peñuela, 
la  Aldeguela ,  la  Dehesa  de  Martinmalo  con  todos  los  tér- 
minos inmediatos,  y  generalmente  donde  quiera  que  en  el 
ámbito  de  la  Sierra  y  sus  faldas ,  juzgare  el  Superintenden- 
te por  conveniente  situar  los  nuevos  Pueblos. 

XXVr.  Según  se  vaya  haciendo  el  señalamiento  ó  de* 
marcación ,  hará  levantar  su  mapa  ó  paño  de  pintura  ,  y 
sin  retardar  los  desmontes,  construcción  de  casas  ,  y  demás 
preparativos  conducentes ,  remitirá  un  duplicado  al  Con- 
sejo, en  que  estén  anotados  los  confines,  para  que  se  aprue- 
be ,  ó  advierta  si  algo  hubiere  que  añadir  :  sirviendo  tam-» 
bien  estas  descripciones ,  para  entender ,  y  decidir  con  re- 
flexión los  recursos  que  sobrevengan  ;  quedándose  el  Su- 
perintendente con  el  otro  duplicado  para  su  gobierno ,  y 
colocarle  á  sii  tiempo  en  el  libro  de  repartimiento,  según 
lo  que  queda  prevenido  en  el  artículo  trece ,  firmando  es- 
tos planes  el  Superintendente  con  el  Ingeniero ,  Agrimen- 
sor ,  ó  facultativo  que  les  haya  levantado,  pudiendo, ser- 
vir de  modelo  el  de  los  despoblados  de  Espiel ^lemitido 
por  el  Intendente  de  Córdoba.  '  -^'^  •    <    -  ^ 

^  XXVII.  Los  Colonos  se  irán  introduciendo  en  los  si? 
tios  demarcados  para  las  nuevas  Poblaciones ,  á  medidu  del 
número  de  casas  ,  y  capacidad  de  cada  término  ;  para  que 
bagan  sus  chozas  ó  >  cabanas ,  y  empiecen  i  descuajar ,  y 
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desmontar  el  terreno,  cuidándose  de  poner  los  de  unh  len- 
gua juntos ,  para  que  puedan  tener  Párroco  de  su  idioma 
por  ahora ;  lo  que  sería  mas  difícil  interpolándose  de  dis- 
tintas lenguas. 

XXVllL  Sin  embargo  podrá  el  Superintendente  pro- 
mover casamientos  de  los  nuevos  Pobladores  con  Españo* 
les  de  ambos  sexos  respectivamente  ,  para  incorporarles 
mas  fácilmente  en  el  cuerpo  de  la  Nación;  pero  no  podrán 
por  ahora  ser  naturales  de  los  Reynos  de  Córdoba  ,  Jaén, 
Sevilla  y  Provincia  de  la  Mancha ,  por  no  dar  ocasión  á 
que  se  despueblen  ios  Lugares  comarcanos ,  para  venir  i 
los  nuevos  :  en  lo  qual  habrá  el  mayor  rigor  de  parte  del 
Superintendente  y  sus  Subalternos. 

XXIX.  Será  licito  á  este  Superintendente  sacar  para  es- 
tos casamientos  y  enlaces  el  número  de  personas  que  nece- 
site de  los  Hospicios  establecidos  y  que  se  establezcan  en  el 
Rey  no,  luego  que  estén  instruidos  en  la  Doctrina  Christia- 
na ,  y  en  algún  exercicio  ó  habilidad  propia  para  ganar  el 
pan ,  ó  con  la  robustez  suficiente  para  destinarse  á  la  agri- 
cultura. 

XXX.  Es  declaración  que  las  personas  recogidas  en  los 
Hospicios  de  Córdoba ,  Jaén ,  Sevilla  y  Almagro  estableci- 
dos ó  que  se  establezcan  ,  no  serán  comprehendidas  en  la 
prohibición  de  ser  traídas  á  las  nuevas  Poblaciones  de 
Sierra- morena,  respecto  á  ser  vagas  y  haber  desamparada 
sus  hogares ,  no  en  fraude  de  la  Población  antigua  ,  sino 
estimuladas  de  la  desidia  y  holgazanería. 

XXXI.  De  lo  dicho  resulta  la  necesidad  de  que  este 
Superintendente  mantenga  correspondencia  con  los  que 
cuidan  de  los  Hospicios  establecidos  y  que  se  establezcan: 
cntetidiendose  en  lo  que  sea  necesario  con  les  respectivos 
Intendentes  y  Corregidores :  debiendo  mirarse  dichos  Hos- 
picios y  Casas  de  Misericordia,  como  una  almaciga  ó  plan- 
tel continuo  de  Pobladores ,  para  ir  reponiendo  la  Sierra  de 
habitantes  útiles  é  industriosos. 

>  XXXII.  Cuidará  mucho  el  Superintendente  entre  las 
)demás  calidades ,  de  que  las  íiuevas  Poblaciones  estén  so- 
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bre  los  caminos  Reales  ó  inmediatas  á  ellQ5;,^si  por  la  ma- 
yor facilidad  que  tendrán  en  despachar  sus  frutos,  como 
,por  U;  utilidad  de  que,|e;5t^;i  acompaüajd^s  ,  y  ir  van  de 
abrigo  contra  los  laalhechores^  p  saítea-cjíor^s  publicas.  /^^ 
XXXni.  El  Superintendente,  ;d<j*JlafniieyasJ?o^laci^^^ 
nes  podrá  librar  el  coste  de  materiales  y  jornales'  q.ue  ^ 
gastec^en  la  construcción  de  las  casas  que  deb^n  habitar  íoS 
nuevos  Colonos ,  con  las  formalidades  j.ec^pomía.d.ebíd;^ 
pero  cada  cabeza,  d^  fatnilia  d^be^á  .CQi^^ 

tracción  de  su  respec^yo^  qa^sa,  c^n^eli^^u^^  4f¿^^^?!-^ 
ligentes  e¡n  albañil^ría  que  liaya  entre  los  nuevos  Col9nós; 
y  también  se  emplearán  las  demás  personas  de  la  ftmill^ 
en  el  acopio  y  subministracion  de  materiales ,  y  en  todos 
los  demás  alivios  de, los  que  estén  destinado^  4,  los  trabajo^ 
mas  pesados,  á  fin  de.  ahqrraf  á  ja., íleal  Hacienda  ^,^uá"nji^^ 
sea  posible , el  desembolso,  en. ^na  en?i:pre.sa^de  suyp^rd)J¿ 
J;;;XXXIV.     Muchas  nuugeres   que  estén  criando,  como 
.asimismo  los  niños  y  niñ^s  ,de  tierna  edad  son  inutiks  e^ 
las  nuevas  Poblaciones ,  ínterin  se  construyen  y  despionta^ 
los  terrenos :  por  lo  qual  será  facuít^tiyp  al  Superi^tenden^ 
te  colocarles  en  Córdoba  ,  Ai>dujarj,  Almagro  y  en  l^s  der 
más  Casas  que  fueron  de  los  Regulares  de  la  Coinpaaía 
provisionalhaente;  para  que  alli  se  mantengan  y  alim^enten 
rá  modo  de  Hospicio  con  toda  caridad  y  cuidado  ;  á  fin  dp 
trasladar  estas  pef^onas^quandolqs  nueyps. pueblos  estén  ha- 
bitables á  vivir  con  sus  padres  Qr^aridos  respectjyamentg; 
cí^biendo  ayudaren-  es(íO  aL,Superintender|t<?  de  las .  n^uevas 
^Poblaciones  lo^Intendeiites,  gobernadores.,  Corregidores 
y  Justicias  respectivas  ^  por  eipnt^rés  público  qu^. en  esto 
resulta,  correspondiéndose  llanamente, ry, de:  buen^/éji  y  ji 
mayor;  abunda  miento .  se  confiera  al  Supeririten^^nfe  de  las 
nuevas  PpbUqiQnes,  toda; la  superipridad  y  autpridf^  neccv 
sarjU  para  arfegjar  ,1o  que., convenga  en  ves  tas  Gasas:  á  cuyo 
efecto  los  Subdelegados  del  Consejo  Extraordiuario  que  eu- 
tiendiín  ;eat)ta,  pcupacion  de  sus  temporalidades ,  le  presta- 
rán el  auxilio  necesado,  ^^gua  Jas ;  ordenes  qu^áe^itp  fin 
selesdaránii-/  ^;,;  ¿od:>oA  23h31.1i  ¿iLnavnoa  íz '6  ^2^131 
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***XXXV.  Siendo  necesario  comprar  muebles ,  granos, 
aperos  y  ganiados  de  labor ,  se  darán  con  preferencia  y  la 
debida  cuenta  y  razoii  p'ara  el  efecto  de  estas  nuevas  Po- 
blaciones por  los  Juec'es  subdelegados  que  entienden  en  la 
ocupación  de  dichas  temporalidades  y  casas  que  señale  el 
Superintendente  de  las  nuevas  Poblaciones ,  en  la  Mancha, 
Andalucía  y  Extremadura,  para  lo  que  también  se  submi- 
nistrarán las  órdenes  necesarias.. 

XXXVI.  Én  los  demás  utensilios  que  se  necesitaren  para 
dichas  Póbfacioncs,  deberá  el  Superintendente  hacerlos 
acopiar ,  segim  su  prudencia  y  noticias  con  la  economía^ 
ifcuenta  y  razón  debidas.. 

XXXVII.\  También  se  le  subministrará  la  tropa  que  se 
estime  ,  para  que  ayudéri  al  corte  de  maderas ,  saca  de  pie- 
'dra  ,  edificación  de  casas  y  descuajo  de  las  tierras,  añadiei^*- 
do  ai  prest  ordinario ,  cl  sobresueldo  que  se  estime  :  que- 
Üaíñdo  al  arbitrio  del  Gobierno  examinar  si  esta  tropa  ha 
de  ser  nacional  ó  extrangera ,  y  al  arbitrio  dd  Superinten- 
dente de  las  Poblaciones ,  de  acuerdo  con  su  Comandan - 
tQ  ^  la  distribución  respectiva  á  los  trabajos  mas  propios: 
en  él  supuesto  de  que  la  tropa  deberá  acampar  con  sus, 
tíeildas.  . 

XXXVIIL.  Todos  los  Colonos  que  sean  artesanos ,  de- 
ben ser  provistos  de  los  instrumentos  de  su  respectivos 
oficios;  para  que  desde  luego  puedan  ser  empleados  con 
utilidad  de  los  establecimientos.. 

XXXIX..  También  se  debe  subminiistrar  hierro  y  ma- 
dera ,  como  materiales  precisos  de  las  Artes  :  cuidando  el 
Superintendente  de.  hacer  repuestos  ,  y  de  hacerlos,  colo- 
car al  pie  de  la  obra. 

XL;  A  cada  familia  es  preciso  dar  un  pico,  un  haza- 
don,  liria  hacha,  un  martillo,  un  arado '^  ún  cuchillo  de 
monte  y  demás  utensilios  de  está  especie  que  necesiten ,  á 
juicio  del  Superintendente ,  para  desmontar  y  cultivar  la 
tierra :  examinándose  la  conveniencia  de  trabajarles  al  pie 
de  las  Poblaciones  por  los  mismos  Colonos  que  sean  her- 
reros, ó  si  convendrá  traerles  hechos  de  Vizcaya,  Barce* 
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loni ,  u  otra  pirte  del  Reyno  donde  se  hallen  prontos  y  ven- 
dibles, para  no  rdtardir  los  trabajos  por  falta  de  estos  ins- 
trumentos- 

XLL  Se  deberá  también  distribuir  i  cada  familia  dos  ba- 
cas ,  cinco  ovejas ,  cinco  cabras ,  cinco  gallinas ,  un  gallo  y 
una  puerca  de  parir. 

XLIL  Se  le  surtirá  de  grano  y  legumbres  en  el  primer 
año  para  su  subsistencia  y  sementera. 

XLIII.  También  se  surtirá  á  cada  familia  de  alguna 
tosca  vagilla  de  barro,  y  dos^  mantas,  entregando  alguna 
porción  de  cáñamo ,  lana  y  esparto ,  para  qué  empleándo- 
se en  su  beneficio  las  mugeres ,  ayuden  á  los  progresos  del 
establecimiento;  pudiéndo  beneficiar  estos  materiales  en  los 
depósitos  de  Almagro ,  Andujar  y  Córdoba ,  que  se  deben 
hacer ,  como  vá  dicho  al  artículo  treinta  y  quatro  en  las 
casas  que  fueron  de  los  Regulares  de  la  Compañía. 

XLIV.  En  estas  existen  muchos  muebles  inútiles  que 
se  deben  destinar  á  Casas  de  Misericordia ',  y. en  ninguna 
obra  pía  estarán  mejor  empleados  dichos  muebles ,  quales 
son  platos,  cazuelas,  ollas,  camas,  colchones,  sillas,  &c. 
que  en  las  nuevas  Poblaciones ,  por  ser  verdaderos  pobres 
los  individuos  que  van  á  formarjas:  prescindiendo  del 
corto  valor  que  rendirían  vendidos;  y  lo  que  restare  se 
comprará  con  la  cuenta ,  razón  y  economía  correspondien- 
te, baxo  las  órdenes  del  Superint?endente. 

XLV.  Los  granos  ,  legumbres  y  ganados  podrán  to- 
tearse en  lo  que  alcancen  de  los  que  existieren  propios 
de  las  Casas  de  la  Compañía  ,  según  lo' dispuesto  en  el  ar-i' 
tícuío  treinta  y  cinco  :  regulándose  su  precio  para  el  rein- 
tegro, respecto  á  deber  cesar  sus  labranzas ,  quedando  in- 
útiles y  aun  expuestos  á  irse  disminayerido  de  día  en  día.   ' 

XLVr.  Estando  las  Iglesias  de  los  Regulares  de  h  Com- 
pañía actualmente  cerradas,  con  noticia  del  Juez  que  en- 
tiende en  la  ocupación  de  las  temporalidades ,  y  del  Reve- 
rendo Obispo  Diocesano  se  trasladarán  á  laá  nuevas  Pobla- 
ciones los  Vasos  Sagrados  y  ^Ornamentos  necesarios  para  las 
Iglesias  ó  Capillas  que  alü  se  erijan^  respecto  de  estar  des- 
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mas  que  estas.  ^  <       ^ 

;^,]^yíI..Estal3lecer4,elSuperintendente  en  el  parage  qué 
jyzgufi,  ii)gs  gc|tty;enie«te  .un  mercado  fránCQ  semanal ,  dos 
ó  mas,  según  la  extensión  dé  ios"  nuevos  piiebíós ;  por- 
qy^^.de  est^.  i^f)e.ra  estarán  surtido?  lós'P(:)bÍ^dores  y/ÍÍ 
Tropa ^  de  quanto  necesiten'  4  eóniQ<ib$"^  '¿órrienrés  pre- 

XLyíil.  T^drl  el  Superintendente  íá  autoridad  ne- 
eesarja, íeijií  los  monte^  <de,  ja  Sierra  de  Segura  /  j  eii  otros 
qualesquier  ,,,para  ;h^t^r  qprfar  la  madei;a  necesaria  páfa^á' 
construcción '  7  demás  usos  d^  las  nuevas  Poblaciones ;  ar- 
reglándolo en  equidad  conforme  4  las  Ordenanzas ,  y  dan- 
dq  cuenta  al  Consejo  sin'  retardación  de  sus  proviáéncias 
en  lo  que,f^er^  preciso  ,  escusando  todo  agravio. 
-  XL1X..,  .|ío.;siepdo /acil  dar  p^  fixo  exi  todb  lo  qiié 
ne¿esij;arán.  Ío3  Cplonos ,  (Jebe'quédkf  ésta/ fi'arté  'sujeta  4 
lasr observaciones  dQlS\iperint endenté',  y  á' aquellas  varia*^ 
cio^i^es  ó  adicionas  que  la  paisma  experiencia  le  subminís- 
txarfi.,  procediendo  por  asientp^^  p  ajustes  particulares ,  a 
pedida  que  las.  qosas/ se' yay^n  necesitando  :  conspirando 
tpdas  sus  prí:)vi^^á9a!s*4.^dos  objetos.,  cjue  son  subministrar 
a  |lx)s  Coloap¿  Joí  ^¿cWario  ,  para  qiíe^'ho  tengan  justó  mo- 
tivo de  queja,  y  4  prornov'er  la'ecunomíá  posible,  para  evi- 
tar quanto. sea  dabl<^. los  4'ispe.ndios  de' lá  Real  Hacienda 

.  L.  ,,No.  siendo  ta,qip9CO  facil  reducir  todos  los  sucesos 
4  \  inst^ucciqn  ^  'q^eaaf;án^'  I9S '  demás  ál .  arj&itrio  del  Sú'p'ér- 
irjtend*^nte  ,  dan^,o  JcÍLijejíta^álC^^  los  ijue  miren 

al,  estabJecimiento.  de  la'íob^^  sii^X'eyes ,  ya  la  Via 

reservada.  4p. lo^  jeqpppmifíos  ,, para  que  todo  se  expida  cprí 
bjeveda^.  Jf  ^in  confusión |i  |íerp  por  esta  noticia,  tjue  dé, 
np  J^t^jdafá'  m\  ^ppejaj^iphe^^'^  ni' 'tampoco  se  distraerá  en 
avisap  cqsa¿  mejiy^f  í^.P^rc^^  ^í^^as  éstas /^estáu  fiadas  á'lS 
prqbidad'yVgp^uft^^'^^^^  ^ ,  ; 

ti.     Siendo  preciso  ^que^^t^^        baxo  desu  mano  eíSu- 

^    peí  intendente  perjSonas'^Vespetábres  .y   áe  talento  ,   güe  le 

ajjuden  en  los  Siférentes  ^uatps  y  pajrages  ejn  qüe*^  i*  üñ 

■^  ^  '  tiem- 
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fíempo  se*  estarán  demarcando  y  levantando  las  nuevas  Po- 
blaciones ,  quedará  en  su  libertad  elegirlas  y  subdelegarles 
aquella  autoridad  y  facultades  que  tenga  por  conveniente: 
y  asimismo  podrá  nombrar  los  Capellanes  en  calidad  de 
Párrocos  ,  Cirujanos  ,  Agrimensores  y  otros  qualesquier 
empleos  necesarios  al  todo  de  la  empresa  ,  asignándoles 
los  salarios  o  ayudas  de  costa  oportunas  :  de  lo  qual  for- 
mará ua  rol  ó  matricula  firmada,  para  que  se  les  íibren 
conforme  á  ella,  dando  noticia  á  la  Via  reservada  de  Ha- 
cienda. '  • 

LII.  Fara  todo  lo  referido  y  lo  demás  anexo  ydé^ 
pendiente,  se  le  confiere  plena  autoridad  al  citado  Don 
Pablo  de  Olabide  ,  con  la  facultad  de  subdelegar  en  una 
ó  mas  personas,  con  absoluta  inhibición  de  todos  los  In- 
tendentes, Corregidores  ,  Jueces  y  Justicias,  y  con  sujií^ 
cion  unicaiñentc  al  Consejo  en  Sala  primera  de  Gobierno, 
y  en  lo  económico  á  la  Superintendencia  General  de  la 
Keal  Hacienda  ;  para  que  de  este  modo  no  sea  turbado  en 
el  uso  de  sus  f icukades  ,  ni  impedido  el  efecto  de  ellas:  bien 
entendido,  que  establecidas  ías Poblaciones  de  todo  pun- 
to quedarán  sujetas  al  derecho  común  de  su  respectivo  Par- 
tido ;  pero  hasta  entonces-  ni  las  Justicias  inmediatas  fél^ 
drán  entrometerse  con  los  nüWos  Pobladores ,  ni  los  ve- 
cinos de  los  Pueblos  com  ircanos  entrar  con  sus  ganados 
en  el  término 'de  los  nuevos  Pueblos,  ni  éstos  en  él  át 
los  antiguos  ;  asi  porque  estas  comunidades  siempre  son 
perjudiciales,  como  ptrf  evitar  las  disensiones  y  ízclos' que 
•facilméjite'  i?é  engendraban  erittíe  la' Poblaciones  aütiguas  y 
l^s  nuevas;  cuyo  incoriveniente  cesará  luego-  que  éstaisr^sé 
acostumbren  al  País  ,  •j}-  á  h  ier.gua  común/ 

tjir.'  Esta  Instrucción  se  ha  de  colocar  también  á  li 
jéabeza  de  los  libros  de  repartimiento  para  que  en  tódó 
tieinpo  conste  dé  ella',  y  la  mirerr'?os  TJiíítvds  estabktt- 
teientos  como  un  fuero  invariaMe  de  Población^,  y-una 
regía 'para  fas  que  en  adelante  se  vayan  estableciendo  de 
ÜíJevíi,' á  excmpfo  de  las  actuales. 
,  LJV»    £n  el  téi  mino  ¿ledos  años,  sino  se  puede  ía- 

grar 
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grar  antes ,  debe  tener  cada  vecino  corriente  su  suerte  y 

htibitacion  ;  y  no  haciéndolo ,  ó  notándose  abandono  en  su 

conducta  ^  se  le  reputará  en  la  clase  de  vago ,  y  quedará  en 

el  arbitrio  del  Superintendente  de  las  Poblaciones,  según  las 

circunstancias ,  aplicarle  al  servicio  Militar  ,  á  Marina  ,  ó 

otro  conveniente  ,  ó  prorrogar  el  término  si  mediare  justa 

y  no  afectada  causa. 

LV.  En  los  años  señalados  para  el  desquajo ,  rotura 
y  cultivo  de  las  tierras  de  su  repartimiento  ,  no  pagarán 
los  Colonos  pensión ,  ni  reconocimiento  alguno,  por  razón 
de  canon  enfiteutico  á  la  Real  Hacienda,  cuya  asignación  se 
dexa  á  la  prudente  regulación  del  Superintendente  de  las 
Poblaciones ,  teniendo  presentes  las  Leyes  del  Reyno. 

LVI.  Aunque  por^  estas  se  conceden  seis  años  de  exén* 
cion  de  tributos ,  y  cargas  concegiies  á  los  Extrangeros  Ar- 
tistas, que  se  introducen  en  estos  Reynos,  S.  M.  amplía 
este  término  al  de  diez  años  en  consideración  á  la  cali- 
dad de  Pobladores ,  y  al  m  >*yor  trabajo  que  han  de  tener 
para  edificar,  romper  y  cultivar  las  tierras. 

LVII.  En  consíder-ieion  á  ser  novales  éstas  ,  se  les  con- 
cede la  exención  de  Diezmos  por  el  término  de  quatro 
^ñps ,  quedando  á  beneficio  de  los  Colonos ;  y  se  defen- 
derá por  los  Fiscales  qualquiera  mala  voz  que  se  les  po<i- 
ga :  quedando  para  lo  sucesivo ,  pasados  los  quatro  años, 
á  beneficio  del  Real  Patrimonio ,  como  va  puesto  en  el 
artículo  diez  y  nueve. 

LVIII.  El  Superintendente  podrá  admitir  los  pliegos, 
ó  propuestas  de  todas  aquellas  personas  acaudaladas  que 
quisieren  entrar  á  poblar  de  su  cuenta ,  algún  sitio  en  la 
Sierramorena  ,  haciendo  á  los  Pobladores  igual  partido  que 
la  Real  Hacienda  ,  subrogándoles  en  el  derecho  de  perci- 
bir el  Diezmo  á  su  Real  nombre  ,  en  recompensa  de  los 
gastos  y  expensas;  sin  que  jamás  pueda  privárseles  de  este 
derecho  ,  tantearse  ,  ni  incorporar  en  el  Real  Patrimonio; 
antes  se  les  guardará  de  buena  fé  quanto  en  esta  parte  se  es- 
tipule ,  consultándose  por  el  Consejo  á  S.  M  ,  á  fin  de  que 
recaiga  su  soberana  aprobación. 

JLIX. 
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LIX.     Tendrán  obligación  los  nuevos  vecinob  i  man- 

tener  su  casa  poblada  ,  y  permanecer  en  los  Lugares  >  sin 
íalir  ellos,  ni  sus  hijos  ,  ó  domésticos  extrangeros  á  otros 
domicilios  ,  como  no  sea  con  licencia  de  S.  M.  por  el 
término  de  diez  años  ;  pena  de  ser  aplicados  al  servicio 
Militar  de  Tierra  ó  Marina  ,  los  que  hicieren  lo  contrario: 
en  lo  qual  no  se  hacen  de  peor  condición  estos  Colo- 
nos ,  supuestos  que  en  los  Países  de  donde  han  de  venir, 
tienen  los  Labradores  por  lo  común  la  naturaleza  y  car- 
gas de  los  manentes  ó  adscripticios.  i 

LX.  Después  de  los  diez  años  deberán  los  Pobladores, 
y  los  que  desciendan  ó  traigan  causa  de  ellos:,  mantener 
también  la  casa  poblada  ,  para  disfrutar  Ls  tierras ,  con  la 
pena  de  comiso  en  caso  contrario ,  y  de  que  se  repartí* 
rán  á  otro  Poblador  útil. 

LXL  No  podrán  los  Pobladores  dividir  las  suertes, 
aunque  sea  entre  herederos ,  porque  siempre  han  de  an- 
dar indivisas  en  una  sola  persona  ;  ni  menos  se  han  de 
poder  enagenar  en  manos  muertas  ,.  según  queda  también 
prevenido  ,  por  contratos  entre,  vivos ,  ni  por  ultima  vo- 
luntad ,  baxo  también  de  la  pena  de  caer  en  comiso ;  sin 
que  contra  esto  pueda  valer  costumbre  ,  prescripción,  po- 
sesión ,  ó  lapso  de  tiempo ,  por  quedar  todo  ello  prohi- 
bido con  clausula  irritante ;  ni  menos  se  le  podrá  poner 
censo  ó  otro  gravamen  ;  por  ser  todo  esto  conforme  á 
Ja  naturaleza  d«¿l  contrato  enfite utico,  y  al  modo  freqücn- 
te  de  celebrarle. 

LXIL  Debiendo  cada  quiñón,  ó  suerte  mantenerse 
tinida  ,  y  pasar  del  padre  al  hijo  ,  ó  pariente  mas  cercano, 
ó  hiji  que  case  con  Labrador  útil ,  que  no  tenga  otra  suer- 
te ,  porque  no  se  unan  dos  en  una  misma  persona  ,  ha- 
brá cuidado  de  parte  del  Gobierno  en  repartir  sucesiva» 
mente  tierras,  ó  nuevas  suertes  i  los.  hijos  segundos,  y 
terceros  &c.  para  que  de  este  modo  vaya  el  cultivo,  y 
la  población  en  un  aumento  progresivo. 

LXIII.  Si  alguno  falleciere  abintestato  ,  sin  dexar  he- 
redero conocido  alguno  que  tenga  derecho  de  heredarle, 

su 
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SU  suerte  se  devolverá  á  la  Corona.^  para  subrogar  nuevo 
Poblador  útil. 

LXIV.  De  las  enageiíaciones  que  se  hicieren  en  per- 
sonas hábiles  ,  esto  es  labradoras,  legas,  y  contribuyentes^ 
y  enagencjudose  la  suerte  entera ,  y  no  por  partes ,  se  to- 
mará la  razón  en  el  libro  de  repartimiento  para  que  cons- 
te la  mutación  de  dueño  ,  si  el  contrato  se  opone  al  fuero 
de  "Póbl  icion ,  y  la  responsabilidad  del  reconocimiento  4 
la  Corona. 

LXV.  Siempre  que  hubiese  enagenacion  de  suerte  de 
un  Poblador  en  otro  ,  por  contrato  oneroso  ,  se  pagara 
á  la  Real  Hacienda  el  laudemio  en  la  quota  que  prescri- 
be la  Ley  de  Partida  que  es  la  quinquagesima  parte ,  y 
de  otro  modo  será  nula,  é  irrita  la  venta,  y  traspaso; 
sin  que  de  ella  se  siga  traslaci^^n  de  dominio. 

LXVI.  Pasados  los  ái^z  años  de  la  exención,  paga- 
rán á  S.  M,  estos  nuevos  Pobladores  todos  los  tributos  que 
entonces  se  cobraren  de  ios  demás  vasallos  de  S.  M.  y  el 
Canon  Enfiteutico  que  se  regulare  en  reconocimiento  del 
directd  dominio ,  según  lo. dispuesto  en  el  artículo  cin- 
cuenta y  cinco. 

LXVIL  Para  que  en  estos  Pueblos  sean  los  Colonoc 
Labradores  y  Ganaderos  a  un  tiempo  ,  sin  lo  qualno  pue- 
de florecer  la  Agricultura  ,  consumiendo  pocos  ganaderos 
los  aprovechamientos  comunes ,  como  lastimosamente  s^ 
experimenta  en  gran  parte  de  los  Pueblos  del  Reyno  ,  ;Ca^ 
da  vecino  se  aprovechará  privativamente  con  sus  ganados 
de  los  pastos  de  su  respectiva  snerte ,  sin  perjuicio  de  in- 
troducirles en  los  exidos  y  sitios  comunes  demarcados  ,  b 
que' se  demarcaren  á -cada  Lugar. 

^5  •LXVIII.  Si  con  el  tiempo  se  arrendare  alguna  por- 
ción de'  ítórra  Concegil ,  han.  de  ser  preferidos  los  vecinos, 
y  el  que  ! una  vez  entrare  á  desfrutarla  ,  no  ha  de  poder 
s(er:  echado  de  elta,  siempre  que  no  se  atrasare  por  dos  años 
en  el  pago  de  la  renta  ,  ni  abandonare  por  el  mismo  tiem- 
0  su  cultivo  :  en  cuyo  caso  se  ha  de  poder  arrendar  á  otro 
yfenó  activo.  aüo^oiib:?! 

f-^^  rxix. 
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<  LXÍX.     Por  regla  general  el  vecino  ha  de  ser  preferi- 
do al  forastero  en  qualquier  arrendamiento.  .-.j 

LXX.  Los  Pobladores  de  cada  Feligresía  ó  Concejo  se . 
rao  obligados  á  ayudar  á  la  construcción  de  Iglesias  ,s|G^Vj 
sas  Capitulares ,  Cárceles ,  Hornos  y  .Molinos ,  como  des- 
tinados á  la  utilidad  común ;  y  en  lo  succesivo  concur- 
rirán á  la  reparación  en  falta  de  caudales  comunes. 

LXXL  Los  productos  del  Horno  y  Molino  quedarán 
destinados  para  Propios  de;!  Concejo,  como  asimismo  la 
pensión  del  número  de  ffapegas  de  tierra  labrantía  quedes-- 
tínará  el  Superintendente  de  las  Poblaciones  para  Peujar  o 
Senara  Concegil ;  estando  en  arbitrio  de  los  Lugares  que 
componen  eí  Concejo^  arrendar  estas  tierras  á  vecinos  baxo 
de  pensión  ,  con  l^s  prevenciones  del  artículo  sesenta  y, 
ocho  ,  ó  sembrarla  tqdos  de  común ,  y  laborearla  con  la 
aplicación  de  sU  producto  á  los  Propios  j  cuyo  régimen 
se  gobernará  en  todo  conforme  á  la  Instrucción  de  30  de 
Julio  de  1760 ,  baxo  de  los  reglamentos  y  órdenes  de  Con- 
sejo. 

i:  XXXII. .  En  cada  Lugar  puede  ser  útil  adipitir. desde 
luego  dos  h  mas  vecinos  Españole^  ,  especialmente  de 
Murcia,  Valencia  ,,  Cataluña  ,  Aragón  ,  Navarra  ,  y  toda  la 
costa  Septentrional  de  Galicia ,  Asturias ,  Montañas  ,  Viz- 
caya y  Guipúzcoa  ;  para  que  se  reúnan  los  extrangeros 
con  los  naturales  ,  haciendo  matrimonios  recíprocos ,  que- 
dando sujetos  á  las  mismas  reglas  que  Igs  Colonos  extran- 

LXXIIL'  Extrangcros  Católicos  podrán  generalmente 
ser  admitidos  á  estas  Poblaciones  ,  aunque  no  estén  com- 
prehendidos  en  la  contrata  del  Teniente  Coronel  Turríc-. 
gel ;  anotándose  sus  filiaciones ,  y  Patria  ,  y  repartiéndose- 
les la  tierra,  utensilios.y  auTcílipSíque  á  los. de  dicha  contrat^ 

LXXIV,  Tjüdos  Io§  niños  han  <3e  ir.  4  las  Escuelas  d^^ 
primeras  Letraíi,. debiendo  haber  una  en;  cada  Concejo  para 
los  Lugares  de  él  ;,  situándoí^e  xerca  de  la  Iglesia  ,  para, que 
puedan  aprender.  t^n¡ibi€xi  la  Doctrina  y  Ja  Lengua  Espa- 
ñola i  un  tiempo.  «,.  :.  >  ; 
>          •                                                                 LXX.V. 
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LXXV.  No  habrá  Estudios  de  Cramátíca  en  todas 
estas  nuevas  Poblaciones ;  y  mucho  menos  de  otras  facul- 
tades mayores  ,  en  observancia  de  lo  dispuesto  en  la  Ley 
delReyno  ,  que  con  razón  les  prohibe  en  Lugares  de  esta 
naturaleza  ;  cuyos  moradores  deben  estar  destinados  á  la 
labranza ,  cria  de  ganados  ,  y  á  las  artes  mecánicas  ,  como 
nervio  de  la  fuerza  de  un  Estado. 

LXXVL  El  arrendar  las  Dehesas  boyales ,  el  arbitrar 
los  pastos  comunes ,  la  pámpana  de  la  viña  ,  ó  la  rastro» 
jera,  es  el  principio  de  aniquilar  la  labranza  y  cria  de  ga- 
nados ,  estancándola  en  pocos ;  por  lo  qual  debe  quedar 
enteramente  prohibido  el  uso  de  este  arbitrio  ;  y  el  que  haya 
Ganadero  que  no  sea  Labrador  ,  arreglando  el  número  de 
cabezas  á  qué  puede  llegar  cada  vecino  en  los  pastos  co-* 
muñes  para  una  distribución  igual  de  su  aprovechamien- 
to ;  baxo  de  cuyas  observaciones  deberá  el  Superinten- 
dente formalizar  las  Ordenanzas  municipales  que  conven* 
gan :  dándolas  á  entender  á  los  nuevos  Colonos ,  y  todo 
lo  demás  que  se  manda  por  medio  de  traducciones  en  su 
respectiva  lengua  ,  para  que  se  enteren  del  espíritu  del 
gobierno  ,  y  obren  en  conseqüenciá. 

LXXVII.  Se  observará  á  la  letra  la  Condición  45  de 
Millones ,  pactada  en  Cortes  para  no  permitir  fundación 
alguna  de  Convento  ,  Comunidad  de  uno  ni  otro  sexo, 
aunque  sea  con  el  nombre  de  Hospicio ,  Misión ,  Residen^ 
cia  óGrangería  ,  ó  con  qualquieraotro  dictado  ó;  colorido 
que  sea ,  ni  á  título  de  Hospitalidad  ,  porque  todo  lo  es- 
piritual ha  de  correr  por  los  Párrocos  y  Ordinarios  Dio* 
cesanos  ;  y  lo  temporal  por  las  Justicias  y  Ayuntamien- 
tos ,  inclusa  la  hospitalidad. 

LXXVIIL  Se  podrá  trasladar  alguna  de  las  Boticas 
que  existian  en  las  Casas  de  lo«»  Regularéis  de  la  Compa'.ia 
4  estas  Poblaciones  para  subministrar  las  medicinas  á  los 
enfermos ,  gobernándose  provisionalmente  h  Hospitalidad 
ínterin  los  Pueblos  se  fundan  y  establecen  por  aquellas  re* 
glas  que  se  observan  en  elExército,  y  las  que  le  dictare 
la  prudencia  al  Superintendente. 

LXXIX. 
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LXXIX.  Todo  lo  contenido  en  esta  Instrucción  ,  nó 
solo  se  observará  por  los  comisionados  encargados  de  con* 
ducir  las  nuevas  Poblaciones,  y  por -Jos  Pobladores  mis- 
mos,  sino  también  por  los  Jueces  y  Justicias  ;dííl  Reyno^ 
á  cuyo  efecto  se  comunicará  a  todas  las  partes  que  con- 
venga ,  imprimirán  y  distribuirán  exemplares  ppra  que  lle- 
gue 4  noticia  de  todos  en  forma  autentica  y  solemne. 

CÉDVLA   DE    21    PE    JULIO   DE    1 767. 

JL  ara  evitar  las. impresiones  perjudiciales  que  resultan  en 
el  público  con  la  lectura  de  pronósticos  ,  romances  de 
ciegos ,  y  coplas  de  ajusticiados  ,  se  prohibe  por  punto 
general  el  que  se  puedan  imprimir  tales  papeles ,  de  nin- 
guna utilidad  á  la  piiblica  instrucción. 

CÍDULA  DE  4  DE  AGOSTO  DB  I767. 

jL^e  resultas  del  exorbitante  número  de  expedientes  que 
ocurrían  en  el  Consejo  por  la  infracción  que  se  experimen- 
taba en  los  Regulares  á  las  Reales  Cédulas  de  1 1  de  Sep- 
tiembre y  25  de  Noviembre  de  1764  que  se  insertan,  se 
encargó  á  las  Chancillerías  y  Audiencias  expidiesen  por  sí 
por  modo  gubernativo  estos  negocios  sin  exigir  derechos, 
dando  las  órdenes  necesarias,  para  reducir  á  clausura  los  Rct 
guiares  ó  para  separarlos ,  y  á  los  Clérigo^  de  admisnistra- 
ciones  temporales  j  de  forma  que  se  mantuviesen  en  el  ma- 
yor vigor.  Y  con  motivo  de  haber  ocurrido  ^1  Consejo 
el  Procurador  general  de  la  Congregación  de  Agustinos  Re- 
coletos ,  solicitando  licencia  para  que  el. Rector  de  su  Co- 
legio de  Alcalá  pudiese  enviar  á  la  Villa  del  Corral  de  Al- 
maguér  un  Religioso  de  su  Comunidad  para  ¡que  en  aquel 
Agosto  asistiese  ala  recolección  dejos  frutos  de  Ja  hacienda 
que  posee  en  la  citada  Villa  ;  y  teniendo  presente  que  la  re- 
ferida instancia  y  otras  que  se  introducían  de  igual  natu- 
raleza ,  eran  un  arbitrio  para  burlar  las  Reales  disposicio- 
nes citadas  y  dirigidas  á  que  no  se  mantengan  en  vigor 

Ja 
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la  disciplina  Monástica ,  y  á  no  apartarse  de  comercios  y 
gfangerías  los  Religiosos  con  relaxacion  suya,  deshonor  de 
su  instituto  y  daño  de  los  Pueblos  á  quienes  usurpaban  esta 
industria;  se  prohibe  que  en  adelante  puedan  enviar  los 
Superiores  Regulares  á  ningui>o  de  sus  Religiosos  con  pre- 
texto de  recoger  ftiitos  de  sus  haciendas ,  manejó  de  éstas  o 
de  labores;  y  se  manda  4  las  GhancíUerías  y  Audiencias 
que  en  conseqüencia  de  la  facultad  que  últimamente  se  les 
ha  conferid<3  no  permitan  semejantes  abusos.,  > expidiendo 
las  ordenes  mas  estrechas  á  las  Justicias  de  sus  distritos  paí5 
que  celeíi  sobre  el  asunto  de  ésta/ ^ y  de  las  anteriores  Rea««* 
les  Cédulas  y  órdenes  insertas,  y  las  den  cuenta  en  caso 
de  que  experimente  la  menor  contravención  para  que  pro- 
vean de  pronto  y  eficaz  remedio.  ^. 

PROVISIÓN    DE    5    DE    OCTUBRE    DE    1 7  67. 
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¿3)e  declara  ,  que  la  libertad  prefinida  en  la  Real  Cédula 
de  16  de  Junio  del  mismo  año ,  y  escusacion  de  liceá- 
cias  y  posturas  en  la  venta  de  géneros  comestibles  ,  solo 
se  excluyen  ^stas,  poro  no  de  modo  alguno  los  arbitrios 
ó  impuestos  que  estuviesen  cargados  so  ore  ellos  con  legí- 
timos títulos  á  favor  'de  los  Propios  y  caudales  públicos; 
y  en  su  conseqüencia  se  manda- ,  que  se  continúen  pagan^ 
do  como  hasta  entonces  sin  novedad  alguna  por  los  que 
lo  adeudaren ;  y  que  las  Juntas  municipales  de  cada  Pue- 
blo procedan '4'' su  exacción  y  cobranza ,  administrando  ú 
arrendahdo  estos  derechos ,  como  hailasen  mas  convenien- 
te á  la  utilidad  de  sus  caudales  comunes  ,  y  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  laR-eal  Instrucción  de  30  de  Julio  de  1760, 
y  prevenido  en  los  reglamentos  que  se  les  hubiesen  co^ 
municado  ^  jsin 'Cóhtíave^nir  á  sus  disposiciones  ,  á  menos 
■que  paifá  isiloAiO' preceda  orden  del  Consejo  ;  y  que  de  esta 
Provisión  se "  hiciesen  las  mismas  anotaciones  y  adiciones 
prevenidas  en  la  referida  Real  Cédula. 
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biendo  advertido  alguna  inobservancia  de  lo  dispues- 
to en    h  Pragmática  de   2  de  Abril  de  este  año ,  en  que  se 
prohibió  el  regreso  á  estos  Reynosde  los  Individuos  de  la 
Compañía;  se  manda ,  que  qualquiera  individuo  de  dicho 
Cuerpo  ,   que    en   contravención  de  la  citida  Pragmática 
volviese  á  estos  Reynos ,  sin  preceder  mandato  ó  permU 
$0  de  S.  M.  aunque  sea  con  el  pretexto  de  estar  dimitido 
y  libre  de  los  votos  de  su  profesión  ,  como  proscripto, 
incurra  en  pena  de  muerte  siendo  Lego  ;  y  siendo  orde- 
nado in  Sacris ,  se  destine  á  perpetua  reclusión  ,  á  arbitrio 
de   los  Ordinarios ,  y  las   demás  penas  que  correspondan; 
y   los  auxiliantes  y  cooperantes  sufrirán  las  penas  estable- 
cidas en  dicha  Pragmática,   estimándose  portales  coope- 
rantes todas  aquellas  personas  de  qualquier  estado  y  cali- 
dad ,  que  sabiendo  el  arribo  de  alguno  ,  no  les  delataren 
á  la  Justicia  inmediata  ,  para  que  con  su  aviso  pueda  pro- 
ceder al  arresto  ó  detención,  ocupación  de  papeles,  toma 
de  declaración,  y  demás  justificaciones  conducentes,  pro- 
cediendo las  Justicias  con  arreglo  á  esta  resolución  en  las 
causas  que  ocurran  ,  consultando  con  la  Audiencia  ó  Chan- 
cillería  la  providencia  que  tomaren  contra  las  personas  le* 
gas ,  y  remitiendo  al  Consejo  por  mano  de  los  Señores  Fis- 
cales el  proceso  de  nudo  hecho  contra  los  Ordenados  in 
Sacris  ,  auxiliando  para  todo  á   las    Justicias  los  Oficiales 
Militares  y  Rondas  de  Rentas ,  baxo  la  pena  de  suspensioa 
de  empleo  y  castigo  exemplar,  A 
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or  el  testamento  ,  baxo  cuya  disposición  falleció  Don 
Josef  Domingo  Ferrer  ,  Presbítero,  y  Comisario  que  fue 
del  santo  Oficio  en  la  Villa  de  Requena ,  vinculó  la  ha- 
cienda ryíz  que  en  ella  poseía ,  llamando  á  su  goce  á  los 
Padres  de  las  Escuelas  Pías  ,  con  la  precisa  obligación  de 
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mantener  en  la  citada  Villa  dos  Religiosos  que   enseñasen 
publicamente  la  Filosofía  y  Teología  moraL  En  conse- 
qüencia  de  esta  disposición ,  se  siguió  pleyto  en  la  Real 
Chancilleríi  de  Granada  entre  la  Orden  de  las  Escuelas  Pías 
de  la  Provincia  de  las  dos  Castillas ,  y  el  Mayordomo  del 
Hospital  de  Requena  ,  sobre  la  posesión  de  los  bienes  del 
Don  Josef  Domingo  Ferrer;  y  por  auto  de   19  de  Enero 
de  1767  se  mandó  por  aquel  Tribunal,  que  obligándose 
la  Provincia  de  las  Escuelas  Pías  dentro  de  dos  meses ,  i 
tener  en  la  Villa  de  Requena  dos  Maestros,  uno  de  Filo- 
sofía ,  y  otro  de  Teología  continuamente,  y  sin  intermi-» 
8Íon  de  vacaciones  algunas;  y  en  el  caso  de  ausencia  le-i 
gítima  de    qualquiera  de  ellos,  dexando  substitutos  que* 
ocupasen  dignamente  «u  lugar,  se  les  restituyese  á  la  pose- 
sión de  los  bienes  de  la  fundación  del  Comisario  Don  Jo-- 
sef  Domingo ,  y  se  les  entregasen  libremente  los    frutos, 
que  se  hallasen  detenidos  ;  y  no  haciendo  dicha  obliga-f 
e'ion  en  el  citado  término,  ó  después  de  hecha,  no  cum-N 
pliendo  con  ella,  pasase  inmediatamente  á  la  parte  del  Hos- 
pitalla  posesión  de  dichos  bienes ,  con  las  mismas  obliga- 
ciones ;  previniendo  á  las  Justicias  cuidasen  y  celasen  so- 
bre la  observancia  de  dicha  fundación,  y  de  lo  mandado 
en  esta  providencia.  En  su  conseqüencia  por  la  Prp.vinciar 
se  hizo  la  obligación,  y  pasaron  á  Requena  á  cumplirla, 
los  Padres  Gerónimo  de  San  Miguel ,  y  Leopoldo,  de  San 
Julián,  y  empezaron  á  enseñar  la  Filosofía  y  Teología  mo- 
ral ,  lo  que  estuvieron  executando,  hasta  que  con  ipotivo 
4e  las  últimas  ójdenes  circulares  expedidas,  para  que  los; 
Religiosos  se  retirasen  á  sus  clausuras,  las  cumplieron  lo$, 
dos  que  quedan  referidos.  Por  esta  causa  los  Diputados  y 
Personero  de  la  misma  Villa  de  Requena  hicieron  recurso 
al  Consejo ,  solicitando  declarase  que  dichos  dos  Religio- 
sos no  eran  compreheKdidos  en  las  mencionadas  órdenes, 
y  que  podían  continuar  en  la. pública  enseñanza,  como 
estaba  obligada  la  Provincia  de  ks  Escuelas  Pías ,  en  que> 
3Pesultaria  un  gran  beneficio  á  aquel  Pueblo.   El  Consejo 
habiendo  examinado  este  negpcip,  teniendo  presente  lo 

■  ;k  ex- 


expuesto  por  el  Señor  Fiscal,  se  sirvió  declarar  que  los  'oí-' 
tadus  dos  Religiosos  de  la  Escuela  Pía  no  debieron  perma- 
necer en  la  Villa  de  Requcna^   por  ¿star  fuera  de  clausu- : 
ra;  y  que  si  miraban  como  tal  su  residencia,  era  una  fun- 
djcion   nueva  contra  la  condición  quarenta  y  cinco  de 
Millones,  sin  que  la  Real  Cliancillería  de  Granada  tuvie- 
se potestad  para  dispensarla ,  ni  autorizar  su  establecimien- 
to ;  por  cuya  razón  mandó  asi  mismo,  entre  otras  cosas,  que  , 
asi  por  las  Justicias  de  Requena ,.  gomo  por  la  misma  Real , 
Chancillería ,  no  se  permitiese  la  residencia  de  dichos  Re- . 
guiares,  ni  otros  con  pretexto  de  tales  fundaciones;  por- 
que los  particulares  en  sus  testamentos  no  pueden  dispen- 
sar ¿   los  Religiosos  de  guardar  clausura ,  ni  permanecer 
ellos  fuera  de  ella,  aunque  sea  so  color  de  cumplir  encar- 
gos piadosos ;  ni  está  en  manos  de  las  Chancillerías  y  Au-; 
diencias  Reales  de  estos  Rey  nos  autorizar  estas  residencias., 
contra  lo  expresamente  pactado  por  el  Reyno  en  la  citada 
condición  quarenta  y  cinco  de  Millones,  por  ser  materia 
de  Regalía  ,  a  que  no  alcanzan  sus  facultades.  De  todo  la 
qual  se  dio  aviso  á  dicha  Chancillería ,  para  que  lo  tuvie- 
se entendido ,  y  no  extienda  su  arbitrio  á  lo  que  no  pue- 
de ,  ni  debe  en  asunto  de  tanto  momento  y  gravedad;  co- 
locando ía  orden  entre  las  Ordenanzas ,  y  pasándose  copia 
i  todas  las  Escribanías  de  Cámara,  para    que  teniéndola 
presente  ,  se  observe  en  todo  tiempo  ,  haciendo  de  parte 
del  Consejo  muy  estrecho  encargo  á  los  Fiscales  de  ■.  S.  M. 
para  que  estén  á  la  vista,  y,  reclamen  qualquiera  infrac- 
ción ;  dando  cuenta   también  por  mano  del  Señor  Fiscal 
del  Consejo  de  qualquiera  inobservancia  que  se  note. 

CÉDULA    DE    15    DE   NOVIEMBRE   DE     IjSj^ 

fii  atención  á  que  los  Diputados  y  Personero  del  Co- 
mun  no  manejan  caudales  públicos  que  les  haga  respon- 
sable ,  ni  es  conveniente  hacer  odiosos  sus  oficios  ,  difi- 
cultándoles los  de  Justicia  ,  se  declara  que  con  solo  un 
año  de  hueco  pueden  ser  electos  para  qualquier  oficios 
nb  F2  de 


(84) 
de  Justicia ,  pero  para  exercer  la  Diputación  ó  Personería 
se  ha  de  guardar  el  de  dos  años  ,   que  previene  la  Ins- 
trucción :  Que  qusndo  suceda  ausencia  ó  enfermedad  de 
alguno  de  los  Diputados ,  ó  del  Pesonero  ,   sirvan  su   ofi- 
cio interinamente  ,  y   en  propiedad  ,  en  caso  de  muerte, 
la  persona  que  en  las  elecciones  de  aquel  año  hubiere  te- 
nido mas  votos  después  del  nombr.;do  para  ti  oficio  de 
que  se  tratare  ,  con  calidad   en  quanto  á  los  Diputados, 
(respecto  de  haber  de  ser  dos  ó  quatro ,  según  el  vecin- 
dario de  los  Pueblos )  que  si  la   ausencia  ó  enfermedad  de 
alguno  no  excediese  de  treinta  dias  ,  supL  el  que  ,   ó  los 
que  quedasen  sin  necesidad  de  que  entre  interino  en  tan 
corto  intervalo  :  Que  el  enlace  de  parentesco  que  se  pro- 
hibe entre    los  Diputados  y  Síndicos  Personeros  ,    y  los 
Oficiales  de  Justicia ,  debe  entenderse  con  los  Alcaldes  y 
demás  Capitulares  que  entran;  y   para^  evitar  en  lo  succe- 
sivo  todo  embarazo ,  y  cortar  los  repetidos  recursos  que 
sobre  esto   pueden  ocurrir  ,  se  manda  que  generalmente 
en  todos  los  Pueblos ,  antes  de  elegir  Diputjdos  y  Perso- 
nero  \,  se  proceda  á  hacer  las  elecciones  de  Justicia  :  Y  úl- 
timamente ,  se  declara  también  ,  que  no  solo  quando  está 
perpetuado  el  Oficio  de   Procurador  Síndico  del  Común 
procede  hacer  la  elección  de  Síndico  Personero  ,  sino  tam- 
bién en  el  caso  de  elegirle  ,  ó  proponerle  el  Ayuntamien- 
to ;  y  que  lo  dispuesto  en  esta  Real  Cédula  se  anotase  en 
los  libros  de  Ayuntamiento,  y  colocase  entre  las  Ordenan- 
zas de  las  Chaocillerías  y  Audiencias^ 
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.1  mismo  tiempo  qiie  se  reconocían  en  el  Consejo  ple- 
no varias  quejas,  é  informes  de  los  M.  RR.  Arzobispos  de 
acuerdo  con  sus  Sufragáneos ,  y  de  los  Obispos  esentos, 
sobre  las  apelaciones,  inhibiciones,  comisones  ^xtra  Cu^ 
riam .  dispensaciones ,  y  otros  puntos  ,  que  en  grave  per- 
juicio de  la  disciplina  eclesiástica  secular  y  regular  ,  y  con- 
tra lo  dispuesto  por  los  sagrados  Cánones ,  se  admiten,  y 
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despachan  por  el  Tribunal  de  la  Nunciatura »  $e  presen* 
taron  en  el  Consejo  en  la  forma  acostumbrad»  las  facul- 
tades que.  en  su  Breve  de  1 8  de  Diciembre  de  1 766  con- 
cedió su  Santidad  á  Don  Cesar  Alberico  Lucini ,  Arzo- 
bispo de  Nicéa  ,  Nuncio  Apostólico  nombrado  para  estos 
Reynos. 

2  Basta  leer  este  Breve  ,  y  las  facultades  que  comíenCí 
para  reconocer  que  nada  puede  ser  mas  contrario  á  las 
intenciones  de  su  Santidad  ,  que  los  abusos  que  dkn  mo- 
tivo á  las  bien  fundadas  quejas  de  los  RR.  Arzobispos  y 
Obispos  de  estos  Reynos ;  y  que  las  ofensas  que  padecen 
en  los  derechos  de  su  jurisdicion  ordinaria  ,  y  en  el  ho- 
nor que  deben  prestarles  sus  subditos ,  no  necesitan  nue- 
vos remedios ,  sino  que  se  observen  ,  y  cumplan  con  exac- 
titud las  disposiciones  canónicas  ,  y  especialmente  lo  es- 
tablecido por  el  Concilio  de  Trento  ,  lo  concordado  coa 
el  Nuncio  Don  Cesar  Fachineti  en  8  de  Octubre  de  1640, 
mandado  observar  por  el  Consejo  en  su  auto  de  9  del 
mismo  mes  y  año ,  y  lo  prevenido  para  estos  Reynos  á  íns' 
tancias  de  Obispos  muy  zelosos ,  con  interposición  de  lof 
Señores  Reyes ,  por  el  Papa  Inocencio  XIII.  en  su  Bu- 
la ^fostólici  ministerii ,  confirmada  por  Benedicto  XIII. 
para  que  se  escusen  los  abusos  que  se  proponen ,  y  se 
asegure  el  orden ,  y  gobierno  de  la  disciplina  eclesiásti- 
ca ,  que  justamente  se  desea. 

3  Con  el  objeto  de  que  se  guarden  estas  disposicio- 
nes ,  y  en  uso  de  la  protección  debida  á  la  Iglesia  ,  ha 
acordado  el  Consejo  á  consulta  con  S.  M.  responder  á  los 
muy  RR.  Arzobispos ,  RR.  Obispos,  y  demás  Prelados 
de  estos  Reynos ,  asi  seculares  como  regulares. 

4  Que^  el  zelo  del  servicio  de  Dios  ,  y  buen  orden 
de  la  disciplina  eclesiástica ,  manifestado  en  sus  informes 
y  representaciones  dirigidas  al  Consejo ,  han  merecido  el 
Real  agrado ,  por  ser  estos  deseos  propios  de  su  pastoral 
oficio  ,  muy  conformes  con  las  católicas  intenciones  de 
S.  M  ,  que  como  especial  Protector  del  Concilio  de  Tren- 
to y  sagrados  Cánones ,  no  dexará  de  dispensar  á  los  Pre- 
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lados  su  soberano  amparo  y  protección  por  medio  del  Con- 
sejo ,  á  quien  está  encargado  estrechamente  por  Ls  leyes 
del  Reyno  el  cuidado  de  que  se  observe  y  cumpla  lo  dis- 
puesto y  ordenado  por  el  mismo  Concilio. 
'-  5  No  podrá  mantenerse  el  buen  orden  de  la  discipli- 
na eclesiástica  ,  si  los  subditos  no  permanecen  sujetos  á 
sus  superiores  inmediatos,  y  si  estos  no  tienen  expedita, 
y  libre  su  jurisdicicn  ordinaria  para  el  conocimiento  y 
determinación  de  sus  causas  en  primera  instancia ,  tan  re- 
comendada por  el  Concilio  de  Trento ,  por  el  Breve  de 
facultades  del  Nuncio,  y  repetidas  Constituciones  Ponti- 
ficias ,  como  ofrecida  observar  por  el  Concordato  del  año 
de  1737  ,  y  el  de  1640,  obligándose  en  este  la  Nuncia- 
tura á  no  perjudicar  en  manera  alguna  á  los  Ordinarios 
en  sus  primeras  instancias,  ni  á  despachar  inhibiciones  ea 
virtud  de  qualquiera  apelación  ,  sino  de  sentencia  difini- 
tiva  ,'  ó  auto  difinitivo  ,  ó  que  tenga  fuerza  de  tal. 
.  6  No  obstante  se  quejan  justamente  los  Ordinarios  ,  qwe 
en  contravención  de  tan  respetables  disposiciones  se  les 
impide  el  libre  conocimiento  déla  primera  instancia ,  se 
admiten  recursos  y  apelaciones  frivolas  ,  y  se  extraen  las 
causas  y  los  subditos  de  sus  Jueces  ordinarios. 

7  Para  evitar  estos  graves  perjuicios,  turbativos  del 
buen  orden  de  la  disciplina  eclesiástica  ,  ruega  y  encarga 
el  Consejo  á  los  Jueces  de  apelación  ,  que  observen  lo 
dispuesto  por  el  Concilio  y  Concordatos  ,  sin  perjudicar 
en  mianera  alguna  Jas  piimeras  -instancias  de  los  Ordina- 
narios ,  quienes  deberán  defender  con  zelo  y  constan- 
cia su  jurisdicion ,  dando  cuenta  al  Consejo  de  las  con- 
travenciones é  impedimentos  por  medio  del  Señor  Fiscal, 
para  que  interese  su  oficio  en  la  protección  y  tuición  de 
la  autoridad  de   los  Ordinarios. 

8      La  facilidad  en  admitir  las  apelaciones  contra  lo 
dispuesto  por  derecho,  no  solo  hace  interminables  los  pley*}. 
tos  eclesiásticos  ,  sino  que  priva  á  las  Iglesias  de  Pastores, 
y  á  los  fíeles  de  su  pasto  espiritual,   dexa  sin  corrección 
los  subditos,  y  á  las  partes,  que. por  lo  regular  tienen 
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mejor  derecho ,  imposibilitadas  de  poder  seguirle.  ' 

9  La  freqüencia  de  estos  perjuicios  obligo  á  que  se  re* 
pitiesen  las  disposiciones  canónicas  para  evitarlos  ;  pero  su 
inc'bsjrvancia  dexa  continuar  el  desorden  y  la  gravedad  de 
los  males,  haciendo  que  las  apelaciones  introducidas  para 
asegurar  la  justicia  de  las  causas,  se  conviertan  por  su  abuso 
en  daño  y  en  opresión. 

I  o  No  corresponde  á  la  justificación  con  que  deben 
distinguirse  ,  y  dar  exemplo  los  Jueces  eclesiásticos ,  que 
se  dexea  persuadir  de  la  malicia  é  importunidad  de  las 
partes ,  y  tal  vez  de  la  facilidad,  de  sus  Ministros,  subal- 
ternos para  otorgar  y  admitir  las  apelaciones  que  deben 
negar  ó  conceder ,  na  como  se  solicitan  ,  sino  como  se 
previene  y  manda  en  las  disposiciones  canónicas, 

II  En  el  cap ,  Komana  de  appellat,  in  6.  esta  preve- 
nido que  las  apelaciones  se  admitan  gradatim ;  y  el  Con- 
cilio de  Trento  en  el  cap.  7*  ses.  2^.  de  Reformat,  man- 
da á  los  Nuncios ,  á  los  Metropolitanos ,  y  demás  supe- 
riores ,  que  observen  lo  dispuesto  en  el  referido  capitulo, 
cuyo  precepto  se  repitió  en  el  cap,  25.  de  la  Bula.  .¿íp^í- 
tolici  ministeriiy  expedida  para  estos  Rey  nos ,  no  obstante 
qualqiiiera  costumbre  ,  privilegio  ó  uso  contrario  ;  y  es 
muy  justo  ,  que  los  Superiores  eclesiásticos  á  quienes  to- 
ca observen  estas  disposiciones^ 

.  12  Es  freqüente  el  abuso  de  impedir  los  efectos  de 
las  sentencias,  autos  y  providencias  que  deben  ser  execu-^ 
tivas ;  y  si  bien  para  ocurrir  á  estos  daños  se  han  dado  las 
mas  claras  y  serias  disposiciones  canónicas  ,  cuya  observan- 
cia se  ha  capitulado  en  el  Concordato  con  el  Nuncio  Doví 
Cesar  Fachineti ,  subsisten  todavía  los  daños  ,  y  las  quejas 
de  los  M.  RR.  Arzobispos  ,  y  RR.  Obispos. 
.13  El  Papa  Benedicto  XIV- en  su  Bula  que  comienza 
u4d  milit antis  Ecclesi<e  régimen  ,  expedida  en  30  de  Marzo 
de  1742  ,  el  año  segundo  de  su.  Pontificado  ,  para  reme- 
diar estos  abusos,  prohibió  estrechamente  á  los  Arzobis- 
pos ,  Nuncios  apostólicos  ,  Legados  á  latere  ,  y  á  los  Jue- 
ces de  la  Curia  Romana,  que  pudiesen  admitir apela^io- 
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ncs ,  ni  expedir  inhibiciones  ,  aunque  sean  temporales ,  en 
todos  los  negocios  y  causas  que  deben  ser  executivas ,  prin- 
cipalmente quando  se  trata  de  la  observancia  del  Conci- 
lio de  Trento ,  en  cuya  execucion  proceden  los  Obiispos 
excitada  su  jurisdicion  ordinaria ,  ó  también  como  delega- 
dos de  la  Silla  apostólica  ,  a^peUatione  ,  velinhibithne  qua^ 
$umque  postposka, 

14  Esta  Bula  ,  que  especifica  varios  casos ,  y  prescribe 
regia  general  para  los  de  igual  naturaleza  ,  es  inherente  á 
©tras  Constituciones  y  disposiciones  canónicas  que  refiere, 
con  cuya  observancia  y  cumplimiento  cesarán  las  quejas  y 
los  daños  que  se  experimentan. 

15  En  las  causas  que  de  su  naturaleza  son  apelables  en 
ambos  efectos,  es  ju^to  que  «e  admitan  y  otorguen  las  ape- 
laciones ,  pero  es  muy  perjudicial  que  no  se  observen  las 
reglas  y  preceptos  que  previenen  el  modo  de  admitirlas, 

16  El  Concilio  de  Trento  ,  que  en  todo  está  preserva- 
do por  el  Breve  de  facultades  de  la  Nunciatura ,  las  demás 
Constituciones  ya  citadas,  y  el  Concordato  con  el  Nun- 
cio Don  Cesar  Fuchineti ,  prohiben  que  en  las  causas  or- 
dinarias se  admita  la  apelación  ,  que  no  sea  de  sentencia 
difinitiva  ,  de  auto  interlocutorio  que  tenga  fiierza  de  di- 
finitivo,  ó  contenga  gravamen  irreparable  per  di/finuivami 
y  disponen  ,  que  el  apelante  lo  haga  constar  por  docu- 
mentos piibiicos  ,  y  asimismo  que  interpuso  y  siguió  la 
apelación  dentro  de  legítimo  término  por  sí  ,  ó  por  per- 
sona autorizada  con  sus  legítimos  poderes. 

17  Prohiben  también  á  los  Nuncios  ,  Legados  á  laterc, 
y  demás  Jueces  superiores  ,  que  de  otro  modo  puedan  ad- 
mirif  las  apelaciones ,  aunque  las  partes  la  introduzcan  sin 
perjiriciü  del  curso  de  la  causa  ,  y  se  allanen  á  traer  la  com- 
pulsa á  sus  expensas  ,  como  expresamente  se  previenen  en 
la  Bula  de  Clemente  VIII.  expedida  para  evitar  escándalos, 
dispendio  de  las  partes  ,  é  impedimento  de  su  justicia,  en 
26  de  Octubre  del  año  de  1600,  cuya  execucion  está  re- 
comendada por  la  Bula  Apostolici  ministerii. 

i  8  A  vista  de  estas  disposiciones  se  reconoce  quaa  dig- 
,  -  no 
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no  de  reforma  es  el  abmo  introducido  de  pocos  tiempos 
á  esta  parte  en  los  Tribunales  de  apelación  ,  que  pidiendo 
ios  autos  originales  ad  effectum  vidcndi ,  ó  for  la  via  reser* 
rada  ^  ó  con  otras  fórmulas  nuevas,  impiden  contra  de- 
lecho  su  curso  y  continuación  delante  de  sus  legítimos  Jue- 
ces ,  de  modo  que  radican  coil  estos  medios  indirectos  el 
conocimiento  de  artículos  nuevos  no  suscitados ,  y  quan- 
do  llega  el  caso  de  la  devolución  es  J/iPa  forma ^  Qo^iun* 
do  al  inferior  el  uso  libre  de  su  instancia. 

19  Estas  mismas  disposiciones  canónicas  prohiben  sub 
fosna  nullitatis  ,  que  ni  aun  después  de  admitida  la  ape- 

lacion  se  concedan  inhibiciones  sin  conocimiento  de  causa, 
y  que  las  que  se  despachen  de  otro  modo  puedan  resis^ 
tirse  impunemente  por  los  Jueces  d  quo. 

20  Tambicn  introdujo  í;1  abuso  conceder  inhibiciones 
temporales  ,  á  que  ocurrió  la  Bula  ^j^GstoIici  ministerii  y  pro- 
hibiéndolas igualmente  que  las  perpetuas  ,  derogando  qual- 

^,  quiera  privilegio ,  costumbre  o  uso  en  contrario. 

21.  Por  la  disposición  del  mismo  Concilio  de  Trento, 
Bulas ,  y  Concordato  citado ,  y  especialmente  por  la  de 
Benedicto  XIV.  que  comienza  :  Qiianwis  faferna  sigilan-' 
tia  ^  expedida  el  año  primero  de  su  Pontificado  en  26  de 
Agosto  de  174 1  ,  se  prohibe  el  arbitrio  ó  abuso  de  dar  co\ 
misiones  in  partibus  á  otros  que  no  sean  los  Jueces  Syno- 
daies ;  y  caso  que  estos  no  existan  en  alguna  Diócesis  ,  á 
aquellos  que  en  su  lugar  nombrasen  los  Obispos  cum  consilio 
iapituii :  en  su  conseqüencia  encarga  el  Consejo  á  los  M. 
RR.  Arzobispos ,  y  RR.  Obispos ,  que  donde  no  hubiese 
estos  Jueces  Synodales  ,  los  nombren  ,  y  hagan  saber  al 
Reverendo  Nuncio  de  su  Santidad  ,  y  á  la  Curia  Romana, 
teniendo  presente  la  Circular  del  Consejo  de  16  de  Mar- 
zo de  1763,  sin  perjuicio  de  guardar,  y  observar  en  las 
causas  criminales  lo  dispuesto  en  el  cap^  2.  ses»  13.  de  JRj-^ 
format,  ^ 

22  No  puede  mantenerse  en  su  vigor  la  disciplina  re- 
gular, si  los  siíbditos  no  están  sujetos  á  sus  Superiores  re- 
gulares ,  no  solo  en  lo  gubernativo  y  -económico ,  sino 

tam- 
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también  en  lo  judicial  y  contencioso.  Clemente  XII.  en  sur 
Bula  que  comienza  udlids  nos  ,  expedida  el  año  quarto  de 
su  Pontificado  en  7  de  Diciembjre  de  1735,  adhiriéndo- 
se.  al  .Decreto  general  expedido  de  orden  del  Papa  Sixto 
Y>i;por:  la  Congregación  de  Obispos  y  Regtilares ,  en  el 
^ual  se  manda  ,  que  los  Religiosos  de  qualquiera  Orden 
que  sean ,  en  los  casos  en  que  les  es  lícito  apelar  de  sus- 
Superiores  ,  no  puedan  hacerlo  sino  gradatim  ,  é^  ordine 
servato ,  es  á  saber  ,  del  Superior  local  ai  Provincial ,  y 
de  éste  al  General ,  ordena  que  los  Religiosos  de  San  Agus- 
tín observen  esta  regla  ,.  prohibiendo  sub  poena  nullita*^ 
/■/V,  que  se  admita  recurso  ni  apelación  alguna  fuera  de  laÉ 
Orden ,  mientras  no  estén  decididas  y  determinadas  gra- 
dualmente los  causas  por  los  respectivos  Jueces  Superio- 
res Regulares  ^  con  que  están  conformes  otras  disposicio- 
nes canónicas. 

~.  «3  La  observancia  7  cumplimiento  de  esta  providen- 
cia contiene  4  los  subditos  en  el  debido  respeto  á  sus  Su- 
periores ,  evita  que  vaguen ,  tal  vez  con  deshonor  de  su 
habito  y  por  los  Tribunales  fuera  de  la  Orden  ;  y  asegura 
que  en  lo  correccional  y  perteneciente  á  disciplina  mo- 
nástica y  se  observe  lo  dispuesto  en  el  cap.  ad  nostram  ap^ 
fellat.  y  lo  prevenido  en  la  Concordia  de  Don  Cesar  Fa- 
chineti ;  y  en  su  cumplimiento  encarga  el  Consejo  á  los  re- 
feridos Prelados  que  en  estos  asuntos  guarden  y  hagan  guar- 
dar lo  ordenado  por  las  referidas  disposiciones ,  y  que  5//Í 
perjuicio  de  los  recursos  protectivos  que  introduzcan  las  par-^ 
tes,  den  cuenta  al  Concejo  por  mano  del  -señor  Fiscal  de 
las  contravenciones.  '       ' 

24,  Otro  agravio  no  menos  perjudicial  padece  la  dis-r 
ciplina  monástica  y  sus  Prelados  en  las  gracias ,  licencias^ 
é  indultos  que  piden  los  Regulares  á  la  Nunciatura ,  solí- 
citando  con  importunas  preces  y  molestias  diferentes  dis- 
pensaciones ,  con  que  se  subscrahen  de  sus  Prelados ,  se 
apartan  de  su  vocación  ,  y  causan  deformidad  en  el  orden 
Religioso ,  no  sin  nota  y  escándalo  de  los  fieles.  En  lo  ca- 
pitulado con  Don  Cesar  Fachineti  están  declaradas  las  dis- 

pen- 
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pensaciones  que  se  deben  negar  en  este  punto  ,  no  solo 

á  los  Regulares,  sino  también  á  los  Seculares,  y  solóse 
permitieron  con  Cuusa  legitima  en  algunos  casos  á  instan- 
cia de  S.  M.  ó  del  Consejo  ,  sobre  lo  qual  deberán  estar 
muy  atentos  los  Prelados  Eclesiásticos  ,  Seculares ,  y  Re- 
gulares, para  evitar  del  modo  mas  honesto  que  puedan  los 
daños  que  por  ellas  recibe  el  buen  orden  de  la  disciplina 
eclesiástica ,  poniéndolo  en  noticia  del  Consejo  por  ma- 
no del  señor  Fiscal ,  como  está  resuelto  por  S.  M.  á  con- 
sulta de  9.  de  Enero  de  .1765- 

25  Para  que  los  Prelados  Eclesiásticos  i  Seculares  ,  y 
Regulares  se  hallen  bien  informados  en  respuesta  de  sus 
representaciones  de  ks  rectas  intenciones  de  su  Magestad, 
dirigidas  i  que  se  observen  en  estos  Reynos  las  disposicio- 
nes del  Concilio  de  Trento,  los  Concordatos ,  Bulas  Pon- 
tificias ,  y  además  ^dis posiciones  canónicas,  que  prohiben 
estrechamente  Jos  abusos  que  dan  motivo  á  sus  justas  que- 
jas ,  y  asimismo  de  las  facultades  del  Nuncio  de  su  San- 
tidad ,  se  les  acompaña  copia  de  las  últimamente  presen- 
tadas ,  y  del  exequátur  ó  pase  dudo  á  ellas  con  otra  de 
la  Concordia  coa  el  Nuncio  Don  Cesar  Fachineti. 

26  Con  ipresencia  de  todo  encarga  el  Consejo  á  los  rCfl 
feridos  Prelados  ,  que  en  continuación  de  su  zelo  pastoral 
observen  y  hagan  observar  por  su  parte  las  disposiciones 
del  santo  Concilio  ,  Concordatos  y  Constituciones  que  van 
insinuadas,  procurando  que  no  se  turbe  el  buen  orden  de 
la  disciplina  eclesiástica  ,  no  solo  en  Jas  apelaciones ,  inhi- 
biciones ,  comiúoncs  extra  Curiam  y  y  dispensaciones ,  sino 
en  los  demás  puntos  que  están  decididos  y  mandados  ob- 
servar  por  la  autoridad  eclesiástica  ,  teniendo  también  pre- 
sente las  leyes  y    costumbres  del  Reyno  ,  de   modo  que 
cada  Obispo  y  Ordinario  tenga;  libres  y  expeditas  sus  fa« 
cultades ,  y  jurisdicion  ordinaria  en  sus  subditos  ,  á  cuyCN- 
fin  no  duda  el  Consejo  que  los  Metropolitanos  usarán  dcT 
la  moderación  que  previenen  los  Sagrados  Cánones ,  para 
no  ofender  tampoco  la  autoridad  de  los  Sufragáneos  ,  y» 
éstos  las  de  los  Prelados  inferiores.  Los  Provinciales  y  Ge-» 

f  ne- 


ncrales  de  las  Ordenes  establecidas  con  residencia  en  estos 
Reynos  mantendrán  las  de  los  Superiores  locales ,  con  cuyo 
mutuo  honor  y  recíproco  decoro  de  los  Superioies  Secu- 
lares y  Regulares  ,  serán  mas  atendidos  y  respetados  de  sus 
subditos. 

27  Últimamente  encarga  el  Consejo  á  todos  los  Prela- 
dos Eclesiásticos ,  Seculares  y  Regulares  de  estos  Reynos, 
que  quando  procedan  á  la  corrección  y  castigo  de  sus  sub- 
ditos ,  no  olviden  el  estrecho  precepto  que  les  hace  el 
Concilio  de  Trento  en  el  ca_p.  i.  sess.  17,.  de  Refórmate  y 
demás  disposiciones  canónicas,  para  exortarlos  y  amonestar- 
los con  toda  bondad  y  caridad  ,  procurando  evitar  con 
tiempo  y  prudencia  los  delitos ,  para  no  tener  el  dolor  de 
castigar  los  reos  ,  escusando  que  se  hagan  públicas  ,  coa 
deshonor  del  estado  Eclesiástico  ,  aquellas  manchas  y  de- 
fectos que  ofenden  la  pureza  y  buen  excmplo  del  Sacer- 
docio 'y  y  quando  se  vean  en  la  necesidad  de  formar  pro-i 
ceso ,  y  proceder  al  correspondiente  castigo  ,  procuren  no 
apartarse  de  lo  que  el  mismo  Concilio  les  advierte ,  para 
que  las  correcciones  y  aplicaciones  de  las  penas  condignas 
no  vu  hieren  el  decoro  y  estimación  que  deben  conservar 
los  Ministros  del  Santuario. 

28  Pero  si  los  subditos  no  recibiesen  con  humildad  7 
resignación  las  correcciones  de  sus  Superiores ,  y  se  empe- 
ñasen en  evitar  las  penas  ,  y  huir  de  sus  juicios  por  me# 
dio  de  las  apelaciones ,  el  mismo  Concilio  ,  y  otras  dis'i 
posiciones  canónicas ,  previenen  que  no  se  defiera  á  estas 
frivolas  apelaciones  ,  que  los  reos  se  mantengan  en  las  car- 
celes ,  y  que  si  se  presentan  á  los  Tribunales  superiores ,  se 
aseguren  ante  todas  cosas  sus  personas  ,  con  atención  á  su 
calidad  y  á  la  gravedad  del  delito. 

29  Si  la  apelación  ó  presentación  personal  se  hiciese 
en  el  Tribunal  de  la  Nunciatura  ,  está  concordado  con  el 
Nuncio  Don  Cesar  Fachineti  lo  que  debe  executarse  con-i 
forme  á  estas  disposiciones  canónicas ,  para  que  el  remedio 
de  la  apelación ,  instituido  en  favor  de  la  inocencia ,  no 
decline  en  el  detestable  abuso  de  proteger  la  malicia. 

Bien 
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30     Bien  reconoció  el  ConciJio  deTrcnto,  y  la  Bula 

^fQsíolúi  mmisterii ,  que  el  medio  mas  eficaz  de  conser- 
var la  disciplina  ecicsiástica  ,  y  evitar  s€ir»ejant€S  causas  y 
recursos  ,  consiste  en  que  los  Prelcdos  ,  asi  Seculares  como 
Regulares  ,  no  adm¡t<in  en  la  milicia  eclesiástica  sino  á  aque- 
llos ,  que  gobernados  de  una  verdadera  vocación  ,  mani^ 
fiesten  en  la  inocencia  de  sus  costumbres  ,  y  en  las  demás 
prendas  que  pide  el  ministerio  eclesiástico ,  que  serán  úti- 
les y  necesarios  al  servicio  de  la  Iglesia  ,  al  buen  exemplo 
y  edificación  de  los  fitles ;  por  lo  qual  espera  el  Consejo, 
que  los  Revtrendos  Obispos  y  Prelados  Regulares  intere- 
sarán su  integrid.d  y  zelosa  atención  en  el  importante  cum- 
plimiento de  estas  dispi-sicicnes  canónicas. 

31  T<<io  lo  quai  participo  á  V.  de  orden  del  Con» 
sejo ,  C(  mo  á  todos  los  demás  Prelados  Eclesiásticos ,  Se- 
culares y  Regulares  de  es.to«  Rtynos  para  su  inteligencia, 
y  de  su  recibo  me  dará  V.  aviso,  á  fin  de  ponerlo  ea  lá 
superior  noticia  del  Consejo  (*). 


JOLabii 


PROVISIÓN    DE    29  DE   NOVIEMBRE  DE    I767. 


íendo  reconocido  el  Consejo  ser  las  reglas  mas  ¿  pro- 
posito para  hacer  un  número  considerable  de  Labradores 
las  establecidas  en  Provisiones  de  2  de  Mayo  de  1766,  y 
12  de  Junio  del  presente,  para  que^n  la  Provincia  de  Es- 
tremadura ,  Andalucía  ,  y  Mancha ,  todas  las  Tierras  la- 
brantías propias  de  los  Pueblos  se  dividiesen  en  suertes, 
mjnda  se  extiendan  dichas  realas  á  las  demás  Provincias  del 
Reyno,  previniéndose  que  todas  las  diligencias  que  ocur- 
ran para  su  execucion ,  se  hagan  de  oficio  por  las  Justicias, 
y  Escribanos  de  Ayuntami-ento  ,  á  excepción  del  gasto 
del  papel  y  demás  que  sea  preciso  ,  que  se  ha  de  satisfacer 
de  los  propiobde  los  Pueblos  ,  y  sin  gravamen  de  los  ve- 

(*)  Con  fecha  de  9  de  Febrero  de  1778  se  repitió  esta  cir- 
cular á  todos  los  Prelados  Eclesiásticos,  Seculares  y  Regulares, 
y  á  lab  ChaDcillexias  y  Audtenelas  para  su  puntual  observancia. 
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cinos  :  Y  se  declara  que  sin  embargo  de  que  se  hallen  bar- 
Vechadas  algunas  de  las  Tierras  valdías  y  comunes ,  y  ser 
otras  de  pasto  y  labor  ,  y  arrendadas  por  algunos  años ,  én^ 
tren  desde  luego  en  el  repartimiento,  satisfaciéndose á  jus- 
ta tasación  las  labores  ^  ó  haciendo  otras  iguales  en  las  que 
no  estén  barvechadas,  los  vecinos  á  quienes  correspondan 
las  que  tengan  dichas  labores ;  y  se  manda  asimismo ,  que 
en  quanto  á  los  salarios  de  los  trabajadores  se  dexen  en  li- 
bertad ,  para  que  cada  uno  se  ajuste  como  pueda  con  los 
Labradores  y  dueños  de  Tierras. 

PROVISIÓN    DE    21    DE    ENERO    DE    1 7  68. 

JL  eniendo  noticia  el  Consejo  de  que  con  el  excesivo  nu- 
mero de  los  que  pretenden  exenciones  de  alojamientos ,  ofi- 
cios ,  y  cargas  concegiles  en  que  se  comprehenden  los  Hos- 
pederos ,  demandantes  de  Religiones  ,  Hospitales  ,  Hospi- 
cios ,  Casas  de  misericordia,  y  Redención  de  Cautivos, 
se  hallan  muy  afligidos  y  desolados  los  Pueblos,  especial- 
mente los  de  corto  vecindario ,  porque  estos  encargos  los 
han  gozado  solo  los  vecinos  mas  acomodados  ,  por  la  ma- 
yor facilidad  que  han  tenido  de  adquirirlos  para  lograr  la 
pretextada  exención ,  recargando  á  los  mas  pobres ,  y  de 
menores  fortunas ,  arruinando  de  este  modo  ,  y  deterioran- 
do los  Pueblos  con  grave  perjuicio  del  Real  servicio  y  era- 
rio ;  y  deseando  cortar  de  raíz  estos  abusos ,  se  manda  que 
no  se  guarde  exención  alguna  á  los  Hospederos ,  ni  De- 
mandantes de  Religiones ,  Hospitales ,  Hospicios ,  Gasas  de 
misericordia,  ni  Redención  de  Cautivos. 

PRAGMÁTICA   DE    31    DE    ENERO    DE  1 768. 

jO^standp  dispuesto  por  la  ley  3.  tit.  15.  lib.  5.  de  la  Re-^ 
copilacion ,  y  auto  acordado  21.  tit.  9.  lib.  3.  se  registren 
los  instrumentos  de  censos  y  tributos ,  rentas  de  bienes 
raices,  y  generalmente  todos  aquellos  que  contengan  espe- 
cial hipoteca  p  gravamen  de  tales  bienes,  y  no  siendo  su- 
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fidentes  las  prevenciones  y  penas  de  dicho  auto  acordado 
para  evitar  las  contravenciones  á  ia  iey  ,  y  los  perjuicios 
experimentados  ,  se  examinó  el  asunto  en  el  Consejo  con 
la  reflexión  y  acuerdo  que  correspondía,  tomando  informes 
de  las  Chincillerías  y  Audiencias,  y  de  otras  varias  Ciu- 
dades del  Reyno  ,  y  para  facilitar  el  cumplimiento  de  la 
citada  ley  ,  formó ,  y  pasó  á  las  Reales  manos  de  su  Ma- 
gestad  una  Instrucción  comprehensiva  de  las  realas  siguien- 
tes. 

I.  Será  obligación  de  los  Escribanos  de  Ayuntamiento 
de  las  cabezas  de  Partido  tener  ,  ya  sea  en  un  libro  ,  ó  en 
muchos  ,  registros  separados  de  cada  uno  de  los  Pueblos  del 
distrito ,  con  la  inscripción  correspondiente ,  y  de  modo 
que  con  distinción  y  claridad  se  tome  la  razón  respectiva 
al  Pueblo  en  que  estuvieren  situadas  las  hipotecas,  distri- 
buyendo los  asientos  por  años  ,  para  que  fácilmente  pueda 
hallarse  la  noticia  de  las  cargas ,  enquadernándolos  ,  y  fo- 
liándolos en  la  misma  forma  que  los  Escribanos  lo  practi- 
can con  sus  protocolos ;  y  si  las  hipoteca  estuvieren  situa- 
das en  distintos  Pueblos ,  se  anotará  en.  cada  una  las  que 
correspondan. 

II.  Luego  que  el  Escribano  originarlo  remita  algún  ins- 
trumento que  contenga  hipoteca ,  le  reconocerá,  y  toma- 
rá la  razón  el  Escribano  de  Cabildo  dentro  de  24  horas, 
para  evitar  molestias  y  dilaciones  á  los  interesados ;  y  si 
el  Instrumento  fuere  antiguo  ,  y  anterior  á  la  Cédula  que 
se  expida ,  despachará  Ja  toma  de  razón  dentro  de  tres  días 
de  como  le  presentare  ;  y  no  cumpliéndolo  en  este  térmi- 
no le  castigará  el  Juez  en  la  forma  que  previene  la  Real 
Cédula. 

III.  El  instrumento  que  se  ha  de  exhibir  en  el  Oficio 
de  hipotecas  ,  ha  de  ser  la  primer  copia  que  diere  el  Escri- 
bano que  la  hubiere  otorgado,  que  es  el  que  se  llama  orí-, 
ginal  ,  excepto  quando  por  pérdida  ó  extravío  de  algún 
instrumento  antiguo  se  hubiere  sacado  otra  copia  con  au- 
toridad de  Juez  competente  ^  que  en  tal  caso  se  tomará  de 
ella  razón ,  expresándolo  asi.  i,,  , 

IV. 


IV.  La  toma  de  razón  ha  de  estar  reducida  á  referir  la 
data  ó  fecha  del  instrumento  ,  Jos  nombres  de  los  otor- 
gantes ,  su  vecindad  ,  la  calidad  del  contrato  ,  obligación  6 
fundación  ,  diciendo  si  es  imposición ,  venta  ,  fianza  ,  vín- 
culo ú  otro  gravamen  de  esta  clase  ,  y  los  bienes  raices  gra- 
vados ó  hipotecados  que  contiene  el  instrumento  ,  con 
expresión  de  sus  nombres,  cabidas ,  situación  y  linderos  ,  en 
la  misma  forma  que  se  expresa  en  el  instrumento ;  y  se  pre- 
viene que  por  bienes  roíces,  además  de  casas  ,  heredades  y 
otros  de  esta  calidad  inherentes  ai  suelo  ,  se  entienden  tam- 
bién los  censos  ,  oficios  y  otros  derechos  perpetuos  que 
puedan  admitir  gravamen  6  constituir  hipotecas. 

V.  Executado  el  registro  pondrá  el  Escribano  de  Cabil- 
do en  el  instrumento  exhibido  la  nota  siguiente  :  Tomada 
la  razón  en  el  Oficio  de  hipotecas  del  Pueblo  tal ,  al  folio  tan- 
tos ,  en  el  dia  de  hoy  ;  y  concluirá  con  la  fecha  ,  la  firma- 
rá ,  devolverá  el  instrumento  á  la  parte  ,  á  fin  de  que  si  el 
interesado  quisiere  exhibirla  al  Escribano  originario  ante 
quien  se  otorgó  ,  para  que  en  el  protocolo  anote  estar  to- 
mada la  razón ,  lo  pueda  hacer  ;  el  qual  esté  obligado  á 
advertirlo  en  dicho  protocolo. 

VI.  Qiiando  se  llevare  á  registrar  intrumento  de  reden- 
ción de  censo  ó  liberación  de  la  hipoteca  ó  fianza ,  si  se 
hallare  la  obligación  ó  imposición  en  los  registros  del  ofi- 
cio de  hipotecas  ,  se  buscará  ,  glosará  y  pondrá  la  nota 
correspondiente  á  su  margen  ó  continuación  de  estar  re- 
dimida ó  extinguida  la  carga  ;  y  si  no  se  halla  registrada  Ja 
obligación  principal ,  ó  aunque  se  halle  ,  queriendo  la  par- 
te, se  tomará  la  razón  de  la  redención  ó  liberación  en  el 
libro  de  registro ,  de  la  misma  forma  que  se  debe  liucer 
de  la  imposición. 

VIL  Quando  al  oficio  de  hipoteca  se  le  pidiere  algu- 
na  apuntación  extrajiidicial  de  las  cargas  que  constaren  en 
sus  registros ,  la  podrá  dar  simplemente  ,  ó  por  certifica- 
ción autorizada  ,  sin  necesidad  de  que  intervenga  decreto 
judicial  por  ahorrar  costas. 

VUL  Para  facilitar  el  hallazgo  de  las  cargas  y  libera- 
do- 
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clones  ,  tendrá  la  Escribanía  de  Ayuntamlenro  un  libro  m- 
dice  ó  repertorio  general  ,  en  el  qii.iJ  por  las  letras  c\c¡  abe- 
cedario se  vayan  asentando  los  nombres  de  los  ímponedo- 
res  de  las  hipotecas  ó  de  los  pagos  ,  distritos  ó  Parroquias 
en  que  están  situados  ,  y  á  su  continuación  el  foJio  del  re- 
gistro donde  haya  instrumento  respectivo  á  la  hipoteca, 
persona  ,  Parroquia  ó  territorio  de  que  se  trate ;  de  m<  do 
que  por  tres  ó  quatro  medios  diferentes  se  pueda  encon- 
trar la  noticia  de  la  hipoteca  que  se  busque  ;  y  p^ra  facili- 
tar la  formación  de  este  abecedario  general  ,  tomada  que 
sea  la  razón  ,  se  anotará  en  el  Índice  ,  en  la  letra  á  que  cor- 
responda el  nombre  de  la  persona  ,  y  en  la  letra  inicial 
correspondiente  á  la  heredad  ,  pago  ,  distrito  ó  Parroquia 
se  hará  igual  reclamo. 

IX.  Los  derechos  de  registro  serán  dos  reales  por  cada 
Escritura  que  no  pase  de  doce  hojas  ,  y  en  pisando  al  res- 
pecto de  seis  maravedís  cada  una ,  además  del  papel  ;  y 
quando  se  pidieren  certificaciones  de  lo  que  conste  en  el 
oficio  de  hipotecas ,  se  arreglará  éste  á  los  Reales  Arance- 
les en  quanto  tratan  de  las  copias  de  instrumentos  que 
dan  los  Escribanos  de  sus  protocolos  ,  los  quales  derechos 
se  deberán  anotar  en  el  íntrumento  ó  Certificación  que 
entregaren  á  la  parte, 

X.  Todos  los  Escribanos  de  estos  Reynos  serán  obliga- 
dos á  hacer  en  los  instrumentos  de  que  trata  la  Real  Cé- 
dula la  advertencia  de  que  se  ha  de  tomar  la  razón  dentro 
del  preciso  término  de  seis  dias,  si  el  otorgamiento  fuese 
en  la  Capital ,  y  dentro  de  un  mes  s^i  fuere  en  Pueblo  del 
Partido  ,  baxo  las  penas  de  la  misma  Cédula. 

XI.  Como  la  conservación  de  lus  documentos  públi- 
cos importa  tanto  al  estado,  todos  los  Escribanías  de  los 
Lugares  del  Partido  deben  enviar  al  Corregidor  ó  Alcalde 
mayor  de  él  una  matrícula  de  los  instrumentos  de  que 
consta  el  protocolo  de  aquel  año ,  para  que  se  guarde  en 
la  Escriburía  de  Ayuntamiento  ;  y  por  este  Índice  anual 
podrá  reconocer  el  que  regente  dicha  Escribanía  ,  y  el  cQ- 
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cío  de  hipotecas  ,  si  ha  habido  omisión  en  traer  al  registro 
algún  insitrumento. 

Xir.  El  Escribano  de  Cabildo ,  á  cuyo  cargo  ha  de  cor- 
rer el  oficio  de  hipotecas  ha  de  ser  nombrado  por  la  Jiis- 
ticia  y  Regimiento  de  las  cabezas  de  Partido ,  precediendo 
las  fianzas  correspondientes  de  su  cuenta  y  riesgo  ;  y  si  hu- 
biere dos  Escribanos  de  Ayuntamiento,  eligirá  entre  ellos 
el  que  tuviere  por  mas  á  propósito. 

XIII.  Los  libros  de  registro  se  han  de  guardar  preci- 
samente en  las  Casas  Capitulares  ;  y  en  su  defecto  ,  no  solo 
serán  responsables  los  Escribanos  ,  sino  también  la  Justicia 
y  Regimiento ,  á  quienes  se  les  hará  cargo  en  residencia. 

XIV.  Las  Chancillerías  y  Audiencias  de  estos  Reynos, 
en  sus  respectivos  territorios,  formarán,  imprimirán,  y 
comunicarán  listas  de  las  cabezas  de  Partido  donde  se  han  de 
establecer  los  oficios  de  hipotecas ,  para  que  conste  clara- 
mente a  los  Pueblos ,  y  quedará  al  arbitrio  de  las  mismas 
Chancillerías  y  Audiencias  señalar  algunas  cabezas  de  juris- 
dicción ,  aunque  no  sean  de  Partido ,  si  vieren  que  con- 
viene para  la  mejor  y  mas  fácil  observancia ,  por  la  exten- 
sión ó  distancia  de  los  Partidos. 

XV.  A  prevención  serán  Jueces  para  castigar  la  contra- 
venciones á  la  ley  y  á  esta  Instrucción  ,  la  Justicia  ordina- 
ria del  Pueblo  ,  el  Corregidor ,  ó  Alcalde  mayor  del  Par- 
tido ,  y  el  Juez  en  cuya  audiencia  se  presente  el  Instru- 
mento. 

XVI.  La  Real  Cédula  y  esta  Instrucción  se  deberá  con- 
servar en  todas  las  Escribanías  públicas ,  y  de  Ayuntamien- 
to ,  para  que  nadie  alegue  ignorancia  de  sus  disposiciones, 
ni  quedará  arbitrio  á  ningún  Juez  para  alterarlas  ó  mode- 
rarlas ;  porque  de  los  tales  disimulos  resulta  por  conseqüen- 
cia  necesaria  la  infracción  y  desprecio  de  las  leyes,  por 
útiles  y  bien  medit.idas  que  sean. 

Enterado  su  Magestad  de  dicha  instrucción ,  se  sirvió 
aprobarla  mandando  en  dicha  Real  Pragmática.  I.  Que  se 
observe  y  guarde  en  mayor  explicación  de  la  ley  3,  tit.  15- 

lib. 
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lib.  5.  de  la  Recopilación  ,  y  del  Auto  acordado  21.  tit.  9, 

lib.  3.  en  todos  los  Pueblos  cabezas  de  Partido,  ó  de  ju- 
risdicción de  estos  Reynos,  segiin  el  señalamiento  que  ha- 
rán las  Audiencias  y  Cliancillerías  del  respectivo  distrito, 
sin   perjuicio  de  los  Contadores  de  hipotecas  que  actual* 
mente  hubiere.  11.  Qiie  los  Escribanos  de  Ayuntamiento 
de  dichas  cabezas  de  Partido  estén  obligados  á  tener  los 
libros  de  registro  que  señal.i  la  Instrucción  formada  por  el 
Consejo,  para  que  en  ellos  precisdmente  se  tome  la  razón  de 
todos  los  Instrumentos  de  imposiciones  ,  ventas,  y  reden- 
ciones de  censos  ó  tributos ,  ventas  de  bienes  raices  ,  ó 
considerados  portales,  que  constare  estar  gravados  con  al- 
guna carga  ,  fianzas  en  que  se  hipotecaren  especialmente 
tales  bienes ,  Escrituras  de  Mayorazgos  11  obra  pía  ,  y  ge- 
neralmente todos  los  que  tengan  especial  y  expresa  hipo- 
teca ó   gravamen  ,  con  expresión   de  ellos  ó  su  libera- 
ción y  redención.  III.  Que  sin  embargo  de  que  por  la  ley 
del  Reyno  ,  las  partes  contenidas  en  las  Escrituras  ó  Ins- 
trumentos están  obligados  á  registrarlos  en  los  seis  dias  si- 
guientes á  su  fecha ,  esto  se  haya  de  entender  si  se  otorga- 
ren en  la  Capital  del  Partido  ;  pues  siendo  en  los  Pueblos 
de  su  distrito  ó  jurisdicción,  cumplirán  con  registrar  den- 
tro del  término  de  un  mes.  IV,  Que  no  cumpliendo  con 
el  registro  y  toma  de  razón  ,  no  hagan  fé  dichos  Instru- 
mentos en  juicio ,  ni  fuera  de  él  para  el  efecto  de  perseguir 
las  hipotecas,  ni  para  que  se  entiendan  gravadas  las  fincas 
contenidas  en  el  instrumento,  cuyo  registro  se  haya  omi- 
tido ;  y  que  los  Jueces  ó  Ministros  que  contravengan,  iav 
curran  en  las  penas  de  privación  de  oficio  y  de  á^G^  ,  con 
el  quatro  tanto  que  previene  el  Auto  acordado.  V.  Que 
los  Escribanos  tw^ngan  obligación  de  prevenir  esta  forma- 
lidad en  los  Instrumentos  que  otorgaren  de  la  expresada  na- 
turaleza ,  bdxo  la  misma  pena  y  h  circunstancia  de  que  por 
su  omisión  se  les  haga  también  cargo  ,  y  castigue  en  las 
residencias ,  y  que  asi  se  anote  en  los  títulos  que  se  les 
despacharen  por  el  Consejo  ó  por  la  Cámara.  VI.  Que  baxo 
de  igual  pena  formalicen  los  registros  los  Escribanos  de  Ca- 
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bildo  en  los  términos  que  señala  la  Instrucción  :  bien  en* 
tendido ,  que  la  obligación  de  registrar  dentro  del  térmi- 
no ,  debe  ser  en  los  Instrumentos  que  se  otorgaren  succe- 
sivamente  á  el  dia  de  la  publicación  de  la  Pragmática  en 
cada  Pueblo.  VIL  Que  de  ella  se  remitan  por  las  Chanci- 
llerías  y  Audiencias  con  las  listas  que  previene  la  Instruc- 
ción ,  exemplares  á  cada  uno  de  los  respectivos  Partidos; 
para  que  se  comuniquen  circularmente ,  sin  gastos  de  ve- 
redas á  los  Pueblos,  se  publiquen  y  coloquen  copias  au- 
ténticas entre  los  papeles  del  Archivo.  VIH.  Y  que  por 
lo  tocante  á  los  Instrumentos  anteriores  á  la  publicación 
de  la  Pragmática ,  cumplirán  las  partes  con  registrarlos  an- 
tes que  los  hubieren  de  presentar  en  juicio ,  para  el  efecto 
de  perseguir  las  hipotecas  ó  fincas  gravadas ;  bien  enten- 
dido ,  que  sin  preceder  la  circunstancia  del  registro ,  nin- 
gún Juez  podrá  juzgar  por  tales  instrumentos,  ni  harán  fé 
para  dicho  efecto ,  aunque  la  hagan  para  otros  fines  diver- 
sos de  la  persecución  de  las  hipotecas  ó  verificación  del 
gravamen  de  las  fincas ,  baxo  las  penas  explicadas. 

PROVISIÓN   DE    1 6   DE   MARZO   DE    1 768. 

J^^  instancia  de  los  Señores  Fiscales  se  manda  recoger  4 
mano  Real  todos  los  exemplares  impresos  ó  manuscritos  de 
cierto  Monitorio  que  parece  haberse  expedido  en  30  de 
Enero  en  la  Corte  Romana ,  contra  el  Ministerio  de  Parma, 
y  que  lo  mismo  se  haga  de  otros  qualesquiera  papeles ,  le- 
tras ,  ó  despachos  de  dicha  Curia  que  en  adelante  vinie- 
ren á  estos  Reynos ,  y  puedan  ofender  las  regalías ,  ó  qual- 
lesquiera  providencias  del  Gobierno ,  y  demás  que  puedan 
ser  contra  la  pública  tranquilidad ,  sin  permitir  su  publi- 
cación ó  impresión,  antes  lo  remitan  originalmente  al  Con- 
sejo ,  baxo  de  pena  de  muerte  á  los  Notarios  y  Procuradores 
que  contravengan ,  y  de  las  otras  penas  impuestas  á  las  de- 
más personas ,  conforme  á  lo  dispuesto  ea  la  ley  25.  tit.  3. 
lib*  I.  de  la  Recopilación  que  se  inserta. 
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ara  evitar  el  perjuicio  que  resultaba  al  común  de  veoí- 
nos  de  los  Pueblos  en  la  subhasta  de  dehesas  p:^rteneciell- 
tes  á  propios  para  el  disfrute  de  la  bellota,  con  motivan 
de  estancarse  en  los  poderosos  por  el  precio  que  queri^in, 
lucrándose  en  crecidas  camidides  por  medio  de  subar- 
riendos ,  y  conforme  á  lo  establecido  pira  la  Provincia  de 
Extremadura  en  Provisión  de  3  de  Noviembre  de  1767, 
se  manda  á  los  Corregidores  y  Justicias  de  estos  Reynos 
procedan  á  nombrar  los  inteligentes  que  hallasen  de  su 
mayor  confianza  é  integridad  de  fuera  ó  dentro  de  los  Pue- 
blos ,  que  en  cada  uno  de  ellos  reconozcan  los  pastos  de 
jQvvz  y  bellota  que  respectivamente  gocen  por  propios  ó 
arbitrios,  y  con  atención  al  conocimiento  que  se  les  haga 
ver  de  su  valor  por  tres  años  en  una  y  otra  clase ,  tasen 
conforme  á  su  calidad ,  y  al  número  de  cabezas  de  cabida 
la  renta  anual  que  hallasen  justa,  y  por  el  importe  de  ella 
se  reparta  entre  los  vecinos  de  cada  Pueblo,  atendiendo 
mucho  á  los  Labradores,  y  á  prorrata,  para  que  á  tudos 
llegue  el  beneficio  hasta  donde  alcanzasen  los  pastos  ,  afian- 
zando su  pago  y  satisfacción,  ó  anticipando  parte  del  ar- 
rendamiento ,  y  el  resto  á  la  salida  de  los  pastos ,  con  de» 
negación  de  admitirles  recurso  de  pedir  nueva  tasa  ni  re- 
baxa  del  precio  de  ella ,  con  ningún  pretexto ,  ni  caso  for- 
tuito de  esterilidad ,  ni  otro  alguno ;  y  la  calidad  de  no 
introducir ,  ni  poderse  admitir  á  los  pastos  aprovechamien- 
tos de  bellota  otro  ningún  ganado  que  el  de  cerda  para 
fomentar  este  abasto ,  y  si  hecho  el  repartp  de  los  citados 
pastos  entre  los  vecinos  ganaderos  con  su  ganado  propio 
resultasen  sobrantes,  admitan  cada  año  en  los  que  fuesen 
sobre  el  precio  de  dicha  tasa  ,  sin  admitir  condición  ni  pre- 
cio que  baxe  de  ella,  á  los  forasteros  que  concurriesc^n ,  pre- 
firiendo por  el  tanto  á  los  de  los  Pueblos  que  fuesen  co- 
muneros ó  cercanos ,  y  en  su  defeao  á  los  mi9  inmedia- 
tos,  y  á  todos  con  las  citadas  calidades  propuestas  para  coa 
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les  vecinos  del  Pueblo  en  cuyo  término  estuviesen  los  pas- 
tos;  concurriendo  las  Justicias  con  su  auxilio,  no  solo  i 
que  se  consiga  la  plena  execucion  de  esta  resolución ,  sifld 
taoabien  á  evitar  qu^lquier  remoto  motivo  que  lo  pueda 
turbar  ó  impedir ,  sin  perjuicio  de  que  en  los  casos  par^ 
ticulares  en  que  haya  nueva  regla  que  estal^lecer  para  dan 
mas  fuerza  á  esta  justa  y  equitativa,  repartición  de  pastos,- 
los  Corregidores  y  Gobernadores  lo  examinen  en  su  Parti- 
do siempre  con  noticia  del,  Intendente ,  hasta  que  se  ha^ 
]\q  bien  establecida  la  Justicia ,  representándolo  por  los  tér- 
minos correspondientes  al  Consejo ,  declarando  que  la  tasa 
mandada  hacer  se  debe  entender  para  las  tierras  y  dehesas 
de  propios  y  arbitrios  que  gozasen  los  Pueblos  en  parti- 
cular;>.  y  no .  á  las  dehesas  que  no  correspondan  4  dichos 
propios- y  arbitrios  9.  por  ser^de  particulareso  < 


JULJLabii 


TROVISIOK    DE    II    DE    ABRIL   DE    1 768, 


endo  ocurrido  diferentes  dudas  en  la  cxecucion  de 
la  Real  Provisión  de  12  de  Junio  de  1767  ,  en  que  se  esta-, 
bleció  el  repartimiento  de  las,  tierras  Valdías  y  concegiles 
de  ios  Pueblos  del  Reyno ,  se  declara :  I.  Que  el  cumpli- 
miento de  lo  mandado  en  la  Real  Provisión  de  12  de  Ju- 
nio, y  la  posterior  de  29  de  Noviembre  de  1767,  es  en- 
cargo particular,  que  deben  evacuarlas  Justicias  Ordinarias 
de  los  Pueblos,  baxo  las  formalidades,  píescrif tas  para  el 
repartimies^to  dejas  tierras  de  propios  y  concegiles.  II.  Que 
debenintervenir  las  Juntas  de  propios  de  cada  Pueblo ,  por 
*lo  que  tienen  conexípn  con  el  caudal  de   propios  en  la 
pensión ,  su  cobranza  y  aplicación  sin  turbar  en  lo  demás 
el  curso  regular  de  la  Justicia.   111.   Que  ha  de  ser  pro-; 
pió  de  los  Intendentes,  velar  en  que  se  lleven  estos  repar-« 
timientos  á  debida  execucion,  é  instar  con  sus  providen- 
cias para  que  en  el  perentorio  término  de  dos  meses  se 
evacúen ,  remitiendo  un  estado  de  los  Pueblos,  número 
de  fanegas  repartidas,  y  número  de  suertes >  como  asimis- 
xnc  de  la  forma  en  que  están  cargadas  las  pensiones  ,^  para 
'     '        .  .y  \  ¥   que 


qtie  el  Cóméjo  tenga  conocimiento  claro  pidr 'mahó' dé  lo? 
referidos  Intendentes  de  las  tierras  repartidas ,  y  de  estar 
cumplidas  sus  providencias.  IV.  Que  las  Audiencias  y 
Chancillerías ,  siempre  que  vaya  recurso  sobre  la  omisión 
en  el  repartimiento  ó  colusión  en  los  concejales  á  favor 
de  sus  paniaguados ,  darán  providencias  para  evitarlas,  de- 
sando en  lo  económico  4  las  Juntas  de  propios ,  y  á  los 
Intendentes ,  hasta  el  establecimiento ,  el  cuidado  del  arre- 
glo ,  á  menos  que  adviertan  omisión  que  excite  su  autori- 
dad. V.  Que  los  Intendentes  en  calidad  de  Jueces  Dele- 
gados de  el  Consejo ,  como  ramo  del  manejo  de  propios, 
atenderán  á  que  tenga  efecto  dicho  repartimiento  ,  ente- 
rándose del  número  de  fanegas  repartidas  en  cada  Pueblo» 
en  qué  suertes ,  y  baxo  de  qué  pensiones :  bien  entendido, 
que  verificado  el  establecimiento  de  las  Provisiones  acor- 
dadas sobre  el  repartimiento  de  tierras ,  deben  quedar  los 
recursos  en  primera  instancia  á  las  Justicias  y  Juntas  de 
propios,  y  en  apelación  á  las  Audiencias  y  Chancillerías, 
salvo  en  lo  económico  de  la  pensión  y  su  cuota  ó  cobran- 
za ,  en  que  debe  ser  el  recurso  al  Consejo ,  baxo  las  rcf- 
glas  establecidas  para  la  administración  y  distribución  de 
los  propios  y  arbitrios.  VI.  Que  los  Eclesiásticos  no  de- 
ben ser  comprehendidos  ea  el  repartimiento  de  dichas  tier- 
ras de  propios  ó  concegiles ,  tengan  ó  no  labor ,  por  ser 
este  repartimiento  una  dotación  de  las  familias  contribu- 
yentes. VII.  "Que  todas  las  tierras  labrantías  propias  de  los 
Pueblos  ó  dé  las  otras  clases  que  previenen  las  Reales  Pro« 
visiones ,  st  deben  repartir  desde  luego  divididas  en  suer- 
tes, aunque  estén  sembradas  y  laboreadas,  y  los  arrenda- 
mientos que  estén  hechos  de  ellas ,  solo  han  de  subsistir 
por  ia  presente  cosecha  pendiente ,  de  aquellas  porciones 
de  tierras  que  se  hallen  sembradas,  pues  las  que  solo  es- 
tuviesen barvechadas ,  éstas  deberán  desde  luego  repartirse 
y  satisfacer  sus  mejoras  á  justa  tasación  á  aquellos  colonos 
á  quienes  les  toque  por  suerte ,  ó  hacer  otras  equivalen- 
tes labores  á  su  costa ;  de  modo  que  asi  éstas  como  aque- 
llas han  de  cultivarse  ya  para  la  siguiente  cosecha  de  cuen- 
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ta  de  los  nuevos  colonos ,  en  quienes  están  mandadas  re- 
partir. VIII.  Que  las  suerres  de  las  citadas  tierras  se  exe- 
cutarán  sin  distinción  de  clases,  debiendo  el  reparto  tener 
dos  objetos  ;  uno  que  no  queden  tierras  algunas  sin  re- 
partir ;  y  otro  que  se  estienda  el  reparto  á  los  mas  veci- 
nos posibles ,  no  baxando  la  suerte  jamás  de  ocho  fanegas, 
IX.  Que  deben  ser  comprehendidos  en  ti  repurtimiento 
los  Labradores  que  tengan  en  arrendamiento  tierras  de  par- 
ticulares por  su  orden ;  pero  siempre  serán  preferidos  los 
que  carecen  de  tierras  propias  ó  arfendadas ,  como  mas 
necesitados ,  y  á  quienes  se  va  á  fomentar  ;  y  en  todo  c¿^ 
nunca  podrán  en  su  caso  tener  mas  de  una  suerte  repar- 
tida. X.  Que  si  algunos  Labradores  tuviesen  en  arrenda- 
miento dehesas  de  los  Pueblos  que  pertenezcan  á  los  pro- 
pios, verificada  su  naturaleza  de  pasto  y  labor,  se  repar- 
tirán en  la  forma  prevenida  con  las  tierras  labrantías,  no 
obstante  que  los  que  las  han  disfrutado  las  hayan  dexado 
para  pasto  de  su  ganado ,  porque  entran  baxo  del  mismo 
concepto ;  solo  con  la  diferiencia  de  reglar  el  aprovecha- 
miento ,  y  tasar  la  pensión  que  ha  de  quedar ,  á  las  cir- 
cunstancias locales.  XI.  Que  si  sucediere  que  á  algún  La- 
brador le  toquen  en  el  repartimiento  tierras  distintas  de 
las  que  goza ,  y  no  le  acomodaren  las  que  se  le  apliquen, 
por  tener  que  mudar  su  labor,  podrá  usar  del  derecho 
de  renunciarlas  ó  cambiar  con  otro  voluntariamente  en 
presencia  de  las  Justicias  para  que  conste  á  éstas  que  el 
cambio  se  hizo  por  mutuo  consentimiento ;  bien  que  co- 
mo queda  preservado  el  perjuicio  de  los  que  hayan 
barvechado  y  beneficiado  las  tierras  arrendadas ,  cesa  todo 
motivo  para  executar  tales  cambios  no  mediando  otra  cau- 
sa, XII.  Que  la  pensión  de  las  tierras  que  se  labren  ha  de 
ser  al  respecto  de  los  granos  que  se  cojan ,  y  los  Corre- 
gidores de  los  Partidos  regularán  la  cuota  ó  cantidad  que 
corresponda  pagc^rse,  con  atención  á  la  fertilidad,  escasez 
ó  abundancia  de  las  tierras  que  se  dieren  á  labor ,  y  re- 
mitirán ai  Consejo  la  regulación  que  hicieren  ,  sin  que  para 
la  seguridad  del  pago  del  canon  que  se  cargue  á  las  tierras 

que 
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que  se  repartan  deba  darse  otra  fianza  que  la  de  los'  mis- 
mos frutos  al  tiempo  de  la  cosecha.  XIII.  Que  aunque 
no  debe  esperarse  que  con  el  repartimiento  se  disminuya 
el  valor  de  las  tierras  de  propios ,  y  sí  que  beneficiadas  és- 
tas con  mayor  esmero  por  las  personas  á  quienes  toque  se 
hagan  mas  fértiles  y  apreciables  j  no  obstante ,  si  después 
de  hecha  la  tasación  ó  regulación  que  está  prevenida ,  ba- 
xase  el  ingreso  en  alguna  manera,  los  Pueblos  no  serán  res- 
ponsables ¿  su  reintegro ,  á  menos  de  que  no  se  justifique 
fraude  en  ello ,  mediante  que  el  fin  principal  á  que  ter- 
mina la  providencia  del  repartimiento  de  tierras  es  el  co»- 
mun  beneficio ,  el  fomento  de  la  Agricultura ,  y  suplir  á 
los  Senareros  y  Braceros  industriosos,  la  falta  del  terreno 
propio  que  cultivar ,  ó  el  daño  del  subarriendo  hasta  aquí 
experimentado.  XIV.  Y  que  el  repartimiento  mandado  ha- 
cer por  las  citadas  Reales  Provisiones  de  las  tierras  labran- 
tías ó  de  pasto  y  labor ,  no  autoriza  á  los.  Pueblos  para 
rompimientos  nuevos  en  terrenos  que  nunca  se  han  labra- 
do sin  preceder  la  Real  facultad ,  en  la  forma  que  previe- 
ne la  ley  del  Reyno, 
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Vi/onforme  á  lo  dispuesto  en  la  ley  8.  tít,  j,  lib.  7.  de  la 
Recopilación,  se  manda  á  los  Corregidores  y  Justicias  no 
admitan  en  sus  respectivos  Ayuntamientos  al  uso  y  exer- 
cicio  de  los  oficios  de  Regidor  a  otras  personas  que  á  los 
dueños  propietarios  de  ellos,  prohibiéndose  lo  execcten 
los  que  no  lo  fueren,  ó  intenten  por  arrendamiento  ^  ú 
otro  modo  de  los  reprobados  entrar>á^u  ¿xercicio,  baxo 
las  penas  en  dicha  ley  contenidas. 
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abiendose  advertido  que  algunas  clausulas  enla  mate- 
rial extensión  de  la  Pragmática  de  i  18  de  Enero  de  1762, 
en  que  se  previno  la  presentación  por  punto  general  de 

los 
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los  Brevas,  Balasji  y  Rescriptos  de  Roma  podran  recibir 
un  sentido  equívoco  ^..y/fKareciendo  por  la  experiencia  po- 
derse escusar  la  presentación  en  el  Consejo  de  algunos  de 
estos  Rescriptos ,  tuvo  á  bie\i  su  Magestad  mandar  reco- 
ger la  citada  Pragmática  para  apartar  todos  los  sentidos  es- 
traños,  y  siniestras 'interpretaciones ,  y  después  de  un  se- 
rio y  maduro  examen  del  Consejo  en  el  extraordinario, 
vino  su  Magestad  en  arestablecer  el  uso  de  la  enunciada  Prag- 
mática en  esta  forma,  .q 

I,  Que  se  presenten  en  el  Consejo  antes  de  su  presenta- 
ción y  uso  todas  las  Bulas ,  Breves ,  Rescriptos  y  Despa- 
chos de  la  Curia  Romana  que  contuviesen  ley  >  regla  ú 
observancia  general  para  su  reconocimiento,  dándoseles  él 
pase  para  su  execucion  en  quanto  no  se  opongan  i  las  rega- 
lías ,  concordatos ,  costumbres ,  leyes  y  derechos  de  la 
nación ,  ó  no  induzcan  en  ella  novedades  perjudiciales^  gra- 
varnen» ¿público  ó  de  tercero.  -^    {  .>^     I    A)  c      ^ 

-..  ÍI.  Que  también  se  presenten  qualesqiiiera  Bulas ,  Bté- 
vts  Ój  Rescriptos  ,  aunque  sean  de  particulares  que  contu- 
vieren derogación  directa  >ó  indirecta  del  Santo  Concilio  de 
Trento ,  disciplina  recibida  en  el  Reyno ,  y  Concordatos 
con  la  Corte  de  Roma;  los.  notariatos ,  grados,  títulos  de 
honor ,  ó  los  que  pudieren  oponerse  á  los  privilegios"  p 
regalías  de  la  Corona,  Patronato  de  legos',  y  demás  pun- 
tos contenidos  en  la  ley.2j,^it.3«  libro  i.  de  la  Recopi- 
lación. ^:^  / :  '- 

IIL  Deberán  presentarse  asimismo  todos  los  Rescriptos 
de  jurisdicción  contenciosa,  mutación  de  Jueces,  defega- 
ciones  ó  abocaciones  para  conocer  en  qualquiera  instancia 
de  las  causas  apeladas  ó.  pendientes  en  los  Tribunales  Ecle- 
siásticos de  estos  Reynos ,  y  generalmente  qualesquiera  Mo- 
nitorios ,  y  publicaciones  de  censuras ,  con  el  fin  de  re- 
^ conocer  si  se  ofende  la:, Real  potestad  temporal^  ó  de  los 
Tribunales ,  leyes  y  costumbres  recibidas ,  ó  se  perjüdioa 
la  pública  tranquilidad,  ó ^íusa  de  hs  CQnsur^s  m  ^ena Dá- 
mini,  suplicadas  y  retenidas  en  todo  lo  perjudicial  á  la 
regalía. 

^  IV. 


Ci07) 
^  IV.  Del  mismo  modo  se  han  de  presentar  en  el  Cortse^ 
jo  todos  los  Breves  y:  Rcsbiptos  , que  alteren ,  miidení  ó 
dispensen  ios  institutos  ry)í¿ííx5ívtit«ciünes  de  José  Rdgula?css 
•unque  sea  .á  beneficio  o  graduación  .  déi  ajgun?  particulaír, 
por  evitar  el  perjuicio  de  que  se.  relaje -lá:  disciplina  mo- 
nástica, ó  contravenga  á  los.  fines  y  pactos- con  que  se  haij 
establecidaen  ed  Reyn©  lás/oxdtii^s  Religiosafs,  baxo  el'Real 
permiso-^' "'•-       •      •  ^^     f-  -•  .  ^, av  n  '  mu  ■     .) 

rt:  'VJ-  Igual  preseutacioíi  préViá  deberá  liacqísodéj  los.  Bre- 
ves ó  Despachos  que  para  la  exención  de  la  }urÍ6diccíon 
ordinaria  ^Eclesiástica  intente  obtener  qualquiew  cueipoy 
comunidad  ó  persona.  '  J.  .    .í!u 

-  VI.\^  Enquanto  á  Ips  BrtvJCS  ó  Bulas  de  indulgehtías, 
©r<íena  su  Magestad  se  guarde  la  ley  12.  tit.  10.  lib¿  i-  de 
la  Recopilación*,  para  qttó!  sean;  reconecidsrs  y  prescRt^as 
íwite^  todas  cosas  á  lo^  Ordinarios  f:  al  Comisario  general 
de  Cruzada  ,  conforme,  á  la  Bula  de  Alexuiadro  VJ.  naien^ 
tras  su  Mugestad  no  nombrare,  otras  personas ,  según  lo  pre* 
venido  en  la  misma  Jey¿>'U\   ui  ;>t  ya  ./..iit(.>i- 

VII.  Los  Breves  de  dispensas  matrimoniales,  loT'tte 
edadv  extrartiemporais^  de  oratorio,,  y. potros-; de'  seimejante 
Baturaleza  ,rquedan  exceptuado^  de-  la  presentación  geperai 
en  el  Consejo ;  pero  se  han  de  presentar  precisamente  á  lo$ 
Ordinarios  Dioi escuos,  á  fin.de  queíen  uso  de:su  autoridad^ 
y  también  como  delcgados*regios,  procedancon  toda  vi- 
gilancia á  feconocef-fiii  se  ttirba  ó  altera  con 'ClJv)s  la  dis?^ 
ciplina,  ó  se  contraviene  á  lo  dispuesto  en  el  Santo  Con- 
cilio deTrento ,  dando  cuenta  al  Ccnsejo  por  mano  del 
Señor  Fiscal  de  qualquiera  caso  que  observaren  alguna  con-. 
travencion^^,  inconveniente  o  derogociún, de  sws  facultades 
ordin.^rias ,  y  además  rtmitirán.  a!  Consejo  listas  de  seis  ex^ 
seis  mésese  de  tudas  lat  expediciones  que  se  les  hubieren 
presentado  ,  á  cuyo  fin/drdéna  S¿.M;  al  Consejo  esté  muy, 
atento  para  que  no  sé  faite  á  lo  dispuesto  por  lo^  sagrados 
Cánones,  cuya  protección  le  pertenece»:  .         ,  ^  '.     ,,   ,    . 

Vm.  Por  qu^^nto  el  Santo  Ccncillo. .de  Trente  ti^i^q 
dadas  las  reglas  mas  oportunas  para  evitar  abusos  en  las 
í.  se- 
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^ede  Vacantes,  y  la  experiencia  acredita  su  inobservancít 
en  las  de  estos  Reynos,  se  declara  que  Ínterin  dure  la  va- 
cante deberán  presentarse  ai  Consejo  los  Rescriptos ,  dis- 
pensas, ó  letras  facultativas,  ú  otras  qualesquiera  que  nd 
pertenezcan  á  Penitenciaría  ,  sin  embargo  de  lo  dispuesta 
para  sede  plena  en  el  artículo  antecedente.'  :  '- 

IX.  Los  Breves  de  Penitenciaría ,  como  dirigidos  al 
fuero  interno ,  quedan  exentos  de  toda  presentación. 
•  j'X/'^^^P^ra'  qiie  el  coiítenido  de  los  capítulos  antecedentes 
tengan  puntual  cumplimiento  ,  se  declara  á  los  transgreso- 
res  por  comprehendidos  en  la  disposición  de  la  ley  25.tit.3. 
lib.  I.  de  la  Recopilación. 

,  .XI*- -Y* últimamente,  se  encarga  al  Consejo  se  expidan 
estos  negocios  con  preferencia  á  otros  qualesquiera  ,  ds 
suerte  que  las  partes  no  experimenten  dilación,  observán- 
dose en  los  derechos  el  moderado  arancel ,  establecido  en 
el  año  de  1762. 
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n  declaración  de  lo  dispuesto  en  la  de  i8  de  Enero  d« 
1762,  relativo  á  loque  debía  observar  el  Tribunal  de  It 
Inquisición  en  la  formación  de  Edictos  é  índices  prohibi- 
tivos y  «expurgatorios  de  libros,  se  manda  lo  siguiente. 

I.  *Que  el  Tribunal  de  la  Inquisición  oiga  a  los  Au- 
tores Católicos ,  conocidos  por  sus  letras  y  fama  antes  de 
prohibir  siis  obras ;  y  no  siendo  nacionales  ó  habiendo  fa- 
llecido ,  nombre  defensor  que  sea  persona  pública  y  de 
conocida  ciencia,  arreglándose  al  espíritu  de  la  constitu- 
ción solícita  é^  provida  del  Santísimo  Padre  Benediao  XIV. 
Y  i  lo  que  dida  la  equidad,  ::;ííi  -       ?. u^ 

II.  Por  la  mkma  razón  no  embarazará  el  curso  de  los 
libros,  obras,  ó  papeles  á  título  ctc  ínterin  se  califican. 
Conviene  también  se  determine  en  los  que  se  han  de  ex- 
purgar desde  luego  los  parages  ó  folios ,  porque  de  este 
modo  queda  su  ledura  corriente  ,  y  lo  censurado  puede 
expurgarse  por  el  mismo  dueño  del  libro,  adviniéndose 
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así  en  el  eáiSto ,  como  quando  la  Inquisición  condena  p  re- 
posiciones determinadas. 

IIT.  Que  las  prohibiciones  del  Santo  Oficio  se  dirijan 
4  ios  objetos  de  desarraigar  ios  rigores  y  supersticiones  con- 
tra el  dogma ,  al  buen  uso  de  la  Religión ,  y  á  las  opi- 
niones laxas  que  previerten  la  moral  christiana, 

IV.  Que  antes  de  publicarse  el  edido  se  presente  á 
$•  M.  la  minuta  por  medio  del  Secretario  del  Despacho  de 
Gracia  y  Justicia  ,  ó  en  su  falta  por  el  de  Estado ,  como 
se  previno  en  la  citada  Real  Cédula  de  i8  de  Enero  de  1762, 
suspendiendo  la  publicación  hasta  que  se  devuelva. 

V.  Y  que  ningún  Breve  ó  Despacho  de  la  Corte  Ro- 
mana tocante  á  la  Inquisición  ,  aunque  sea  de  prohibición 
de  libros  ,  se  ponga  en  execucion  sin  noticia  de  S.  M.  y 
sin  haber  obtenido  el  pase  del  Consejo,  como  requisito 
preliminar  é  indispensable, 
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'standose  tratando  en  el  Consejo  la  materia  de  arance- 
les y  tasación  de  derechos  de  los  Tribunales  superiores, 
ordinarios  y  privilegiados  del  Reyno ,  y  ocurrido  varias 
dudas,  cuya  decisión  debia  preceder  á  la  aprobación  de  los 
citados  aranceles  ,  lo  hizo  presente  á  S.M.  y  conformándo- 
se con  su  parecer ,  se  sirve  mandar  lo  siguiente. 

I.  Que  se  establezca  la  igualdad  de  derechos  en  reales- 
de  vellón,  respecto  á  toda  la  Corona  de  Aragón,  en  la 
forma  que  se  observa  en  Castilla ,  para  que  aquellos  va- 
sallos sean  tratados  con  la  misma  igualdad  y  equidad,  sien- 
do esto  conforme  á  lo  dispuesto  en  27  de  Junio  de  1707 
por  el  Señor  Rey  Don  Felipe  V.  en  su  Real  Decreto ,  que 
forma  el  auto  3.  tit.  2.  lib,  3.  de  la  Recopilación  ,  que  man- 
da uniformar  las  Audiencias  de  aquella  Corona  en  todo  á' 
las  de  Castilla. 

II.  Conforme  á  esta  regla  se  declara  ,  que  la  Escriba- 
nía de  Cámara  y  de  Gobierno  residente  en  el  Consejo  por 
lo  tocante  á  los  Rey  nos  de  la  Corona  de  Aragón,  debe  en- 

lo 
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lo  succesívo  cobrar  en  reales  de  vellón ,  y  no  de  plata  nue- 
va sus  derechos  ,  arreglándose  á  el  arancel  de  las  de  Casti- 
lla ;  y  esto  mismo  se  observara  en  los  demás  Cmsejos, 
Juntas  y  Tribunales  de  Corte,  de  qualquíera  naatrjleza  y 
calidad  que  sean  ,  com  j  también  en  las  Secretarías  de  la 
Cámara,  y  otras  qual¿squiera  Oñcinas  ^  para  evitar  la  dis- 
tinción odiosa  que  se  experimenta  en  esta  parte, 

III.  Igualmente  manda  S»  M.  que  los  aranceles  que  se 
formen  para  los  Juzgados  ordinarios  ^  se  observen  en  los 
de  comisión  de  la  Corona  de  Aragón  ,  y  al  mismo  respec- 
to de  reales  de  vellón,  para  evitar  las  exorbitancias  que 
se  tiene  entendido  sufren  los  vasallos  en  la  paga  de  dere- 
chos y  costas ,  sin  que  alguno  quede  exceptuado  de  ob- 
servar esta  regla  de  bien  público,  preferente  á  otras  qua- 
lesquiera  consideraciones  conque  hasta  ahora  se  haya  to- 
lerado este  desorden. 

IV.  Los  Tribun  lies  eclesiásticos,  conforme  á  las  leyes 
del  Reyno,  observarán  el  arancel  Real ,  no  solo  en  Custi- 
lia,  sino  en  toda  la  Corona  de  Aragón  ,  salvo  donde  ren- 
gan arancel  particular ,  visto,  examinado  y  aprobado  por 
el  Consejo ;  de  cuya  orden  ,  además  de  esta  declaración, 
se  escribirán  cartas,  acordadas  á  todos  los  Tribunales  y  Jue- 
ces eclesiásticos,  para  que  asi  lo  hagan  observar  á  sus  Pro- 
visores, Oficiales,  Vicarios,  Visitadores,  Notarios,  y  otros 
qualesquier  Subalternos ,  en  todo  aquello  en  que  confor- 
me al  Santo  Concilio  de  Trento  puedan  percibir  derechos • 

V.  Para  evitar  los  perjuicios  que  resultan  con  la  prác- 
tica que  observa  la  Audiencia  de  Mallorca  de  motivar  sus 
sentencias,  dando  lugar  á  cabilaciones  de  los  litigantes, 
consumiendo  mucho  tiempo  en  la  extensión  de  las  senten- 
cias, que  vienen  á  ser  un  resumen  del  proceso  ,  y  Ls  cos- 
tas que  á  las  partes  se  siguen  ;   manda  S.  M*  cese  en  dicha 

})ráct¡ca  de  motivar  sus  sentencias  ,  atendiéndose  á  Jas  pa- 
abras  decisorias ,  como  se  observa  en  el  Consejo  ,  y  en 
la  mayor  parte  de  los  Tribunales  del  Reyno;  y  que  á  cxcm- 
plo  de  lo  que  vá  prevenido  á  la  Audiencia  de  Mallorca, 
los  Tribunales  ordinarios,  inclusos  los  privilegiados,  escu- 

sea 


(III) 

sen  motivar  las  sentencias  como  hasta  aqui ,  con  los  \is» 
tos  y  atentos ,  en  que  se  referia  el  hecho  de  los  autos ,  y 
los  liindu memos  alegados  por  las  partes,  derogando,  como 
en  esta  parte  se  deroga,,  el  auto  acordado  22.  tit.  2,  lib.3. 
duda  i^  ú  otra  qualquier  Real  resolución  ó  estilo  que  haya 
en  contrario. 

ít  VI.  En  la  Audiencia  de  Cataluña  quiere  S.  M.  cese  el 
estilo  de  pc^ner  en  latin  las  sentencias  ,  y  Jo  mismo  en  qua- 
lesquiera  Tribunales  seculares  donde  se  observe  tal  prácti- 
ca ,  por  la  mayor  dilacic  n  y  confusión  que  esto  trae ,  y 
los  mayores  daños  que  se  causan ;  siendo  impropio  que  las 
sentencias  se  escriban  en  lengua  extraña  ,  y  que  no  es  per- 
ceptible á  las  partes,  en  lugar  que  escribiéndose  en  ro- 
mance ,  con  mas  facilidad  se  explica  el  concepto ,  y  se 
hace  íamiliur  á  los  interesados;  por  cuya  razón,  desde  el 
Santo  Rey  Don  Fernando  III.  cesó  en  Castilla  la  práctica 
de  actuar  en  latin ,  y  en  Aragón  se  fue  desterrando  el  le- 
mosino  desde  Fernando  el  primero,  contiibuyendo  esta 
uniformidad  de  lenguas  á  que  los  procesos  guarden  mas 
unifonnidad  en  todo  el  Rtyno;  y  á  este  efecto  se  de- 
roga y  anula  todas  qualesquier  resoluciones  ó  estilos  que 
haya  en  contrario,  y  esto  mismo  recomendará  el  Con- 
sejo á  los  Ordinarios  Diocesanos  ,  para  que  en  sus  Curias 
se  actúe  en  lengua  Castellana. 

Vil.  Qiie  Ja  enseñanza  de  primeras  Letras ,  Latinidad 
y  Retórica  ,  se  haga  en  lengua  Castellana  generalmente, 
donde  quiera  que  no  se  practique ,  cuidando  de  su  cum- 
plimiento Jas  Audiencias  y  Justicias  respectivas,  recomen- 
dándose también  por  el  Consejo  á  los  Diocesanos ,  Uni- 
versidades, y  Superiores  Regulares,  para  su  exacta  obser- 
vancia y  diligencia  en  estender  el  idioma  general  de  la  Na* 
cion  ,  para  su  mayor  harmonía,  y  enlace  recíproco. 

VllJ.  Por  Cita  uniformidad  se  declara  no  quedan  de- 
rogadas las  leyes  municipales ,  ni  la  práctica  judicial  reci- 
bida en  todo  lo  demás ,  pudiendo  todo  Tribunal  proponer 
al  Consejo  lo  que  observare  digno  de  remedio  en  otros 
asuntos  separadamente. 

PRO- 
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PROVISIÓN  DE  9    DE  AGOSTO  DE  1 768, 


'OH  motivo  de  varias  dudas  ocurridas  en  la  cxecucioa 
de  id  Real  Cédula  de  i6  de  Junio  de  1767,  en  que  se  man- 
dó se  escusasea  las  licencias  y  posturas ,  dexando  en  total 
libertad  la  contratación  y  comercio  de  los  géneros  que  s« 
trJan  á  vender  para  el  surtimiento  de  los  Pueblos ;  se  de- 
clara ,  que  el  pan  cocido  ,  y  las  especies  que  devengan ,  y 
adeudan  millones  ,  como  son  carnes,  tocino,  aceyte,  vino, 
vinagre,  pescado  salado,  velas  y  jaban,  deben  tener  pre- 
cio fijo  vendidas  por  menor,  y  en  ningún  modo  por  mayor; 
pues  han  de  quedar  en  libre  comercio  ,  y  en  igual  libertad 
por  mayor  y  menor  todas  las  demás  especies  comestibles, 
reduciéndose  el  cuidado  de  la  policía  municipal  de  todos 
los  Pueblos  á  zelar  en  que  sean  arreglados  los  pesos  y  me- 
didas con  que  se  vendan  ,  y  en  que  los  dueños  y  traglne- 
ros  tengan  horas  determinadas  por  la  mañana  para  despa- 
char de  primera  mano  al  público  por  mayor  y  menor ;  fi- 
jándose esta  hora  de  modo  que  no  se  les  impida  el  regre- 
so á  sus  casas  cómodamente  ,  embarazando  que  los  atrave- 
sadores frustren  estas  ventas  de  primera  mano,  escusando 
absolutamente  en  todo  llevar  derechos  algunos ,  y  moles- 
tar á  los  cosecheros  y  tratantes  baxo  de  qualquier  pretex- 
to ,  haciendo  saber  al  público  por  edictos  esta  providencia. 

CÉDULA    DE    12    DE    AGOSTO   DE    1 768. 


^e  manda  extinguir  en  todas  las  Universidades  y  Estu- 
dios de  estos  Reynos  las  Cátedras  de  la  Escuela  llamada  Je- 
suitica ,  y  que  no  se  use  de  los  Autores  de  ella  para  la 
enseñanza. 

CÉDULA   DE    20    DE    AGOSTO    DE    1 7 68. 

JOLabiendose  experimentado  la  inobservancia  de  lo  pre- 
venido en  algunos  de  los  capítulos  de  la  Real  Pr*ígmática 

de 


,  ("3) 
de  ri  de  Julio  de  1765 ,  en  que  se  abolió  la  tasa  de  gra- 
nos, y  estableció  el  libre  comercio  de  ellos,  y  para  ata- 
jar y  contener  todo  abuso ,  se  manda  publicar  ,  que  den- 
tro del  preciso  término  de  ocho  dias  ,  los  que  hayan  de 
ser  ó  sean  comerciantes  en  granos,  presenten  al  Corregi- 
dor cabeza  del  Partido  sus  libros  ,  para  que  se  folien  y  ru- 
briquen por  el  Escribano  de  Ayuntamiento  sin  llevar  de- 
rechos ,  y  el  propio  Escribano  formará  asiento  ó  lista  de 
los  comerciantes  matriculados  del  Partido,  pena  de  que 
pasado  el  término  de  los  ocho  dias  sin  haberlo  cumplido, 
se  les  declararán  por  de  comiso  los  granos  que  se  les  halla- 
ren acopiados  de  su  cuenta ,  orden  ó  comisión  ,  aplicándose 
la  mitad  para  el  denunciador ,  y  la  otra  mitad  para  el  Juez 
que  lo  sentencie ,  sin  que  por  esta  providencia  se  haga  no- 
vedad ,  ni  impida  á  los  tragineros ,  Panaderos  y  Pueblos 
el  libre  surtimiento  del  común ,  dando  cuenta  de  haberlo 
executado  los  Corregidores  y  Justicias ,  á  quienes  se  pre- 
viene no  permitan  poner  cédulas  fijando  precios  á  los  gra- 
nos para  comprarlos ;  y  á  los  que  las  pusieren  les  impon- 
gan la  pena  de  un  mes  preciso  de  cárcel ,  sin  distinción 
alguna  de  clases  ni  personas ,  y  las  costas ,  dando  también 
cuenta  al  Consejo  la  Justicia  que  hubiere  procedido ,  de 
haberlo  executado. 


w 
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PROVISIÓN   DE    2    DE  SEPTIEMBRE   DE    1768* 


cabiendo  representado  el  Corregidor  de  Madrid  el  ex- 
ceso escandaloso  á  que  hablan  elevado  los  precios  de  los 
comestibles  los  vendedores  de  ellos,  abusando  en  perjui- 
cio del  público  de  la  libertad  de  posturas  que  para  su  li- 
bre comercio  se  les  concedió  en  Real  Cédula  de  i6  do 
Junio  de  1767 ;  y  reflexionando  el  Consejo  la  necesidad 
de  tomar  una  providencia ,  que  dexando  en  su  fuerza  y 
valor  esta  Real  Cédula,  contuviese  y  moderase  los  rela- 
cionados desórdenes ;  mandó  que  la  Sala  de  Alcaldes  pro- 
cediese inmediatamente  á  sujetar ,  y  dar  postura  á  los  ra- 
mos de  aves  caseras ,  caza  de  pluma  y  pelo ,  todo  género 
*  Jmo  L  ÍL  de 


de  cscavcchcs  7  pescados  de  aguas  dulces ,  como  especies 
en  que  se  habia  notado  el  exceso  con  mayor  generalidad; 
y  que  la  Villa  de  Madrid  procediese  también  en  los  ra- 
mos de  su  respectiva  inspección  á  dar  posturas  á  las  al- 
mendras ,  garbanzos ,  lantejas ,  pimientos ,  berengenas ,  to- 
mates ,  y  demás ;  pero  procediendo  la  Sala  y  la  Villa  en 
la  inteligencia ,  de  que  ni  por  dichas  posturas ,  ni  por  las 
licencias  para  vender ,  se  han  de  llevar  derechos,  ni  adea- 
las  algunas  ,  ni  en  dinero,  ni  en  especie,  con  ningún  mo- 
tivo ,  ni  por  ninguna  clase  de  personas ,  celando  que  con 
ningún  pretexto  se  excedan  los  precios  de  las  posturas  que 
dieren ,  y  penando  en  la  forma  regular  á  los  contravento- 
res ;  bien  entendido  ,  que  dichas  posturas  han  de  darse  se- 
manalmente  todos  los  Lunes ,  para  que  rijan  y  gobiernen 
en  aquella  semana.  Y  enterado  también  el  Consejo  por  los 
recursos  y  representaciones  de  varios  Pueblos ,  haberse  ex- 
perimentado en  muchos  el  mismo  abuso  por  la  falta  de 
posturas;  se  manda  que  los  Ayuntamientos  de  aquellos 
Pueblos  donde  se  verifiquen  desórdenes  semejantes,  ocur- 
ran á  las  Chancillerías  y  Audiencias  de  su  respectivo  ter- 
ritorio ,  para  que  instruido  el  recurso  con  la  intervención 
del  Personcro  y  Diputados ,  y  oído  el  Fiscal  de  S.  M.  pro- 
videncien en  el  Acuerdo  lo  que  tengan  por  conveniente 
al  beneficio  del  público ,  teniendo  presente  la  providencia 
dada  para  Madrid  ,  y  las  circunstancias  de  los  mismos  Pue* 
blos,  consultando  solo  al  Consejo  lo  que  consideren  dig- 
no de  ello:  y  para  que  en  estos  y  en  todos  se  asegure 
mas  la  observancia  de  la  providencia  sobre  la  no  percep- 
ción de  adealas ,  ni  derechos  por  posturas  y  licencias ,  se 
manda  asimismo  ,  que  en  principio  de  cada  año  se  renue- 
ve por  la  Justicia  ,  Concejales  y  Subalternos  en  sus  Ayun- 
tamientos, el  juramento  respectivo  á  su  cumplimiento. 


JCJLabií 


C:éDULA   DE   6   DE   OCTUBRE   DE    1 768. 


►abiendo  propuesto  á  S.  M.  el  Señor  Conde  deAran- 
da.  Presidente  del  Consejo ,  los  medios  de  mejorar  el  go- 

bicr- 
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blerno  7  administración  de  justicia  en  la  Corte ,  dividien- 
do á  Madrid  en  ocho  Qparteles :  formación  de  dos  Salas 
de  Alcaldes  para  la  vista  de  pleytos ;  erección  de  Comi- 
sarios de  Barrios ,  y  otros  puntos ,  fue  S.  M.  servido  remi- 
tir esta  propuesta  á  el  Consejo  para  que  se  examinase  en  él, 
y  consultase  en  su  inteligencia  lo  que  se  le  ofreciese  y  pa- 
reciese ,  á  cuyo  efecto  por  el  Consejo  se  pidió  informe  á 
la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte ;  y  con  vista  del  que 
ésta  executó  ,  y  de  lo  que  expuso  sobre  todo  el  Señor 
Fiscal ;  reconocido  el  asunto  con  la  detenida  reflexión  que 
exige  tan  importante  materia  en  consulta  de  19  de  Sep- 
tiembre de  1768,  hizo  presente  su  parecer ;  y  conformán- 
dose S.  M.  con  él  enteramente  por  Real  resolución  á  Ja  ci- 
tada consulta ,  tuvo  á  bien  mandar  expedir ,  y  se  expidió 
en  6  de  Octubre  del  mismo  año  Real  Cédula  con  inserción 
de  los  Capítulos  siguientes. 

1.  r.  Que  se  divida  Madrid  en  ocho  Quarteles  que 
señala  el  Conde  Presidente ,  reduciendo  á  este  número  los 
once  en  que  estaba  dividida  desde  el  año  de  1749. 

2.  Que  el  cuidado  de  estos  ocho  Quarteles  se  encar^ 
gue  á  los  ocho  Alcaldes  mas  antiguos ,  incluyendo  el  De- 
cano que  no  debe  gozar  desde  aqui  adelante  de  la  exención 
de  Quartel ,  ni  de  la  preeminencia  abusiva  de  no  ir  á  la 
Sala  hasta  una  hora  después  de  formada ,  ni  la  de  dexar 
de  asistir  los  días  que  le  ha  parecido  ,  sin  necesidad  de 
escusarse ,  pues  todos ,  incluso  el  Decano  ,  han  de  asistir 
precisamente  todos  los  días  á  la  hora  que  señala  la  Orde- 
nanza ;  y  si  alguno  se  escusare  ,  sea  enviando  recado  ,  y 
con  justo  motivo ,  quedando  cada  uno  como  Juez  y  Ca- 
beza de  su-^iiartel  responsable  de  su  tranquilidad,  y  de 
perseguir  los  delitos  que  se  cometan  en  él. 

3.  A  cada  uno  de  estos  ocho  Alcaldes  de  Quartel ,  6 
mas  antiguos  doy  amplia  jurisdicion  criminal  en  su  Quar- 
tel ,  como  la  tiene  qualquier  Alcalde  ordinario  en  su  Pue- 
blo ,  sin  que  por  esto  sea  visto  que  en  quanto  al  uso  de 
la  jurisdicion  criminal  se  altere  la  actual  práctica  que  se 
observa,  mío  dispuesto  por  las  leyes  del  título  6«  üb.  2. 
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de  la  Recopilación ,  porque  es  mas  breve  y  expedita  qne 
la  de  conceder  la  primera  instancia  al  Alcalde  del  Quartel, 
con  apelación  á  la  Sala. 

4.  La  jurisdicion  civil  la  exercerá  cada  Alcalde  de 
Quartel  en  la  forma  que  hasta  aqui  lo  han  practicado  los 
cinco  que  tienen  Provincia ,  señalando  á  cada  Alcalde  uno 
de  los  Escribanos  de  ella ,  y  repartiendo  los  dos  Escriba- 
nos que  quedan  á  los  dos  Alcaldes  mas  modernos  de  los 
ocho  que  han  de  tener  Qpartel ,  como  carga  de  que  irán 
saliendo  succesivamente. 

5.  La  adeala  de  doscientos  ducados  que  gozaba  cada 
uno  de  los  cinco  Alcaldes  que  tenian  Provincia,  y  el  Sar- 
gento sexto  Alcalde  que  suplía  sus  ausencias ,  he  venido 
en  aumentarla  á  quinientos  ducados,  consignados  en  mi 
Real  Tesorería  á  cada  uno  de  los  ocho  que  ahora  han  de 
tener  Qiia  tel  y  Provincia ,  de  forma ,  que  en  lugar  de 
los  mil  y  doscientos  ducados  que  hoy  gozan  los  Alcaldes 
que  tienen  Provincia,  y  el  Sarganto  que  paga  mi  Real  Ha- 
cienda, se  aumentan  dos  mil  y  ochocientos  ducados^  que 
en  todo  hacen  quatro  mil  ducados  de  once  reales  de  ve- 
llón al  año. 

6.  Sin  hacerse  novedad  en  la  cuota  señalada  para  que 
las  apelaciones  vayan  á  Saleta ,  en  adelante  se  llevarán  és- 
tas á  la  Sala  segunda  criminal,  que  se  ha  de  formar ,  como 
se  dirá  en  el  Capítulo  octavo ,  en  la  qual  se  señalen  dias 
separados  para  Escribanos  de  Provincia  y  Número ,  tenien- 
do presente  los  que  están  asignados  por  el  Consejo  á  unos 
y  otros  para  ir  á  hacer  relación  á  la  Sala  de  Provincia, 
porque  no  se  impidan  en  dias  ni  en  horas.  Y  declaro,  que 
la  cantidad  para  los  juicios  verbales  de  que  puede  y  debe 
conocer  cada  Alcalde  en  su  Quartél ,  ha  de  ser  hasta  qui- 
nientos reales  de  vellón ,  en  lugar  de  la  cien  reales. 

II.  !•  Los  quatro  Alcaldes  mas  modernos  que  que- 
dan sin  Quartel ,  servirán  para  suplir  las  ausencias  de  los 
ocho ,  por  cuyo  medio  se  logrará  que  quando  opten  Quar- 
tel en  propiedad,  se  hallen  instruidos  con  la  experiencia 
que  adquieran  en  los  servicios  interinos  de  los  Quarteles. 
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2.  Serán  del  cargo  y  obligación  de  estos  quatro  A^Ltí- 

des  las  informaciones  secretas  y  comisiones  extraordinarias* 
de  particular  cuidado  y  entera  aplicación ;  y  se  les  pre- 
viene estrechamente  á  éstos  y  á  todos  en  sus  respectivas 
causas ,  que  reciban  por  sí  las  deposiciones  de  los  testigos 
en  las  de  alguna  gravedad ,  y  en  todas  quando  el  testigo 
no  sepa  firmar ,  y  siempre  las  declaraciones  y  confesiones 
de  los  reos  ,  sin  cometerlo  á  Escribanos  ni  Alguaciles ,  peiu 
de  nulidad  de  proceso,  como  está  dispuesto  por  el  mi  Con- 
sejo con  los  Tenientes  de  Madrid. 

3.  Sin  embargo  de  esto  podrá  el  Presidente  del  Con- 
sejo en  casos  gravísimos ,  atendida  la  industria  de  las  per- 
sonas ,  cometer  las  informaciones  secretas  y  encargos  á  otra 
Alcalde  ó  Teniente  ;  pero  en  los  negocios  regulares  de- 
berán turnar  ios  quatro  Alcaldes  mas  modernos ,  para  que 
el  trabajo  se  reparta;  con  la  prevención  de  que  sin  grave 
causa  nunca  se  ha  de  quitar  al  Alcalde  del  Qiiartel  su  co- 
nocimiento ;  pues  si  ha  de  responder  de  su  distrito ,  justo 
es^  se  le  guarde  el  debido  decoro ;  que  las  partes  entien- 
dan que  deben  acudir  á  él  en  derechura ,  sin  molestar  á  el 
Presidente  del  Consejo ,  ni  á  la  Sala ,  salvo  en  casos  de 
omisión  ó  injusticia,  ú  otro  gravísimo  no  afectado,  pues 
se  tiene  la  experiencia  que  la  facilidad  de  ocurrir  omiso 
medio  á  los  Superiores ,  desautoriza  los  Jueces  Ordinarios, 
llena  de  recursos  impertinentes  á  los  Superiores ,  les  roba 
tiempo  que  necesitan  para  los  asuntos  generales,  origina 
la  confusión  y  vacila  la  justicia ,  olvidándose  á  cierto  tiem- 
po el  mando  que  distributivamente  corresponde  á  cada 
uno  ,  volviéndose  arbitrario  el  sistema  de  gobierno  que 
debe  ser  constante. 

III.  I.  Los  Alcaldes  de  cada  Quartél  conocerán  de 
los  recursos  caseros  de  amos  y  criados ;  y  para  que  en  este 
particular  las  resoluciones  sean  uniformes ,  se  dispondrá  por 
el  mi  Consejo  una  Instrucción  con  arreglo  á  la  Ley  del 
Reyno  ,  y  se  les  entregará  para  que  conformen  á  ella  sus 
providencias. 

IV.  I.     En  conseqüencía  de  lo  que  dispone  la  ley  20. 
Totíio  I.  H  3  tit. 


t!t.  6.  Hb.  2.  de  la  Recopilacioíi ,  y  se  propone  por  el  Con- 
de Presidente,  mando,  que  los  Ojpho  Ajcaldes  de  Quaitel 
vivan  precisamente,  cada,  uao  dentro,  del:  que  se  les  seña- 
le ,  quedando  á  su  arbitrio  buscar  la  casa  que  le  acomode, 
conviniéndose,  con  el  dueño  en  su  precio,,  permanecien- 
do constante  en  él ,  sin  poderse  mudar  á  otro  Quartel  dis- 
tinto con  ningnn  pretexto,  ni  tampoco  ha  de  poder  mur 
dar  de  Escribanos.,  Alguaciles  y  Porteros  ;  pues  estos  no 
se  han  de  variar  aunque  entre  Alcalde  nuevo  en  el  Quartel. 

i2.  Los  Alcaldes  tendrán  el  despacho  civil  y  criminal 
en  la  Garcel  de  Corte ,  donde  para  ello  hay  destinadas  de 
iiitejitp  Oficinas  proporcionadas,  bien,  que  podrán  oír  en 
^us.casas=  los  juíc^íqs  .yisrbales ,,  quejas  .  familiares ,  ó  ^eme- 
jantes  recursos  de menor  monta  ,  y  recibir  las  informacio- 
nes, reservadas,  que  ocurran^ 

y..  I.  Los ,  dos  Escribanos  Oficiales  de.  la  Sala  ,  dos 
Eor.ter,os,  y  quatro  Alguaciles ,  que  están  destinados  para 
(?ada  Alcalde.,  han  de  vivir  también  precisamente  dentro 
de,  su,  lespectivo  Qiiartel ,  pues  de  este  modo  estarán  mas 
prontos  para  las,  diligencias  que  ocurran,,  y  adquirirán 
mayor  conocimiento  de  los  vecinos  de  Quartél ,  y  de  las 
cosas  que  hubiere  ,  ó  pasaren  en  él,  dignas  de  remedio. 

2,  Todos  estos  Subalternos  buscarán. casas  para  sus  habí*- 
taciones  en  sus  respectivos  QiTarteles  ,,  ajustando  con  los 
dueños  de  ellas  los  precivos  de  sus  alquileres  ;  y.  en  caso  de 
no  pagarlos  con  la  puntualidad  correspondiente  ,  el  Alcal- 
de de  cada  Quartel  h^irá  que  se  retenga  la  cantidad  que 
c}e;bieren  de.  los  sueldos  de  los  Escribanos ,  Alguaciles ,  y 
Porteras , mandando  que  se  entregue  á  los  dueños  de  las 
Casas ,  para  evitar  los  fraudes  ,,que  la  Sala  asegura  haberse 
cometido  en  este  asunto ;.  y  en  esta  primera  plantificación, 
la  misma  Sala,  arreglará  á  los.  Alguaciles  ,.  Escríbenos ,  y 
Porteros  que  deban  señalarles  para.cada  Alcalde  de  Quartel, 
teniendo; consideración. á, que  queden  estos  Subalternos  en 
las  casas  en  que  vivan  al  presentar  asignando  los  que  pueda  á 
las  Rondas  de  los  Alcaldes  de  los  Quarteles  en  que  tie- 
nen sus  habitaciones,  aunque  sea  trocando  los  de  unos  á 

'Otros, 


otros ,  para  cscbsarle«  ios  gastos  de  mudanzas ,  y  demis  que 
son  precisos  en  tales  casos, 

"^  '  Cada  uno  de  estos  Alguaciles  ha  de  asistir  precisi- 
mente,  sin  poderse  escuslar  sino  es  por  verdadera  enferme- 
dad,  y  no  afectada^  á  todos  los  actos  y  diHgen:ias  que" 
se  le  manden   por  la  Sala,  ó  por  el  Alcalde- de  su  res- 
pectivo Quartel ,  sin  que  pue\Ja  servirle  de  escusa  el  estar 
al  mismo  tiempo  ocupado  en  asistir  á  los  agreg.id*)S  ó  co- 
misiones que  tengan  tal  vez  de  Alguaciles  de  otros  Con- 
sejos,  der^Buréo,   Caballerizas  Reales ,  Descalzjs  Reales, 
Encarnación ,  ó  semejante^  ;  pena  por  la  primera  vez  de 
suspensión  del  sueldo   por  dos  meses,  y  por  la  segunda  * 
privación  del  oficio  de  Alguacil;  previniendo,  que  síem-  ' 
pre  que  qualquiera  de  estos  Alguaciles  concurra  á  función' 
pública,  ha  de  ir  vestido  de  golilla,  como  los  demás,  y  ' 
no  con  el  uniforme  que  se  les  sáíle  dar  por  serlo  de  Bureo  ** 
ó  Caballerizas ,  b.ixo  dé  la  misma  peni  respectivamente.  ? 

'VI.  I.  En  cada  Qiiartel  ha  de  hiber  una  Partida  de 
Inválidos ,  como  propone  el  Conde  Presidente ,  y  se  re- 
partirán en  ocho  los  que  según  la  nueva  dotación  de  Ma- 
drid se  establecen,  á' fin  de  asegurar  la  tranquilidad  del 
Quartel  ^  auxiliando  á  la  Justicia  en  las  prisiones  en  que  ' 
fbere  necesario  ,  sirviendo  también  el  Quartel  m'ateriil  de 
esta  Tropa  en  caso  de  necesidad ,  para  el  depósito  inte- 
rino de  Presos.  -'  -(  t; 

2'.  Solo  podrán  detenerse  en  elQLiartel  losíresos  por* 
espacio  de  seis  horas;  y  pasadas  éstas,  se  han*  de  trasla- 
dar precisamente  á  las  Cárceles  Reales  de  Corte,  ó  Villa; 
en,  las  quiles  dentro  de  otras  veinte  y  qüatro  horas ,  se 
les  ha  de  tomar  «u  declaración,  sin  falta  alguna  por  el 
Juez  de  la  causa.      ■         • 

'3:  "La  ómisíort  de  estos  particulares ,Í5erá  uno  de  \oi^ 
cafgbs  de  que  ciiidirá  la  Visita  de  Cárceles ,  por  no  sdf  1 
justo  estén  presos  los  vecinos,  sin  saber  el  Juez  de  cuya* 

orden  se  hallan   arrestados ,  ni  depositados  en  otros  para» 
ges  que  los  establecidos  por  las  Leyes,  que  dan  forma  de  ' 
como  deben  ser  tratados  ea  Ls  Cárceles.        '         ' 
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4.  Se  advierte  por  regla  al  Oficial  de  c^da  Quartel  que 
la  Tropa  de  su  mando  ha  de  asistir  solo  para  auxiliar  á  la 
Justicia,  y  que  procure  por  su  persona  enterarse  del  Ve- 
cindario para  poder  dar  el  auxilio  con  mas  fcilidad ,  que-^ 
dando  en  quanto  á  esto  anulados  todos  los  Reglamentos 
antecedentes, 

VIL  I.  En  cada  Quartel  se  establecerán,  según  lo 
propone  el  Conde  Presidente,  ocho  Alcaldes  de  Barrio  con 
este  nombre,  que  sean  vecinos  honrados,  y  su  elección 
se  executará  por  Qiiarteles,  en  h  mi^^ma  conf  Jtmidad  que 
la  de  1  »s  Comisionados  electores  de  los  Diput  dos ,  y  Per- 
sonero  del  Común,  los  quales  sub-iividirán  entre  sí  el  dis- 
trito de  su  Quartel ,  y  matricularán  todos  K>s  vecinos ,  y 
los  entrantes  y  salientes ;  zeiando  la  polii-íi ,  el  alumbra- 
do, la  limpieza  de  las  calles,  y  de  las  fuentes;  atende* 
lán  á  la  quietud  y  prden  público ,  y  tendrán  jurisdicion 
pedánea  ,  y  para  hacer  sumarias  en  ca;sos  prontos ,  dando 
cuenta  incontinenti  con  los  autos  originales  al  Alcalde 
del  Quartel ,  para  que  éste  los  pueda  continuar  según  su 
naturaleza  ;  y  también  se  encargarán  de  la  recolección  de 
Pobres  para  dirigirlos  al  Hospicio ,  y  de  los  Niños  aban- 
don  dos  ,  para  que  se  pongan  á  aprender  oficio  ó  á  ser* 
TÍr ,  con  las  demás  facultades  que  se  expresarán  en  la  Ins^ 
truccion  que  se  les  forme  por  el  mi  Consejo ,  y  se  les  entre- 
*  gara  para  su  gobierno ,  en  la  qual  se  les  encargará  también 
ti  particular  cuidado  y  vigilancia  contra  los  vagos  >  ociosos 
y  malentretenidos, 

2.  A  fin  de  que  sean  conocidos,  y  nadie  pueda  dudar 
de  sus  f  culrades,  y  jurisdicion  ,  podrán  usar  de  la  insig- 
nia de  i¡n  Bafton  de  vara  y  media  de  alto ,  con  puño  de 
marfil  ;  declarando  ,  cerno  declaro ,  que  estos  empleos  se 
dtben  reputar  como  actos  positivos  y  honoríficcs  de  la  Re- 
pública ,  y  que  se  juren  como  tales  en  el  Ayuntamiento  de 
Madrid  ,  asentándolos  en  los  Libros  Capitul;¿res  ,  sirvien- 
do en  adelante  i  sus  familias  para  pruebas ,  y  otros  casos 
de  honor. 

VIIL    I.    La  Sala  de  Corte  compuesta  actualmente  de 
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dea  Alcaldes,  y  sn  Gobern  dor  ♦  se  dividirá  en  dos  Salas. 
.2*     Todos  los  diasse  fí>rmará  la  Sala  plena  para  publicar 
las  ordenes  superiores,  tratar  los  asuntos  generales,  y  comu- 
nicar entre  s(  lo  ocurrido  en  los  OuarteK  s. 

3.  Después  se  scparirán  las  dos  Salas  para  conocer  de 
lo<i  negocios  pecuH.ires  de  c.d.i  una,  destinando  el  primer 
Alcalde  para  la  primera  :  el  segundo  para  la  segunda^,  y  asi 
sucesiva  y  alternativamente  ,  ertmndo  el  Alcalde  nuevo 
en  laSalw  donde  estaba  el  que  faltó;  y  en  vacante  de  De- 
cano ,  el  que  entre  i  serlo  se  fi"xe  en  la  Sala  primera  ;  y  el 
que  p  se  á  ser  segundo  asista  á  la  Sala  segunda  ,  quedando 
¿arbitrio  del  Gobernador  asistir  á  la  que  le  pareciere  ,  sin 
que  por  haber  empezado  en  una  Sí^la  le  sirva  de  embara- 
zo  para  pasar  á  la  otra  ,  acabado  el  pleyto  ó  negocio  en 
que  hubiere  comenzado  á  ser  Juez. 

4.  Todas  las  causas  criminales  se  verin  únicamente  por 
una  de  Ls  dos  Salas  ,  llevándose  i  la  Sala  primera  las  que 
actuaren  los  respectivos.  Alcaldes  de  Casa  y  Gortc  ,  que  la 
compongan  ,  y  lo  mismo  á  la  segunda  ;  no  baxando  jamás 
en  las  causas  capitales  los  Jueces  del  número  de  cinco ,  ni 
pasando  del  de  siete  ;  pero  con  la  prevención  de  que  en 
las  de  esta  cla$e  asista  el  Gobernador  de  la  S  Ja  siempre  que 
no  estuviere  ausente  y  enfermo  ,  enviando  Alcaldes  ,  si 
filtaren  de  una  Sala  á  otra  ,  como  se  hace  en  el  mi  Con- 
sejo ,  siendo  siempre  los  mas  modernos ,  ppra  evitar  pre- 
dilecciones y  sospechas  en  asunto*:  de  tanta  gravedad. 

IX.  I.  En  el  Juzgado  del  Corregidor  y  Tenientes  de 
Madrid  no  se  hará  novedad  ,  respecto  de  haberle  arrejrla- 
do  el  mi  Consejo  de  orden  miá  novísimamente  'con  Ins- 
trucción de  1 1  de  Abril  de  e^^te  año  ,  firmada  de  mi  Fis- 
cal Don  Pedro  Rodríguez  Campomanes.. 

X.  I.  Los  Alcaldes  de  Casa  y  Corte  ,  Corregidor  y 
Tenientes  de  Madrid  quedan  con  la  jurisdicion  acumula- 
tiva ó  preventiva  para  todos  los  casos  prrntos  ,  y  oir  á  los 
que  recurrieren  á  ellos  ,  como  hasta  aqui  ,  pues  la  distri- 
buí ion  de  Quarteles  solo  conduce  á  la  mayor  facilidsd ,  y 
i  .placer  responsable  al  Alcalde  que  le  regente  medíante  los 
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auxilios  que  se  le  facilitan  para  su  desempeño. 

XL     I.     Y  para  que  tan  útil  y  conveniente  pensamien- 
to pueda  producir  los  deseados  efectos  que  me  han  pro- 
puesto el  Conde  Presidente  y  el  mi  Consejo  ,   y  florezca 
la  recta  administración  de  Justicia  en  Madrid  ,  y  se  asegu- 
re su  tranquilidad  en  todo  tiempo,  sin  otro  resguardo  qu© 
el  de  su  vecindario :  mando  que  la  Sala  ,  y  los  Alcaldes- 
en  sus  respectivos  Qiiarteles,  y  el  Corregidor  y  Tenientes 
puedan  proceder  en  tod  s  Is  causas  de  policía,  y  crimi* 
nales  contra  qualesquiera  clase  de  personas,  quedando  co-' 
mo  quiero  queden   anulados  los  fueros  privilegiados   eii 
quinto  á  Seculares ,  y  solo  subsistentes  para  en  los  casos  en 
que  cometieren  los  tales  exentos  alguna  falta  ó  delito  en  sus 
respectivos  empleos  ú  oficios  ,  con  arreglo  á  lo  pactada 
en  las  condiciones  de  Millones  con  el  Reyno,  y  lo  que 
pide  el  bien  público,  reduciéndose  todas  las  anteriores  pro- 
videncias á  esta  Cédula  yh  qual  se  inserte  en  el  cuerpo  de 
las  L  yes,  y  entregue  manualmente  á  cada  Alcalde,  y  sus- 
Subalternos ,  leyéndose  en  la  Sala  á  puerta  abierta  en  pria^ 
cipio  de  año  como  Ordenanza.  (*) 

Air- 

(*)  Con  motivo  de  haber  ocurrido  varias  eludas  sobre  la  in- 
teligencia d.e  algunos  de  los  capítulos  contenidos  en  esta  Real 
Cédula  de  6  de  Octubre  de  176S ,  juzgó  conveniente  el  Exce* 
lentísimo  Señor  Conde  de  Aranda ,  Presidente  d^;!  Consejo ,  con- 
vocar á  su  presencia ,  y  en  su  posada  la  Sala  de  Alcaldes  para 
tratar  del  asunto  ;  y  habiéndose  practicado  asi ,  y  teniéndo- 
se presente  dicha  Real  Cédula  después  de  haberse  discurridoV 
difusa  y  maduramente  sobre  los  pun^os  dudosos  que  requerían, 
explicación  conducente  á  su  mas  clara  inteligencia;  siguiendo  el 
espíritu  de  la  misma  Real  Cédula,  y  para  evitar  toda  interpre- 
tación que  pueda  alterar  su  observaneia,  fueron  acordadas  las 
declaraciones  siguientes. 

J.  Que  ios  Alcaldes  mas  modernos  que  quedan  sin  Quartéí, 
solo  deban  tomar  conocimiento  en  ios  casos  urgentes  que  no  dea 
espera  ,  y  en  los  de  esta  clase  en  que  empiezen  á  conocer  lo  con-, 
tínúen  ;  pero  en  ios  recursos  que  tuvieren  espera  deban  remitir- 
los' ai  Acalde  delQuartél. 
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♦  •    AUTO.  ACORDADO  DE  21  DE  OCTUBRE  DE  I768. 

SZ^n  la  Villa  de  Madrid  á  veinte  y  uno  de  Octubre  de  mil 
setecientos  sesenta  y  ocho-,  los  Señores  del  Consejo  de  S.  M. 
en  conseqüencia  de  lo  prevenido  en  el  Capitulo   séptimo 

de 

II.  Que  el  Alcalde  que  se  halle  de  repeso ,  solo  deba  cono- 
cer en  los  asuntos  propios  del  repeso  ,  y  en  los  urgentes  de  que 
alli  se  le  diere  cuenta  ,  y  haga  remisión  de  los  demás  á  los  Al- 
caldes de  los  respectivos  Quarteles. 

III.  Que  el  Alcalde  que  esté  de  repeso  asista  á  él  con  su  ron- 
da ,  y  los  Escribanos  que  estuvieren  de  visi;a  en  los  Hospitales, 
dehaa  darle  cuenta  de  lo  que  ocurriese  en  ellos  ^entregándole  los 
testimonios  para  que  actué  las  causas  ante  los^  Escribanos  que 
le  asisten.. 

IV.  Que  los  Escribanos  de  los  repesíllos  deban  dar  cuenta 
al  Alcalde  del  Quartél.  en  que  estén  comprehendidos  los  repe- 
síllos en  los  casos  ordinarios ;  y  en  los  de  urgencia  aí  del  re- 
peso mayor,  ó  al  primero  que  ocurra. 

V.  Que  la  pena  de  suspensión  de  dos  meses  de  sueldo  que  por 
el  párrafo  tercero  del  artículo  quinto  de  la  dicha  Real  Cédula,  se 
impone  por  la  primera  vez  á  los  Alguaciles  se  entienda  de  pri- 
vaciondel  mismo  sueldo  ,  aplicado  á  los  pobres  de  la  Cárcel ;  y 
que  la  privación  del  oficio  en  que  se  les  condena  por  Ja  segun- 
da vez  ^  deba  imponerse  por  la  Sala  en  donde  asista  el  Alcalá 
de  del  Alguacil  delinqüente ,.  en  vista  de  la  sumaria  del  excesó 
formada  por  el  mismo  Alcalde.. 

VL  Que  para  facilitar  la  mas  pronta  expedición  de  las  cau- 
sas criminales  de  que  trata  el  párrafo  quarto  del  artículo  octa- 
vo se  repartan  por  turno  entre  Jas  dos  Salas  las  que  vayan  á 
ellas  en  apelación  del  Corregidor  de  Madrid  y  sus  Teriientes, 
quedando  á  lá  Sala  primera  el  conocimiento  de  todo  lo  guber- 
nativo, y  también  de  lo  perteneciente  á  Gremios 
'.Víf.  Que  en  el  numero  de  Ministros  que  señala  el  citado 
párrafo  quarto  del  artículo  octavo  ,  para  votar  las  causas  ca- 
pitales se  entienda  el  Gobernador  de  la  Sala,  como  uno  de  los 
Jueces  que   previene  eí  mismo  párrafo.. 

VIH.  Y  últimamente  que  la  derogacicn  de  fueros  de  que 
trata  el  artículo  undécimo,  no  se  entienda  áel  militar ,  por  con- 
siderarse como  jurisdicion  ordinaria  ,  á  excepcioQ  de  los  casos  de 
desafuero. 


(I24) 

de  h  Real  Cédula  de  seis  del  presente  ,  dixeron  que  debían 
de  mandar  y  mandaron  ,  que  por  los  Alcaldes  de  Barrio, 
que  en  ella  se  establecen  y  demás  4  quien  corresponda ,  se 
observe  la  Instrucción  siguiente. 

I.  La  execucion  de  esta  Cédula  empezará  por  la  sub- 
división que  cada  Alcalde  de  Quartél  debe  hacer  de  los 
ocho  Barrios  del  suyo  ,  designándolo  por  números  de  maa- 
zanas  enteras, 

II.  Ha  de  hacerse  anual  elección  de  estos  Alcaldes  de 
Barrio  por  los  vecinos  del  respectivo  ante  el  Alcalde  de 
Casa  y  Corte  de  su  Quartél ,  guardando  en  la  elección  la 
misma  forma  que  se  observa  para  Diputados  y  Personero 
del  Común  ;  y  practicándose  precisamente  desde  principio 
dre  Diciembre  hasta  Navidad ,  para  que  publicada  y  acep- 
tada por  los  electos ,  puedan  éstos  jurar  y  tomar  posesión 
de  sus  empleos  en  el  dia  primero  de  Enero  siguiente  en  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  ,  como  se  manda  en  la  Real  Cé- 
dula de  6  del  corriente.  Si  alguno  de  los  electos  tuviese 
un  justo  y  convincente  motivo  para  solicitar  que  se  le  re- 
leve por  aquella  vez  del  encargo  de  Alcalde  del  Barrio  ,  lo 
hará  presente  al  Alcalde  del  Quartél  Presidente  de  la  elec- 
ción ,  y  éste  podrá  dispensarlo  ,  siendo  evidente  é  indis- 
putable la  causa ,  mas  quando  no  lo  fuese  ,  proveerá  que 
subsista  la  elección  ,  y  entonces  no  conformándose  el  in- 
teresado, podrá  solamente  recurrir  al  Señor  Presidente,  pa- 
ra que  informado  también  del  Alcalde  del  Quartél ,  é  ins- 
truido de  las  circunstancias  que  medien,  resuelva  el  caso; 
y  en  el  de  admitirse  la  escusa  se  entenderá  recaída  la  elec  • 
cion  en  el  que  hubiese  tenido  mas  votos  en  su  favor  su- 
cesivamente. 

III.  Para  que  estos  Alcaldes  de  Barrio  sean  conocidos^ 
respetados  de  todos ,  sin  que  se  pueda  alegar  ignorancia  de 
su  persona ,  ni  dudarse  de  sus  facultades  ;  usarán  la  insignia 
de  un  Bastón  de  vara  y  media  de  alto  con  puño  de  mar- 
fil ,  en  todo  igual  al  que  por  modelo  existirá  en  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid:  y  si  acaso  por  ausencia  ó  enferme- 
dad de  uno  de  los  Alcaldes  de  Barrio  tuviese  por  conve- 
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nientc  el  Alcalde  de  Corte  del  Qiiartél  encargar  interina^ 
mente  á  otro  vecino  del  mismo  Barrio  aquel  exercicio ,  lo 
hará  juramentándolo  primero  de  haberse  bien  y  exactamen- 
te ,  aunque  sea  por  cortos  dias ;  y  el  interino  usará  del  Bas- 
tón de  insignia  del  propietario  para  evitar  disputas ,  y  que 
conste  su  persona  y  substitución. 

IV.  El  Alcalde  del  Qiiartél  entregará  á  cada  Alcalde  de 
Barrio  uáia  descripción  expresiva  y  clara  de  las  calles  y 
manzanas  de  su  demarcación  ,  como  distrito  que  le  que- 
da asignado. 

V.  El  Alcalde  de  Barrio  en  la  parte  que  se  le  asigne, 
ha  de  matricular  á  todos  los  vecinos  que  vivieren  en  el 
mismo ,  con  la  expresión  individual  de  sus  nombres ,  es- 
tados ,  empleos ,  ú  oficios  ;  número  de  hijos  y  sirvientes, 
con  sus  clases  y  estados.  Para  ello  especificará  cada  casa 
baxo  la  numeración  con  que  está  demarcada  por  la  Casa  de 
Aposento  ;  y  en  las  que  hubiese  mas  de  una  familia  ,  distin- 
guirá éstas  por  pisos  y  habitaciones  ,  previniéndoles ,  que 
en  caso  de  mudarse  de  casa ,  bien  sea  en  el  mismo  Barrio 
ú  á  otro  deba  el  vecino  darle  aviso.  En  las  Casas  de  Gran- 
des y  Ministros  de  Cortes  Extrangeras  se  practicará  la  ma- 
tricula por  relación  firmada  de  sus  Mayordomos;  y  en  la 
numeración  de  habitantes  se  comprehenderán  también  los 
criados  seculares  de  Casas  Religiosas ,  Templos ,  Ho$pita- 
les ,  &c. 

VI.  Igualmente  harán  asiento  exacto  de  las  Posadas  y 
Mesones  públicos ,  y  con  la  mayor  prolixidad  de  las  que 
llaman  secretas,  expresando  los  Posaderos ,  Mesoneros,  sir- 
vientes ,  y  huespedes  estables  que  hubiere  en  ellas;  de  don- 
de son  naturales  y  vecinos ;  en  qué  dias  ,  mes  y  año  lle- 
garon ,  ó  entraron  en  aquellas  posadas ,  imponiendo  á  Jos 
Mesoneros  y  Posaderos  públicos  y  secretos  ,  que  en  el  día 

vCn  que  salga  de  su  posada  alguno  de  los  huespedes,  o  en- 
trare otro ,  hayan  de  enviar  al  Alcalde  del  Barrio  una  ra- 
zón por  escrito  del  saliente  ó  entrante  ,  con  las  demás  no- 
ticias que  pudiesen  dar  :  como  si  se  supiese  que  el  sugeto, 
dexando  su  posada,  no  salga  de  Madrid,  sino  que  se  mu- 
de 
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de  á  otro  alvergue  ,  para  que  avisando  al  Alcalde  de  aquel 
Barrio  ^  haya  de  esta  suerte  una  comunicación  mutua  en- 
tre los  Barrios  y  Quarteles  respectivamente. 

VII.  Sin  embargo  de  las  prevenciones  contenidas  en  el 
capítulo  antecedente  ,  los  Alcaldes  de  Barrio  han  de  visi- 
tar po^-^  mismos  freqüentemente  los  Mesones ,  y  Posadas 
páüíicas ,  y  secretas  del  suyo ,  enterándose  de  las  personas 
que  haya  en  ellas  ;  de  si  los  Posaderos  cumplen  con  los 
avisos  impuestos;  de  si  los  huespedes  reciben  mal  trata- 
miento de  ellos  por  el  tanto  que  les  pagan ,  y  convenios 
hechos  ,  tomando  en  su  vista  providencias  oportunas ,  y 
haciendo  las  prevenciones  que  los  casos  pidan  ,  consultan- 
do en  los  que  sean  nuevos  ó  dudosos  al  Alcalde  del  Quar- 
tél,  como  cabeza  de  él. 

VIII.  No  es  de  menos  importancia  que  se  zelen  los 
'Figones ,  Taberna^  ^  casas  de  Juego  ,  y  Botillerías :  por  lo 
que  los  Alcaldes  de  Barrio ,  sobre  tenerlas  especificadas  con 
toda  distinción  en  su  asiento  ,  las  visitarán  á  diferentes  ho- 
ras, y  repetidamente  >  instruyéndose  del  número  y  calidad  de 
los  concurrentes ,  sin  excepción  de  clases  j  ni  privilegiados, 
observando  qué  desórdenes  se  cometan  ,  qué  altercados  ha- 
ya, y  por  qué  motivos;  como  también  sí  se  cierran  y 
desocupan  dichas  casas  á  las  horas  que  corresponde  á  cada 
una:  de  todo  lo  que  informarán  al  Alcalde  de  Corte  del 
Quartél  y  y  solo  proveerán  por  sí  en  lo  que  importe  re- 
pentinamente. 

IX.  Las  matriculas  de  Vecinos ,  Mesones ,  y  Posadas 
se  harán  desde  luego  por  los  Alcaldes  de  Barrio  en  un 
Quaderno  maestro  -,  con  una  hoja  para  cada  casa  ^  dexando 
todo  el  blanco  posible  para  apuntar  las  mudanzas  de  en- 
tre añOj  entregándose  este  libro  encuadernado  por  el  Alcal- 
de del  Quartél  ^  rubricado  por  el  Escribano  de  Cámara  de 
Gobierno  de  la  Sala  ;  y  pof  estos  Qiiadernos  formará  el  Al- 
calde del  QiTartél  su  libro  maestro  comprehensivo  de  sus 
Barrios  dependientes* 

X.  Cada  uno  de  estos  Alcaldes  de  Barrio  podrá  valer- 
se de  un  Escribano  Real  de  los  que  habitaren  en  el  suyo, 

pa- 
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para  que  le  asista  en  algunas  diligencias  que  le  ocurran  de- 
entidad  ,  y  en  sumarias  prontas  ,  pagándose  por  las  partes 
las  costas  que  adeudaren  ,  según  Arancel  ',  y  por  regla  ge- 
neral ,  todo  Escribano  Real ,  pena  de  suspensión  de  oficio, 
estará  obligado ,  á  requirimiento  de  qualquier  Alcalde  de 
B  irrio  ,  á  asistirles  y  actuar  en  las  diligencias  que  se  les 
ofrezcan,  aunque  sea  transeúnte, 

XI.  Si  en  el  acto  de  reconocer  su  Barrio ,  ó  en  otra 
qualquier  ocasión  ,  hallare  algunos  delinqüentes  in  fragan- 
ti  ,  dentro  de  su  distrito  ,  o  en  otro  qualqulera  ;  pudra 
prenderlos ,  y  ponerlos  en  la  Cárcel ,  poniéndose  fé  y  di- 
ligencia del  suceso  por  el  Escribano  ,  si  4  la  sazón  lo  acom- 
pañase ,  ó  se  proporcionase  alguno  4  la  vista  ;  en  cuyo 
defecto  suplirá  su  relación  jurada  ante  el  Alcalde  del  Quar- 
tél ,  quando  se  lo  participe ,  ó  Auto  que  proveerá ,  bus- 
cando prontamente  un  Escribano,  para  pasar  al  examen  de 
testigos  presenciales  del  caso  ,  y  también  sus  citas  ,  si  im- 
portase ,  que  no  se  confabulen ,  ni  vicie  la  verdad  de  los 
hechos ,  cuyas  diligencias  pasará  inmediatamente  al  Alcal- 
de del  QuartéJ, 

XII.  Han  de  zelar  en  que  los  vecinos  cumplan  los  Van- 
dos  de  policía  tocantes  al  alumbrado ,  y  limpieza  ,  exi- 
giendo las  multas  que  previene  la  Ordenanza  ,  con  la  apli- 
cación que  se  les  dá  en  ella  ;  para  cuyo  caso  tendrán  ju- 
risdicion  económica  ,  y  preventiva  con  los  Regidores ,  dan- 
do cuenta  al  Corregidor  directamente  en  tales  casos, 

XIII,  En  la  misma  forma  han  de  cuidar  del  ramo  de 
policía  ,  visitando  y  reconociendo  las  Tiendas ,  y  Oficinas 
públicas  para  Pesos,  Pesas,  y  Medidas;  como  las  Taber- 
nas ,  Hosterías,  Bodegones ,  para  la  observancia  de  precios 
arreglados,  ó  corrientes,  corrigiendo  provisionalmente , y 
evitando  los  excesos  que  hallaren  dignos  de  remedit)  ;  j 
dando  cuenta  al  Alcalde  del  Quartél  para  las  providencias 
mayores, 

XIV,  También  cuidarán  de  la  limpieza  y  buen  orden 
de  las  fuentes  y  empedrados  ,  penando  á  los  contravento- 

j    ;res  ,  con  arreglo  á  los  vandos  y  órdenes  publicadas  en  es- 
ci:vj  tos 
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tos  asuntos ;  y  si  en  ambos  notaren  alguna  necesidad  de  re- 
paros ,  lo  participarán  al  Corregidor  de  Madrid ,  para  que 
los  disponga. 

XV.  Como  por  la  matrícula ,  que  deben  formar  di- 
chos Alcaldes  de  Barrio  de  todos  los  vecinos  del  suyo  ,  y 
de  los  demás  que  entren  ,  y  salgan  en  ellos ,  y  por  las  visi- 
tas freqüentes  ,  que  en  horas  escusadas  han  de  hacer  en 
todas  las  Posadas  públicas  y  secretas  ,  adquirirán  forzosa- 
mente un  perfecto  conocimiento  de  todos  los  habitantes 
de  su  respectivo  Barrio  ,  sus  empleos  y  oficios ;  es  preciso 
que  descubran  los  que  se  hallen  sin  destino ,  los  mendi- 
gos ,  los  vagos  y  los  niños  abandonados  por  sus  padres ,  ó 
huérfanos  :  Por  tanto  se  les  encarga  muy  seria  y  estrecha- 
mente ,  que  atiendan  á  todos  los  que  se  hallaren  de  estas 
clases ,  y  den  cuenta  al  Alcalde  de  su  respectivo  Quartel, 
para  que  se  destinen  al  Hospicio  los  mendigos  que  no  pue- 
dan aplicarse  á  las  Armas  ,  ó  Marina. 

XVI.  Poí  lo  que  mira  á  Vagos  y  malentíeteiiidoSj  cons- 
tando serlo  por  las  diligencias  que  hagan ,  y  noticias  que 
tomen  de  ellos ,  se  dará  por  el  Alcalde  del  Barrio  cuenta 
al  de  Cotte  de  su  Quartel ,  y  por  éste  á  la  Sala  ,  para  que 
se  les  aplique  al  destino  qué  les  corresponda  sumariamente, 
y  á  la  verdad  sabida  sin  emulación  :  poniendo  mucho  cui- 
dado en  no  tolerar  que  los  Mancebos  y  Aprendices  de  Ar- 
tistas ,  ni  criados  de  las  casas  se  estén  por  calles  ó  esquinas 
ociosos ,  sin  atender  á  su  trabajo  y  servicio  ;  y  oyendo  so- 
bre este  particular  á  los  amos  de  ellos ,  para  corregirlos  y 
apercibirlos  por  si  no  se  enmendasen* 

XVII.  A  criaturas  huérfanas  ú  abandonadas  las  remiti- 
rán al  Hospicio  directamente  ,  con  un  boletiíi  que  expre- 
se las  circunstancias  de  ellas  para  el  asiento  en  el  libro  de 
su  entrada  ,  firmándolo  por  sí ,  con  expresión  del  Barrio  de 
donde  se  temite  ,  á  fin  que  se  les  dé  él  destino  que  allí 
parezca  mas  oportuno  ;  y  en  todos  estos  ,  y  demás  casos 
de  su  inspección  ,  se  dará  á  los  Alcaldes  de  Barrio  por  los 
Alguaciles  y  por  la  Tropa  el  auxilio  que  pidieren. 

XVIII*    Por  la  misma  matrícula  ,  y  demás  diligencias 
I  que 
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que  les  van  encargadas  ,  descubrirán  y  se  enterarán  de  las 
personas  sueltas  que  haya  en  la  Corte  enfermas,  sin  dis- 
posición de  curarse  en  sus  casas  de  Jo  que  llaman  mal  de 
San  Lázaro ,  Fuego  de  San  Antón  ,  Tina,  y  otros  acciden- 
tes contagiosos,  y  los  harán  recoger  en  los  Hospitales ,  co- 
mo se  dispone  en  la  ley  26.  tit.  12.  lib,  i.  de  li  Recopila- 
ción :  sin  permitirles  que  anden  por  las  calles ,  ni  pedir 
limosna. 

XrX.  No  obstante  el  particular  encargo  que  se  hace  i 
cada  uno  de  los  Alcaldes  de  Corte  que  tienen  Quartel ,  y 
á  los  de  Barrio  del  que  se  les  señala  respectivamente  ,  to- 
dos han  de  zelar  el  cumplimiento  de  las  providencias  con- 
tenidas en  los  capítulos  de  esta  Instrucción  ,  y  Vandos  de 
Policía  ,  que  en  adelante  se  publiquen ,  y  han  de  execu- 
tar  las  diligencias  que  en  ellos  se  les  encargan ,  en  todos  los 
Quarteles  y  Barrios  de  Madrid  ,  donde  acaezca  caso  repen- 
tino á  su  presencia  :  mas  no  siendo  momentáneo  ,  se  co- 
municarán de  unos  á  otros  reciprocamente  lo  que  hubierea 
observado  por  accidente ,  para  su  remedio. 

XX.  Los  Alcaldes  de  Casa  y  Corte ,  y  Tenientes  de  esta 
Villa ,  á  quienes  por  el  capítulo  tercero  de  la  Real  Cédu- 
la se  encarga  el  Juzgado  de  Familias ,  procederán  en  sus  re- 
soluciones con  arreglo  en  todo  á  lo  dispuesto  por  la  hy  2. 
tit. 20.  lib.6.  de  la  Recopilación:  absteniéndose  de  tomar  co- 
nocimiento de  oficio  en  otros  asuntos  de  disensiones  do- 
mésticas interiores  de  padres  é  hijos  ,  ó  de  amos  y  criados, 
quando  no  haya  queja  ó  grave  escándalo  ,  por  no  turbar  el 
interior  de  las  casas ,  y  desasosegar  el  decoro  de  unas  mis- 
mas familias  con  débiles  ó  afectados  motivos. 

Y  la  ley  que  cita  el  capítulo  antecedente  ,  es  como  se 
sigue: 

Ley  2.  ^*  Mandamos  que  el  Criado  ó  Criada ,  de  qual* 
M  quier  condición  ó  qualidad  que  sea ,  en  qualquier  ser- 
9f  vicio  ó  ministerio  que  sirva  ,  que  se  despidiere  de  su  Sc- 
w  ñor  ó  Amo  ,  no  pueda  asentar  ,  ni  servir  á  otro  Señor, 
»>  ni  Amo  en  el  mismo  lugar  ,  ó  sus  arrabales ,  ni  otra  per^ 
99  sona  alguna  le  pueda  rescebir  ,  ni  acoger  ,  sin  expresa 
Tom.L  I  mIÍ'» 


»  Ucencia  y  consentimiento  del  Señor  y  Amo ,  de  quien  se 
»  despidió  ,  y  que  el  Criado  ó  Criada  que  lo  contrario  hi- 
>>  ciere  ,  y  sin  la  dicha  licencia  y  expreso  consentimiento 
>>  asentare  con  otro  ,  esté  preso  en  la  cárcel  por  veinte  dias, 
»  y  sea  desterrado  por  un  año  del  tal  Lugar  :  y  el  que  le 
»  recibiere  en  su  servicio  caya  en  pena  de  seis  mil  mará- 
f>  vedis  ,  aplicados  por  tercias  partes  ;  pero  que  si  el  dicho 
tt  Criado  ó  Criada  no  se  despidiere  de  su  Amo  ó  Señor ,  y 
5í  fuere  por  él  despedido  ,  pueda  asentar  y  servir  á  otro  en 
»  el  mismo  lugar  ,  con  que  la  persona  que  le  oviere  de 
»  rescibir  ,  lo  haga  primero  saber  al  Señor  ó  Amo  de  cuya 
»  casa  salió  ,  para  entender  y  saber  si  fue  despedido ,  ó  se 
»>  despidió  él ,  sobre  lo  qual  se  esté  al  dicho  y  declaración 
»>  del  Señor  de  cuya  casa  salió.  Pero  bien  permitimos ,  que 
•>  el  Criado  ó  Criada  que  se  despidiere  de  su  Amo  ó  Señor, 
»  pueda  asentar  á  oficio ,  ó  á  jornal  en  obras  ,  ó  labor  del 
»>  campo  ,  y  pueda  servir  á  otro  Señor  ó  Señores  fuera  del 
»>  dicho  Lugar,  ó  sus  Arrabales,  con  que  lo  susodicho  no 
»>  lo  hagan  en  fraude  ;  y  se  entienda  ser  fecho  en  fraude  ,  si 
»>  dentro  de  quatro  meses  tornare  á  asentar  en  el  mesmo 
»  lugar  con  Amo  6  Señor  :  con  que  lo  susodicho  no  se  en- 
»>  tienda  en  los  que  se  fueren  del  servicio  de  su  Amo,  ha- 
»>  hiendo  rescibido  dineros  adelantados ,  ó  habiéndosele  da- 
*>  do  librea  ,  ó  vestidos  ,  no  habiendo  acabado  de  servir  el 
»>  tiempo  que  pusieron  :  los  quales  puedan  ser  compelidos 
»  á  acabar  de  servir  el  dicho  sueldo  y  tiempo  ;  y  yéndose 
9í  antes  ,  se  pueda  contra  ellos  proceder  á  las  dichas  penas, 
»>  aunque  vayan  fuera  del  Lugar ,  ó  asienten  en  él  á  oficio. 
No  consentirán  los  Alcaldes  de  Barrio  agregadizos  en 
las  Casas  y  Caballerizas  de  Señores ,  ni  otra  persona  alguna, 
á  titulo  de  recogerse  allí ,  como  sucede  freqüentemente  ,  al 
abrigo  de  criados  conocidos  ;  pues  desde  luego  es  natural 
que  ningún  Amo  guste  de  alvergar  en  su  casa  gente  in- 
cógnita y  vagamunda  j  y  si  en  observancia  de  este  cuidado 
respondiese  alguno ,  que  con  tolerancia  del  dueño  de  la  ca- 
sa se  abriga  en  ella  ,  pasará  el  Alcalde  del  Barrio  á  saberlo 
dd  mismo  dueño  ;  y  si  lo  contextase  asi ,  se  le  hará  enten- 
der 
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der  que  aquel  recogedizo  ha  de  matricularse  como  depen- 
diente de  su  casa  ,  y  como  de  tal  ha  de  responder  por  sus 
excesos ,  sí  los  cometiere  permaneciendo  en  ella. 

XXI.  Se  escusarán  procesos  en  todo  lo  que  no  sea  gra- 
ve ,  y  cada  Alcalde  de  Barrio  llevará  un  libro  de  fechos, 
en  que  escribirán  los  casos  como  pasaren  ,  y  la  providen- 
cia que  tomó  por  sí  en  los  prontos ;  dando  cuenta  des- 
pués al  Alcalde  de  Qiiartél ,  ó  con  aprobación  de  éste  ea 
los  que  admitiesen  dilación.  • "  *.i 

XXII.  Tales  libros  de  fechos  harán  fé,  y  servirán  para 
puntualizar  los  informes  ó  reincidencias  que  ocurran ;  y 
asi  qualquiera  suposición  que  se  advirtiese  en  ellos,  que 
no  se  espera  de  personas  tan  honradas  como  los  Alcaldes 
de  Barrio  ,  sería  castigada ,  aunque  pasase  mucho  tiempo, 
como  crimen  de  falsedad ;  debiendo  cada  uno  tener  pre- 
sente la  gran  confianza  de  este  oficio  para  desempeñarla  co- 
mo vecino  honrado. 

XXIII.  Estos  libros  deben  ser  mensualmente  visitados 
por  el  Alcalde  del  Qiiartél ,  y  poner  en  ellos  mismos  de- 
creto de  haberlos  hecho ;  haciendo  al  propio  tiempo  las 
prevenciones  que  resulten  de  la  serie  de  los  fechos. 

XXIV.  Con  toda  esta  vigilancia  que  se  comete  á  los 
Alcaldes  de  Barrio ,  no  se  les  dexa  facultad  para  ingerirse 
caseramente  en  la  conducta  privada  de  los  vecinos  ;  pues 
no  dando  éstos  exemplo  exterior  escandaloso  con  su  ma- 
nejo »  ni  ruidos  visibles  á  la  vecindad  ,  queda  reservado  4 
los  Alcaldes  de  Corte  del  Quartél ,  qualquiera  examen  de 
sus  circunstancias :  y  asi  como  se  conceden  tantas  facul- 
tades 4  los  Alcaldes  de  Barrio  para  velar  sobre  la  pública 
tranquilidad  y  buen  orden  de  los  habitantes  del  suyo  ,  se 
permite  á  qualquiera  individuo  vecino  que  tenga  su  recur- 
so abierto  al  Alcalde  del  Quartél  para  justificar  su  razón  en 
quexa  del  Alcalde  del  Barrio ;  debiéndose  en  todo  diri- 
gir los  vecinos  á  dicho  Alcalde  de  Corte  del  Quartél ,  p^/aí 
que  providencie  loque  convenga,  y  únicamente  al  Señor 
Presidente  del  Consejo  ,  quando  por  aquel  no  se  les  admi- 
nistre justicia  prontamente  y  sin  agravio  i  ó  en  asuntos  de 

1 2  tal 
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tal  reserva  y  gravedad  que  requieren  semejante  superior 
autoridad. 

XXV.  Lo  referido  deberán  observar  los  Alcaldes  de 
Barrio ,  procediendo  con  uniformidad  en  todo  el  ámbito 
de  Madrid ,  llevando  por  norte  de  sus  operaciones  la  se- 
guridad y  confianza  del  vecino  contra  toda  especie  de  agra- 
vios ;  porque  si  emplean  en  un  año  sus  fatigas  á  tan  im- 
portantes fines,  otros  se  subrogarán  en  las  elecciones  futu- 
ras que  las  aseguren  el  mismo  beneficio.  (*) 
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'onforme  á  una  Real  orden  de  S.  M.  se  manda  que  en 
las  Ciudades  ó  Pueblos  donde  hubiese  fiestas  públicas  de 
concurrencia  con  el  permiso  y  autoridad  de  las  Justicias, 
y  existiese  Tropa  de  guarnición  ó  quartél  ,  pasen  dichas 

Jus- 

^  (*)  En  la  Sala  de  Alcaldes  celebrada  en  la  Posada  del  Señor 
Presidente  para  tratar  de  las  dudas  ocurridas  sobre  la  inteligen- 
cia de  la  Real  Cédula  de  6  de  Octubre  de  1768  se  trató  igual- 
mente délas  que  podian  subscitarse , y  retardar  la  execucion  de 
este  Auto  acordado  ,  y  se  hicieron  las  siguientes  declaracio- 
nes. 

I.  Que  la  elección  activa  y  pasiva  de  dichos  Alcaldes  de 
Barrio  de  que  trata  el  artículo  segundo  de  la  Instrucción  ,  ha  de 
ser  de  los  propios  vecinos  del  Barrio ,  y  se  puedan  reputar  por 
escusas  legítimas  á  los  que  fueren  de  título  inclusive  arriba ,  y 
empleados  en  Oficios  Reales  con  horas  determinadas  de  asisten- 
cia á  ellas ,  sin  que  obste  para  que  si  voluntariamente  quieren 
aceptar  estos  empleos  ,  puedan  obtenerlos  ,  y  las  escusas  para 
no  admitirlos  ,  vaya  á  exponerlas  el  electo  al  Alcalde  del  Quar- 
tél en  su  casa* 

II.  Que  si  la  concurrencia  de  electores  se  reduxese  á  solos 
tres  ,  y  estos  eligiesen  de  conformidad  á  uno ,  deba  subsistir  la 
elección. 

III.  Que  en  la  matrícula  de  que  trata  el  articulo  quinto  de 
dicha  Instrucción  se  entiendan  como  criados  seglares  los  donados 
de  los  Conventos. 

4í;1  ..    V.  ■ 


Justicias  al  Gobeniador  Militar  >  ó  A  quien  la  ma^nóáre  oii 
su  defecto ,  un  rcccido  atento  de  aviso  de  aquella  concur- 
rencia para  su  noticia ,  áíin  de  que  por  ella,  si  lo  juzga- 
se conveniente  ^  practique  con  la  Tropa  las  advertencias 
que  considerase  del  caso,  6  haga  uso  de  eJ  la  para  concur- 
rir por  su  parte  al  logro  de  la  pública  tranquilidad ;  y  si 
con  dicha  ocasión  necesitasen  las  Justicias  de  determinado 
auxilio  ,  lo  pedirán  á  dicho  Gefe  Militar  ,  con  k  urbani- 
dad Y  buena  correspondencia  que  en  ambas  jurisdicciones 
debe  observarse;. 


JLíí 
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^a  Junta  de  Obras  y  Bosques ,  y  todas  sus  Oficinas  ftrcf- 
Ton  cread:^s  para  el  régimen,  gobierno  y  cuidado  de  los 
Palacios ,  Alcázares  y  Bosques  Reales :  de  la  fábrica  de  edi- 
ficios nuevos :  de  las  Obras  y  reparos  que  se  ofreciesen  en 
ellos  y  sus  jardines  ,  y  de  la  conservación  de  la  Caza  de  sus 
Bosques  y  Cotos  vedados ,  con  privativa  jurisdicion  en  las 
materias  de  Justicia  y  gobierno.   Pero  habiéndose  cono- 
cido después  quán  dificultoso  era    que  la  referida  Junta 
pudiese  manejar  los  citados  Sitios  en  su  actual  constitución, 
ni  cuidar  de  su  economía ,  cultivo  ,  obras  ,  reparos ,  exten* 
siones  y  nueva  forma  que  se  pensaba  dar  á  algunos,   re- 
solvieron los  Señores  Reyes  Don  Felipe  V ,  y  Don  Fernán-» 
do  VI.  reservar  en  sí  estos  asuntos,  principalmente  por  lo 
que  tocaba  á  los  Sitios  inmediatos  á  la  Corte ,  y  que  se 
manejasen  baxo  la  dirección  de  sus  primeros  Secretarios  de 
Estado  y  del  Despacho ,  para  que  de  este  modo  tuviesen 
mas  breve  cumplimiento  sus  Reales  disposiciones,conservan- 
do  siempre  á  la  Junta  las  apelaciones  en  lo  judicial  y  con- 
tencioso :  Con  este  motivo  se  minoraron  de  tal  suerte  las 
ocupaciones  de  la  Junta  ,  y  sus  Oficinas ,  que  según  re- 
presentó el  Consejo  en  consulta  de  30  de  Julio  del  año  de 
1767  habían  venido  á  estar  casi  enteramente  ociosas.  Y  con- 
siderando S.  M.  quanto  el  Consejo  le  propuso  en  la  citada 
Consulta ,  teniendo  presente  lo  expuesto  por  el  Señor  Fis- 
Tom.  L  I  3  cal^ 


(i34) 
cal,  y  no  ser  acertado  subsista  un  establecimiento  ,  desde 

que  se  advierte  no  sirve  para  los  fines  que  se  instituyó ,  y 
que  tendrán  mas  formal  y  mas  breve  despacho  los  asun- 
tos judiciales ,  reduciéndolos  á  donde  originariamente  per- 
tenecían; por  Real  Decreto  de  i8  de  Noviembre  de  1768, 
inserto  en  Real  Cédula  de  24  del  mismo  ,  tuvo  á  bien  to- 
mar la  resolución  siguiente: 

I.  Que  desde  luego  quede  enteramente  suprimida  y 
extinguida  la  expresada  Junta  de  Obras  y  Bosques  ,  su  Se- 
cretaría ,  Contaduría  de  la  Razón  General ,  Agencia-Fiscal, 
Escrib«inía  de  Cámara,  y  demás  empleados  y  dependien- 
tes que  Ilaya  ,  conservando  á  todos  los  sueldos  enteros  ,  y 
los  emolumentos  que  en  el  dia  gocen  ,  hasta  que  vaquen 
por  su  muerte  ó  promoción  á  otros  empleos  ó  cargos  equi- 
valentes ,  á  que  Yo  fuere  servido  destinarlos  ,  cobrándolos 
y  percibiéndolos  por  las  mismas  partes  que  hasta  aquí.      • 

11.  Qpe  todos  los  negocios  económicos  y  gubernati- 
vos de  mis  Palacios ,  Alcázares ,  Sitios  Reales  ,  y  Casas  de 
Campo,  con  sus  Bosques,  Sotos  y  Términos,  caza  mayor 
y  menor  de  ellos,  terrestre  y  volátil,  pesca  de  sus  rios 
y  estanques ,  y  otras  pertenencias  é  intereses  de  qualquier 
calidad  que  sean,  en  todas  partes  de  mis  Reynos  ,  queden 
baxo  mi  inmediata  dirección  ,  para  manejarlos  por  medio 
de  mi  primer  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho.  Este 
Ministerio  dará  y  expedirá  las  disposiciones  y  órdenes  que 
,Yo  resolviese  ,  y  por  su  mano  se  me  han  de  hacer  Jas  re- 
presentaciones,  instancias  y  recursos  que  ocurran,  con  in- 
hibición absoluta  de  todo  Tribunal ,  y  de  qualquier  .otro 
Ministro.  En  sus  manos  deberán  hacer  el  juramento  que 
antes  hacían  en  la  Junta  los  Gefes  de  dichos  Palacios ,  Si- 
tios Reales  y  Casas  de  Campo;  y  los  demás  Subalternos 
^decada  uno  en  manos  desús  respectivos  Gefes.  Se  expe- 
dirán ios  Títulos  á  los  que  deban  tenerlos  por  mi  primer 
Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  ;  y  para  este  fin ,  y 
poder  recurrir  á  los  antecedentes  en  los  demás  asuntos  que 
se  ofrezcan  ,  se  pasarán  á  ella  todos  los  papeles  y  libros  que 
ex&tencn  J.a  Secretaría  de  la  Junta,  entregándolos  con  for- 
mal inventario/  t  -^  *    .^líl» 


IIT.    Conservo  4  todos  los  Alcaydes,  Gobernadore<;  ó 
Intendentes  de  dichos  Palacios,  Alcázares  >  Sitios  Reales^ 
Cdsas  de  Campo  ,  y  á  los  que  por  vacante  ,  enfermedad  ó 
ausencia  suplan  sus  veces  ^  la  misma  jurisdicíon  ordinaria 
y  delegada  que  han  excrcido  hasta  ahora.  Las  apelaciones 
de  sus  sentencias  que  antes  iban  á  la  Junta ,  deberán  ir  4  la 
Sala  de  Justicia  de  mi  Consejo ,  por  la  qual  se  ha  de  cono- 
cer de  todos  los  asuntos  judiciales  y  contenciosos  que  hay 
pendientes  ,  y  en  adelante  se  ofrezcan  y  susciten  ,  con 
audiencia  de  mi  Fiscal ,  del  mismo  modo  ,  y  baxo  las  mls- 
Dias  reglas  que  lo  hacia  la  Junta ,  incluso  el  Sitio  de  San 
Ildefonso  que  no  ha  tenido  Tribunal  de  apelación  seña- 
lado. El  mi  Consejo  dispondrá  se  pasen  á  su  Archivo ,  ó 
al  parage  donde  parezca  conveniente  con  inventario  for- 
mal ,  todos  los  procesos,  autos  y  papeles  que  haya  en  la 
Escribanía  de  Cámara  de  la  Junta ,  y  en  poder  de  las  per- 
sonas que  interinamente  exercian  la  Fiscalía    y  Reiatoría, 
para  que  desde  luego  se  procure  dar  curso  á  los  que  se 
hallan  en  estado  de  tenerle ,  y  se  custodien  los  demás  á 
fin  de  que  no  padezcan  extravío.  Para  que  todas  las  de- 
pendencias de  Palacios ,  Alcázares  y  Sitios  Reales  anden 
unidas,  nombrará  el  Consejo  uno  de  mis  Escribanos  de 
Cámara  que  residan  en  él ,  por  cuyo  medio  se  despachen 
todas.  Y  respecto  que  por  ahora  se  ha  de  conservar  su, 
sueldo  al  llamado  Agente  de  Sitios  Reales ,  hará  el  Con-v 
sejo  que  mientras  le  goce  cumpla  con  su  oficio,  evaquan- 
do  las  diligencias  que  se  ofrecieren  en  los  asuntos  en  que 
sean  parte,,  ó  tengan  interés  directo  dichos  Sitios  Reales, 
correspondiéndose   con   el  respectivo  Gefe  de  cada  uno^^ 
quando  lo  pida  U  materia ,  ó  necesitase  de  alguna  Instruc- 
ción ó  noticia.    : 

t.J.V.  ;  Ha.  de.  subsistir. y  continuar  el  Juzgado  ordinario 
de  Obras  y  Bosques,  en  los  mismos  términos  que  le  sir- 
vieron últimamente  Don  Jacinto  Jovér  y  Don  Nicolás 
Blasco  de  Orozco  ,  y  concedo  esta  comisión  al  Decano 
de  la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte  por  r  Zvm  de  De- 
canato j.  sin.  que  pueda  pasarla  consigo  el  Ministro  que  la 
'  üij  1 4  sir-' 


Sirva  quando  ascienda  á  otro  empleo,  quedando  siempre 
en  el  Decano  de  la  Sala  con  el  goce  de  seis  mil  reales  de 
ayuda  de  costa  al  año ,  que  se  le  pagarán  por  mi  Tesore- 
ría mayor.  En  este  Juzgado  ordinario  se  ha  de  conocer 
de  las  mismas  causas  y  negocios  que  hasta  aqiai ,  ante  un 
Escribano  de  Provincia,  sin  mas  salario  que  los  derechos^" 
de  lo  que  actuare ,  y  con  las  apelaciones  al  mi  Consejo 
en  la  Sala  á  donde  correspondan ,  según  la  calidad  de  los 
negocios:  y  quedarán  suprimidos  los  empleos  de  Promo- 
tor-Fiscal, porque  en  las  causas  entre  partes ,  si  las  hu- 
biere no  es  necesario ;  y  en  las  de  oficio  puede  suplir  el 
Agente- Fiscal  de  la  Sala:  el  Alguacil  del  Juzgado,  que 
deberá  suplir  qualquicra  de  los  de  la  Sala^  sin  mas  sueldo 
que  los  derechos  que  cobre  de  las  partes ,  y  el  de  Escri- 
ban© de  Cámara ,  porque  no  debe  haberle  en  un  Juzgado 
ordinario. 

V.  Todas  las  cuentas  de  Sitios  Reales  se  remitirán  A 
manos  de  mi  primer  Secretario  de  Estado ,  y  del  Despa- 
cho ,  quien  de  orden  mia  pasará  las  que  hasta  aqui  se  huii 
liquidado  y  tomado  por  la  Contaduría  de  la  razón  gene-í 
ral  de  Obras  y  Bosques ,  y  liS  demás  que  Yo  resolviere, 
al  Tribunal  de  mi  Contaduría  mayor  de  Cuentas  ,  para 
que  repartiéndolas  á  los  Contadores  que  estuviesen  me*^ 
nos  ocupados  con  otras,  las  liquiden  y  finalicen  según 
Oidenanzas:  y  para  que  en  dicha  Contaduría  mayor  5« 
pueda  recurrir  i  los  antecedentes  quando  se  ofrezca,  se 
pasarán  i  su  Archivo  con  inventario  ,  los  libros  y  pape- 
les que  haya  en  dicha  Contaduría  de  la  Razón  general  de 
Obras  y  Bosques. 

VI.  Se  siíprimirá  también  el  nombre  de  la  Veeduría 
y  Contaduría  del  Alcázar  de  Madrid ,  y  Sitios  Reales  de' 
su  contorncw';  'pero  por  ahora ,  y  hasta  nueva  disposicijon 
subsistirá  esta  Gficins,  aunque  -sin  m^s  título  que  ei  ^e 
Veeduria  y  Contaduría  de  la  Casa  del  Campo.  Por  el  tiem- 
po que  permaneciere ,  <:órrerá  con  los  mismos  encargos  i 
que  ahora  -se  halla  reducida;  y  en  faltando  el  Veedor, 
Contador  y  qualquiera  de  Jos  Individuos  de  que  se^jona- 


(•37) 
pone,  se  me  dará  cuenta  por  mano  de  mi  primer  Secreta- 
rio de  Estado ,  y  dd  Despacho  para  que  i«o  disporga  lo 
que  conveng.i. 

VIL  El  mi  Consejo  pondrá  en  prictica  esta  mi  Real 
determinación  en  la  paite  que  le  toca ,  expidiendo  y  hacien- 
do imprimir  la  Cédula  que  resulta  ,  para  que  de  orden 
jnia  la  comunique  después  mi  primer  Secretario  de  Esta* 
do 9  y  del  Despacho  á  las  paites  donde  coriesponda. 

TROYI&ION    PB    20  JDS  DICIEMBRE  DX   IjéS^ 
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I  Consejo  se  hiderofi  diferentes  recursos  por  varios 
Labradi  res  y  Arrenciataf  ios  de  tierras  de  Salamanca ,  Ciu- 
d  d  Rodrigo,  Toro  y  2Lémora,  quejándose  de  la  ambi- 
ción y  prepotencia  de  los  dueños  de  las  tierras  por  el  su- 
bido precio  á  que  las  ponían,  sujetandcles  á  él  por  no  te- 
ner otros  para  ges  que  cultivar,  ni  exponerse  á  abandonar 
las  mcjxjras  c]ue  hicieron  con  su  industria  y  aplicación ,  y 
del  desaucio  y  despojos  que  cada  dia  expjeri mentaban  ca 
sus  arriendos :  Y  estando  mandado  por  el  Consejo  en  exe- 
curorias  antiguas  y  modernas  la  posesión  que  deben  gozar 
los  Labradores  de  Ja  tierra  de  Salamanca  para  no  ser  des- 
pojados de  las  tierras  y  pastos  arrendados  por  beneficio  de 
la  agricultura  ;  siendo  preciso  que  esta  providencia  se  ex- 
tendiese con  Jos  demás  del  Reyno.,  á  fin  de  evitar  los  re^ 
cursos  que  continuamente  se  hacian  ,  habiendo  oído  en  el 
asunto  al  Señor  Fiscal ,  se  manda  á  todos  los  Corregidores 
y  Justicias  no  permitan  ni  consientan  se  despoje  á  los  Ren- 
teros de  tierras  y  despoblados ,  de  Jas  que  tengan  en  ir-^ 
rendamiento^  i  fin  de  evitar  los  perjuicios  que  resultan  i 
los  Libradores  de  Ja  inobservancia  de  esta  providencia  ,  y 
los  recursos  que  coatinuameate  se  hacian  para  ello  al  Coa* 
tejo. 


•kL) 
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wJuíenreiido  presentes'el  Eonsejo^Jasi  r^étidás  infraccio- 
nes' contra 'h.  círqular  de- Veinte  y  seis  dei  Noviembre  dé» 
mil  setecientos'  sesenta  y  siete  ,  de  acudirse  á  la  Curia  Ro-* 
mana,  ya  para  abocará  ella  las  causas,  ya  para  dar  comi- 
siones omisso  fnediOy'ÓQ  que  se  originan' graves  dilacionei? 
en  los  Juicios  eclesiásticos,  elegirse  los  apelantes  Jueces  á 
su  arbitiíb),;<noksttiP'á  «üKJColrtrganteSy'  yi  íklijafse  al  respe- 
to debido  á  los  Metropolitanos  ,  y  demás  superiores  r.ég- 
cteolas  iomediaoo^l  í  fin»dá"cvitarUs.iy  cortar  de  Vaíz  se- 
mejantes abusos  ,  ha  resuelto  el  Consejo,  por  punto  gene- 
ral ,  se  ¿scriba  acordada  ,  y  circular  á  los  Reverendos Obis-» 
pos  Metropolitanos,  y  demás  Jueces  eclesiásticos  Seculares 
y  Regulares^  del'  Reíyno  ^  para  qtie  admitan  precisamente 
la&!  apelaciones  con,  ;determinacion  á  el  Metropolitano  ,  ó 
superior  irimediuto  del  Juez  de  la  anterior  instancia,  y  no 
caotra  forma,  jcastigando  á  los  Notarios  que  admitieren 
Pedimentos  de  apelaciones  vagas,  ú  omisso  medio;  y  mul- 
tando á  los  Procuradores  y  Abogados  que  los  firmaren;' ha- 
ciéndolo así  sab^r  en  sus  respectivos  Juzgados  á  todoá  sus 
dependientes  generalmente  i^.  y  remitiendo  al  Cotósejo  den- 
tro de  quince  dias  de  como  reciban  la  orden,  testimonio 
de  haberlo  asi  cumplido,  y  avisando  de  qualquier.  infrac- 
ción y  providencia,  que  sobre  ella  tomaren.  .',  ^^!i 
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JCTor  el  Señor  Marques  de  Grimaldr,  i^rim.er  Secretario 
de  Estado  ,  se  comunitíó  al  Señor  Condb  de  Aranda  ,  Pre- 
sidente delConsejo,  deádedEaidoá»i6ide.Enero  de.a^óp 
de  orden  de  S.  M.  la  siguiente.  o/^r 

»>  Después  que  se  concluyó  la  obra  del  camino  desde 
» Madrid  á  Aranjuez ,  pensó  el  Rey ,  que  todos    los  ca- 
99  minos  Reales  que  se  construyen  en  estos  Reynos  para  la 
»  mas  fácil  y  cómoda  comunicación  entre  la  Corte  y  las 
e  -4  9>  Ca- 


(  139) 
»>  Capitales  de  las  Provincias  ó  Puertos  de  Mar ,  se  señala- 

» sen  las  leguas  al  modo  que  lo  executaban  los  Romanos 

»  con  sus  millas  ;  y  considerando  S.M.  que  las  leguas  co- 

»  muñes  de  España,  no  ¡tienen  prácticamente  medida  fija, 

99  pues  son  largas  ó  cortas  según  la  :  mayor  ó  menpridistan- 

»  cia  de  unos  á  otros  PuqJdIos  ;  mando  se  examinase  qué 

»  número  de  varas  convendría  dar  á  cada  legua.  Hice  pre- 

»  senté  á  S.  M.  varios  dictámenes  sobre  este  asunto,  y  con- 

»>  formándose  con  el  que  me  dio  V* E.  por  escrito,  fun- 

»>dado  en  medidas,  cálculos  y  solidísimas  razones,  deter- 

»  ininó  que  á  cada  legua  se  diesen  ocho  mil  avaras  castella- 

»>  ñas  de  Burgos  :   que  las  leguas  se  contasen  desde  Madrid^ 

»  empezando  la  medida  y   la  cuenta  desde  el  umbral  de  la 

9}  Puerta  á  que  mas  en  derechura  se  dirigiese  la  linea  del 

9>  camino  :  que  se  señalasen  las  leguas  con  unos  pilares  altot 

99  de  piedra  , .  en  cuyo  frontis  se  esculpiese  con  letras  Ror 

»>  manas  la  inscripción  siguiente  :  A  Madrid  i  jegua ,  i2  Je? 

9}  guas ,  3  leguas ,  &c.  :  y  que  las  medias  leguas  se  señala^ 

» sen  con  pilares  menores  de  la  misma  figura,  poniendo 

»  en  ellos  el  número  que  denotase  la  distancia  de  Madrid 

99  sin  mas  inscripción,  de    este  modo :,  ^ ,  i4.',2§,^c^ 

»  Conforme /C^tas  resolucioiies  dq  8^«M.  di  ÓFden'áí  Pon 

»  Marcos  dq  Vierna  para  que  midiese  y  pusiese  1q$;  pilares 

»  miliarios  en  el  camino  de  Aranjuez ,  y  con  efecto  se  exe- 

»cutó  de  modo  que  llegan  hasta  Ocaña.   Y  últimamente 

»se  han  puesto,  desde  Madrid  á  este;  Sitio,  y  está  manda - 

»  do  se  pongan  en  el  de  Madrid  al  Escorial ,,  y  se  seguirá 

»  después  la  otra  linea  hasta  Villacastin,  dando  exáctamen- 

»  te  á  cada  Jegua  .ocho  .mil  varas,  castellanas 4^  Burgos  ,  y 

99  empezando  siempre  á  contar  desde  Madrid  como  centro 

*>de  todas  las  lineas  que  formen  los  caminos  generales  del 

#>  Reyno.  Y  r«^peG)tp,qvK  para  diferentes  fines  puede  con- 

99  venir  que  consten  al  ¿Consejo  estas  resoluciones  de  S.  M. 

99  y  lo  executado,  y  que  en- adelante  ¿e   ha  de  .executar 

•>  en  conseqüencia  de  ellas  ,  lo  participo  a  V.  E.  de  su;Real 

»  ó-rden  para  que  las  haga  presente  en  él." 

-SCr  "  PHD- 
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C. 
onsiderando  el  Consejo  lo  útil  que  sería  al  común  de 
los  Pueblos  el  que  en  aquellos  que  hubiese  quatro  Dipu- 
tados, quedasen  dos  para  el  año  siguiente  ,  y  únicamente 
se  nombrasen  otros  dos  modernos ,  7  en  los  Pueblos  que 
solo  se  nombrasen  dos  ,  se  eligiese  uno ,  y  el  otro  dura- 
se, y  continuase  el  año  siguiente ;  de  modo  que  siempre 
se  verifique  uno  ó  dos  Diputados  por  dos  años ,   para  que 
instruyan  en  los  negocios,  y  asuntos  del  público  á  los  que 
nuevamente  entrasen;  se  manda,  que  sin  hacer  novedad 
en  las  elecciones  hechas  para  el  presente  año ,  desde  el  si- 
guiente de  1770  en  las  Ciudades,  Villas  y  Lugares  en  que 
haya  quatro  Diputados ,   queden  los    dos  á  quien  toque 
por  suerte  para  el  año  siguiente ,  y  solo  se  elijan  otros  dos 
nuevos  ,  observando  en  los  años  succesivos  el  mismo  or- 
den ,  cesando  los  dos  mas  antiguos  que  hayan  servido  ya  dos 
años ;  de  modo ,  que  los  que  queden  de  antiguos  puedan, 
como  enterados  de  los  asuntos  comunes,  instruir  en  ellos 
á  los  que  entren  de  nuevo ,  y  proseguirlos  como  conven- 
ga en  favor  del  público  y  utilidad   de  ios  vecinos ,  ob- 
servando lo  mismo  respectivamente  en  los  Pueblos  en  que 
haya  solamente  dos  Diputados,  que  siempre  ha  de  quedar 
uno  de  los  antiguos  ,  y  entrar  otro  de  nuevo ,  teniendo 
esta  declaración  muy  á  la  vista  en  todas  las  elecciones  de 
Diputados  para  su  puntual  observancia.  ^ 


%^( 


PROVISIÓN  DE    28    DE    ABRIL    DE    I769. 


^on  motivo  de  la  extinción  de  la  Real  Junta  de  Obras 
y  Bosques ,  y  todas  sus  Oficinas  dependientes ,  se  pasaron 
al  Consejo  y  su  Sala  de  Justicia  todos  los  pieytos  y  expe- 
dientes que  se  seguían  en  ella,  y  se  hallaban  en  la  Escriba- 
nía de  Cámara  que  fue  de  la  propia  Junta ;  y  habiéndose 
reconocido  estos  con  la  mayor  proligidad  por  el  Señor 
Fiscal ,  advirtió  la  omisión  ó  lentitud  con  que  habían  pro- 
;BW.    ,  ce- 


cedido  algunos  Jueces  de  primera  instancia ,  asi  en  las  cri- 
minales contra  varios  sugetos  por  cazar  en  los  Bosques 
vedados,  denuncias  de  cortas  de  árboles,  ó  entradas  de 
ganados  en  los  Reales  Sitios  y  Bosques ,  visitas  de  Subal- 
ternos de  ellos ,  y  Reales  Alcázares ,  como  en  otras :  y  de- 
seoso de  su  enmienda,  lo  expuso  asi  al  Consejo  en  13  de 
Febrero  de  1769  con  los  medios  que  estimó  conducentes 
á  que  en  lo  succesivo  se  procediese  con  la  formalidad  de- 
bida, y  se  evitasen  los  perjuicios  que  en  la  dilación  de 
la  substanciación  y  determinación  de  las  expresadas  causas 
se  notaban ,  para  que  los  excesos  no  queden  impunidos, 
y  el  Patrimonio  augusto  sin  aquellos  derechos  y  pertenen- 
cias que  le  corresponden  con  otros  varios  derechos  y  pro- 
piedades. Y  visto  por  el  Consejo ,  acordó  ponerlo  en  no- 
ticia de  S.  M. ,  como  lo  hizo  en  consulta  de  17  del  pro- 
pio mes ;  y  por  resolución  á  ella ,  se  acordó  expedir  y  ex- 
pidió en  28  de  Abril  de  1769  Real  Provisión  recomen- 
dando ,  mandando  y  encargando  á  los  Alcaldes ,  Goberna- 
dores, Intendentes,  Asesores,  Veedores  y  demás  perso- 
sonas  á  quienes  toca  ,  que  en  lo  succesivo  en  las  causas  que 
formaren  por  cazar  en  los  Bosques  vedados ,  denuncias  de 
cortas  de  árboles ,  ó  entradas  de  ganados  en  los  Reales  Bos- 
ques y  Sitios ,  visitas  de  Subalternos  de  ellos  y  de  los  Rea- 
les Alcázares,  y  otras  qualesquiera  en  asunto  á  Reales  Obras 
y  Bosques,  procedan  con  la  mayor  actividad  y  vigor  ,  bre- 
ve y  sumariamente  con  audiencia  de  los  reos ,  consultan- 
do las  causas  al  Consejo  con  su  sentencia ,  de  modo  que 
sin  necesidad  de  nueva  audiencia  se  determinen  y  fenez- 
can por  el  mismo  proceso ,  y  eviten  las  dilaciones  obser- 
vadas hasta  entonces ,  no  mediando  un  grave  motivo  ó 
vicio  en  la  substanciación  del  proceso ,  digno  de  corre- 
girse ;  y  en  las  causas  de  las  cortas  de  árboles  hagan  exe- 
cutiva  su  sentencia ,  sin  perjuicio  de  la  apelación  ,  de  mo- 
do que  para  admitírsela  les  conste  haberse  pagado  ó  depo- 
sitado las  multas  y  condenaciones  que  por  ella  se  impu- 
sieren á  los  reos :  todo  lo  qual  cumplirán  y  harán  se  cum- 
pla y  observe  inviolablemente ,  para  que  de  este  modo 

no 


no  continúen  los  perjuicios  y  desórdenes  notados ,  y  los 
contraventores  á  las  Reales  órdenes  puedan  ser  castigados 
como  corresponde  en  los  casos  que  lo  merezcan ,  y  ab- 
sueltos  y  libres  los  que  se  reconozca  haber  sido  procesa- 
do sin  justa  causa» 

CIRCULAR   DE    3O   DE    ABRIL   DE    Ijffp. 

'n  vista  de  una  representación  de  los  Diputados  y  Sín- 
dico Personero  del  común  de  la  Ciudad  de  Palma  ,  eii. 
que  expusieron  la  desidia  de  los  Corregidores  en  zelar  quan- 
do  están  de  mes ,  ó  abuotacen ,  los  daños  que  causan  los 
vendedores  y  regatones ;  se  mandó  que  sin  embargo  de 
que  el  Ayuntamiento  de  dicha  Ciudad  nojnbrase  ó  eli- 
giese cada  mes  un  Regidor  que  usase  del  oficio  de  almo- 
tacén ,  podían  y  debian  los  Diputados  del  común  alter- 
nar entre  sí  también  por  meses,  y  exercer  las  mismas  fa*í 
cultades  que  el  tal  Capitular,  zelando  y  procurando  que 
se  observen  puntualmente  las  leyes  de  Almotazanía ,  y 
que  en  nada  se  cometa  fraude ,  ni  perjudique  al  público 
en  el  peso,  precio  y  calidad  del  género;  á  cuyo  fin  la 
Justicia  y  Ayuntamiento  de  aquella  Ciudad ,  señalase  a  los 
Diputados ,  Alguacil  que  los  auxiliase  en  la  misma  forma 
que  lo  practícase  con  el  Regidor  de  mes ,  el  que  execu^ 
tase  y  obedeciese  quanto  se  le  ordenase  por  ellos :  y  que 
esta  providencia  se  observase  por  punto  general  en  todos 
los  Pueblos  del  Reyno ,  yá  este  efecto  se  comunicaron 
las  órdenes  correspondientes  con  la  referida  fecha  a  las 
Chancillerías  y  Audiencias,  para  que  la  hiciesen  saber  y 
zelen  su  observancia. 

CIRCULAR  DE   7   DE    JULIO   DE    1 769. 

conseqüencia  de  lo  dispuesto  en  la  Pragmática-San- 
ción de  16  de  Junio  de  1768  se  presentaron  en  el  Con- 
sejo muchas  Comisiones  y  Rescriptos  de  la  Curia  Roma- 
na para  Jueces  in £artibusx  y  habiendo  advertido,  que  se 

ex- 


expedían  algunas  revocatorias  de  otras  sin  mas  causa  que 
la  voluntaria  narración,  que  hacían  las  Partes  de  serles 
sospechosos  los  primeros  Delegados  Apostólicos ,   de  lo 
que  nacían  duplicados  gastos ,  retardación  en  la  adminis- 
tración de  Justicia ,  y  elegirse  las  Partes  Jueces  á  su  gus- 
to y  arbitrio;  para  evitar  todos  estos  inconvenientes ,  man- 
dó el  Consejo  escribir  la  correspondiente  Carta- acordada 
á  todcs  los  muy  Reverendos  Arzobispos  ,  y  Reverendos 
Obispos  de  estos  Reynos ,  para  que  previniesen  á  sus  res- 
pectivos Provisores  y  Vicarios  generales ,  que  quando  ad- 
mitan las  apelaciones  de  sus  Sentencias  ó  Autos  difinitivos 
para  la  Santa   Sede ,  sea  con  la  precisa  y  expresa  condi- 
ción de  solicitar  Rescriptos  de  comisión  in  fartibus  y  pre- 
cediendo el  consentimiento  de  las  Partes  para  aquellos  Jue- 
ces Synodales  ,  en  que  las  mismas  Partes  se   convengan 
previamente ,  ó  que  estén  en  turno ,  como  se  practicaba 
con  los  Jueces  in  Curia  del  Número  de  los  de  la  Nun- 
ciatura:  y  que  en  caso  de  no  convenirse  las  Partes,  y  ser 
recusado  el  que  se  halle  en  turno ,  los  nombren  ellos  de 
oficio ,  sin  que  puedan  pedir  para  otros  algunos  los  Res- 
criptos  ó  Comisiones ;  advirtiendo  ,  que  estos  Jueces  na 
sean  Teólogos ,  sino  Juristas  ó  Canonistas ,  para  escusar  el 
duplicado  costo  de  los  Asesores.  '«> 

CÉDULA   DE    8    DE   JULIO   DE    1 769. 
»  íiíl  í  i:j|ínx 

h\  vista  del  expediente  promovido  para  el  formal  ar- 
reglo de  la  materia  de  impresiones ,  se  declara  haber  ce- 
sado todos  los  Subdelegados  particulares  de  Imprentas  del 
Reyno ,  que  antes  estaban  nombr..düs ;  y  se  manda  á  los 
Presidentes  de  las  Chancillerías ,  Regentes  de  las  Audien- 
cias, y  Corregidores  del  Reyno ,  que  en  conformidad  de 
las  leyes  Reales  y  autos  acordados ,  y  como  Subdelegados 
natos  del  Consejo ,  entiendan  y  procedan  en  sus  respec-» 
ti  vos  rastros  y  Partidos  en  el  cumplimiento  de  las  mis- 
mas leyes,  autos- acordados ,  y  providencias  del  Consejo 
correspondientes  á  impresiones  de  libros  y  papeles,  y  que 

de 


(144) 
de  ningún  modo  permitan  que  se  Imprima  ,  ni  reimpri- 
ma ,  ni  introduzca  impreso  fuera  del  Reyno ,  Bula ,  Bre- 
ve, ni  otro  Rescripto  alguno  de  la  Curia  Romana,  ni 
qualesquiera  Letras  de  los  Generales  ó  Provinciales  ,  ni 
otros  Superiores  de  las  Ordenes  Regulares ,  sin  que  prece- 
da haberse  presentado  en  el  Consejo,  y  obtenido  su  pase 
y  licencia  para  la  impresión  ó  reimpresión ,  y  de  las  cau- 
sas que  formaren  por  contravención  á  las  citadas  leyes, 
autos  acordados  y  providencias  del  Consejo  ,  den  noticia 
á  éste  de  sus  determinaciones ,  sin  perjuicio  de  lo  que  fue- 
re executivo ,  consultando  en  ello  ,  y  en  lo  demás  de  este 
encargo  las  dudas  que  tuvieren  en  los  casos  ocurrentes^ 
para  que  se  provea  lo  que  convenga. 

CÉDULA    DE    30   DE   JULIO   DE    1 769. 

'n  el  cap.  9.  de  la  Pragmática  expedida  en  1 1  de  Julio 
de  1765  ,  por  la  que  se  abolió  la  tasa  de  granos,  y  per- 
mitió el  libre  comercio  de  ellos,  se  previno  que  en  quan- 
to  á  la  extracción  fuera  del  Reyno  se  observase  la  libertad 
concedida  por  el  Señor  Don  Fernando  VI.  en  1756  y  1757, 
concediéndose  en  su  conseqüencia  amplia  facultad  para 
que  pudiesen  extraerse  los  granos  del  Reyno  con  las  cir- 
cunstancias que  se  expresan.  Y  considerando  el  Consejo  lo 
perjudicial  que  serian  estas  extracciones  de  granos ,  y  el 
mucho  aumento  que  tomarían  sus  precios ;  á  fin  de  evi- 
tar estos  perjuicios ,  se  prohibe  por  ahora  la  extracción  de 
granos  á  Reynos  extraños  ,  y  se  manda  á  las  Justicias  vi- 
gilen sobre  ello ,  en  inteligencia  de  que  serán  responsables 
de  qualquiera  omisión  que  se  notase  en  lo  referido.        i 

CÉDULA  DE     I3    DE   AGOSTO  DE    I769.  ,c.,*-> 

I  mismo  tiempo  que  S.  M.  se  sirvió  aprobar  el  esta- 
blecimiento de  Quarteles  y  Barrios  en  Madrid ,  manifestó 
verbalmente  ai  Señor  Conde  de  Aranda  ,  Presidente  del 
Consejo,  sería  de  su  Real  agrado  se  plantificase  .  el  mismo 

mé- 


método  en  las  Capitales  donde  hay  Chanclllerías  y  Audien- 
cias; y  habiendo  hecho  presente  en  el  Consejo  esta  insi- 
nuación el  Señor  Conde  Presidente  para  proceder  en  el 
asunto  con  toda  Instrucción,  se  pidieron  infirmes  a  los 
citados  Tribunales  Reales ,  y  con  vista  de  los  que  estos 
executaron ,  y  de  lo  que  expusieron  los  Señores  Fisca- 
les ,  ordenó  el  Consejo  los  capítulos  que  contempL^ba 
oportunos  para  plantificar  dicha  división  de  Qujrrelís  y 
Barrios  en  las  expresadas  Capitales,  y  el  tenor  de  ellos 
dice  asi. 

I.  Que  las  Ciudades  de  Valladoíid,  Granada,  Zarago- 
za ,  Valencia  y  Palma ,  se  dividan  cada  una  en  quatro 
Quarteles  al  cargo  de  los  quatro  Alcaldes  del  Crimen  de 
sus  respectivas  Chancillerías  y  Audiencias  ,  y  de  los  qu  itro 
Oidores  m  iS  modernos  en  Palma ;  y  la  de  Barcelona  en 
cinco  al  cargo  de  sus  cinco  Alcaldes ;  y  la  de  la  Coruña 
en  tres  Quarteles  al  cargo  de  los  tres  Alcaldes  del  Crimen 
de  su  Audiencia:  la  de  Sevilla,  en  atención  á  los  privile- 
gios que  goza  por  el  asiento  de  Bruselas  y  otros>  se  re- 
partan en  cinco  Quarteles  ,  uno  del  arrabal  de  Triana  ,  y 
los  quatro  se  formen  del  casco  de  la  Ciudad  ,  al  cargo  és- 
tos de  los  quatro  Alcaldes  mayores  que  tiene,  los  que  hm 
de  quedar  desde  ahora  iguales  en  el  exercicio  de  la  ¡uris- 
dicion  civil  y  criminal ,  en  el  sueldo  y  en  todo  :  el  quin- 
to se  ha  de  crear  de  nuevo  para  el  arrabal  de  Triana ,  igual 
en  todo  y  por  todo  á  los  de  la  Ciudad ,  de  cuyos  Pro- 
pios se  le  pagará  el  sueldo  que  se  le  señale,  que  ha  de  ser 
igual  á  el  de  los  otros  quatro  :  la  Ciudad  de  Oviedo  Sv  ha 
de  dividir  en  dos  Quarteles  al  cargo  de  los  dos  Jueces  que 
se  nombran  anualmente  en  ella  ,  cuya  práctica  se  seguirá 
eligiendo  un  añoá  el  del  Estado  noble  del  un  Quartel,  j 
al  siguiente  del  otro,  y  asi  del  General  succesiva  y  alterna- 
tivamente. Respecto  á  que  en  Valencia  hay  Barrios,  lla- 
mados calles,  extramuros  de  la  Ciudad,  se  dividm  tam- 
bién y  agreguen  como  Barrios  á  los  Quarteles  de  la  Ciudad 
á  que  están  mas  inmediatas.  En  los  Cdsos  de  vacante 
de   Alcalde  de  Quaxtel,  nombrea  los  Presidentes  de  las 
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ChancUlerías  ó  Audiencias ,  y  en  Sevilla  el  Asistente ,  un 
Letrado  vecino  del  Quartel  vacante ,  si  le  hubiere  ,  y  en 
su  defecto  de  otro,  para  que  supla  la  falta  del  Alcalde 
de   él. 

II.  Los  Alcaldes  de  Quartel  vivirán  precisapiente  en 
el  que  se  les  señale  ,  permitiéndoles  por  esta  primera  vez 
que  puedan  componerse  entre  sí  en  quanto  á  la  asignación 
de  cada  uno ;  pero  en  adelante  precisamente  ha  de  entrar 
el  Alcalde  que  se  eligiere  en  el  que  quedq  Vi'cante  por  el 
ascenso  ó  muerte,  de  su  antecesor  ,  sin  que  en  ningún  caso 
pueda  un  Alcalde  mudarse  del"  Quartel  que  una  vez  ocupó. 

III.  No  hallando  el  Alcalde  casa  desalquilada  á  pro- 
pósito para  su,  habitación  ,  pueda  elegir  la  que.  le  acomo- 
de dentro  del  Qiiartel ,  siendo  una  de  las  alquiladas ,  pero 
no  viviendo  en  ella  el  dueño;  y  el  ínquilino  la  dexará  des- 
ocupada, y  se  le  auxiliará  para  que  halle  otra,  adonde  mu- 
darse. 

IV.  Cada  uno  de  los  Alcaldes  ha  de  tener  amplia  ju- 
rlsdicion  criminal  en  su  Quartel,  como  la  tiene  qualquier 
Alcalde  Ordinario  en  su  Pueblo,  sin  alterar  por  esto  la 
actual]  práctica  de  las  Salas  del  Crimen  de  Jas  ChanciJkrías 
y  Audiencias  respectivas  en  quanto- al  uso» de  la  jurisdicion 
criminal ;  y  se  encarga  estrechamente  á  todos  los. Alcaldes, 
que  en  las  causas  que  formaren  reciban  por  sí  las  deposi- 
ciones de  los  testigos  ,  en  las  que  sean  de  alguna  gravedad, 
y  641  tedas  quando  el  testigo  no  sepa  firmar,  y  vsíempre 
las  decoraciones  y  confesiones  de  los  reos,,  sin  cometerlas 
á  Jos, Escribanos  ni  Alguaciles  ,  pena  de  nulidad  del  pro- 
ceso, previniendo  y. que  dentro  de  veinte  y  quatro  horas 
de  estar  en  la  prisión  qualquiera  reo,  se  le  ha  de  temar 
su  declaración  por  el  Juez  de  la  causa  sin  falta  alguna ;  y 
será  uno  de  los  cargos  de  la  Visita  de  Cérceles  cuidar  del 
cumplimiento  de  estos  particulares,  por  no  ser  justo  que 
estén  presos  los  vecinos  sin  saber  .el  Juez  de  cuya  orden 
se  hallan  arrestados,  ni  la  causa  de  su  prisión;  y  luego 
que  se  forme  la  Sala,  todos  los  dias  comunicarán  entre  si 
los  Alcalde;»  lo  ocurrido  en  sus  Quarteles. 

.:.  V. 
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V.  La  jurisdicion  civil  la  exercerá  cada  Alcalde  en  su 
Quartel »  en  la  forma  que  se  ha  hecho  hasta  aqui  en  las 
Chancillerías  y  Audiencias ,  en  que  los  Alcaldes  tienen 
Juzgado  de  Provincia,  el  que  desde  ahora  se  establece 
en  Zaragoza  y  Barcelona ,  donde  no  le  tenían  los  Alcaldes 
del  Crimen ,  para  que  en  adelante  usen  también  la  juris- 
dicion civil,  fijando  cinco  leguas  por  rastro,  arreglándose 
enteramente  al  modo  y  forma  que  la  usan  y  exercen  los 
Alcaldes  del  Crimen  xle  las  dos  Chancillerías  y  demás  Au- 
diencias que  la  tienen  ,  señalando  á  cada  uno  un  Escriba- 
no numerario  por  ahora,  y  hasta  que  con  plena  instruc- 
ción arregle  el  Consejo  este  punto ,  creando ,  si  lo  esti- 
mare conveniente,  á  consulta  con  S.  M.  Escribanos  do 
Provincia. 

VI.  Los  Alcaldes  de  su  Quartel  han  de  conocer  de  lo« 
recursos  caseros  de  amos  y  criados ,  con  arreglo  á  la  Ley 
del  Reyno ,  que  se  expresa  en  la  Instrucción. 

VII.  Tendrán  los  Alcaldes  el  despacho,  civil ,  y  cri- 
minal en  las  piezas  que  les  están  señaladas,  ó  señalaren 
en  sus  respectivas  Chanciiierías  y  Audiencias ;  y  sin  em- 
bargo podrán  oír  en  sus  casas  las  quejas  familiares,  ó  se- 
mejantes recursos  de  poca  monta,  y  recibir  las  infor- 
maciones reservadas  que  ocurran ,  como  también  re- 
solver verbalmente  hasta  en  cantidad  de  quinientos  reales 
vellón. 

VIII.  Sin  hacer  aumento  de  Escríbanos  ,  Oficíales  de 
la  Sala,  Alguaciles,  ni  Porreros,  ni  de  sus  actuales  suel- 
dos, se  distribuirán  los  que  haya  en  la  actualidad  en  cada 
Chancillería  y  Audiencia ,  con  proporción  entre  los  Al- 
caldes de  Qiiartel ,  y  todos  han  de  vivir  precisamente  en 
el  Quartel  del  Alcalde  a  quien  se  destinen  ,  sin  poder  jamás 
mudarse  á  otra  Ronda ,  ni  Quartel.  Todos  estos  Subalternos 
buscarán  casas  para  sus  habitaciones  en  sus  respectivos  Quar- 
teles ,  ajustando  con  los  dueños  de  ellas  el  precio  de  sus 
alquileres  ;  y  en  caso  de  no  pagarlos  con  la  puntualidad 
correspondiente  ,  el  Alcalde  de  cada  Quartel  hará  que  se 
tetenga  la  cantidad  que  se  debieren  de  los  sueldos  de  los 
'•i-  K«     .  Es- 
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Escribanos,  Alguaciles  y  Porteros,  mandando  que  se  en- 
tregüe  á  los  dueños  de  las  casas  ,  para  evitar  los  fraudes 
que  se  suelen  cometer  en  este  asunto. 

IX.  Cada  uno  de  los  Quarteles  de  las  Ciudades  de  Gra- 
nada ,  Sevilla ,  Zaragoza  ,  Valencia ,  y  Barcelona  se  sub- 
divida  en  ocho  Barrios  ;  los  de  Valladolid ,  y  Palma  en 
seis ,  y  los  de  Coruña ,  y  Oviedo  en  quutro ,  con  un  Al- 
calde en  cada  Barrio ,  que  sea  vecino  honrado ;  y  su  elec- 
ción se  execute  respectivamente  en  cada  uno,  en  la  mis- 
ma forma  que  la  de  Comisarios  electores ,  de  los  Diputa- 
dos ,  y  Personero  del  Común. 

X.  Si  alguno  se  escusare  de  aceptar  el  encargo  de  Al- 
calde de  Barrio ,  propondrán  las  causas  al  Presidente  de  la 
Chancillerla  ,  ó  Audiencia  respectiva  ,  y  en  Sevilla  al  Asis- 
tente ,  y  se  estará  á  su  decisión  ,  sin  otro  recurso. 

\  XI.  Cada  Alcalde  de  Barrio  matriculará  á  todos  los 
vecinos ,  y  entrantes  y  salientes ,  zelará  la  policía  ,  el  alum- 
brado ,  la  limpieza  de  las  calles  y  de  las  fuentes ,  atende- 
rá á  la  quietud  y  orden  público ,  y  tendrá  jurisdicion  pe- 
dánea ,  y  para  hacer  sumarias  en  casos  prontos ,  dando 
cuenta  incontinenti ,  con  los  autos  originales ,  al  Alcalde 
del  Qiiartel  para  que  los  prosiga ,  encargándose  también 
de  recoger  los  Pobres  para  conducirlos  á  el  Hospicio  ,  ó 
Casa  de  Misericordia  ,  donde  los  haya  ,  y  á  los  Niños  aban- 
donados ,  para  que  se  pongan  á  aprender  oficio ,  ó  á  ser- 
vir, arreglándose  en  todo  á  la  Instrucción  que  se  les  en- 
tregará ,  en  la  qual  se  les  encarga  también  el  particular  cui- 
dado y  vigilancia  contra  los  vagos ,  ociosos  y  m*ilentre- 
tenidos. 

XII.  Para  que  sea»  conocidos ,  y  nadie  pueda  dudar  de 
su  jurisdicion  y  facultades ,  usarán  la  insignia  de  un  Bas- 
tón de  vara  y  media  de  alto ,  con  puño  de  marfil ,  te- 
niéndose estos  empleos  por  actos  positivos ,  y  honoríficos 
en  la  República ,  y  jurando  como  tales  en  los  respectivos 
Ayuntamientos ,  en  cuyos  Libros  Capitulares  se  han  de 
anotar,  sirviendo  en  adelante  á  sus  familias  para  pruebas, 
y  otros  casos.de  honor.  •  .vJ5t 

^A  .         XIII. 


(H9) 
XITT.  Todas  las  casas  de  las  referidas  Ciudades ,  inclu- 
sas Parroquias  ,  Conventos ,  Iglesias ,  y  Lugares  pn  s  se 
numerarán  con  azulejos ,  como  también  las  Casas  de  /ayun- 
tamiento ,  y  las  de  las  Chancillerías  y  Audiencias,  sin  ex-- 
ceptuar  alguna,  por  privilegiada  que  sea,  distirgulcndo- 
las  en  Manzana ,  como  se  ha  hecho  en  Madrid ,  y  i  cos- 
ta de  ^is  dueños. 

XIV.  Para  que  tan  útil  y  conveniente  pensamiento 
pueda  producir  los  efectos  deseados  ,  y  florezca  la  recta 
administración  de  Justicia  ,  con  seguridad  de  la  tranquili- 
dad pública,  las  Salas  Criminales,  los  Alcaldes  en  sus  res- 
pectivos Quarteles,  los  Corregidores,  Asistente,  y  Tenien- 
tes ,  puedan  proceder  en  todas  las  Causas  Criminales ,  y 
de  Policía  contra  qualesquiera  clase  de  personas ,  quedan- 
do ,  como  quedan  anulados  los  fueros  privilegiados  en 
quanto  á  Seculares,  y  solo  subsistentes  para  los  casos  en 
que  cometieren  los  tales  exentos  alguna  faka  ó  delito  en 
sus  empleos ,  ú  oficios ,  con  arreglo  á  lo  pactado  en  hs 
condiciones  de  Millones  con  el  Reyno ,  y  lo  que  pide  el 
bien  público;  y  sin  embargo  de  esta  providencia,  la  Po- 
licía queda  como  hasta  aqui  al  cargo  de  los  Corregidores 
respectivos ;  y  si  en  estos  se  notare  omisión ,  los  Acuer- 
dos de  las  Chancillerías ,  y  Audiencias  les  adviertan  por 
medio  de  sus  Presidentes  el  cumplimiento  de  su  obliga^ 
cion ,  y  ao  bastando  ,  den  cuenta  al  Consejo. 

XV.  Por  quanto  nada  importa  mas  que  la  uniformidad 
de  las  Ciudades  Capitales  del  Reyno  ,  con  la  Corte  ,  se  fe- 
mita  á  cada  una  de  las  expresadas  la  Instrucción  de  Alcaldes 
de  Barrio ,  que  á  el  establecimiento  de  Quarteles  de  Ma- 
drid se  expidió  con  fecha  de  2 1  de  Octubre  del  año  pasado 
de  1768  ,  con  precisión  de  ceñirse  á  sus  reglas,  sin  la  me- 
nor alteración  de  lo  que  dispone  acerca  del  uso  de  los 
Alcaldes  de  Barrio,  y  el  buen  trato ,  y  tranquilidad  de  los 
vecinos. 

XVI.  En  el  Juzgado  del  Corregidor,  y  sus  Tenien- 
tes en  cada  una  de  las  expresadas  Ciudades  (menos  Sevi- 
lla) no  se  hará  novedad,  y  quedarán  con  la  jurisdicion 
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acomulativa ,  6  preventiva  como  hasta  aquí,  pues  la  dis- 
tribución de  Quarteles  solo  conduce  á  la  mayor  facilidad, 
y  hacer  responsable  á  el  Alcalde  que  la  regente,  según 
este  nuevo  método. 

XVII.  Se  pasará  desde  luego  á  la  formación  y  régi- 
men de  los  Qiiarteles  y  Barrios ,  y  los  Alcaldes  de  estos 
que  salieren  elegidos  servirán  el  resto  de  este  año ,  y  todo 
cl  próximo  de  1770. 

Estos  capítulos  los  pasó  el  Consejo  á  las  Reales  ma- 
nos de  S.  M.  en  consulta  de  13  de  Julio  de  1769  ;  y  ha- 
biéndose servido  aprobarlos ,  se  expidió  con  su  inserción 
la  Cédula  correspondiente  en  13  de  Agosto  del  mismo 
año ,  mandándolos  guardar  y  cumplir  juntamente  con  los 
de  la  instrucción  formada  por  el  auto-acordado  de  21  de 
Octubre  de  1768 ,  de  que  se  acompañó  un  exempiar. 

PROVISIÓN   DE    25    DK    AGOSTO   DE    1 769. 

^e  manda  recoger  á  mano  Real  de  poder  de  qualquief 
persona  en  quien  se  hallen  todos  los  exemplares  impre- 
sos ó  manuscritos  de  un  Breve  expedido  por  la  Curia  Ro- 
mana en  12  de  Julio  anterior,  á  favor  de  los  Regulares 
de  la  Compañía ;  con  apercibimiento  á  los  que  retuvie- 
ren ó  esparcieren  copias  de  dicho  Breve  ,  de  que  serán 
castigados  irremisiblemente  con  las  penas  impuestas  en  las 
Leyes  y  Pragmáticas  que  tratan  del  asunto;  y  se  encarga 
á  los  M.  R.  Arzobispos,  R.  Obispos,  y  demás  Prelados 
Eclesiásticos ,  que  zelen  por  su  parte  en  el  exacto  cum- 
plimiento de  esta  disposición ,  dando  cuenta  al  Consejo 
de  lo  que  ocurra  sin  la  menor  dilación. 
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WLOVISION    DE    13    DE   SEPTIEMBRE  DB    1769, 

JOu aliándose  enterado  el  Consejo  de  los  gravisimos  per- 
juicios que  experimentaban  los  interesados  en  los  abintesta- 
tos,  concursos,  curadurías  y  defensorias  de  ausentes,  viu- 
das ,  menores  y  pobres ,  por  darse  lugar  á  que  algunos  bie  - 
nes  se  ocultasen ,  y  otros  se  deteriorasen  gravemente  con 
la  detención  en  su  venta ;  á  fin  de  evitarlos  resolvió  en 
auto  de  II  de  Abril  de  1768,  que  el  Colegio  de  Abo- 
gados propusiese  tres  de  sus  Individuos  los  que  estimase 
mas  útiles ,  zelosos  y  prácticos  para  el  empleo  de  Promo- 
tor de  la  substanciación  de  los  Concursos ,  Abintestatos  y 
Memorias  pías  de  los  Juzgados  de  la  Villa ,  sin  perjuicio 
del  defensor  particular  para  que  se  eligiese  uno  de  los  tres 
el  que  le  pareciese  mas  oportuno ;  en  la  inteligencia  de 
que  este  empleo  le  habia  de  exercer  por  dos  años ,  con 
arreglo  á  la  Instrucción  que  se  formaría  ;  y  habiéndose 
comunicado  la  orden  correspondiente  al  Colegio ,  en  su 
conseqüencia  hizo  la  proposición :  y  vista  por  el  Conse- 
jo con  lo  expuesto  por  el  Fiscal ,  nombró  para  el  empleo 
de  Promotor  de  los  Concursos ,  Abintestatos  y  Obras  pías 
de  los  Juzgados  de  la  Villa  y  Provincia  á  Don  Josef  de 
la  Vega  Ordoñez ,  propuesto  en  primer  lugar ;  y  también 
mandó  se  pasase  el  expediente  al  Señor  Fiscal  para  que  for- 
mase la  Instrucción  que  debia  observar ,  y  con  efecto  for- 
mó la  siguiente. 

I.  C&ie  se  haya  de  jurar  en  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid este  oficio ,  sin  llevarle  por  esta  razón  derechos  ni 
propinas. 

II.  Que  por  los  Oficios  del  Número  de  esta  Villa  se 
entreguen  listas  de  los  Autos  pertenecientes  á  dichas  cla- 
ses ,  con  noticia  de  su  estado ,  para  que  pueda  seguirlas  ju- 
dicialmente hasta  su  conclusión. 

III.  Que  en  conseqüencia ,  no  solo  ante  los  Tenien- 
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tes,  sino  también  en  Sala  de  Provincia,  ó  Saleta  de  ape- 
laciones ,  ^e  le  tenga  y  admita  por  parte  formal. 

IV.  Qiie  como  Promotor  no  necesite  valerse  de  Pro- 
curador ,  despachando  por  sí  mismo ,  y  evitando  dupli- 
caciones de  gastos  y  dil.iciones. 

V.  Que  no  solo  zele  en  la  prosecución  de  estos  Juicios 
universales ,  sino  en  indagar  la  calidad  de  los  Administra- 
dores ,  sus  fianzas ,  el  estado  de  sus  cuentas ,  y  que  á  fin 
de  año  con  el  intervalo  solo  del  mes  de  Enero,  presen- 
ten las  cuentas  con  recados  de  justificación ;  y  en  caso  de 
morosidad  ,  colusión  ó  quiebra  inminente ,  pida  su  remo- 
ción y  nuevo  nombramiento. 

VI.  Que  todos  los  alcances  confesados  los  haga  incon- 
tinenti entregar,  y  lo  mismo  los  que  resulten  de  las  li- 
quidaciones hechas  con  su  citación ,  y  de  los  Administra- 
dores. 

VII.  Que  estas  entregas  se  hagan  en  la  Depositaría  ge- 
neral de  Madrid,  y  no  en  los  Oficios,  Gremios,  Merca- 
deres, ni  en  particulares,  disponiendo  la  remoción  délos 
€^ud;les  que  existan  depositados  en  otra  forma. 

VIH.  Que  se  entere  de  las  fundaciones  y  del  cum- 
plimiento para  pedir  remedio  en  lo  que  lo  mereciere ;  ha- 
ciendo poner  un  asiento  de  las  clausulas  y  tiempos  de  las 
f  mdiciones  y  su  estado,  para  que  le  sirva  de  gobierno  y 
de  guía  á  los  sucesores. 

IX.  Que  se  actúe  de  lo  que  pasa  en  la  Visita ,  á  fin 
de  que  pueda  reclamar  qualquier  desorden,  ó  pedir  noti- 
cia de  los  Patronatos  de  legos  para  que  su  conocimiento 
se  remita  á  ias  Justicias  Reales ,  con  obligación  de  hacer 
cumplir  las  cargas  que  suele  ser  el  pretexto  de  la  avoca -^ 
cion  á  dicho  Juzgado  de  Visita ,  y  cesará  con  el  cumpli- 
miento. 

X.  QpQ  sobre  esto  introduzcan  los  recursos  de  fuer- 
zas y  demás  instmcias  convenientes  á  indemnizar  Ja  Ju- 
risdicion  Real,  y  facilitar  el  cumplimiento  de  las  Funda- 
ciones, ó  Memorias  ó  Patronatos. 
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XT.     Que  estando  en  el  mismo  caso  los  Juzgados  de 

Provincia  que  los  de  Villa,  se  entienda  el  cargo  de  este 
Promotor  extensivo  á  dichos  Juzgados  de  Provincia  y  sus 
E<ícrih.4nías ,  á  cuyo  efecto  se  les  notifique  el  contenido  de 
este  Título  al  tiempo  que  á  ios  del  Numero»  dexandoles 
ufl  exemplar  autorizado  impreso  pata  su  gobierno  y  pun- 
tual observancia. 

XII.  Qíie  todas  estas  clausulas  y  demás  que  resultan 
del  expediente,  se  inserten  en  dicho  Título  y  Real  Pro- 
visión ,  y  queden  registradas  en  los  libros  de  Ayuntamien- 
to ,  y  se  pasen  también  exemplares  á  la  Sala. 

XÍII.  Que  este  Promotor  entienda  también  en  las  Obras 
pías  de  la  protección  de  los  Señores  del  Consejo  en  pri- 
mera instancia ,  y  en  que  se  observe  la  substanciación,  ad- 
ministración y  depósito  que  van  prevenidos  y  dispuestos 
para  los  Juzgados  de  Número  y  Provincia. 

XIV.  Que  el  mismo  Promotor  y  los  Jueces  separada- 
mente representen  todo  lo  demás  que  la  experiencia  dic- 
tare ,  para  el  mejor  y  mas  exacto  expediente  de  estas  cau- 
sas privilegiadas. 

Esta  Instrucción  se  aprobó  por  el  Consejo ,  y  expidió 
Provisión  en  13  de  Septiembre  de  1769  mandando  á  di- 
cho Don  Josef  de  la  Vega  que  con  arreglo  á  ella  exercle- 
se  y  sirviese  por  el  tiempo  de  dos  años  el  empleo  de  Pro- 
motor de  los  Concursos  ,  Abintestatos  y  Obras  pías  ác  los 
Juzgados  de  la  Villa  y  Provincia  ,  practicando  quantas  di- 
ligencias fuesen  conducentes  para  que  se  verifiquen  Ls  jus- 
tas intenciones  del  Consejo  en  la  creación  de  este  empleo; 
7  que  antes  de  empezar  á  exercerle  había  de  preceder  ha- 
cer el  juramento  que  previene  la  Instrucción ,  por  el  qutl 
no  se  lleven  derechos  ai  propinas  algunas. 
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CÍDÜLA  DB  3  3>E  OCTUBRE  DE  1 769. 


'e  repite  y  manda  guardar  y  cumplir  exactamente  la  ex- 
pedida en  1 8  de  Octubre  de  i  •]6-j  declaratoria  de  la  pena 
en  que  incurren  los  Religiosos  expulsos  de  la  Compañía 
que  se  introduzcan  en  estos  Reynos  y  los  que  les  auxiliaren 
ó  encubrieren ,  con  encargo  muy  particular  á  los  Capita- 
nes generales  y  Gobernadores  de  las  fronteras,  Plazas  j 
Puertos  de  estos  Reynos  de  que  celen  con  la  mayor  exac- 
titud sobre  las  personas  que  entran  en  ellos ,  no  solo  re*" 
conociendo  los  Pasaportes  ,  sino  informándose  de  las  cir- 
cunstancias ,  estado  ,  exercicio  y  destino  que  traen  ;  y  que 
lo  mismo  executen  los  Corregidores ,  Alcaldes  mayores  y 
Justicias  del  Reyno  é  Islas  adyacentes ,  y  en  los  dominios 
de  las  dos  Américas ,  escusando  dar  Pasaportes  sin  formal 
conocimiento  del  sugeto  que  le  pide ,  y  con  asignación 
precisa  de  Itinerario ,  para  evitar  que  vagueen  quedando  í 
todo  responsables  las  Justicias  respectivas.  Y  últimamente 
se  encarga  á  los  Presidentes  ,  Regentes  y  Oidores  de  las 
Chancillerías  y  Audiencias  cuiden  en  sus  respectivos  dis- 
tritos del  cumplimiento  de  esta  resolución ,  velando  so- 
bre las  Justicias  y  evitando  las  omisiones  que  puedan  ex- 
perimentarse ;  en  inteligencia  de  que  el  delito  de  qualquier 
contravención  en  este  punto  y  su  castigo  ,  es  tanto  mas  de 
su  cargo  ,  que  los  demás  que  se  cometieren  contra  las  le- 
yes del  Estado. 
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CÉDULA   DE    3    DE    OCTUBRE   DE    1 769. 


'on  motivo  de  haberse  esparcido  en  la  Ciudad  de  Bar- 
celona crecido  número  de  exemplares  de  una  estampa  sa- 
tírica ,  baxo  el  título  de  San  Ignacio  de  Loyola  ,  con  va- 
rias inscripciones  acerca  de  la  expulsión  de  los  Regulares, 
que  $e  llamaron  de  la  Compañía  ,  dirigidas  todas  á  aumen- 
tar el  fanatismo  ;  se  manda  á  los  Corregidores  y  Justicias 
celen  con  el  mayor  desvelo  sobre  las  estampas  que  se  ven- 
den, 


,  (155) 
den,  y  hagan  saber  i  todos  los  Impresores,  Libreros  y 
Tenderos ,  no  impriman ,  vendan ,  pidan  de  fuera  ,  in- 
troduzcan ,  ni  tengan  en  su  poder  estampa  alguna  alusiva 
i  h  expulsión  ó  regreso  de  los  Regulares  de  la  Compañía, 
pena  de  muerte  ,  y  confiscación  de  bienes,  y  que  den  aviso 
á  las  Justicias  de  si  otros  las  tienen  ó  venden ,  ó  si  las  han 
vendido;  en  la  inteligencia,  de  que  si  lo  ocultaren  serán 
igualmente  castigados ,  estendiéndose  esta  providencia  á  los 
Dominios  de  Indias ,  donde  es  mas  precisa  por  ser  mas 
fácil  la  introducción  de  ellas. 
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PROVISIÓN    DE    13    DE   OCTUBRE  DE  I769. 


«abiendose  experimentado  en  las  nuevas  Poblaciones  la 
deserción  de  algunos  Colonos ,  ó  por  su  veleidad  ó  por  las 
sugestiones  que  les  habían  hecho  algunas  personas  enemigas 
de  las  Poblaciones ,  haciéndoles  creer  quiméricamente  se- 
rian despojados  de  los  repartimientos  en  que  se  hallaban 
quieta  y  pacificamente ,  y  otras  causas  de  esta  naturaleza, 
se  comunicaron  órdenes  por  el  Subdelegado  General  á  las 
Justicias  de  los  Pueblos  comarcanos  ,  exórtandolas  y  ro- 
gándolas á  que  vigilasen  todo  lo  posible  para  impedir  el 
paso  de  qualquiera  extrangero  que  transitase  sin  pasaporte; 
pero  no  habiendo  sido  suficientes  estos  oficios  para  que 
las  Justicias  del  Reyno  ,  y  con  mayor  razón  las  confinan- 
tes á  las  Poblaciones ,  contribuyesen  á  que  se  lograsen  las 
intenciones  del  Subdelegado  ,  debiendo  ,  no  solo  por 
obligación  de  oficio ,  no  abrigar  la  deserción  ,  sino  im- 
pedirla ;  enterado  de  ello  el  Consejo  ,  y  teniendo  pre- 
sente lo  expuesto  en  este  punto  por  el  Señor  Fiscal ,  ex- 
pidió Provisión  en  trece  de  Octubre  de  mil  setecientos  se- 
senta y  nueve  ,  por  la  qual ,  en  atención  á  que  después 
de  los  gastos  y  desembolsos  que  habia  tenido  la  Real  Ha- 
cienda para  la  conducion  de  los  Colonos  y  pago  de  lo  es- 
tipulado por  el  Asentista ,  sería  intolerable  permitir  su  de- 
serción ,  y  que  por  este  medio  se  frustrasen  las  grandes  y 
útiles  ideas  que  se  propuso  S*  M.  en  la  Población  de  SieiiT 

ra- 


ramorena  ,  y  que  asi  en  el  fuero  de  Población  se  procu- 
ró precaver  este  inconveniente  ,  de  que  no  podían  ¡usta- 
mente  quexarse  los  mismos  Colonos  que  se  sujetaron  á  los 
efectos  del  contrato  del  Asentista  ,  se  mandó  á  dichas  Jus- 
ticias ,  y  señaladamente  á  las  comarcanas  é  inmediatas  á  las 
Poblaciones ,  detuviesen  qualquiera  Colono  extrangero,  que 
por  su  aspecto  y  ropaje ,  y  por  su  idioma  pudiese  ser  sos- 
pechoso de  deserción  de  las  nuevas  poblaciones  ,  remitien-* 
dolé  4  los  Subdelegados  de  ellas  siempre  que  no  manifes- 
tase pasaporte  de  la  Superintendencia ,  haciendo  publicar 
edictos  en  sus  respectivos  Pueblos  ,  para  que  los  mesone- 
ros y  otros  qualesqqíer^  vecinos  los  denunciasen :  lo  qual 
cumpliesen  baxo  la  pena  de  doscientos  ducados ,  que  ea 
caso  de  omison  ó  contravención  se  les  sacarían ,  y  pasa- 
ría á  exigirlos  a  su  costa  el  Realengo  mas  cercano. 

CÉDULA   DE    17    DE    OCTUBRE    DE    1 769. 

Jtr  or  diferentes  representaciones  que  se  hicieron  al  Con- 
sejo se  le  dio  noticia  de  haber  quemado  los  Paisanos  una 
barraca  de  los  Colonos  establecidos  en  Fuentepalmera,  des- 
pués de  haber  intentado  forzar  sus  puertas :  haberse  ob- 
servado tres  fuegos  en  distintas  partes ,  que  habia  costa- 
do gran  dificultad  de  cortar  después  de  tres  horas ,  y  de 
haber  abrasado  algunas  barracas ;  amenazar  el  paisanaje  de 
Ecija ,  de  donde  se  presumían  con  fundamento  estos  in- 
sultos ,  y  especialmente  de  los  Ganaderos  ricos  ;  quemar 
á  los  Colonos  sus  habitaciones ;  ser  freqüentes  los  robos  y 
violencias  que  executaban  los  ladrones  a  los  mismos  Co- 
lonDS,  quitándoles  sus  ganados ,  y  maltratando  sus  perso- 
nas con  armas  ;  hallarse  atemorizados  los  Colonos  y  con 
ansia  de  abandonar  las  suertes  repartidas  ,  retirándose  al 
centro  de  las  Poblaciones  ó  á  su  Patria  ;  y  últimamente 
haberse  visto  obligado  el  Superintendente  Don  Pablo  de 
Olavide  á  pedir  dos  Compañías  de  Infantería  al  Comandan- 
te de  las  Armas  de  Sevilla  para  contener  dichos  desorde- 
nes, y  auxiliarlas  providencias  de  los  que  dirigían  las  Po- 

bla- 


blaciones  de  la  Parrilla  ,  Fuentepalmcra  ,  y  demás  de  aquel 
recinto  ;  Y  enterado  el  Consejo  de  todo  lo  referido ,  y  lo 
preciso  qwe  era  tomar  las  providencias  mns  efectivas  para 
castigar  y  contener  semejantes  desórdenes  en  unos  estable- 
cimientos tan  costosos  al  Erario  y  tan  útiles  al  Estado  ;  lo 
hizo  presente  á  S.  M.  y  en  su  conseqüencia  se  expidió  Real 
Cédula  en  17  de  Octubre  de  1769,  mandando  guardar  y 
cumplir  los  Capítulos  siguientes. 

J.  Que  desde  ahora  en  adelante  ,  todo  hurto  ,  aunque 
sea  el  primero  cometido  contra  los  Colonos  de  las  nue- 
vas Poblaciones ,  con  violencia  en  sus  personas  ó  en  sus 
casas ,  sea  castigado  con  pena  de  muerte. 

II.  Que  el  hurto  de  ganados,  aun  siendo  el  primero, 
y  sin  violencia  ,  tenga  la  pena  de  doscientos  azotes ,  y  seis 
años  de  Arsenales  ,  aumentándose  en  las  reincidencias  has- 
ta la  ordinaria  de  horca  ,  por  la  tercera  vez ,  habiendo  ea 
cada  uno  de  estos  casos  las  pruebas  legales  correspondien- 
tes. 

III.  En  los  fuegos  aplicados  de  intento  á  las  casas  ,  bar- 
racas ,  ó  suertes  de  Jos  Colonos ,  en  sus  Cercas ,  Plantíos, 
Labrados  ,  y  Aperos  de  labor ,  se  impondrá  también  la 
pena  ordinaria  de  muerte  ,  además  del  resarcimiento  del 
daño  ;  bastando  para  su  comprobación  las  pruebas  privi- 
legiadas ,  como  son  la  declaración  del  robado  ,  siendo  de 
buena  fama,  acompañado  de  otro  testigo,  adminículo,  ó 
mdicio  vehemente. 

IV.  Asimismo  declaro  que  si  resultare  ser  autores  ó 
cómplices  de  Jos  fuegos  los  Pastores,  dependientes,  ó  cria- 
dos de  algunos  Ganaderos ,  ó  Labradores  ,  ú  otras  perso- 
nas de  Ecija  ,  ó  de  otros  Pueblos  comarcanos  de  las  Colo- 
nias, serán  mancomunados  sus  amos  en  la  paga  pecunia- 
tria  de  los  daños  que  se  causaren  ,  síj^  perjuicio  del  casti- 
go personal  corresj.  ondiente  ,  quando  se  probare  legiiima- 
mcrAQ  ser  cómplices,   ó. instigadores  los  mismos  amos. 

V.  Todos  los  que  supieren  el  autor  ó  autores  ,  y  cóm- 
plices de  tales  delitos  ,  estarán  obligados  ¿denunciarlos  ;  y 
BQ.  haciéndolo ,  verificada  que  sea  su  ciencia ,  serán  res- 

pon- 
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ponsables  á  la  reparación  del  daño ,  y  castigados  á  arbi- 
trio del  Juez. 

VI.  Eli  adelante  los  Ganaderos ,  Alcaldes  y  Regidores 
de  Ecija ,  y  demás  Pueblos  confinantes  á  las  nuevas  Pobla- 
ciones ,  han  de  ser  y  quedar  responsables  del  importe  do 
los  daños  que  se  causasen  i  los  Colonos,  sus  Casas,  Bar- 
racas, Ganados,  Montes,  Sementeras,  y  Campos  por  Ii 
parte  que  confinen  con  cada  Pueblo ,  ó  dar  el  dañad(>r; 
Y  estas  providencias ,  declaraciones ,  y  penas  se  publica- 
rán por  Vando  en  Ecija,  en  todos  los  Pueblos  confinan* 
tes ,  y  en  las  mismas  Poblaciones. 

VIL  Se  copiarán  en  los  libros  de  sus  respectivos  Ayua- 
tamientos  y  se  leerán  en  ellos. 

VIII.  Las  Justicias  de  los  mismos  Pueblos  celaran  f 
procurarán  la  averiguación  de  los  deliqüentes  así  de  oficio 
por  si  mismas ,  como  siendo  requeridas  por  el  Superinten- 
dente ó  Subdelegados ;  con  prevención  de  que  en  caso  de 
omisión  ,  ó  de  la  mas  ligera  condescend^^ncia  justificada 
en  forma  ,  serán  privados  de  oficio  además  de  su  respoa- 
«abilidad  á  los  perjuicios. 

PROVISIÓN   DE     17    DE    OCTUBRE  DE    1 769. 

^n  vista  de  cierto  expediente  formado  en  el  Conseja 
con  noticia  del  abuso  introducido  en  el  Rey  no  de  Ara- 
gón ,  de  exercer  los  Escribanos  Reales  las  Escribanías  Nu- 
merarias ,  y  de  Juzgado ,  con  solo  el  nonibramiento  de 
los  dueños  de  ellas ,  y  sin  preceder  la  precisa  aprobación 
del  Consejo ,  y  pagar  lo  correspondiente  al  derecho  de  me- 
dia annata ,  hizo  consulta  á  S.  M.  poniendo  en  su  Real  no- 
ticia lo  perjudicada  que  se  hallaba  la  regalía  y  causa  pú- 
blica en  la  referida  Corona  de  Aragón  en  quanto  á  este 
punto,  y  por  resolución  á  ella  se  declara  que  á  los  dueños 
de  las  Escribanías  numerarias ,  ó  locales  qué  qualesquíeri 
particulares  ó  comunidades  disfrutan  en  la  Corona  de  Ara- 
gón ,  solo  les  compete  el  nombramiento ,  y  que  sin  pre- 
ceder el  examen  de  los  Escribanos  en  el  Consejo ,  despa- 
cho 


059) 
cho  de  titulo  correspondiente ,   paga  de  media  annata   y 

demás  derechos  establecidos,  que  s.itisfacenlos  que  se  nom- 
bran en  Castilla  por  los  dueñns^  de  semejantes  Escribanías, 
no  pueden  cxercer  el  Oficio  de  Escribanos ,,  debiendo  en 
esto  ot>servarsc  la  disposición  de  lá  ley  2 ,  tit.  25  ,  lib.  4 
de  la  Recopilación,  y  los  autos  acordados  que  tratan  de 
este  asunto  sin.  perjuicio  de  las  particulares  facultades ,  y 
reglas  acordadas  para  los  Colegios^  de  Escribanos  ;  y  que  por 
via  de  equidadí  solo  obrase  esta  providencia  general  para 
lo  succesLVo,  y  se  mantuviese  en  el  uso  y  exercicio  de  Es- 
cribiuos,  á  los  que  hasta  entonces  se  hablan  nombrado  y 
se  hallaban  en  el  uso  y  exercicio  de  tales:  Y  se  manda  i 
los  Corregidores  y  Justicias ,  guarden  y  cumplan  esta  reso- 
lución sin  permitir  que  ninguna  persona  que  desde  enton- 
ces fuese  nombrada  para  dichas  Escribanías  use,  ni  exerza 
su  oficio  ,  sin  que  acuda  primero  al  Consejo  á  solicitar  la 
aprobación,  calificar  la  idoneidad ,. recibir  el  signo  y  pa- 
gar, la  media,  annata». 

CIRCULAR   DE    r5    DE  NOVIEMBRE   DE    1 769. 

Jt-^nterado  el  Consejo  de  que  sin  embargo  de  estar  con- 
cedidos á  los  Diputados  ,  y  Personero  del  Común  las  mis- 
mas facultades  que  competen  á  los  Regidores  ,  se  les  em- 
baraza su  acción  y  voto  en  la  exacción  de  penas,  suspen- 
sión,  privación  y  nombramiento  de  los  Oficiales  emplea- 
dos en  los  caudales  públicos  ,  en  cuyo  manejo  deben  in- 
teresarse principalmente ,  se  concede  por  punto  general  á 
dichos  Diputados  voto  como  á  los  Regidores  de  Ayunta- 
miento en  la  exacción  de  las  penas  ,  suspensión  ,  privación 
y  nombramiento  de  los  Oficiales  que  manejan  los  caudales 
Comunes,  ó  los  abastos  de  que  el  público  se  provee,  y 
tienen  conexión  y  dependencia  con  los  mismos. 


cí. 
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CÉDULA  DE  17  DE  DICIEMBRE  DE  I760. 

abiendo  entendido  que  algunas  personas  han  puesto 
en  las  vueltas  de  hs  casacas  de  sus  libreas  galones  de  oro  y 
plata  estrechos ,  que  se  equivocan  con  los  Coroneles  y  Te- 
nientes Coroneles  del  Exércko ,  y  otras  alamares  en  los 
hombros ,  de  oro  ,  plata,  seda  y  estambre  ,  que  igualmen- 
te se  confunden  con  las  clases  militares ;  manda  S.  M.  que 
todos  los  que  lleven  en  sus  libreas  los  adornos  referidos, 
los  quiten  inmediatamente  ,  y  pongan  franjas  que  las  dis- 
tinga de  los  Uniformes  de  hs  Tropas,  prohibiendo  abso - 
Jutamente  los  alamares  de  qualquier  género  que  sean  ,  por 
usarlos  los  Sargentos ,  y  toda  otra  distinción  que  pueda 
equivocar  las  concedidas  al  Exército  ,  celando  las  Jus- 
ticias de  su  cumplimiento ;  y  en  lo  succesivo  ,  siempre 
que  hubiese  uniforme  de  la  Tropa ,  á  cuya  semejanza  se 
traiga  adorno  en  algunas  libreas ,  se  quite  de  éstas  inme- 
diatamente ,  y  se  compense  con  otros  distintivos  que  no 
sean  equívocos ,  pena  por  la  primera  vez  de  perdición  de 
la  librea  al  dueño  de  ella ,  y  por  h  segunda  de  mayor 
demostración. 

CÉDULA  DE  II  DE  ENERO  DE  I77O. 

JET  ara  asegurar  la  mejor  administración  de  justicia  y  evi- 
tar los  perjuicios  que  en  ella  se  han  experimentado  ;  se 
manda  que  los  Tribunales  y  Justicias  del  Reyno  ,  asi  or- 
dinarias ,  como  comisionadas  6  limitadas  á  ciertas  causas 
ó  personas ,  procedan  con  arreglo  á  las  leyes  en  la  admi- 
nistración de  justicia,  á  determinar  las  causas  con  la  bre- 
vedad mas  posible  ,  sin  permitir  dilaciones  maliciosas  ó 
voluntarias  de  la^  partes,  ni  suspender  su  curso ,  aunque 
por  los  Tribunales  y  Jueces  superiores  se  les  pida  infor- 
me en  el  asunto  :  Que  no  se  expidan  cartas  ,  ni  provisio- 
nes ,  ni  se  admitan  apelaciones  ó  recursos  que  no  sean 
conforme  4  derecho  :  Qpe  si  algunas  se  despachasen  en  con- 
tra- 


(i6r) 

trario ,  se  obedezcan ,  y  no  se  cumplan  :  Q^ie  quando  se 
pida  de  Real  orden  algún  informe  sobre  los  pleitos  pen- 
dientes ,  se  dé  pronto  cumplimiento ,  pero  entendiéndo- 
se siempre  sin  retardación  >  ni  suspensión  de  su  curso  ,  á 
menos  que  en  algún  caso  particular  tenga  á  bien  S.  M. 
mandar  expresamente  que  se  suspenda ;  encargando  á  to- 
dos los  Tribunales  y  Jueces  estrechamente  la  observancia 
de  las  leyes ,  la  mas  pronta  expedición  de  las  causas  ,  la 
rectitud  y  libertad  con  que  deben  administrar  justicia  ,  co- 
mo principal  objeto  á  que  se  dirigen  las  justiücadas  inten- 
ciones de  S.  M. 


c 


PRAGMÁTICA  DÉ  l8  DE  ENERO  DE  I77O. 


'on  motivo  de  la  presentación  en  el  Consejo  de  varios 
Títulos  de  Notarios,  despachados  por  el  Colegio  de  Fro- 
to-Notarios  ,  y  Notarios  ,  participantes  de  la  Curia  Ro- 
mana ,  solicitando  los  interesados  el  pase  ,  en  conformidad 
de  la  Real  Pragmática  de  18  de  Enero  de  1762  ,  se  hizo 
presente  al  Consejo  por  el  Señor  Fiscal ,  lo  conveniente  que 
era  arreglar  el  número  de  ellos  y  establecer  una  ley  á  fa- 
vor de  la  causa  pública ,  con  todo  conocimiento ,  que  ata- 
jase los  perjuicios  que  experimentaba ,  por  la  facilidad  de 
despacharse  estos  Títulos  de  Notarios  Apostólicos  por  ei 
Colegio  de  Notarios  del  Archivo  de  la  Curia  Romana ,  sia 
noticia  expresa  de  su  Santidad  ,  concediendo  en  ellos  fa* 
cultades  contrarias  á  las  leyes  Reales ,  y  á  las  de  ios  or* 
diñarlos  Diocesanos ,  y  los  que  despachaba  ei  Tribunal  de 
la  Nunciatura  de  estos  Reynos ;  y  enterado  de  ello  el  Con- 
sejo ,  habiendo  tomado  informes  de  los  M.RR.  Arzobispos^ 
y  RR.  Obispos  del  Reyno  sobre  el  examen ,  creación ,  y 
calidad  de  los  Notarios  Eclesiásticos  ,  especialmente  de  los 
que  llaman  Apostólicos,  y  sobre  los  medios  de  remediar 
su  excesivo  número ,  y  otros  defectos ,  que  en  este  par- 
ticular tan  esencial  i  la  recta  administración  de  justicia  se 
advertían ;  hizo  presente  á  S.  M.  su  parecer ,  y  conformán- 
dose c(^n  él ,  se  establece  y  manda  lo  siguiente. 

Tom,  L  JL  I. 


I.  Qiie  todos  los  Ordinarios  Diocesanos  fijen  el  niimero 
de  Notarios  numerarios ,  que  llaman  mayores ,  cercenan- 
do ,  ó  disminuyendo  el  que  tienen ,  si  fuere  excesivo ,  re- 
servando al  Señor  Fiscal  el  que  proponga  lo  conveniente 
acerca  de  la  variación  que  se  observa  en  el  nombramien- 
to de  estos  oficios ,  que  en  algunas  partes  parece  se  han 
hecho  familiares  y  hereditarios. 

ir.  Qiie  estos  Notarios  mayores  hayan  de  tener  quatro 
ó  cinco  años  á  lo  menos  de  práctica  :  han  de  hacer  in- 
formación de  vida  y  costumbres :  se  han  de  examinar  en 
cada  Obispado  por  los  demás  Notarios ,  también  mayo- 
res ,  ó  por  la  mayor  parte ,  precediendo  juramento  de  los 
Examinadores  ,  votándose  su  admisión  secretamente  ,  y 
presenciando  el  examen  el  Provisor  ó  Vicario  General, 
como  lo  expuso  al  Consejo  el  Cabildo  en  sede  vacante 
de  Salamanca.  r 

III.  Que  los  Notarios  de  asiento  numerarios  que  en 
adelante  entraren  en  los  Juzgados  Eclesiásticos  en  el  pre- 
ciso término  de  dos  meses  contados  desde  el  dia  del  nom- 
bramiento del  Prelado  ó  persona  á  quien  corresponda  ha- 
cerle^ obtengan  Fiat  de  Notaría  de  Reynos  en  la  Cáma- 
ra, y  se  examinen  de  Escribanos  Reales  en  el  Consejo, 
con  las  formalidades  acostumbradas  y  prevenidas  en  las  le- 
yes, y  autos  acordados ,  sin  cuyo  requisito  el  Provisor  ,  ni 
otro  Juez  Eclesiástico  no  les  pueda  dar  la  posesión  ;  y  no 
sacando  dentro  de  los  dos  meses  el  Título,  y  aprobación 
de  Escribano  Real,,  se  entienda  vacante  la  Notaría  mayor, 
sin  hacerse  novedad  con  los  actuales  Notarios  mayores, 
ó  de  asiento,  atento  á  hallarse  regentando  sus  oficios  de 
buena  fé. 

IV.  Que  los  Prelados  Diocesanos  fi^en  igualmente  el 
cierto  número  de  Notarios  que  llaman  ordinarios  ,  que  res- 
pectivamente necesite  cada  uno  en  su  Diócesi  ,  ya  para  que 
estén  de  asiento  en  los  Pueblos ,  ya  también  para  Recep- 
tores, y  hacer  las  diligencias  fuera  de  la  Capital;  de  suer- 
te que  esté  bien  servida  la  causa  pública ,  nombrándolos 
quando  tenga  necesidad  de  ellos. 

■  y  .A  •   ^     .■■■■■  .-nV. 


V.     Que  estos  Notarios  ordinarios  tengan  quatro  o  cin- 
co años  de  práctica  :  sean  de  buena  vida  y  costumbres: 
se  sujeten  á  examen  de  idoneidad  ,  que  deberán  hacer  dos 
de  los  Notarios  mayores  de  cada  Obispado  respectivamen- 
te :  que  sean  residenciados  por  los  Visitadores  Eclesiásti- 
cos de  tres  en  tres  atíos ,  como  se  ordena  en  casi  todas 
las  Sinodales  del  Reyno:  que  seles  imponga  la  obligación 
de  entregar  á  los  Notarios  mayores  los  papeles  que  actúen 
para  su  custodia  :  que  sean  mayores  de  veinte  y  cinco  años, 
con  arreglo  al  espíritu  de  las  leyes  del  Reyno  ,  y  autos 
acordados ,  como  asi  lo  ha  informado  el  Reverendo  Obis- 
po de  Cádiz  :  que  estos ,  ni  los  Notarios  mayores  no  usen 
sus  oficios  en  las  causas  temporales,  ni  entre  legos,  como 
está  dispuesto  en  las  leyes  19.  y  20.  tit.  25.  lib.  4.  de  la 
Recopilación  :  que  en  la  exacción  de  derechos  se  arreglen 
al  Arancel  Real ,  en  observancia  de  la  ley  27.  del  mismo 
título  y  libro,  y  Real  Cédula  de  23  de  Junio  de   1768: 
que  no  sean  Regulares ;  previniendo  que  para  dichas  No- 
tarías de  diligencias  ,  ó  de  Partidos  hayan  de  nombrar  los 
Ordinarios  Eclesiásticos  á  los  que  tengan  título  de  Escri- 
banos Reales,  para  evitar  multiplicaciones  de  actuarios  en 
el  Reyno ,  y  los  abusos  y  exenciones  que  reclaman  los  Re- 
verendos Obispos,  y  para  que  al  mismo  tiempo  puedan 
servir  en  los  Pueblos  donde  no  los  haya ,  para  asistir  á 
rondas,  otorgar  testamentos  y  otras  cosas,  asegurándose 
de  este  modo  la  idoneidad  y  suficiencia. 
^'  VICí.ííQ^e  enaterition  á  que  los  Ordinarios  Diocesanos 
puederí  noiíibrar  los  Notarios  que  necesiten  ,  y  con  el  fin 
de  evitar  se  contravenga  á  las  leyes  del  Reyno ,  se  perju- 
diquen las  Regalías,  Real  servicio,  la  causa  pública,  las 
facultades  Ordinarias  ,  y  que  en  adelante  no  se  experimen- 
ten los  daños  que  quedan  referidos ,  con  la  permisión  y 
pase  de  los  Títulos  de  Notarios  Apostólicos  ,  ya  sean  ex- 
pedidos en  Roma  por  el  Colegio  de  Proto- Notarios ,  yt 
por  la  Nunciatura ,  quando  ésta  está  corriente ,  con  arre- 
glo á  lo  que  informaron  el  muy  Reverendo  Arzobispo 
que  fué  de  Burgos  Don  Francisco  Santos  Bullón,  y  los 
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RR.  Obispos  de  Malaga ,  Calahorra ,  y  Guadlx  :  no  se  dé 
el  pase  en  lo  succesivo  á  ninguno  de  los  que  vengan  de 
Roma  sino  que  por  regla  general ,  sin  admitir  recurso  ,  se 
retenga  en  el  Consejo  ,  ni  se  permita  exercerlos  ,  si  en  ade- 
lante fueren  expedidos  por  la  Nunciatura ,  pues  con  arre- 
glo á  la  concordia  tomada  con  el  muy  Reverendo  Nun- 
cio Don  Cesar  Fachineti ,  solo  puede  nombraj:  cierto  nú- 
mero en  cada  Diócesis ,  quando  se  necesiten ,  lo  que  nun  • 
ca  se  verificará ,  á  vista  de  las  facultades  que  asisten  á  los 
Ordinarios. 

VII.  Que  se  permita  á  los  Ordinarios  Diocesanos ,  que 
para  actuar  en  las  causas  criminales  de  los  Clérigos  ,  pue- 
dan nombrar  solamente  un  Notario  que  esté  ordenado  in 
sacris  y  el  qual  no  deba  sacar  Notaría  de  Reynos,  ni  pueda 
actuar  en  otra  clase  de  negocios ;  pero  todos  los  demás 
Notarios  ,  asi  mayores  como  los  de  Vicarías  y  de  diligen- 
cias han  de  ser  precisamente  legos ,  y  sujetos  á  la  visita  y 
residencia  de  Escribanos ,  conforme  á  lo  que  está  dispues- 
to en  esta  parte. 

VIII.  Que  á  los  Notarios  Apostólicos  que  se  hallan  en 
actual  exercicio  se  les  permita  continuarle  siempre  que  le 
cxerzan  con  la  legalidad  que  corresponde ,  recogiéndoles 
el  título  de  lo  contrario. 

IX.  Que  para  evitar  que  en  fraude  de  las  providen- 
cias del  Consejo  ,  y  de  las  presentaciones  de  títulos  que  de- 
ben hacerse  en  el,  con  arreglo  á  la  Real  Pragmática  de  16 
de  Junio  de  1768  se  aumenten  los  Notarios  Apostólicos, 
usando  de  los  títulos  posteriores  á  estas  providencias  ,  se 
encarga  á  todos  los  Ordinarios  Diocesanos  manden  respec- 
tivamente se  les  presenten  todos  los  Títulos  de  Notarios 
que  haya  en  sus  Obispados ,  formen  una  lista  de  todos 
ellos  ,  y  les  hagan  poner  los  mismos  Prelados  á  la  espalda 
de  los  referidos  títulos  la  expresión ,  'visto  con  la  fecha  del 
dia  mes  y  año ,  volviéndolos  á  las  partes  sin  llevar  dere- 
chos los  Provisores  ni  Notarios  mayores ,  dando  noticia  á 
las  Justicias  de  qualquiera  fraude  que  se  cometa  en  la  im- 
petración de  nuevos  Títulos  de  Notarios  Apostólicos. 
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X.  Qiie  al  mismo  tiempo  que  dichos  Prelados  reco- 
nozcan los  títulos  Notarios  Ordinarios  y  Apostólicos  en  h 
conformidad  propuesta  ,  hagan  recoger  y  remitir  al  Con- 
sejo todos  aquellos  que  actualmente  no  estubieren  en  Es- 
cribanos Reales  ó  del  Número  ,  y  de  Provincia  ,  á  fin  de 
evitar  el  lamentable  abuso  de  que  se  quejan  los  Diocesa- 
nos del  Reyno. 

XI.  Teniendo  presente  que  el  motivo  de  no  nombrar 
Notarios  Ordinarios  los  Reverendos  Obispos  ,  nace  del  ex- 
cesivo número  que  hay  de  Apostólicos ,  será  conveniente 
que  los  Ordinarios  Diocesanos  no  nombren  Notarios  de 
diligencias ,  hasta  que  se  haya  disminuido  el  excesivo  nú- 
mero de  los  Apostólicos ,  ó  podrán  nombrar  entre  estos 
á  los  mas  hábiles  y  á  propósito ,  procediendo  en  la  ma- 
teria con  el  zelo  que  todos  los  Prelados  en  sus  informes 
al  Consejo  han  manifestado  al  Real  servicio ,  causa  pú- 
blica ,  y  conservación  de  sus  facultades. 

XII.  Qiie  formado  por  los  muy  Reverendos  Arzo- 
bispos ,  y  Reverendos  Obispos  el  Plan  de  arreglo  de  No- 
tarios ,  fixacion  de  su  número ,  y  demás  providencias  ex- 
presadas le  remitan  al  Consejo. 

XÍII.  Y  atendiendo  á  que  iguales  desórdenes  ,  y  ne- 
cesidad de  remedio  insta  en  las  Provincias ;de  la  Corona 
de  Aragón  ,  se  manda  que  las  providencias  que  van  toma- 
das para  las  Provincias  de  la  Corona  de  Castilla  y  León, 
sean  y  se  entiendan  también  para  las  de  la  Corona  de  Ara- 
gón, territorio  de  las  quatro  Ordenes  Militares  de  Santia- 
go ,  Calatraba,  Alcántara  y  Montesa  ,  y  para  la  Orden  de 
San  Juan  ,  y  demás  territorios  que  tengan  jurisdicción  Ecle- 
siástica separada  ,  Deré  nullíus ,  encargando  moy  estrecha- 
mente el  puntual  cumplimiento  y  arreglo  de  todo  lo  re- 
ferido. 
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CÉDULA  DE  5  DE  FEBRERO  DE  I77O. 


^on  motivo  de  una  disputa  ocurrida  entre  el  Tribunal 
de  Inquisición  ,  y  el  Auditor  de  Guerra  de  la  Plaza  de  Ma- 
drid ,  sobre  el  conocimiento  de  una  causa  formada  contra 
un  Soldado  Inválido  por  casado  dos  veces ,  se  trató  en  el 
Consejo  de  este  asunto  ;  y  teniendo  presente  lo  expuesto 
por  los  Señores  Fiscales  ,  las  peticiones  de  los  Reynos  jun- 
tos en  Cortes,  las  leyes  Reales  que  tratan  de  este  delito,  y 
quanto  disponen  los  Sagrados  Cánones ,  y  el  Santo  Con- 
cilio de  Trento ,  hizo  presente  á  su  Magestad  su  dictamen, 
y  conformándose  con  él ,  se  declara  que  la  causa  contra 
el  expresado  Soldado  por  casado  dos  veces  toca  privativa- 
mente á  la  jurisdicción  Real  Ordinaria  que  exerce  el  Juz- 
gado de  la  Auditoría  de  Guerra,  en  los  que  por  Reales  Or- 
denanzas están  sujetos  á  él ,  habiéndose  prevenido  ai  In- 
quisidor General  ,  que  advierta  á  los  Inquisidores  que  en 
los  casos  que  ocurran  de  esta  naturaleza  observen  las  leyes 
del  Reyíio  ;  que  no  embaracen  á  las  Justicias  Reales  el  co- 
nocimiento de  estos  delitos  que  les  corresponden  según 
ellas  ,  y  que  se  contengan  en  el  uso  de  sus  facultades ,  pa- 
ra entender  solamente  de  los  delitos  de  heregía  y  apostasía, 
sin  infamar  con  prisiones  á  los  vasallos ,  no  estando  prime- 
ro manifiestamente  probados. 

CÉDULA    DE    29  DE    MARZO    DE    177o. 

JOL^e  resultas  de  la  competencia  ocurrida  entre  la  Sala  del 
Crimen  de  la  Audiencia  de  Cataluña,  y  el  Capitán  Ge- 
neral de  aquella  Provincia  ,  sobre  el  conocimiento  de  una 
causa  de  estupro  ,  formada  contra  un  Oficial  Militar  por- 
im  Alcalde  del  Crimen ,  se  declara  que  en  todos  los  Pue- 
blos en  donde  hubiese  Gefe  Militar  ,  haya  de  conocer  éste 
pricisamente  de  las  causas  y  delitos  que  cometiesen  ;  y  en 
donde  no  lo  hubiese  ,  por  hallarse  de  tránsito  ó  retirados; 
las  Justicias  Ordinarias. 

KEAL 
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REAL  ORDEN  DE  3  D2  ABRIL  DE  I77O. 

^Li/on  motivo  de  haberse  arrestado  por  el  Alcalde  D.  Pe- 
dro Ximenez  de  Mesa  en  el  dia  29  de  ^Marzo  de  1770  á  un 
Lacayo  del  Embaxador  de  Venecia  por  una  quimera  que 
tuvo  con  un  Guarda  del  Resguardo  de  Rentas  del  Casco  de 
Madrid  ,  y  haber  querido  usar  contra  el  Guarda  de  un  cu- 
chillo de  cocina  ,  dio  cuenta  á  S.  M.  el  Señor  Presidente 
del  Consejo  del  suceso ,  y  de  lo  providenciado  por  S.  E. 
por  atención  á  los  oficios  que  personalmente  se  le  hicie-' 
ron  por  el  mismo  Embaxador  sobre  la  soltura  de  su  cria- 
do,  y  al  propio  tiempo  pidió  ¿  S,  M.  se  dignase  manifes- 
tarle sus  Reales  intenciones  y  reglas  que  en  lo  succesi- 
vo  se  hubiesen  de  observar  con  las  familias  de  los  Mi- 
nistros extrangeros  que  delinquiesen  ;  y  en  respuesta  se  le 
comunicó  de  su  Real  orden  por  el  Señor  Marqués  de  Gri- 
maldi  en  3  de  Abril  del  propio  año  lo  siguiente. 

»>  Excelentísimo  Señor  :  En  papel  de  30  de  Marzo  pró- 
>»  ximo  pasado  dá  cuenta  V.  E.  de  todo  lo  ocurrido  con 
99  motivo  del  arresto  de  Marin  Nobello  ,  Lacayo  del  Em- 
»>  baxador  de  Venecia  ,  de  los  pasos  dados  por  el  mismo 
»f  Embaxador ,  de  la  condescendencia  de  V.  E.  en  poner 
f>  en  libertad  á  dicho  criado  igualmente  que  al  otro  reo 
M  aprendido ,  aunque  por  distintas  consideraciones ;  y  de 
» lo  que  posteriormente  fue  á  decir  á  V.  E.  ese  Embaxa- 
99  dor  ,  hallándose  mejor  informado  del  hecho. 

»>  Con  estos  antecedentes  expresa  V.  E.  que  celebrara 
I >  mucho  estar  enterado  de  las  Reales  intenciones  en  esta 
•>  parte  para  arreglar  su  conducta  ,  y  la  de  sus  subalternos 
f>  en  los  lances  que  puedan  ofrecerse  con  criados  de  Em- 
99  baxadores  ó  Ministros  extrangeros ;  de  modo  que  no  que- 
»>  den  impunes  los  delitos ,  y  la  Justicia  desayrada  con  gra- 
»>  ve  detrimento  de  la  quietud  y  seguridad  pública  ,  ni  puc- 
»>  dan  por  otro  lado  quexarse  dichos  Ministros  de  que  se 
w  quebranta  la  inmunidad  que  deben  gozar. 

»>  En  vista  de  todo  ha  aprobado  S.  M.  lo  dispuesto 
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»f  por  V.  E.  en  este  particular  ,  y  conviniendo  en  que  de- 
f>  be  la  Justicia  tener  su  curso  según  corresponde  á  todo 
f>  buen  gobierno  ,  sin  faltar  sin  embargo  á  las  prerrogati- 
f>  vas  de  los  Ministros  extrangeros ,  comprehende  S.  M. 
»  que  puede  verificarse  uno  y  otro  sin  incurrir  en  graves 
f>  inconvenientes, 

99  En  todo  suceso  ó  lance  en  que  algún  criado  de  Era- 
wbaxador  ó  Ministro  fuere   sorprendido  ,  contraviniendo 
«á  las  leyes  y  reglas  establecidas  parala  seguridad  públi- 
-M  ca  y  buen  gobierno  ,  se  le  podrá  arrestar  y  conducir  á 
'  *í  parage  seguro  hasta  la  averiguación  del  hecho,  pero  debe 
9»  darse  cuenta  sin  dilación  de  este  arresto  al  Embaxador 
»  ó  íi^inistro  á  cuya  casa  pertenezca  el  reo.  Si  el  delito  no 
n  fuere  de  los  graves ,  se  entregará  brevemente  el  reo  á  su 
n  amo  ,  informando  á  éste  del  delito  que  hubiere  come- 
tí tido ,  para  que  le  corrija  y  castigue  j  con  advertencia  de 
j>que  si  se  le  aprehendiere  segunda  vez  por  igual  crimen, 
nserá  tratado  como  pide  la  Justicia.  Si  el  delito  fuere  gra- 
>»ve  pierde  su  inmunidad  el  criado  del  Embaxador,  y  de- 
fvbe  ser  tratado  como  '¿tro  qualquiera  vasallo ;  pero  para 
»f  manifestar  al  mismo  Embaxador  el  respeto  que  se  tiene 
V  por  su   persona  y  carácter  ,  se  le  dará  parte  inmediata- 
*>  mente  de  la  prisión  de  su  criado ,  y  del  delito  que  hu* 
j^biere  cometido ,  por  el  qual  no  se  le  puede  poner  en  11- 
99  bertad  :  restituyendo  al  propio  tiempo  su  librea ,  si  el 
w  criado  fuere  de  esta  clase. 

"  f9  Podrá  ocurrir  lance  en  que  sea  preciso  prender  á  un 
»*  criado  de  un  Embaxador  por  delito  que  haya  cometido, 
jíy  mantenerlo  en  la  cárcel  algún  tiempo  hasta  aclarar  todo 
99  el  asunto ,  que  puede  tal  vez  estar  dudoso  ú  equívoco 
99  al  principio  :  y  entonces  ,  enviando  sin  tardanza  vn  re- 
99  cado  de  atención  al  Embaxador ,  para  que  sepa  el  arres- 
99  to  y  el  legítimo  motivo  que  retarda  la  soltura  del  Cria- 
>»do ,  se  le  dá  toda  la  satisfacción  que  es  posible  en  tales 
99  circunstancias. 

>í  Baxo  de  estas  reglas  generales  que  en  lo  sustancial  coil- 
f>  vienen  con  la  práctica  de  las  mas  Cortes  de  Europa ,  cree 
l0q  <*  V  ^* 
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M  S.  M.  que  pueden  manejarse  los  lances  que  ocurran  con 
»i  criados  de  los  Ministros  extrangeros ,  sin  faltar  al  respe- 
f>  to  que  se  merece  la  Justicia  ,  ni  causar  perjuicio  á  la  se- 
»  guridvid  pública.  Pero  sobre  todo  queda  S.  M.  muy  per- 
» su^dido  de  que  V.  E,  con  su  gran  zelo  y  capacidad  sa- 
«  brá  llenar  uno  y  otro  objeto  aun  en  aquellos  casos  que 
»  por  extraordinarios  y  nO  previstos  requieran  de  mayor 
»  pulso  y  prudencia, 

AUTO  ACORDADO  DE  5  DE  ABRIL  DE  I77O. 

'n  la  Villa  de  Madrid  á  cinco  días  del  mes  de  Abril  de 
mil  setecientos  setenta :  los  Señores  del  Consejo  de  S.  M. 
estando  pleno  ,  visto  y  consultado  con  S.  M.  dixeron  :  que 
habiéndose  representado  por  la  Sala  de  Provincia  en  19  de 
Diciembre  de  1763  los  perjuicios  que  experimentaba  el  Pú- 
blico en  el  modo  con  que  estaban  establecidos  y  consti- 
tuidos en  Madrid  los  Censos  perpetuos  ó  emphiteuticos  so- 
bre Casas  y  Solares  yermos ,  con  las  providencias  que  es- 
timaba oportunas ;  y  tomado  en  su  razón  los  informes  cor- 
respondientes ,  y  oido  á  los  Señores  Fiscales  ,  se  ha  tenido 
por  necesario  tomar  providencia ,  que  facilite  la  construc- 
ción de  casas  ,  y  ataje  tales  perjuicios  :  en  consecuencia  de 
lo  qual ,  y  de  lo  consultado  y  resuelto  por  S.  M.  debian 
mandar  y  mandaron  que  en  lo  sucesivo ,  y  desde  la  pu- 
blicación de  este  Auto- acordado  se  guarden  y  observen 
por  lo  tocante  á  Madrid ,  asi  en  los  contratos  ,  como  en  los 
juicios  que  ocurrieren  sobre  estas  materias  por  todas  las  per- 
sonas á  quienes  corresponda  ,  las  declaraciones  y  reglas  si- 
guientes. 

I.  Qiie  en  las  ventas  sucesivas  de  Casas  de  Madrid  su- 
jetas á  Censo  perpetuo ,  y  en  los  que  se  establezcan  de  nue- 
vo sobre  Solares  ó  Áreas  yermas ,  solo  se  pague  por  razón 
de  licencia  y  otorgamiento  al  dueño  directo  ,  con  arreglo 
a  la  Ley  de  Partida  ,  una  cincuentena  parte  del  precio  de 
la  cosa  que  se  vende  ,  la  qual  corresponde  á  un  dos  por 
ciento ,  sin  que  puedan  sacarse  ,  como  hasta  aqui  se  ha 

prac- 
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practicado,  dos  laudemios,  uno  para  entregarlo  al  Señor 
del  directo  dominio  ,  y  otro  para  que  quede  en  poder 
del  comprador  ,  para  quando  llegue  el  caso  de  venderse  á 
otro  ,  respecto  que  en  cada  venta  solo  debe  sacarse  el  laude- 
mió  que  se  causa. 

II.  La  cincuentena  referida  ha  de  ser  no  solo  del  valor 
líquido  del  Solar  en  que  esté  constraida  la  Gasa ,  sino  de 
lo  edificado  en  ella. 

III.  Qiiando  se  vincule  algún  edificio  b  Casa  ,  cuyo 
sitio  esté  gravado  con  Censo  perpetuo  ,  se  indemnizará  al 
dueño  de  éste  con  tres  cincuentenas ,  en  lugar  de  las  tres 
veintenas  en  que  hasta  aquí  se  ha  estimado  el  justo  precio 
de  la  libertad ,  lo  que  deberá  practicarse  ,  ó  satisfaciendo  las 
tres  cincuentenas  por  via  de  redención  del  laudemio  ,  ó 
cargando  su  importe  á  Censo  sobre  las  mismas  Casas ,  con- 
sintiendo en  esta  imposición  el  dueño  del  dominio  direc- 
to ,  pagándose  los  réditos  por  la  misma  regla  que  los  cen* 
sos  redimibles. 

IV.  También  quedará  en  arbitrio  del  Enfiteuta  redi- 
mir el  canon  ó  censo  perpetuo,  entregando  un  duplica* 
do  capital  á  razón  de  treinta  y  tres  ,  y  un  tercio  al  millar, 
regulándose  por  el  rédito  ó  canon  que  se  paga  anualmen- 
te por  raz:on  del  Censo  perpetuo. 

V.  Para  igualar  la  condición  del  dueño  directo  en  esta 
parte  ,  se  declara  quedar  en  su  arbitrio  obligar  al  Emphi- 
teuta  igualmente  ,  aunque  éste  no  lo  solicite  ,  á  que  redima 
y  cargue  á  Censo  redimible  ,  según  el  útil  crea  mas  conve- 
niente, el  capital  del  Censo  perpetuo. 

VI.  Se  declara  ,  que  con  lo  dispuesto  en  los  tres  arií* 
culos  antecedentes  queda  integramente  subsanado  en  una 
y  otra  parte  todo  el  derecho  del  dominio  directo  ,  y  en  to« 
dos  estos  se  constituirá  redimible  el  Censo  ,  no  solo  para  el 
fin  de  poder  vincularse  las  Casas  ó  Solares ,  sino  en  qual- 
quier  caso  que  el  dueño  del  útil  dominio  quiera  libertar 
su  casa  de  la  gravosa  carga  del  Censo  perpetuo. 

VII.  Quando  se  venda  una  Casa  gravada  con  emphi- 
teusis ,  se  rebaxará  á  razón  de  un  sesenta  y  seis ,  y  dos  ter- 
cios 


cios  al  millar ,  por  capital  correspondiente  al  canon  á  que 
está  sujeta ,  mediante  el  notorio  agravio  que  padece  el  com- 
prador en  que  solo  se  rebaxe  (  como  hasta  aqui  se  ha  exe- 
cutado)  un  treinta  al  millar ,  que  aun  no  es  capital  corres- 
pondiente á  un  Censo  redimible. 

VIII.  Se  prohibe  que  en  lo  succesivo  se  pueda  consti- 
tuir Censo  perpetuo ,  que  no  sea  con  doble  capital  que  el 
xedimible. 

IX.  Atendiendo  á  que  las  manos  muertas  no  han  podi- 
do adquirir  ni  comprar  Casas  sujetas  á  Censo  perpetuo  por 
las  prohibiciones  del  Derecho  Común  y  Real  que  se  lo  im- 
piden ,  se  declara  ha  de  quedar  expedita  á  los  dueños  del 
directo  dominio  la  facultad  de  obligarlas  á  ponerlas  en  ma- 
nos libres  ;  por  haber  sido  nula  la  adquisición  ,  procediendo 
en  ello  de  pianolas  Justicias  Reales  ,  sin  que  las  Comuni- 
dades puedan  aprovecharse  para  retener  dichas  Casas,  de  lo 
dispuesto  en  este  Auto  acordado. 

X.  Mediante  haberse  dudado  si  han  pedido  sujetarse  á 
vínculo  las  Casas  afectas  á  Censo  perpetuo  ,  en  que  han 
sido  varias  las  decisiones,  se  declara,  que  los  poseedores 
de  ellas  se  deberán  indultar  pagando  una  cincuentena  por 
una  vez  al  dueño  del  directo  deminio  ,  quedando  de  esta 
forma  en  la  misma  capacidad  de  retener  que  las  demás  per- 
sonas no  prohibidas;  atendiendo  en  todo  esto  el  Consejo  á 
la  conservación  de  los  edificios  en  las  familias  ,  y  á  ani- 
mar la  construcción  de  Casas  en  la  Corte  ;  entendiéndose 
esta  declaración  sin  perjuicio  de  la  obligación  de  redimir 
el  Censo  perpetuo  ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  artí? 
culo  tercero.  ^~i. 

XI.  Se  declara  ,  que  no  solo  al  dueño  directo  compe- 
te el  derecho  de  tanteo  dentro  de  dos  meses  de  que  se  le 
requiera  por  útil ,  sino  que  también  á  éste  en  calidad  de  Co- 
munero ,  le  pertenece  expresamente  igual  derecho  quando 
el  dueño  venda  su  directo  dominio ,  estando  igualmente 
obligado  á  requerir  al  útil ,  para  que  dentro  de  dos  meses 
use  si  quiere  de  este  derecho. 

XIL    Las  liquidaciones  de  la  cosa  emphlteutica  que  se 
-  veu- 


venda  ,  se  harán  con  arregio  á  las  prevenciones  siguientes. 
XIII.  La  cincuentena  ha  de  ser  no  solo  del  valor  líqui- 
do del  Solar  ó  Área  superficial  en  que  esté  construida  la  ca- 
sa y  sino  de  lo  edificado  en  ella  ,  como  va  dicho. 
,^t  XIV.  A  la  carga  de  Policía  del  alumbrado  se  regulará 
su  capital  al  tres  por  ciento  ,  Ínterin  dure  la  Real  Prag- 
mática de  1705  ,  y  de  su  importe  tampoco  se  sacará  cin- 
cuentena ,  y  este  capital  variará  siempre  que  los  Censos 
se  pongan  á  menor  rédito  por  nueva  Pragmática  ,  arreglán- 
dose la  liquidación  al  fuero  de  réditos  que  corra  ai  tiempo 
de  hacerse  la  venta. 

XV.  El  capital  de  k  carga  de  Aposento  se  ha  de  baxar 
en  las  liquidaciones  de  cargas  ,  confiarme  á  la  quota  con 
que  ahora  se  redime,  en  consecuencia  de  los  Reales  De-^ 
cretos  de  3  de  Julio  de  1760  ,  y  3  de  Septiembre  de  1761J 
según  en  adelante  corrieren  estas  redenciones.  «  y 

XVÍ.  No  se  ha  de  perjudicar  con  estas  declaraciones 
el  derecho  que  puedan  tener  los  dueños  del  directo  do- 
minio para  la.  cobranza  del  laudemio  en  mayor  cantidad 
de  la  cincuentena  ,  respecto  á  aquellas  ventas  judiciales  ó 
cxtrajudiciales  otorgadas  con  anterioridad  á  esta  providen- 
cia ,  en  que  solo  faite  la  formalidad  de  la  extensión  de  k 
escritura  de  venta ,  y  estén  las  partes  perfectamente  conve- 
nidis, 

XVII.  El  coste  de  las  obras  de  limpieza  ,  suplido  en 
fuerza  de  las  órdenes  de  Policía  dadas  en  esta  razón ,  que- 
dará sujeto  á  cincuentena  ;  porque  el  Inquilino  paga  al  Ca- 
sero su  rédito  conforme  á  la  ordenanza  de  14  de  Mayo  de 
1761. 

XVIir.  Para  que  los  ciento  noventa  y  un  Solares  yer- 
mos ,  que  parece  hay  dentro  de  los  muros  de  esta  Villa 
de  Madrid  se  puedan  reedificar,  se  concede  va  año  de  tér- 
mino  á  sus  respectivos  dueños  ,  en  el  qual  también  puedan 
venderlos  por  sí  mismos ,  ó  darlos  á  Censo  perpetuo  ,  con  , 
la  obligación  de  reedificarlos  dentro  del  propio  término,  ^ 
contado  desde  el  dia  en  que  el  dueño  del  Solar  fuere  ci- 
tado á  este  efecto ;  y  para  que  mas  se  animen  á  la  reedi- 
...  fi- 
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ficacion  de  dichos  Solares  ,  concede  S.  M.  á  los  que  edifi- 
quen en  ellos  la  libertad  de  la  Casa  de  Aposento  por  los 
diez  primeros  años  ;  pero  en  el  caso  de  que  los  dueños 
de  los  citados  Solares  no  los  reedifiquen ,  se  venderán  ea 
pública  subhasta  ,  citándose  á  dichos  dueños  para  que  com- 
parezcan dentro  de  quatro  meses  á  producir  sus  títulos ,  y 
no  haciéndolo  dentro  de  este  término  ,  se  tasarán  por  el 
Maestro  mayor  de  esta  Villa  ,  y  el  que  las  partes  nombren 
por  la  suya  ,  con  citación  del  Procurador  de  Madrid  ,  re- 
matándose en  el  mayor  postor  ,  otorgándose  venta  judi- 
cial á  favor  de  éste  ,  que  ha  de  hacer  obligación ,  afian- 
zando de  reedificar  dentro  de  un  año  el  expresado  Solar, 
según  reglas  de  Policía ,  cuidando  el  Procurador  general 
del  cumplimiento. 

XIX.  El  precio  que  produzcan  los  Solares  yermos, 
cuyos  dueños  no  se  descubrieren  ,  se  entregará  á  disposi- 
ción del  Ayuntamiento  de  Madrid  ,  para  que  lo  pueda  em- 
plear en  beneficio  común  y  de  sus  obligaciones ,  baxo  las 
reglas  y  formalidades  que  los  demás  caudales  públicos ,  ha- 
ciendo presente  al  Consejo  su  inversión  ,  y  quedando  hi- 
potecados especialmente  los  efectos  en  que  se  invirtiere, 
y  generalmente  obligados  todos  los  de  esta  Villa  de  Ma- 
drid á  restituir  dicho  precio  á  quien  legítimamente  corres- 
ponda ,  siempre  que  parezca  su  dueño  :  todo  en  confor- 
midad de  las  Reales  intenciones  de  S.  M.  de  que  se  halla 
formalmente  enterado  el  Consejo  ;  pero  del  herial  que 
perteneciere  á  parte  legítima ,  y  lo  hiciere  constar ,  se  en- 
tregará á  aquella  el  importe. 

XX.  Para  que  se  verifique  enteramente  lo  dispuesto  en 
el  capítulo  antecedente ,  se  dá  comisión  á  los  dos  Tenien- 
tes de  Corregidor  de  Madrid  ,  previniéndoles  que  antes  de 
rematar  estos  Solares  den  cuenta  al  Consejo  en  Sala  de  Pro- 
vincia ,  adonde  toca  ,  de  las  respectivas  diligencias  en  ca- 
da Solar ,  para  que  recaiga  su  aprobación  ,  en  caso  de  no 
hallarse  defecto  notable  ;  con  declaración  de  quedar  los 
nuevos  compradores  con  el  depósito  efectivo  del  precio 
€Q  que  se  ks  rematase  el  Solar  ,  libres  de  otra  carga  ,  gra- 
va- 
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vamen ,  ni  responsabilidad,  aunque  sea  por  r^zon  de  hi- 
poteca ;  pues  todas  las  acciones  de  qualcsquier  interesado 
deben  ceñirse  al  precio  del  remate  depositado ,  en  la  for- 
ma que  va  dispuesto  en  el  artículo  antecedente. 

XX r.  Y  asimismo  mandaron  que  este  Auto  se  impri- 
ma é  inserte  entre  los  acordados  ,  y  comunique  á  la  Sala 
de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte  ,  al  Corregidor  de  Madrid,  sus 
Tenientes  y  demás  á  quienes  corresponda ,  y  lo  rubrica* 
ron. 

PROVISIÓN    DE    26   DS    MAYO    DE    IJJO* 

•ff—í'eseando  el  Consejo  fomentar  por  todos  los  medios  po- 
sibles la  Agricultura  y  Gremio  de  Labradores ,  y  habiendo 
experimentado  los  inconvenientes  que  se  seguían  en  la 
práctica  de  las  diferentes  Provisiones  expedidas  para  el  re- 
partimiento y  distribución  de  tierras  de  labor  y  pastos ,  pro- 
veyó y  mandó  se  observase  el  auto  siguiente. 

Atendiendo  el  Consejo  ,  por  los  recursos  que  se  le  han 
hecho  ,  á  salvar  los  inconvenientes  que  se  han  seguido  en 
la  práctica  de  las  diferentes  Provisiones  expedidas  ante- 
riormente sobre  repartimiento  de  tierras  de  labor  y  pastos, 
motivados  unos  del  efecto  contrario  que  se  prometía ,  y 
otros  de  las  malas  inteligencias  con  que  se  procedía  :  Ha 
resuelto  por  regla  general ,  y  quedando  sin  efecto  y  va- 
lor lo  hasta  aquí  mandado  se  observe  en  adelante  lo  si^ 
guíente. 

I.  Que  los  repartimientos  de  tierras  de  propios ,  arbi- 
trios ó  concegiles  de  labrantías ,  hechos  hasta  aqui  en  vir- 
tud de  las  órdenes  generales ,  subsistan  en  todo  lo  que  man- 
tengan cultivado  y  corriente  los  vecinos  á  quienes  se  hu- 
biere repartido  ;  con  prevención  de  que  dexándolo  de 
cultivar  ó  pagar  el  precio  del  arrendamiento  por  un  año, 
pierdan  la  suerte  ,  y  se  incluya  en  el  repartimiento  que  se 
haga. 

II.  Si  algunas  de  las  mismas  tierras  estuviesen  arrenda- 
das ,  y  no  repartidas ,  subsistan  los  arrendamientos  por  el 
tiempo  que  se  hubiere  estipulado ;'  y  fenecido  éste  se  re- 
parta por  este  orden.  III. 


III.  Exceptuando  la  senara  o  tierra  de  Concejo  en  los 
Pueblos  donde  se  cultivase  ó  se  convinieren  cultivarla  de 
vecinal ,  las  demás  tierras  de  propios  ,  arbitrios  ó  con- 
cegiles  labrantías  de  los  Pueblos  que  no  están  repartidas 
ni  arrendadas ,  se  repartan  en  manos  legas. 

IV.  En  primer  lugar  á  los  Labradores  de  una ,  dos, 
y  tres  yuntas ,  que  no  tengan  tierras  competentes  para  em- 
plear las  suyas  propias ,  dividiéndolas  en  suertes  de  á  ocho 
fanegas ,  dando  una  suerte  por  cada  yunta. 

V.  En  segundo  lugar  4  los  braceros,  jornaleros  ó  sc- 
nareros  ,  que  se  declara  ser  todo  peón  acostumbrado  á  ca- 
bar ,  y  demás  labores  del  campo ,  á  los  quales ,  pidién- 
dolo ,  se  les  repartirá  una  suerte  de  tres  fanegas  en  el  si- 
tio ó  parage  menos  distante  de  la  población ,  previnien- 
do que  dexando  un  año  de  beneficiarla  ó  cultivarla ,  ó  no 
pagando  la  pensión  ,  la  pierdan ;  sin  comprehender  en  es- 
ta clase  á  los  pastores  ni  á  artista  alguno  ,  sino  tuviere 
yunta  propia  de  labor ,  en  cuyo  caso  se  le  incluirá  en  el 
repartimiento  como  Labrador  de  una  yunta,  y  no  como 
bracero  ó  jornalero. 

VI.  Si  hecho  el  primer  repartimiento  entre  todos  los 
que  se  hallaren  aptos  para  él ,  y  lo  pidieren  voluntaria- 
mente ,  sobraren  tierras  que  repartir ,  se  repartirá  otro  ú 
otros  repartimientos  por  el  mismo  orden  que  vá  explica- 
do entre  los  Labradores  de  una ,  dos  y  tres  yuntas ,  hasta 
completarles  las  tierras  que  puedan  labrar  con  ellas ;  y  si 
todavía  sobraren  se  repartirán  á  los  que  tengan  mas  pares 
de  labor  con  proporción  á  lo  que  necesiten  ,  y  puedan 
cultivar  ;  y  no  necesitándolas  se  sacarán  á  subhasta ,  y  se 
admitirán  forasteros ,  con  declaración  ,  que  del  precio  del 
remate  no  se  admita  tasa ,  quedando  solamente  á  las  par- 
tes reservado  su  derecho  para  usar  de  los  remedios  or- 
dinarios,  sin  que  ninguno  pueda  subarrendar  ni.  transpor- 
tar á  estraño  la  tierra  de  esta  clase  que  se  le  haya  repar- 
tido ó  arrendado. 

VII.  Los  Comisarios  electores  de  Parroquias  hagan  el 
nombramiento  de  repartidores  y  tasadores  ,  los  quales  con 

in- 
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intervención  de  la  Junta  de  propios  regularán  el  tanto 
que  se  haya  de  pagar  por  cada  suerte ,  en  frutos  ó  en  di- 
nero ,  con  atención  á  la  calidad  de  las  tierras  y  sus  hue» 
eos ,  y  según  la  práctica  y  estilo  del  País ,  teniendo  con- 
sideración á  que  no  decaigan  los  caudales  públicos  de  lo 
que  antes  les  producian  las  mismas  tierras ,  sobre  que  ve- 
larán los  Corregidores  de  las  cabezas  de  Partido  ,  quedan- 
do en  libertad  los  Pueblos  en  que  los  vecinos  tienen  de- 
recho de  cultivar  en  los  montes  ó  términos  comuiaes, 
para  que  puedan  practicarlo ,  sin  que  en  este  se  haga  no- 
vedad ;  ni  tampoco  se  cargue  pensión  alguna  por  las  tier- 
ras concegiles  en  los  Pueblos  donde ,  por  no  ser  de  pro- 
pios ,  ni  tener  sobre  sí  algún  arbitrio  hasta  ahora ,  se  han 
repartido  y  labrado  libremente ,  sin  pensión  ó  canon  al- 
guno. 

VIH.  Para  las  roturas  , prohibidas  por  ley  se  ocurrirá 
al  Consejo  á  pedir  la  licencia  necesaria. 

IX.  En  los  arrendamientos  de  tierras ,  fundos  y  po- 
sesiones de  particulares  ,  quedan  en  libertad  sus  dueños  pa- 
ra hacerlos  como  les  acomode  ,  y  se  convengan  con  los 
colonos  :  Y  se  previene  que  en  el  principio  del  último 
año  estipulado  tengan  obligación  el  dueño  y  colono  de 
avisarse  para  su  continuación  ó  despedida,  como  mutuo 
desanclo;  y  faltando  el  aviso  del  último  año,  si  solo  se 
hiciere  en  el  fin  de  éste ,  se  entienda  deber  seguir  el  año 
inmediato ,  como  término  para  prevenirse  qualquiera  de 
las  partes ,  sin  que  los  colonos  tengan  derecho  de  tan- 
teo ni  á  ser  mantenidos  mas  de  lo  que  dure  el  tiem- 
po estipulado  en  los  arrendamientos ,  excepto  en  los  Paí- 
ses ,  Pueblos ,  6  personas  en  que  haya  ó  tengan  privile- 
gio ,  fuero  ú  otro  derecho  particular  ;  y  no  se  compre - 
henden  en  esta  providencia  los  foros  del  Reyno  de  Ga- 
licia ,  sobre  los  quales  se  debe  esperar  la  resolución  de  su 
Magestad. 

X.  En  las  dehesas  de  pasto  y  labor  de  propios  y  ar- 
bitrios ,  donde  la  labor  se  haga  ó  pueda  hacer  á  hojas, 
se  hará  el  repartimiento  de  las  suertes  en  que  se  dividan» 

I  de 
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de  forma  que  la  labor  esté  toda  unida  en  una  ho)a  ,  y 
cada  vecino  tenga  en  ello  la  mitad  de  la  suerte  ó  suer-- 
tes  que  se  les  repartiesen  ,  y  lo  mismo  la  de  hueco  ,  para 
que  se  logre  el  aprovechamiento  dp  una  y  otra,  sin  cau- 
sarse el  perjuicio  que  resultaría  de  estar  interpolados  ce» 
la  tierra  de  hueco. 

XI.  Los  Comisarios  electores  de  Parroquias  nombren 
tasadores  ,  los  quales  con  intervención  de  la  Junta  de  pro- 
pios tasen  y  aprecien  en  los  tiempos  oportunos  la  belioti 
y  yerva  de  las  dehesas  de  propios  y  arbitrios ,  cuya  tasa- 
ción se  publicará ,  señalando  el  término  de  quince  dias, 
para  que  en  ellos  acudan  los  vecinos  á  pedir  los  pastos 
ó  bellota  qfie  necesiten  para  sus  ganados  propios ,  hacien- 
do constar  que  lo  son ,  para  que  se  les  reparta  por  la  tasa 
lo  que  necesiten  ,  habiendo  para  todos ;  y  si  no  los  hu- 
biere se  les  acomodará  con  proporción ,  de  forma  que 
queden  socorridos  todos  sin  dexar  de  atender  á  los  de 
menor  número  que  no  puedan  salir  á  buscar  dehesas  á 
suelos  extraños  ;  previniendo  que  por  lo  respectivo  á  be- 
llota en  los  Pueblos  ea  que  algunos  vecinos  tengan  taa 
corto  número  que  no  pueda  rcpartirscles  terreno  separa- 
do, se  señale  el  competente  para  que  todos  los  de  esta 
clase  puedan  entrar  sus  reses  ,  regulando  su  precio  á  dien- 
te y  por  cabezas. 

XII.  Si  acomodados  todos ,  ó  por  no  haberse  pedido 
repartimiento  en  todo ,  ó  en  parte  ,  quedaren  sobrantes 
algunos  pastos  de  una  ú  otra  especie ,  se  sacarán  á  la  sub- 
hasta  sobre  el  precio  de  la  tasa  ,  se  admitirán  ñ)rjsteros, 
y  se  rethatarán  en  el  mayor  postor ;  advirtiendo  que  so- 
bre el  precio  del  remate  no  se  admitirá  nueva  tasa ,  tan- 
teo, ni  preferencia,  por  privilegiado  que  sea  el  ganado, 
y  solo  podrán  usar  las  partes  de  los  remedios  ordinarios ,  se- 
gún derecho. 

XIII.  Líbrese  Provisión  circular  Con  inserción  de  esta 
providencia  ,  la  que  se  imprima  y  comunique  á  los 
Intendentes  ,  Corregidores  ,  Chancükiías  y  A'.Kiiencias 
del  Reyno ,  los  quales  la  hagan  reimprimir  y  comunicar 

Tom.  I.  M  á 
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á  las  Justicias  de  todos  !o^  Pueblos  de  sus  respectivos  ter- 
ritorios para  su  observancia  y  cumplimiento. 


s 


PROVISIÓN    DE    19    DE    JUNIO    DE    I77O. 


prohibe  el  despacho ,  lectura  ,  retención  ,  y  qual- 
quiera  nueva  impresión  ó  copia  á  la  m^no  del  papel,  ó 
discurso  estamp^ido  en  Valencia  por  Benito  Monfort  en 
el  presente  año  con  el  título  de  Puntos  de  disciplina  Ecle- 
siástica ,  su  Autor  Don  Francisco  de  Alva  ,  Presbítero, 
recogiéndose  los  exempLres  que  se  hubiesen  esparcido, 
por  contener  un  gran,  niimero>  de  proposiciones ,  doctri- 
nas y  conclusiones  respectivamente  absurdas  ^  irónico  sa- 
tíricas ,  falsas  ,  y  fundadas  en  textos  truncados ,  y  senten- 
cias de  autores  mal  entendidas ,  injuriosas  á  la  suprema 
potestad  del  Rey,  perjudiciales  á  la  pública  tranquilidad, 
perturbativas  del  orden  político ,  y  productivas  de  gra- 
ves perjuicios  al  estado  :  Se  imponen  varias  penas  y  aper- 
cibimientos al  Autor,  Censor  é  Impresor;  y  se  manda 
que  los  Presidentes ,  Regentes  y  Cprregidores  de  las  Chan- 
cilleríjs.  Audiencias  y.  Ciudades  del  Reyno  no  concedan 
licencia  para  imprimir  papeles  que  directa  ó  indirectamen- 
te traten  de  materias  de  potestad,  ó  de  jurisdicción  ecle- 
siástica ,  secular  ,  ó  gobierno  ,  y  manden  á  los  que  las  so- 
licitaren acudir  para  ello  al  Consejo, 

CÉDULA  DE  21  DE  JUNIO  DE  I77O. 

Xi^ara  evitar  los  excesos  y  perjuicios  que  causan  los  Asen- 
tistas de  maderas  para  la  construcción  de  Navios,  en  el  re- 
mate y  subhasta  de  las  dehesas  ,  se  manda  que  á  ningún 
Asentista  se  conceda  preferencia  en  pejjuicio  de  los  due- 
ños particulares  de  los  Montes ,  ni  en  los.de  los  comu- 
nes,  y  derogando  las  antiguas  Ordenanzas  ,  y  consiguien- 
te inveterada  práctica  que  prefinían  un  cortísimo  precio  á 
los  árboles  que  se  cortaban  para  el  Real  servicio,  se  establece 
se  satisfagan  según  el  justo  valor  corriente  en  cada  parage. 


D, 
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CÍDVLA   de  24  DE  JUNIO  DE  1770. 


escando  su  Magestad  que  la  Junta  general  de  Co- 
mercio y  Moneda  se  dedique  á  promover  los  encargos 
de  su  instituto  con  la  autoridad  necesaria  ,  y  sin  las  dis- 
tracciones y  embarazos  que  la  causan  varias  competencias 
con  el  Consejo  y  otros  Tribunales ,  nacidas  de  las  diferentes 
inteligencias  que  se  han  dado  á  las  facultades  de  la  Junta 
sobre  formación  y  aprobación  de  Ordenanzas  de  las  ar- 
tes y  maniobras,  y  sobre  el  conocimiento  judicial  de  las 
causas  de  comercio  y  fibricas ,  se  declara  lo  siguiente. 

I.  Qye  á  la  Junta  general  de  Comercio  y  Moneda  per- 
tenece el  conocimiento  económico  y  gubernativo  de  es- 
tos objetos  para  promoverlos  en  todos  sus  ramos,  consul- 
tando i  su  Magestad  lo  que  fuere  propio  y  digno  de  su 
Real  noticia  y  determinación  en  la  misma  forma  que  lo 
practicaba  la  Sala  de  Gobierno  del  Consejo  antes  de  lacrea- 
don  de  la  Junta  general ,  y  que  lo  practicaría  siesta  no 
se  hallase  formada» 

II.  Que  ep  su  conseqüencia  ,  y  con  arreglo  á  esta  pre- 
vención se  debe  aplicar  la  Junta  á  examinar  y  estender  to- 
das las  providencias  gubernativas  de  Comercio  y  fábricjás, 
las  ordenanzas  que  miren  á  la  perfección  y  progresos  del 
mismo  Comercio  y  de  las  artes  y  maniobras  en  sus  ma- 
terias y  artefactos ,  los  establecimientos  y  renovaciones  de 
fábricas  ,  y  los  proyectos  de  estension  y  adelantamiento 
del  Comercio,  con  los  favores  y  gracias  que  exigiere  la 
necesidad  ó  la  conveniencia  de  los  casos, 

III.  ^  Que  estas  providencias ,  reglas  y  ordenanzas  de 
Comercio  ,  y  maniobras  propias  de  la  Junta,  se  estiendan 
á  todas  las  que  contribuyan  á  fomentar  el  Comercio  ge- 
neral, sin  limitarse  precisamente  á  las  de  aquellos  Gre- 
mios que  se  han  distinguido  con  el  nombre  de  mayores. 

IV.  Que  tales  ordenanzas  ó  reglas ,  si  fueren  genera- 
les ,  se  comunicarán  por  su  Magestad  al  Consejo  ,  para 
que  se  haga  su  publicación  en  forma  de  ley  ,  se  incor- 
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poren  al  cuerpo  de!  derecho  del  Reyno  ,  y  se  avise  y 
encargue  su 'Cumplimiento  á  todos  los  Tribunales  de  las 
Provincias ,  que  serán  responsables  de  las  inobservancias 
Y^  abubos  ;  y  siendo  particulares  cuidará  la  Junta  de  dar 
las  Ordenes,  Provisiones  y  Cédulas  correspondientes  á  los 
Tribunales  y  Justicias  del  territorio  en  que  se  hayan  de 
observcif ,   para  que  les  conste  y  se  cumplan. 

V.  Que  la  Junta  use  de  la  jurisdicción  y  autoridad 
necesaria  que  tiene  ,  y  la  compete  ,  para  conocer  de  los 
referidos  objetos,  y  compeler  á  qualesquiera  personas  al 
cumplimiento  de  sus  resoluciones  ,  y  para  hacerle  dar 
cuenta  por  las  Justicias  de  los  casos,  con  sus  autos  y 
procesos  que  conduzcan  á  tomar  providencias  mas  efec- 
tivas en  los  asuntos  gubernativos  acordados  en  la  misma 
Junta,  ó  á  declarar  ,  añadir,  revocar  ó  modificar  las  re- 
glas ó  providencias  dadas. 

VI.  Qiie  no  concurriendo  tales  circunstancias  ,  en  que 
procederá  la  Junta  general  con  la  detención  que  es  con- 
siguiente á  los  deseos  que  ha  manifestado  en  consultas  he- 
chas al  Rey  Fernando  VI.  y  á  su  Magestad  de  que  se  la 
exonerase  de  pleitos  particulares  como  efectivamente  se 
resolvió ,  no  ha  de  embarazar  á  las  Justicias  ordinarias  el 
conociiniento  de  las  causas  contenciosas  entre  partes  ,  aun- 
que sean  entre  Fabiicantes  y  Conicrciantes ,  por  contra- 
to particular,  y  hecho  de  mercaderías,  con  apelaciones 
al   Tribunal  correspondiente  del  territorio. 

VII.  Qiie  en  las  ordenanzas  que  miren  al  gobierno  y 
policía  de  los  Colegios  ó  Gremios  ,  tanto  entre  sus  in- 
dividuos ,  como  con  respecto  á  los  de  otros ,  y  á  la  bue- 
na gobernación  del  Pueblo  en  que  se  hallen  situados  ,  Jun- 
tas de  la  misma  policía  ,  exacciones  ,  elecciones  de  ofída- 
les  ,  y  generalmente  en  todo  lo  demás  que  no  sea  relati- 
vo á  las  reglas  ,  y  perfección  de  aquellas  artes  y  maniobras 
que  formen  la  materia  y  objeto  del  Comercio  que  vá  de- 
clarado corresponde  á  la  Junta  general  ,  correrá  su  apro- 
bación y  establecimiento  á  cargo  del  Consejo  ,  con  arre- 
glo á  las  leyes  de  estos  Reynos ,  consultando  á  su  M^:ges- 
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tad  todo  aquello  que  es  propio  y  privativo  de  su  sobe- 
rania.  ^     . 

VIII,  Que  sin  embargo  de  quedar  á  las  Justicias  ordi- 
narias ,  y  á  ios  Tribunales  superiores  de  las  Provincias  el 
conocimiento  en  primera  y  demás  instancias  de  los  plei- 
tos entre  Mercaderes  y  Fabricantes  li  otras  personas ,  quie- 
re su  Magestad  que  donde  hubiere  Consulados ,  ó  se  es- 
tablecieren de  nuevo ,  conozcan  de  las  causas  de  Merca- 
der á  Mercader  por  asunto  de  tratos  ó  comercio  ó  por 
hecho  de  mercaderías  ,  los  Jueces  señalados  en  sus  últimas 
Ordenanzas  ó  Cédulas  de  erección  ó  renovación  ,  con  tal 
<jue  en  la  execucion  de  los  autos  y  sentencias  de  los  Jue- 
ces de  alzadas  i>  apelaciones,  se  guarden  las  leyes  prime- 
ra y  segunda  del  tit.  13.  y  lib.  3.  de  la  Recopilación ;  y 
que  quJquiera   recursos  extraordinarios  que  contra  tales 
sentencias  pudieren  introducirse  conforme  á  derecho ,  va- 
yan al  Tribunal  que  corresponde  por  leyes  de  estos  Rey- 
nos  ,  quedando  á  la  Junta  general  privativamente  el  co- 
nocimiento de  los  puntos  gubernativos  que   miren  á  ade- 
lantar ó  mejorar  el  comercio  de  estos  Cuerpos ,  y  la  ju- 
risdicción y  autoridad  para  hacer  obedecer  lo  que  resol- 
viere  á  cerca  de  ellos. 

IX.  Que  con  estas  decL] raciones  deban  cesar  los  fue» 
ros  é  inhibiciones  que  se  hayan  concedido  á  los  indivi- 
duos de  qualquiera  cuerpos  de  Comercio ,  Consulados  ó 
Fabricantes ,  siguiendo  sus  causas  y  apelaciones  el  curso 
ordinario  de  las  demás  ,  exceptuando  por  ahora  i  los  Gre- 
mios mayores  de  Madrid  en  los  negocios  que  por  sus  Or- 
denanzas están  reservados  al  conocimiento  de  la  Junta^ 
siendo  reos  reconvenidos,  ó  entre  los  individuos  de  su 
comunidad  ;  y  si  para  algunas  fábricas  particulares,  y  ra- 
naos  de  Comercio  determinado  ,  por  estar  en  el  principio 
de  su  establecí  menta ,  ó  pedir  protección  inmediata  en  sus 
causas,  pareciere  á  su  Magestad  que  deban  continuar,  ó 
concederse  fueros  privilegiados ,  pasará  noticia  al  Conse- 
jo para  que  contribuya  4  su  observancia,  y  se  eviten  cooi- 
petencías. 

TQm.L  M3  X. 


^  X.  Qiie  la  Junta,  teniendo  presente  esta  Real  declara- 
ción y  voluntad,  haga  reveer  y  arreglar  conforme  á  ellas 
las  Orden mzas  y  providencias  que  se  hubiesen  expedido 
por  su  \'ia. 

Xr.  Y  finalmente,  que  si  no  obstante  ocurriesen  algu- 
■nas  dudas  ó  competencias,  los  Jueces  y  Tribunales  entre 
quienes  se  excitaren,  las  representen  respectivamente  al  Con- 
sejo y  á  la  Junta  gener?!  de  Comercio ,  para  que  por  me» 
dio  de  sus  Fiscales  conferencien  el  modo  de  resolverlas  y 
cortarlas  de  un  acuerdo ,  procurando  tomarle  con  toda  bre*- 
vedad  y  harmonía  ;  y  no  conformándose  las  harán  presentes 
á  su  Magestad  para  que  recaiga  su  Real  declaración. 

PRAGMÁTICA  DE   24  DB  JUNIO   1>E    1770. 

abiendo  experimentado  los  graves  perjuicios  que  la 
introducción  y  consumo  de  las  Muselinas  ha  causado  ,  asi 
á  las  fábricas  de  estos  Reynos  como  á  los  Reales  haberes 
en  las  continuas  entradas  fraudulentas  ,  y  también. en  la 
extracción  de  caudales  ,  que  es  consiguiente  se  haga  ,  se 
prohibe  absolutamente  la  entrada  ,  asi  por  mar  como  por 
tierra  ,  de  las  Muselinas  ,  baxo  la  pena'  de  comiso  del  gé- 
nero, carruages  y  bestias,  y  además  cincuenta  reales  por 
vara  de  las  que  se  aprendieren  ,  con  declaración  de  que 
se  queme  el  género  ,  y  que  el  importe  de  carruage ,  bes- 
tias y  multas  se  ha  de  aplicar  por  quartas  partes  ,  con 
arreglo  á  lo  mandado  sobre  el  modo  de  substanciar  las 
causas  de  contravando:  Se  manda  que  ninguna  persona  pue- 
da usar  adorno  alguno  de  tales  telas  ,  pena  de  que  se  proce- 
derá contra  los  inobedientes  á  lo  que  corresponda ,  según 
la  gravedad  de  su  exceso  ,  demás  de  la  multa  y  comiso 
del  género  que  van  prevenidos  :  Se  concede  el  término 
de  dos  años  para  el  consumo  de  las  Muselinas  que  estu- 
vieren ya  en  uso  particular  ,  y  para  el  despacho  y  expe- 
dición de  todas  las  otras  indistintamente  el  de  seis  meses 
perentorios ,  con  declaración  de  que  las  que  se  hallen  en 
camino  no  puedan  entrar  en  el  Reyno  si  no  llegasen  ,  vi- 
. '-  nien- 
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iiiendo  por  mar ,  á  los  sesenta  dias  ,  7  por  tierra  á  los 
treinta ,  y  con  h  de  que  asi  éstas  ,  como  las  que  ya  exis- 
tan entonces  en  las  Aduanas  ,  han  de  poder  ios  dueños 
volverlas  á  sacar  de   la  misma  Aduana  fuera  de!  Reyno, 
sin  adeudar  derechos  algunos :  Que  las  Muselinas  que  tu- 
vieren los  Comerciantes  y  qualquier  personas  para  su  ven- 
ta ,  y  las  que  viniesen  por  mar  y  tierra  en  el  tiempo  que 
se  señala ,  las  han  de  poder  volver  á  sacar  ,  traficar  ,  co- 
merciar y  vender  durante  los  seis  meses  señalados,  y  pa- 
sados estos  no  han  de  poder  vender  ni  tener  en  sus  casas 
Almacenes ,  Lonjas ,  ni  Tiendas  porción  alguna  de  este 
género  en  pieza ,  ni  retazo ,  pena  de  caer  en  comiso  ,  y 
de  pagar  además  cincuenta  reales  por  vara  de  las  que  se 
aprendan  ;  y  si  tuviesen  alguna  pieza  ó  piezas  pasados  los 
referidos  seis  meses  ,  las  han  de  entregar  al  Subdelegado 
de  Rentas ,  donde  le  haya ,  ó  á  las  Justicias  del  Pueblo, 
para  que  las  pasen  á  las  Capitales  donde  residiere  el  Sub- 
delegado ,  y  se  las  entreguen  ,  á  fin  de  que  proceda  á  su 
quema  ,  enviando  el  correspondiente  testimonio  á  la  Super- 
intendencia general  ;  entendiéndose  cometido  el    conoci- 
miento á  prevención  á  las  Justicias  ordinarias  ,  y  de  Ren- 
tas Reales   en  lo  que  toca  á  registros  y  contravenciones 
que  se  adviertan  en  el  uso  de  las  Muselinas ,  y  deber  co- 
nocer privativamente  los  de  Rentas  en  lo  que  correspon- 
da al  efectivo  cumplimiento  de  la  prohibición  de  la  en- 
trada y  expedición  de  ellas  en  el  Reyno* 
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'onforme  á  lo  dispuesto  en  la  Pragmáucíi  anterior ,  se 
manda  que  cumplido  el  término  asignado  en  ella  para  el 
consumo  de  las  Muselinas  ,  no  puedan  usarse  absolutamen- 
te en  estos  Reynos  otros  mantos  ni  mantillas,  que  los  de 
solo  seda  ó  lana ,  que  es  el  que  era  y  ha  sido  de  muchos 
años  á  esta  parte  el  trage  propio  de  h  Nación ,  prohibién- 
dose específicamente  en  las  mantillas  toda  otra  materia 
que  no  sea  la  dicha  de  seda  ó  hm  ;  y  en  las  miomas  to- 
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da  clase  de  encages ,  puntas  ,  bordados  y  demás  adorno  de 
mero  gasto  y  luxo ,  baxo  las  penas  que  comprehende  la 
citada  Pragmática. 

CÍDULA  DE  28  DE  JUNIO  DE  I77O. 

'L  Rey  :  Presidentes ,  Regentes  y  Oidores  de  las  mis  Au- 
diencias y  Chancillería  :  Sabed ,  que  por  el  Conde  de  Aran- 
da  ,  Presidente  del  mi  Consejo  ,  en  Consulta  de  6  de  Junio 
del  año  próximo  pasado  me  hizo  presentes  diferentes  provi- 
dencias, que  tenia  por  convenientes  se  debian  tomar  para 
con  los  Tribunales  Provinciales  del  Reyno ,  á  fin  de  reme  - 
diar  varios  abusos ,  que  se  practicaban  en  ellos  ;  porque 
lexos  de  contribuir  á  conciliar  el  respeto  y  autoridad  á  la 
Justicia,  y  sus  Ministros,  solo  conspiraban  á  minorar  su 
concepto  ;  y  por  mi  Real  resolución  á  la  citada  Consulta, 
que  fue  publicada  y  mandada  cumplir  por  el  mi  Consejo 
en  25  de  este  mes,  se  acordó  expedir  esta  mi  Real  Cé- 
dula :  Por  la  qual ,  atendiendo  á  la  necesidad  del  reme- 
dio de  los  abusos ,  que  me  ha  representado  el  zelo  del 
Conde -Presidente  ,  y  al  deseo  que  tengo  de  que  se  ob- 
serve á  mis  vasallos  la  mas  recta  administración  de  Jus- 
ticia ;  y  conformándome  con  lo  que  me  ha  propuesto, 
mando  ,  que  los  Ministros  de  las  Chancillerías  y  Audien- 
cias asistan  precisamente  ,  por  lo  menos  tres  horas  ,  al  des- 
pacho de  los  negocios  todos  los  dias  no  feriados ,  sin  con- 
tar el  tiempo  que  se  empleare  en  oir  Misa  en  los  Tri- 
bunales donde  la  hubiere  :  Que  los  Ministros  no  puedan 
ser  Asesores  de  Juzgado  alguno  ,  si  no  fuere  por  especial 
permiso  ó  nombramiento  mió  :  Que  no  escriban  á  los  Jue- 
ces ,  ni  á  otros  Ministros  cartas  de  favor  ó  recomendación: 
Ni  tengan  freqüente  comunicación  ni  trato  con  los  Liti- 
gantes ,  ni  se  dexen  acompañar  de  ellos  :  Que  no  les  ad- 
mitan visita  alguna  de  cumplimiento  ó  ceremonia  ,  aun 
con  pretexto  de  pedir  la  venia  para  suplicar  :  Que  en  este 
caso  se  reciban  en  las  Oficinas  los  pedimentos  de  las  par- 
tes, 


tes  ,  y  se  dé  cuenta  de  ellos  en  los  Tribunales ,  para  re* 
solver  conforme  á  derecho  ,  si  tiene  ó  no  lugar  la  súplica, 
con  independencia  de  la  visita  ,  cuya  ceremonia  debe  en- 
teramente abolirse  ;  y  negada  la  súplica  ,  no  se  admitirá 
mas  pedimento  sobre  el  asunto  :  Mando  igualmente  ,  que 
se  atienda  con  el  mayor  cuidado  al  pronto  y  corriente 
despacho  de  los  negocios  y  de  las  causas  criminales ,  ve- 
lándose mucho  por  los  Tribunales  sobre  la  conducta  de 
sus  Dependientes  y  Ministros  Subalternos  :  Que  no  se  avo- 
quen las  causas  de  los  Jueces  inferiores ,  sino  en  los  casos 
prevenidos  por  derecho :  Y  que  se  observen  puntualmen- 
te hs  Leyes  del  Reyno  ,  y  las  Ordenanzas  de  los  Tribuna- 
les sobre  cuyo  cumplimiento  os  hago  particular  encargo  á 
vos  los  Presidentes  y  Regentes  ,  para  que  lo  zeleis  ,  y  á 
mis  Fiscales  para  que  pidan  lo  que  convenga  ;  y  unos  y 
otros  daréis  cuenta  de  qualquiera  contravención  ú  omi* 
sion  ,  quedando  responsables  de  lo  contrario  ,  y  de  los 
perjuicios  y  daños  que  se  siguiesen,  Y  para  que  tenga  pun- 
tual cumplimiento  todo  lo  referido  ,  después  de  publica- 
da en  el  Acuerdo  esta  mi  Real  Cédula ,  la  haréis  colocar 
con  las  Ordenanzas  de  esos  Tribunales ,  para  que  siempre 
se  tenga  á  la  vista  ,  y  no  se  contravenga  á  su  tenor  en  ma- 
cera alguna ,  que  asi  es  mi  voluntad. 
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CIRCULAR    DE    II    DE    JULIO     DE    1 7  JO. 


e  prohibe  á  todas  ,  y  qualesquier  personas  que  visten 
hábitos  largos  de  sotana  y  manteo  el  uso  de  sombreros  ga- 
chos ó  chambergos  ,  asi  dentro  ,  como  fuera  de  la  Corte, 
en  qualquiera  parte  del  Reyno  ,  tanto  de  dia  ,  como  de 
noche  ,  y  se  manda  que  universalmente  lleven  y  usen  el 
sombrero  levantadas  las  alas  á  tres  picos,  en  la  misma  for- 
ma que  le  llevan  y  van  comunmente  todos  quantos  vis- 
ten el  hábito  corto  ó  popular  ,  sin  distinción  alguna  ,  i 
excepción  de  los  Clérigos  constituidos  en  orden  Sacro  ,  que 
deberán  traerles  levantadas  las  dos  alas  de  los  costados  ,  y 
con  forro  de  tafetán  negro  ,  engomado ,  asi  porque  el  an- 
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tigno  uso  de  la  Nación  tiene  apropiada  y  autorizada  esta 
distinción  ,  como  porque  ella  misma  sirve  de  una  decoro- 
sa señal  ,  á  cuya  vista  sin  equivocación  se  les  guarde  el 
respeto  correspondiente  á  su  sagrado  carácter. 

CIRCULAR   DE    21    BE  AGOSTO    DE     I77O. 

JET  ara  evitar  las  desavenencias  ocurridas  entre  varios  Ca- 
bildjs  Seculares  y  Eclesiásticos,  sobre  ef  modo  de  hacer- 
se las  rogativas ;  se  declara  ,  que  quando  los  Cabildos  Ecle- 
siásticos considerasen  qac  pueden  convenir  sus  preces  á 
la  Divina  misericordia  por  alguna  calamidad  que  amanece^ 
será  muy  propio  de  su  estado  practicar  las  secretas  y  acos- 
tumbradas de  colectas ;  y  avisar  de  sus  piadosos  ruegos  al 
Magistrado  y  Ayuntamientos  Seculares  para  su  noticia  y 
aprecio,  Pero  para  rogativas  mas  solemnes,  aunque  sean 
interiores  del  Templo  ,  pertenecerá  al  Gobierno  Secular 
el  solicitarlas ,  y  será  correspondiente  al  Estado  Eclesiás- 
tico concurrir  con  ellas  á  tan  devoto  fin ;  y  en  caso  que 
llegasen  á  ser  procesionales  por  el  Pueblo  ,  (que  también 
será  de  cargo  del  Gobierno  Secular  el  procurarlas)  se  sus- 
penderán las  diversiones  públicas  por  los  dias  que  se  hi- 
ciesen. Y  que  si  los  Cabildos  concibiesen  que  en  el  Go- 
bierno Secular  pudiese  haber  alguna  confianza  menos  ur- 
gente ,  que  ellos  la  consideren  ,  podrán  insinuárselo ,  pero 
no  pasar  á  la  práctica  de  solemnidades  sin  que  medie  la 
solicitud  Secular, 


V^í 


CÍDULA  DE  24  DE  NaVIEMBRB  DE  IJJO. 


'On  esta  Real  Cédula  se  acompaña  y  manda  guardar 
y  cumplir  ,  otra  expedida  por  el  Consejo  de  Guerra  en  3 
del  mismo  mes  ,  con  inserción  de  la  Ordenanza  formada, 
ea  que  se  establecen  reglas  para  el  reemplazo  del  Exército, 
cuyo  tenor  es  el  siguiente : 

Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios ,  &c.  La  seguridad 
de  mis  Rey  nos  exige  un  Exército  respetable  á  los  enemi- 
gos 


gos  de  mi  Corona,  que  sostenga  la  dignidad  y  derechos 
de  ella ,  donde  la  necesidad  lo  pida ,  abrigando  á  mis  fie- 
les Vasallos  en  todas  las  partes  del  mundo  de  qual quiera 
insulto  exterior.  Y  siendo  precísu  á  este  fin  usar  de  los  de- 
rechos que  me  correspouden  al  servicio  Militar ,  que  me 
deben  prestar ,  p<íra  que  la  repartición  y  exacción  de  este 
servicio  se  establezca  con  reglas  fíxas ,  que  por  una  parte 
j.)roporcionen  el  posible  alivio  de  mis  Pueblos  ,  y  asegu- 
ren la  subsistencia  del  Exército  en  un  pie  sólido  de  fuer*» 
za ,  proporcionado  á  la  necesidad  y  al  vecindario  de  ca- 
da Provincia ,  escusando  vejaciones ,  y  desigualdades  en  el 
reparto  ;  he  tenido  por  conveniente  reducir  este  impor- 
tantísimo objeto  de  mis  atenciones  á  una  Ley  y  Ordenanza 
permanente ,  que  remueva  los  inconvenientes  y  cstorvos 
hasta  qui  experimentados  :  de  modo  que  distribuido  justa* 
mente  este  servicio  entre  todos  los  que  deben  y  pueden 
ser  contribuyentes ,  no  recaiga  en  unos  lo  que  correspon- 
de á  otros.  Por  este  medio  podré  dispensar  á  mis  Pueblos 
en  los  tiempos  pacíficos  y  de^seguridad  el  alivio  de  minorar 
considerablemente  el  número  de  Soldados ,  lo  que  hasta 
ahora  no  ha  podido  hacerse  por  la  incertidumbre  del  reem- 
plazo ,  y  la  menos  ventajosa  calidad  de  la  gente ,  con  gra* 
vísimo  dispendio  de  mi  Erario  ,  [y  perjuicio  de  mis  Va- 
sallos :  circunstancias  todas  que  han  movido  mi  Real  áni- 
mo á  tomar  esta  resolución ,  después  de  haber  tenido  pre- 
sentes las  Ordenanzas,  y  providencias  anteriores  ,  y  tratán- 
dose esta  materia  en  Juntas  y  conferencias,  extxutadas  de 
mi  orden  por  personas  de  mi  confianza  ,  y  que  se  hallan 
bien  enteradas  de  lo  que  conviene  al  Estado  ,  á  la  fuer- 
za del  Exército,  y  á  la  constitución  política  del  Rey no^ 
Con  atención  ,  pues  ,  á  todo ,  he  venido  en  establecer 
desde  ahora  para  en  lo  succesivo,  k  regla  con  que  deben 
contribuir  las  Provincias  el  contingente  que  correspoñ^ 
da  á  cada  una  para  el  reemplazo  de  Tropas  de  mi  Exér- 
cito, en  la  forma  siguiente. 

I.     Mando  ,  que  se  saque  de  las  Provincias,  en  que  se 
empiece  hacer  este  servicio  el  núniero  de. hombres  aptos 
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para  él ,  que  constará  del  plano  respectivo  á  ellas ,  que 
acompaña  á  esta  Ordenanza  ;  y  todas  las  del  Reyno  con- 
tribuirán en  lo  succesivo  con  los  contingentes  que  cor- 
respondan á  cada  Provincia  ,  según  el  reparto  que  resul- 
te de  la  b  ixa  en  que  anualmente  ^^í  hallen  los  Regimien- 
tos,  y  el  Estado  que  se  les  comunicara  4  su  tiempo  por 
la  via  reservada  de  Guerra. 

II.  Cada  Provincia  contribuirá  á  proporción  de  su  Vw. 
cindario  útil   para  este  servicio,  guardando  en  la  distribu- 
ción subalterna  de  sus  Pueblos  la  debida  igualdad  ,  para 
que  no  se  verifique  agravio  de  Provincia  á  Provincia  ,  ni 
de  Pueblo  á  Pueblo  contra   mis  Reales  intenciones. 

III.  Este  reparto  de  contingente  que  tocare ,  y  se  co- 
municará á  cada  Provincia ,  se  ha  de  hacer  en  cada  una 
de  ellas  por  su  respectivo  Intendente,  aunque  no  sea  de 
Exército ;  á  cuyo  fin  tendrán  obligación  de  puntualizar 
exactamente  los  vecindarios  ,  con  expresión  de  los  contri- 
buyentes á  este  servicio  Militar  ,  que  se  declara  ser  todos 
los  mozos  solteros ,  que  eu  esta  Ordenanza  no  tuvieren 
declarada  esencion. 

IV.  Para  la  mayor  facilidad,  se  subdividirán  las  Pro- 
vincias en  Partidos  al  cargo  de  sus  Corregidores ,  los  qua- 
]es  se  corresponderán  con  el  Intendente  de  la  Provincia,, 
pedirán  á  los  Pueblos  de  su  distrito  dichos  vecindarios, 
y  los  remitirán  ai  Intendente  con  sus  informes,  para  que 
se  haga  el  reparto. 

V.  I.  Fundándose  éste  en  el  vecindario  de  cada  Pue- 
blo ,  deberá  en  la  respectiva  jurisdicción  formarse  por  las 
Justicias  ordinarias  un  libro  de  alistamiento,  destinado  á 
este  efecto ,  que  ha  de  existir  en  el  Archivo  de  Ayunta- 
miento. 

2.  En  él  se  irán  anotando  las  personas  contribuyentes 
al  servicio  en  cada  acto  de  repartimiento  y  extracción, 
aunque  no  les  toque  la  suerte ,  con  distinción  de  edades, 
y  Pueblos.  Este  registro  auténtico  será  de  fácil  uso,  para 
evitar  prolijas  diligencias  en  lo  venidero  ;  y  hará  fé ,  por 
deberle  autorizar   las  Justicias  y  Escribano   de  Ayunta- 
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miento,  leyéndose  i  presencia  de  todos  los  mozos  solteros 

sorteables ,  los  quiles  podrán  reclamar  qualquiera  omisión, 
que  por  descuido ,  ó  malicia  se  haya  cometido ;  no  ha- 
ciéndose creible  que  en  adelante  haya  semejante  abuso. 

VI.  Los  que  han  de  contribuir  ,  además  de  la  calidad 
de  solteros,  h;.n  de  tener  desde  diez  y  siete  años  cumpli- 
dos hasta  treinta  y  seis  de  edad,  con  la  robustez,  sani- 
dad y  disposición  conveniente  para  el  manejo  de  las 
Armjs. 

.  Vil.  La  estatura  de  la  gente  ha  de  ser  de  cinco  pies 
cumplidos;  y  la  medida  se  ha  de  hacer  estando  sin  su 
calzado  ordinario  ,  y  á  presencia  de  los  demás  mozos  ,  su- 
jetvjs  á  la  Contribución  del  servicio  Militar,  con  el  mis- 
mo derecho  ,  de  reclamar  qualquier  fraude  ,  que  pudiera 
cometerse  en  perjuicio  de  los  demás  interesados. 

VIH.  I.  Entre  los  contribuyetites  hábiles  para  el  ser- 
vicio, se  procederá  al  Sorteo  de  los  que  toquen  á  cada 
Pueblo,  con  asibtencia  del  Corregidor,  Juez  ó  Alcalde,  y 
Capitulares  del  Concejo^  También  asistirá  el  Escribano  de 
Ayuntamiento  ,  y  en  su  defecto  el  mas  antiguo  del  Nú- 
mero ,  ó  el  Fiel  de  Fechos ,  donde  no  hubiere  uno  ni  otro, 
para  dir  fe  del  acto  de  alistamiento  ,  medida  y  Sorteo: 
todo  lo  qual  se  ha  de  extender  y  escribir  en  el  libro 
de  alistamiento, prevenido  en  el  artículo  V.  dé  esta  Or- 
denanza. 

2.  Se  hallarán  también  presentes  al  acto  de  poner  en  el 
cántaro  las  cédulas  ,  y  sortear  el  número  de  la  gente  re- 
partida á  cada  Pueblo ,  el  Párroco  ó  Párrocos  de  él  shi 
mas  manejo  ni  intervención  ,  que  ser  unos  testigos  autoriza- 
dos de  lo  que  se  hace ,  con  la  facultad  de  poder  exponer 
en  el  acto  qualquiera  desorden  que  adviertan,  guardada  la 
moderación  de  su  mansedumbre  Sacerdotal,  y  el  j espe- 
to que  se  debe  á  las  Justicias  Reales  ;  y  firmarán  al  pie 
de  las  diligencias  ,  diciendo  como  se  hallaron  presentes,  y 
sí  tubieron  que  exponer  ,  ó  no  contra  el  acto. 

3.  Los  mozos  sorteables  también  deberán  firmar  á  la 
notificación,  que  s*  les  haga  de  las  resultas  del  Sorteo, 
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7  por  los  que  no  supieren  firmar,  lo  harán  dos  perso- 
nas de  las  que  se  hallen  presentes ,  y  ellos  señalaren  :  con 
lo  que  quedará  cerrado  el  acto  ,  de  que  se  remitirá  tes- 
timonio á  Ja  letra  al  Corregidor  del  Partido  á  quien  cor- 
responda aquella  jurisdicción  ,  según  lo  que  queda  pre- 
venido en  el  artículo  IV;  y  otro  testimonio  por  dupli- 
cado, se  ha  de  entregar  al  Oficial  de  la  Caja  particular ,  de 
cuyo  encargo  se  tratará  mas  adelante. 

4.  Este  Corregidor  dispondrá  que  el  Escribano  de 
Ayuntamiento  ^aya  anotando  en  otro  libro  con  distinción 
de  Pueblos  ,  nombres  y  edades  los  que  salen  sorteados  ea 
todo  su  distrito  ,  y  pasará  al  Intendente  los  referidos  testi- 
monios del  Sorteo  originalmente,  con  nota  al  pie  de  di- 
cho Escribano ,  en  que  conste  haber  tomado  razón  de  los 
sorteados. 

IX.  I.  Los  Intendentes  de  Exército  ó  de  Provincia, 
con  vista  de  los  testimonios ,  formarán  un  estado  de  toda 
la  Provincia  con  distinción  de  Corregimientos  ,  Pueblos 
de  cada  Corregimiento  ,  noticia  de  sus  mozos  solteros 
sorteables  desde  los  diez  y  siete  años  cumplidos  hasta  los 
treinta  y  seis  también  cumplidos  ,  los  repelidos  por  inhá- 
biles para  el  servicio  ,  y  los  que  efectivamente  salieron 
en  suerte  con  destino  al  servicio  ;  pasándose  estos  estados 
á  mis  Reales  manos ,  con  la  mayor  brevedad  ,  por  la  vu 
reservada  de  la  Guerra, 

2.  Un  duplicado  de  este  estado  se  remitirá  por  los  In- 
tendentes de  Provincia  á  los  de  Exército ,  para  que  conste 
en  la  Contaduría  de  Exército  ;  reservando  en  aquellas  In- 
tendencias de  Provincia  ,  que  no  están  dependientes  de  las 
de  Exército  ,  su  remisión  á  la  que  Yo  destine  ,  por  lo  mu- 
cho que  conviene  á  mi  servicio  reunir  estas  noticias  en 
las  Contadurías  de  Exército  para  todos  los  casos  que  ocur- 
ran. 

X.  Prohibo  á  los  que  salgan  en  suerte  ,  que  compren 
otro  hombre,  ó   pongan  substituto,  baxo  la  pena  de  que 
el  que  substituya  ó  venda  htya  de  servir  por  doble  tiem-  ^ 
po  del  que  por  regla  se  «stablece  en  esta  Ordenanza ;  y 
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el  que  le  comprare  quede  sujeto  á  la  misma  pena  ,  sin 
que  las  Justicias  ,  ú  otras  personas  particulares  ,  aunque 
sean  parientes  de  los  sorteados,  puedan  usar  de  este  arbi- 
trio ,  por  los  inconvenientes  que  en  otras-  ocasiones  se  han 
experimentado.. 

XI.  Sin  embargo  que  no  espero  ver  en  los  Magis- 
tradosv  municipales  ,  ni  en  los  Escribanos  contravencio- 
nes voluntarias,  en  oposición  á  mis  Reales  intenciones  ex- 
plicadas en  esta  Ordenanza ,  y  al:  buen  servicio  Militar, 
distributivo  si  acepción  de  personas  entre  los  vasallos  su- 
jetos á  él ,  por  la  igualdad  tan  necesaria  en  toda  especie 
de  contribuciones ,  y  mucho  mas  en  la  de  este  honrado  é 
importante  servicio  ;  declaro  y  ordeno  ,  que  las  Justící;is 
y  Escribanos  que  hubieren  consentido  ,  dispuesto  ó  disi- 
mulado ,  que  se  exima  de  entrar  en  suerte  á  alguno ,  que 
esté  obligado ,  y  sea  hábil  para  el  servicio  de  las  Armas, 
por  e!  mero  hecho  ,  debidamente  verificado  ,  incurran  en 
privación  de  sus  empleos  y  oficios  ;  y  siendo  nobles ,  les 
condeno  á  servir  tres  años  sin  sueldo  en  un  Regimiento  de 
Infantería  ;  y  si  fueren  plebeyos  ,  por  doble  tiempo  del 
establecido  en  el  Artículo  XLIX  de  esta  Ordenanza. 

XII..  La.  piedad  mal  entendida  ha  solido  excitar  algu- 
das  personas  Eclesiásticas ,  Seculares  y  Regulares  á  proteger 
á  alguno  de  los  que  deben  entrar  en  cántaro  ó  en  Sorteo, 
sin  hacerse  cargo  bastantemente  ád  grave  perjuicio  de  ter- 
cero que  resulta  de  proteger  á  uno ,  para  libertarle  de  la 
carga  á  que  el  vasalíage  le  obliga  ,  siguiéndose  por  cense - 
qüencia  imponerla  á  quién  no  le  tocarla  ,  guardada  justicia 
y  equidad  ;,  resultando  también  de  tal  protección  trastor- 
narse la  obligación  que  los  subditos  tienen  de  llevar  las 
Armas  en  defensa  del  Reyno  y.  de  la  Religión ,  de  que  se 
hallan  instruidos  por  las  Santas  Escrituras  ,  que  enseñan  los 
derechos  correspectivos  de  los  vasallos.  Considerando,  pues, 
quánto  ofenden  al  Estado  y  á  la  Religión  misma ,  los  que 
debiendo  aconsejar  á  los  demás  esta  sumisión  y  orden ,  le 
turban  ,  confio  que  en  adelante  su  conato  se  dirigirá  á  exór- 
tar  á  todos  al  mas  exacto  cumplimiento  de  las  Leyes  y  Or- 
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dcnanzas  Reales ;  á  cuyo  fin  encargo  á  sus  Prelados  Dioce- 
sanos ,  y  Superiores  Regulares ,  que  lo  hagan  entender  asi 
á  sus  subditos:  en  el  supuesto  de  que  si  se  verifícase  el 
caso ,  no  esperado  ,  de  contravención  ,  se  usará  con  seve- 
ridad de  los  remedios  dispuestos  en  las  Leyes  para  conte- 
ner á  las  personas  privilegiadas ,  que  alteran  la  subordina- 
ción y  el  buen  orden  de  la  sociedad  política. 

XIIL  Los  mozos  solteros  que  fueren  hábiles  para  el 
servicio  de  las  armas  ,  y  pretendieren  indebidamente  li- 
bertarse del  sorteo  ,  serán  por  el  mismo  hecho  verifica- 
do ,  destinados  por  doble  tiempo  del  regular  al  servicio» 
sin  necesidad  de  entrar  en  suerte ;  para  quede  esa  mane- 
ra se  eviten  solicitudes  injustas  en  perjuicio  de  los  demás. 

XIV.  Los  prófugos  no  solo  se  sustraen  de  una  obli- 
gación tan  esencial  del  vasallage  ,  sino  que  recargan  en 
el  que  les  ha  de  substituir  la  obligación  que  les  corres- 
pondía, y  turban  el  buen  orden.  Y  para  precaver  este 
agravio ,  que  suele  ser  freqücnte ,  declaro  ,  que  compare- 
ciendo voluntariamente  ante  las  Justicias  en  e*l  término  ■■ 
de  ocho  dias ,  contados  desde  que  se  reciban  en  los  Pue- 
blos las  ordenes  para  el  Sorteo  ,  se  sorteen  de  tres  uno  ;  y 
pasados,  si  insistieren  en  la  contumacia  ,  serán  aplicados 
á  servir  en  el  Exército  por  doble  tiempo  del  regular  ;  y 
concedo  al  vecino  particular ,  que  denunciare  el  parade- 
ro cierto  ,  ó  aprendiere  aun  prófugo  ,  en  premio  de  su 
zelo  y  diligencia,  la  exención  de  entrar  en  suerte  por  su 
persona  ,  ó  de  un  pariente  suyo  sorteado  ,  y  se  tendrá 
en  consideración  el  zelo  de  las  Justicias  en  esta  parte ,  por 
lo  que  interesa  mi  servicio. 

XV.  I.      Conviniendo  por  todos  medios  evitar  que 
los  mozos  solteros  ,   entendiendo  mal  su  obligación  y  su  • 
felicidad,  hagan  fuga  de  sus  domicilios,  luego  que  llegan 
á  percibir  el  rumor  del  Sorteo  ,   prefiriendo  su  aparente  - 
libertad  á  las  incoii^odidades  de  una  vida  arrastrada  :  Or- 
deno i  todas  las  Jusiicias  del  Reyno,  que  desde  el  dia  que. 
llegue  á  su  poder  la  orden  particular  para  el  Sorteo  ,  ten- 
ga muy  particular  cuidado  de  zelar  si  se  introducen  en 
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el  Pueblo  de  su  Jnrisdiclon  ,  sin  notoria  y  legítima  causa, 

algunos  mozos  de  distinto  Pueblo  :  y  sin  otro  motivo  mas 
que  el  expresado ,  los  aprendan  y  aseguren  en  las  cárceles 
Reales ;  tomándoles  su  declaración ,  para  que  conste  de  su 
nombre  ,  edad  y  Pueblo  de  que  hayan  huido ,  y  las  cau- 
sas por  qué  lo  hayan  hecho  ;  examinando  si  son  solteros, 
sanos  y  de  la  talla  prevenida  en  esta  Ordenanza ;  en  cuyo 
caso  los  apliquen  indefectiblemente  al  servicio  por  doble 
tiempo  del  regular ,  avisándolo  á  las  Justicias  del  Pueblo 
de  su  verdadero  domicilio ,  para  que  les  conste  su  para- 
dero y  destino. 

2.  Contra  los  padres ,  parientes  ,  amos  ,  gremios  ,  ó  co- 
munidades en  cuya  compañía  viva  el  mozo  prófugo ,  se 
procederá  á  la  exhibición ,  ó  á  que  entregue  dos  personas 
hábiles  para  el  servicio  ,  si  se  hallare  y  justificare  que  qual- 
quiera  de  ellos  ha  contribuido  á  sü  fuga ;  pero  si  no  re- 
sultaren pruebas  suficientes  de  esta  colusión  ,  prohibo  se 
dirijan  procedimientos  algunos  contra  los  referidos. 

XVI.  La  experiencia  ha  acreditado  que  el  gravamen  y 
atraso  de  los  sorteos  ha  dimanado  en  mucha  parte  del  gran 
número  de  exentos  ,  que  indebidamente  se  han  ido  aumen- 
tando ,  con  perjuicio  de  los  demás  vasallos.  Y  para  que 
en  esto  no  haya  abuso ,  tengo  por  bien  declarar  los  que 
deben  gozar  de  esta  exención  :  bien  entendido ,  que  los 
que  no  estén  comprehendidos  en  esta  Ordenanza  no  se 
han  de  tener  ni  reputar  por  tales  exentos,  sin  embargo 
de  que  lo  hayan  sido  en  los  sorteos  de  Quintas  y  Milicias; 
y  á  mayor  abundamiento  derogo  en  esta  parte  ,  de  mi 
proprio  motu  ,  cierta  ciencia  y  poderlo  Real ,  de  que  en 
esta  parte  uso ,  como  Rey  y  Señor  natural ,  qualesquier  pri- 
vilegios ó  exenciones,  dexándolas  en  su  fuerza  y  vigor 
para  lo  demás  en  ellas  contenido  en  adelante ;  porque  nú 
voluntad  es  reducir  estas  exenciones  á  lo  literal  de  esta 
Ordenanza  ,  para  hacer  mas  soportable  á  los  Pueblos  y  á 
los  contribuyentes  este  honrado  servicio,  atendiendo  á  la  jus- 
tas causas  que  para  ello  hay  ;  á  lo  representado  repeti- 
damente por  las  Cortes  á  mis  gloriosos  progenitores  ;  á 
s^Tom.L  N  ,  que 
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que  las  leyes  resisten  tales  exenciones  ;  y  á  la  constitución 
actual  del  Estado  ,  para  mantener  en  vigor  el  Exército, 
sin  decadencia  de  la  labranza ,  manufacturas ,  industria  y 
población  del  Reyno ,  que  de  otro  modo  no  podria  sos- 
tenerse. 

XVII.  En  consideración  á  que  los  hijosdalgo  de  es- 
tos Reynos  se  han  distinguido  siempre  en  el  amor  y  ser- 
vicio de  sus  Reyes ,  y  á  que  la  mayor  parte  de  los  Ofi- 
ciales,  y  Cadetes  del  Exército  se  compone  de  individuos 
de  esta  clase  :  Declaro  que  los  hijos- dalgo  han  de  ser  exen- 
tos de  el  servicio  de  esta  ordenanza:  y  además  de  que 
quando  la  necesidad  del  estado  lo  requiera ,  se  presenta- 
rán voluntariamente  ,  estimulados  de  su  propio  honor ,  me 
reservo  hacer  llamamiento  de  ellos.  Pero  no  les  relevo  de 
la  obligación  á  que  los  debe  excitar  su  nacimiento ,  de 
zelar  que  no  se  cometan  fraudes  contra  lo  dispuesto  en 
esta  Ordenanza  ,  de  dar  cuenta  á  las  Justicias,  Corregi- 
dores é  Intendentes  de  qualquier  contravención  que  lleguen 
á  entender. 

XVIII.  Declaro  asimismo  por  libres  y  exentos  de  es- 
te servicio  á  los  que  al  tiempo  de  hacérsela  extracción  y 
sorteo  estuvieren  en  actual  exercicio  de  los  oficios  de  Re- 
pública ,  entendiéndose  por  tales  precisamente  los  que  re- 
fiere la  ley  -].  tit.  4.  lib.  6.  de  la  Recopilación. 

XIX.  I.  Conforme  á  lo  dispuesto  en  la  segunda  parte 
de  V\  ley  antecedente ,  declaro  deben  ser  exceptuados  los 
Administradores,  Visitadores,  Tenientes  de  Resguardo  y 
Oficiales  asalariados  de  mis  rentas  Reales ,  inclusa  la  de  Cor- 
reos y  Postas ;  pero  deberán  ser  comprehendidos  en  suer- 
te los  Guardas  simples  de  á  pie  Ó  de  á  caballo ,  con  no- 
ticia de  los  Subdelegados  de  las  mismas  Rentas. 

2.  Siendo  tan  necesario  el  servicio  de  las  Postas  para 
la  comunicación  interna  y  externa  de  estos  Reynos :  Man- 
do se  observe  á  los  Correos  de  Gabinete  ,  nombrados  por 
el  Superintendente  general  de  Correos,  á  los  que  hay  en 
las  Administraciones  principales  de  la  Coruña  ,  Cádiz,  Se- 
villa ,  Valencia ,  Barcelona  y  Alicante  ,  para  servir  las  di- 
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ligenclas  del  Real  servicio ;  á  los  Maestros  de  Postas  y  á 

dos  Postillones  en  cada  Posta  la  exención  de  este  sorteo; 
guardándose  en  ello  lo  dispuesto  por  las  ordenanzas  con 
que  se  gobierna  dicha  Renta  de  Correos  y  de  Postas ,  en- 
viando los  Administradores  de  cada  Provincia  al  respec- 
tivo Intendente  relación  de  los  dependientes  asalariados, 
con  título  firmado  de  los  Administradores  generales ,  Maes- 
tros de  Postas  y  Postillones.  La  misma  exención  se  ha  de  ob- 
servar á  los  conductores  de  las  balijas  de  las  carreras  generales 
y  travesías,  que  siryen  baxo  de  escritura  y  convenio  ,  con 
salarios  determinados  ;  pero  los  conductores  ó  depositarios 
que  están  destinados  por  los  Pueblos  á  la  conducción  de 
sus  balijas  particulares  ,  serán  comprehendidos  en  la  suer- 
te indistintamente ,  de  cuyas  dos  clases  deberán  también 
dar  noticia  los  Administradores  de  las  Provincias,  para 
evitar  dudas  y  fraudes  en  perjuicio  del  servicio  militar. 
Los  mozos  de  oficio  y  carteros  de  las  Administraciones 
del  Reyno  gozarán  de  la  misma  exención  ;  con  tal  que 
también  tengan  título  despachado  por  los  Administrado- 
res generales ,  cuyo  requisito  ha  de  ser  indispensable ,  para 
evitar  fraudes ,  quedando  excluidos  los  que  carezcan  de  él 
por  regla  general. 

3.  En  las  fábricas  de  salitre  y  pólvora  deberán  alistar- 
se para  el  sorteo ,  y  entrar  en  éí  todos  los  que  se  exerciten 
en  el  trabajo  material  de  peones,  cuyo  servicio  puede 
desempeñar  qualquiera  otro  mozo,  no  apto  para  las  ar- 
mas ó  casado ;  y  generalmente  se  ha  de  estender  esta  re- 
gla á  los  peones  de  qualesquiera  fábricas ,  aunque  sean  Rea- 
les ,  por  versar  las  mismas  razones ,  y  haber  la  misma  fa- 
cilidad ,  de  que  le  suplan  casados ,  ó  mozos  ineptos  para 
la  guerra. 

XX.  Corrigiendo  el  abuso  y  estension  que  ha  habido 
en  conceder  Privilegios  á  muchos  oficios  y  encargos  que 
se  pueden  servir  mejor  por  personas  casadas  y  avecindadas, 
ó  ineptas  para  el  servicio  de  las  armas ;  vengo  en  decla- 
rar ,  que  en  adelante  no  serán  exentos  de  entrar  en  suerte 
los  pastores  de  ganado  lanar ;  los  individuos  de  la  caba- 
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ña  Real  de  Carretería ,  los  dueños  y  criadores  de  yeguas, 
los  Familiares  de  la  Inquisicion¡,  los  Ministros  y  Hospederos 
de  Cruzada ,  los  Hermanos  y  Síndicos  de  Ordenes  Reli- 
giosas ,  los  Comisarios  de  la  Santa  Hermandad  ,  ni  otro 
de  qualesquiera  oficios  y  encargos ,  que  no  estén  expre- 
samente exceptuados  en  esta  Ordenanza  ;  para  evitar  con 
esta  regla  general  los  muchos  fraudes  y  perjuicios  que  se 
siguen  á  los  vasallos  contribuyentes  en  este  servicio  ;  y 
á  mayor  abundamiento  llevo  derogados  y  derogo  de  nue- 
vo qualesquiera  privilegios  ó  declaraciones  en  contrario; 
y  quiero  que  asi  se  observe  inviolablemente  sin  tergiver- 
sación alguna  ,  por  el  interés  que  de  su  observancia  re- 
sulta á  la  causa  pública  de  estos  mis  Rey  nos. 

XXI.  Para  evitar  abusos  y  fomentar  las  fábricas  y  ma- 
nufacturas de  lana  y  seda  en  estos  mis  Reynos,  declaro 
por  exentos  del  sorteo  á  todos  los  maestros,  fabricantes 
de  lanas  y  sedas ,  tundidores  y  á  los  de  batanes ,  prensas 
y  perchas ;  pero  no  á  sus  oficiales  y  aprendices. 

XXn.  Las  cabezas  de  familia,  mozos  solteros  que  fue- 
ren solos  en  su  casa  con  hacienda  propia  raiz  ,  que  ma- 
nejen por  sí  ó  por  sus  criados ,  han  de  quedar  también 
exceptuados  del  sorteo  y  servicio ;  y  lo  mismo  aquellos 
mozos ,  que  siendo  también  cabezas  de  familia ,  manejen 
comercien ,  ó  estén  destinados  en  fábricas  y  oficios ,  ó  tu- 
vieren una  yunta  con  casa  abierta  y  establecida ,  aunque 
labren  tierras  arrendadas. 

XXni.  Han  de  ser  exceptuados  también  los  hijos  únicos 
de  padres  absolutamente  pobres  de  sesenta  años  ó  impedi- 
dos ,  y  de  viudas  pobres ,  que  hayan  de  librar  su  preciso 
sustento  en  el  trabajo  de  ellos. 

XXIV.  La  misma  excepción  mando  se  entienda  con 
los  mozos  solteros ,  que  no  teniendo  padre  ni  madre ,  vi- 
ven con  una ,  ó  mas  hermanas  solteras ;  ó  con  hermanos 
menores,  y  los  mantienen  de  su  trabajo,  respecto  de  ser 
cabeza  de  casa  ó  familia ;  que  no  conviene  al  estado  de- 
xar  yerma. 

XXV.  Si  hubiere  en  cántaro  pa^a  el  sorteo  dos  ,  tres ,  ó 
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mas  hermanos ,  y  saliere  uno  de  ellos  por  soldado  ,  se- 
rán libres  los  demás  hermanos  ;  y  solo  serán  obligados  i 
entrar  en  suerte ,  concurriendo  en  ellos  las  calidades  pre- 
venidas en  esta  Ordenanza  ,  después  de  haber  cumplido, 
ó  salido  del  serricio  el  otro  hermano  sorteado. 

XXVI.  En  el  caso  de  que  en  una  misma  Provincia 
salgan  en  diversos  Pueblos  dos ,  ó  mas  hermanos  por  sol- 
dados, debe  quedar  libre  el  que  viviere  con  sus  padres, 
ó  estuviere  mas  próximo  á  ellos  para  mantenerles  o  ayu- 
darles. ' 

XXVII.  r.  Declaro  por  regla  general  que  los  cria- 
dos ,  no  hidalgos  ,  de  qualquiera  persona  ,  por  distingui- 
da que  sea ,  deben  entrar  en  el  sorteo  ,  sin  distinción  de 
los  criados  de  Militares ,  ya  sean  de  actual  servicio  ,  ó  retira- 
dos ;  ni  los  de  Comunidades  eclesiásticas ,  seculares  ó  re^ 
guiares ;  de  Curas  ,  ó  de  otros  qualesquiera  Eclesiásticos, 
aunque  vivan  en  sus  Conventos  ó  casas;  atendiendo  4 
que  el  servicio  ,  que  les  hacen  dichos  criados  ,  puede  ser 
suplido  por  otros  que  no  sean  á  propósito  para  entrar 
en  mis  tropas. 

2.  Los  amos  y  comunidades ,  coadyuvando  al  buen 
orden  ,  y  á  mi  Real  servicio  ,  pasarán  listas  individuales 
de  sus  criados  á  las  respectivas  Justicias ,  para  que  hug^n  el 
alistamiento  de  ellos  ;  franqueándoles  para  la  medida  ,  sor- 
teo y  entrega  ,  como  deben  ,  para  facilitar  mi  servicio; 
teniendo  presente  lo  que  va  dispuesto  en  el  artículo  XII 
de  esta  Ordenanza.  Y  por  un  acto  de  condescendencia  á 
los  Reverendos  Arzobispos  y  Obispos  de  estos  mis  Reynos, 
exceptúo  á  sus  familiares  adictos  al  estado  eclesiástico  ,  pe- 
ro no  á  sus  criados  inferiores ,  los  quales  quiero  sean  com- 
prehendidos  en  la  regla  general  ,  por  cesar  todo  motivo 
de  exención  respecto  á  estos  últimos. 
•  XXVIII.  I.  En  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  antecedente  ,  no  deberán  ser  exceptuados  los  cria- 
dos seculares  antiguos  de  las  Comunidades  ,  aunque  se  les 
haya  puesto  el  hábito  de  Legos  ó  de  Donados  dos  meses 
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antes  de  como  se  reeiba  la  orden  para  los  sorteos  ,  por  la 
sospecha  de  fraude  que  esto  induce. 

2.  En  lo  succesivo  se  deberán  escusar  tales  Donados, 
supuesto  que  las  Comunidades,  pueden  estar  asistidas  con 
criados  seculares  ,  no  aptos  para  las  armas,  ó  con  los  Le- 
gos que,  se  admitan  para  profesión. 

3.  Y  conviniendo  fixar  no  solo  el  número  de  estos 
Legos  ,  sino  también  el  de  los  demás  Religiosos ,  confor- 
me al  Concilio  Tridentino  ,  y  á  lo  que  exige  la  causa  pú- 
blica y  buena  disciplina  ;  encargo  particularmente  al  mi 
Consejo  Real ,  que  lo  promueva  en  uso  de  la  protección 
debida  á  las  Constituciones  C(.^nciliares. 

XXIX.  I.  Los  Abogados ,  Relatores  ,  Escribanos  de 
Cámara,  Porteros,  Alguaciles,  Procuradores,  Escribanos 
de  Ayuntamiento  ,  de  Número ,  de  Provincia  ,  de  Dili- 
gencias ó  Reales  ,  Receptores ,  Repartidores  de  pleitos ,  Ta- 
sador general ,  Receptor  de  penas  de  Cámara  ,  Alcaide  de 
ksCnrceles  ,  y  todos  los  demás  Comentarienses ,  son  los 
que  precisamente  y  sin  fraude  deben  ser  exceptuados  del 
sorteo  ,  por  estar  destinados  á  los  Tribunales  superiores  y 
ordinarios ,  para  ayudar  á  la  pronta  y  expedita  administra- 
ción de  justicia. 

2.  También  deben  ser  exceptuados  los  Notarios  de  Po- 
yo ,  de  Asiento  ó  de  Número  de  los  Tribunales  eclesiás- 
ticos ,  y  los  de  Vicarías  de  los  Partidos ,  según  el  arreglo 
dispuesto  en  la  última  Pragmática  ,  que  tiró  á  cortar  el 
número  excesivo  de  estas  gerites  ;  y  por  lo  mismo  man- 
do ,  que  á  los  Notarios  sueltos  no  se  les  guarde  exención 
alguna  ,  hasta  que  con  acuerdo  de  los  Diocesanos,  y  apro- 
bación del  mi  Cornejo  ,  según  lo  dispuesto  en  elh  ,  que- 
den reducidos  á  los  precisos ,  y  arreglado ,  como  debe  ,  este 
ramo. 

3.  Para  evitar  en  gran  parte  sustraer  de  la  clase  del  Es- 
tado general  esta  porción  de  individuos  subalternos  de  los 
Tribunales  ,  deberá  cuidar  el  mi  Consejo  para  lo  succesi- 
vo ,  que  sin  perjuicio  de  los  actuales  recaigan  en  hijos- 
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dalgo  los  posibles  empleos  políticos  que  van  referidos :  pues 

además  de  ser  conveniente  al  mejor  desempeño  ,  no  se  de* 
frauda  el  servicio  personal  de  la  milicia. 

4.  Las  oficinas  de  dotación  fixa ,  y  todos  sus  individuos 
deben  estar  exentos  ,  por  la  utilidad  de  su  servicio  é  ins- 
trucción adquirida  en  ellas.  Y  para  perjudicar  menos  al 
Estado  general ,  y  que  se  pongan  en  el  mayor  honor  ,  re- 
cayendo en  adelante  también  estas  plazas  en  hijos  dalgo: 
mando  que  asi  se  observe  inviolablemente  por  los  supe- 
riores de  las  oficinas  á  quienes  corresponda  su  nominación 
ó  prepuesta ,  sin  perjuicio  de  los  actuales  individuos  de 
ellas  que  no  lo  fueren. 

5.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  la  anterior  or- 
denanza de  Qiiintas  ,  declaro,  que  los  Escribientes  de  Abo- 
gados y  Relatores  no  deben  ser  exentos  de  este  servicia 
militar  ,  porque  siendo  demasiado  numerosa  la  clase  de  Es- 
cribientes ó  Amanuenses  ,  no  necesita  privilegiarse  ;  y  el 
Abogado  mas  utilmente  deberá  tener  Pasante  que  aprenda 
con  él  la  práctica  forense ,  y  sea  graduado  de  Bachiller 
en  Universidad  aprobada ,  el  qual  por  sí  mismo  será  exenta 
conforme  á  esta  Ordenanza. 

6.  La  excepción  de  tres  Escribientes  á  cada  Procura- 
dor la  limito  y  reduzgo  á  uno  que  aprenda  el  Oficio  con 
él ,  sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  la  ordenanza  del  año 
de  1761. 

7.  Necesitando  los  Escribanos  de  Cámara  un  número 
de  Oficiales  proporcionado  a  su  de<^pacho ,  mando  se  arre- 
gle á  juicio  del  Tribunal  sin  fraude  ;  pasando  los  Presi- 
dentes y  Regentes  de  las  Chanciilerías  y  Audiencias  á  los 
Intendentes  lista  certificada  de  estos  empleados,  para  que 
se  exceptúen ,  sin  añadir  ó  aumentar  personas  á  aquel  nú- 
mero de  Oficiales  que  hasta  ahora  hayan  tenido  las  Escri- 
banías y  Oficinas  de  los  mismos  Tribunales ;  bien  entea- 
dido  que  deben  ser  de  continua  asistencia  ,  y  tener  Jas 
calidades  prevenidas  por  Ordenes  y  Provisiones  del  mi 
Consejo.  / 

8.  Permito  i  los  Escribanos  de  Ayuntamiento ,  y  á  lós 
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de  Numero  y  Provincia  de  las  Ciudades  dos  Oficiales  ex- 
ceptuados únicamente  ,  que  les  ayuden  á,  despachar  ,  y 
aprendcUi  k  profesión  al  mismo  tiempo  ,  porque  se  per- 
judicarla el  buen  despacho  si  se  mudasen  frecuentemen- 
te ;  y  mando  asimismo  ,  que  en  adelante  se  arregle  por 
mi  Consejo  la  admisión  ,  instrucción ,  y  calidades  de  estos 
Oficiales. 

9.  B  xo  las  mismas  calidades  permito  se  exceptué  un 
solo  Oficial  ó  Amanuense  á  los  demás  Escribanos  de  Nú» 
mero  ó  Reales,  del  Reyno. 

10.  Declaro,  que  si  estos  Amanuenses  ó  Escribientes 
hubiesen  sido  admitidos  dentro  de  dos  meses  ,  antes  que 
se  reciba  la  orden  para  el  sorteo  ,  no  deben  str  exceptua- 
dos ,  asi  porque  es  poca  la  pericia  que  pueden  haber  ad- 
quirido ,  como  por  evitar  fraudes  j  debiendo  preferirse 
siempre  en  la  admisión  á  los  hijos-dalgo  ,  por  las  justas 
consideraciones  que  van  explicadas. 

11.  Los  Archiverc^s  y  Oficiales  de  los  Archivos  Rea- 
les, y  de  los  Tribunales  que  se  hallen  asalariados ,  y  con 
plaza  fixa  ,  deben  gozar  también  exención  ;  porque  con- 
viene sean  personas  prácticas  y  permanentes  ,  versados  en 
el   manejo  de  papeles ,  y  en  los  caracteres  antiguos. 

12.  A  fin  de  que  el  por  menor  de  esta  mi  Real  de- 
claración reciba  su  complemento  ,  encargo  al  mi  Consejo, 
que  oídas  las  Chanciilerias  ,  Audiencias  Reales,  y  demás 
Tribunales  ,  formalice  por  via  de  regla  perpetua  para  lo 
succesivo  las  listas  ,  y  orden  de  estos  empleos  civiles ,  dán- 
dome cuenta  para  su  aprobación  por  la  via  correspon- 
diente. 

XXXo  I.  Deseando  favorecer  los  Estudios  en  todo 
lo  que  sea  compatible  con  mi  Real  ser\ivio  ,  y  que  se 
eviten  fraudes,  declaro  por  exentes  de  entraren  suerte  á 
los  Doctores,  Maestros  y  Licenciados  de  las  Universidades 
de  estos  Reynos  ;  y  por  un  efecto  de  Real  benignidad  es- 
tiendo esta  exención  á  los  Bachilleres  de  las  Universida- 
des de  Salamanca,  VaíLdolid  y  Alcalá  en  las  facultades  de 

.Teología  ,  Cánones ,  Leyes  y  Medicina» 
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2.  La  misma  exención  coacedo  á  los  que  recibieren 
estos  grados  con  la  soIemnid.:d  ,  justificación  de  cursos  y 
examenes  prevenidos  en  sus  estatutos  ,  y  en  mi  Real  Cé- 
dula de  24  de  Enero  de  este  año  en  las  Universidades  de 
Santi<igo  ,  Oviedo  ,  Sevilla  y  Granada,  y  en  las  de  Cer- 
vera  ,  Huesca,  Zaragoza  y  Valenda  ,  y  no  de  otrss  al- 
gunas ;  con  tal  que  los  Bachilleres  sigan  actualmente  en  las 
mismas  Universid.ídes  los  estudios  de  sus  facultades  respec- 
tivas ,  haciendo  á  su^  debidos  tiempos  todos  los  exerci- 
cios  prevenidos  en  dicJnos  estatutos ,  p^eales  Cédulas  ú  Or- 
denes del  Consejo ;  y  también  (^ximo,  i'  los  Bachilleres ,  que 
estén  practicando  la  Abog.cía  y  Medicina  en  estudios  de 
Abogados  ó  Médicos  respeciivamente. 

3.  '^  No  obstante  la  regU  anti?cedcnte ,  declaro  que  los 
Estudiimtes  quei.lleven  un. ¡año^ de  matrícula  en  la^  re^lfe- 
ridasonce  Universidades»  para  ^\  estudio  de  dichas  faculta? 
des  mayores,  FenguQS, Griega  y  Hebrea,  Mateaiáucas  y  Ci- 
rugía ,  deben  gozar  de  laf  misma  exención  ,  con  tal  que 
•cumplan  con  lo  que  disponen  lo^  üstv-tuícs  ,  Cédulas  y 
Ordenes  expedidas  á  las  miomas  .Universidades  ,  oyeudp 
íahdii  dos  lecciones  precisameiite  con  apr|[^ve<;hamiento  y 
sin  fraude  ;  pero  no  gozarán  de  la  exéncipn  los  (jue,  cucr 
sáren»  en  otro§  Estudios  ,  aunque  tengan  titulo  de  Uni- 
versidades de  qualquiera  naturaleza  y  c^lidí^^d  que  sean  ,  sin 
emb^^rgo  de  qualesquiera  declaraciones  contrarias  qL;e  ba- 
ya,  las  quales  en  e<sta  parte  derogo  y  doy  por  ningunas; 
mediante  que  con  los  referidos  Estudios  generales  está  sufi- 
cientemente proveído  el  Rtyno. 

•  ^4..  En  atención  áhiberse  fundado  en  Cádiz  y  B  rce- 
lona  dos  Escuelas  Reales^de  Cirugía  :  la  de  Cádiz  por  Fer- 
nando VI  de  augusta  memoria  ,  mi  muy  caro  y  amado  her- 
mano, para  surtir  de  Cirujanos  la  Armada  ,  y  la  de  B  r- 
cclonu  á  mis  Reales  expensas,  para  que  el  Exército  no  ca- 
rezca de  Cirujanos  hábiles  ,  vengo  en  declarar  por  li)  res 
de  este  servicio  á  los  Maestros  y  Cursantes  en  dichos  Es- 
tudios ,  con  tal  que  continúen  en  ellos  con  el  zeio  y  ac- 
tividad que  al  presente* 
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XXXr.    Los  Clérigos  tonsurados,  ó  de  menores,  en 
quienes  concurran  las    calidades  prevenidas  en  el  Santo 
Concilio  de  Trento  ,  y  en  la  hy  i.  tit.  4.  lib.  i.  de  la 
Recopilación ,  gozarán  de  la  exención  del  servicio ,  coa 
tal  que  para  ello  han  de  estudiar  con  autoridad  y  man- 
dato del  Obispo  ,  y  lo  hagan  precisamente  en  Universida- 
des aprobadas ,  ó  en  los  Seminarios  Conciliares :  bien  en- 
tendido que  juntamente  con  qualquiera  de  las  calidades 
del  Concilio,  han  de  traer  continuamente,  ó  por  lo  me- 
nos seis  meses  antes  ,  conforme  á  dicha  ley  ,  y  á  la  Bu- 
la del  Papa  Pió  IV.  vestiduras  largas  y  corona  abierta, 
según  y  como  las  traen  y  acostumbran  traer  los  Clérigos 
de  Misa;  y  los  que  estudien  en  Universidad  ó  Semina- 
rio Conciliar ,  como  vá  declarado ,  han  de  hacer  constar 
que  cumplen  y  han  cumplido  puntualmente  con  lo  dis- 
puesto en  la  ley  18.  tit.  7.  cap.  6.  lib.  i.  de  la  Recopilar 
cion:  que  es  cursar  efectivamente  ,  y  oir  dos  lecciones 
cada  dia.  Y  para  mayor  claridad  y  puntual  observancia  de 
lo  prevenido  én  este  artículo  ,  quiero  que  se  guarde  jun- 
tamente con  lo  mandado  en  él ,  lo  dispuesto  en  la  Ins- 
trucción,  formada  de  orden  del  Rey  Felipe  II.  inserta  aí 
fin  de  dicho  tit.  4. lib.  i.  de  la  Recopilación.:  mmrü 

Conforme,  pues,  á  dicha  Instrucción ,  á  lo  dispues- 
to en  los  Cánones ,  y  á  lo  prevenido  por  mi  Consejo  ea 
órdenes  circulares ,  expedidas  en  su  conseqüencia  á  los  Or- 
dinarios Diocesanos  de  estos  Reynos ,  les  encargo  estre- 
chamente su  observancia,  para  que  la  Iglesia  consiga  los 
Clérigos  útiles ,  de  verdadera' vocación ,  convenientes,  y 
necesarios  para  sus  santos  y  espirituales  ministerios ;  teaién- 
do  la  mano  en  promover  á  las  Ordenes  menores  á  los  que 
carezcan  de  estas  precisas  circunstancias  que  contribuyan 
á  la  edificación  de  los  fieles,  y  eviten  los  inconvenien- 
tes de  recibir  en  su  gremio  á  los  que  no  tienen  la  debi- 
da perfección,  letras,  y  Beneficio  con  que  mantenerse: 
esperando  de  su  recto  zelo  no  se  admitirá  á  los  que  por 
huir  de  las  cargas  públicas  y  servicio  personal ,  soliciten 
se  les  confieran  las  Ordenes  con  aparentes  causas. 
XXXIL    Si  algún  mozo  soltero  tuviere  tratado  matri* 

mo- 
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monio,  y  se  hubieren  empezado  á  correr  las  amonesta* 
clones  quince  dias  antes  de  recibirse  la  orden  del  sorteo 
en  la  Capital  de  la  Provincia,  quiero  que  se  le  dé  por 
libre  de  éL 

XXXIII.  I.  Para  evitar  dudas  declaro  ,  que  si  hubie- 
re mozos  solteros  de  otros  vecindarios ,  residentes  en  ca- 
lidad de  jornaleros  domiciliados  ,  6  sirvientes  en  los  Pue- 
blos donde,  se  hiciere  el  sorteo,  deben  entrar  en  él  como 
si  fueran  naturales  y  vecinos ;  por  cuya  razón  no  se  les 
comprchenderá  en  el  sorteo  que  se  hiciere  en  los  Pueblos 
de  su  naturaleza  y   origen. 

2.  Pero  los  que  salieren  á  trabajar  í  otras  jurisdiccio- 
nes en  ministerios,  ó  exercicios  temporales  con  ánimo  de 
volver,  han  de  ser  comprehendidos  en  los  lugares  de  su 
verdadero  domicilio ,  correspondiéndose  las  Justicias  de 
éstos  con  los  de  su  residencia ,  y  guardándose  la  mejor; 
harmonía ,  para  asegurar  mi  Real  servicio  por  medio  de  car- 
tas misivas. 

.  XXXIV.  I. .  Hay  otra  especie  de  'excepción  que  resuli 
ta  de  la  falta  de  estatura  ó  t^lla  señalada  en  esta  Ordenanza 
para  el  servicio  de  las  armas  ry  verificada  que  sea  ,  según 
lo  dispuesto  ¡en  el  artículo  VÍÍ  ,  se  les  dará  por  libres  del 
sorteo.  i^í!';^;: 

2.  Son  exceptuados  también  aquellos  que  por  noto- 
jiedad  ,  pública  voz  y  fama  bien  fundada  ,  pasen  y  estén 
conocidos  en  9I  Pueblo  por  ciegos,  cojos  ,  mancos,  bal- 
dados ,  estropeados ,  ó  totalmente  inútiles  para  el  traba- 
jo corporal :  y  para  evitar  fraudes  se  presentarán  personal- 
mente para  su  inspecciona  anotándose  la  diligencia  á  presen- 
cia de  los  mozos  sorteables  en  el  libro  de  alistamiento. 
.3.  Algunos  alegan  eqferc^iedad  ó  accidente  que  no  ha- 
l>ia  sido  conocido  antes  en  el  Pueblo.,  y  se  valen  de  ca- 
lificaciones voluntarias  de  Médicos  y  Cirujanos,  las  qua- 
les  suelen  lograr  por  importunidad  y  empeños,  y  no  de- 
berán hacer  fe  alguna;  antes  bien  insistiendo  en  alegar  se- 
mejantes causas ,  se  les  mandará  reconocer  de  oficio  por 
peritos  jurados  y  fidedignos ;  y  si  resultare  haber  alegado 

'  frau  - 
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fraudulentamente  tales  causas,  serán  comprehendídos  en 
la  pena  de  doble  servicio  á  imitación  de  lo  establecido 
en  el  artículo  XIII.  de  esta  Ordenanza.  ,  -  *  -     -  » 

4.  Para  atajar  tales  fraudes  ,  prohibo  que^íos'  Médí'^ 
eos  y  Cirujanos  del  Reyno  puedan  dar  semejantes  certi- 
ficaciones voluntarias ,  pena  de  suspensión  de  oficio  por 
el  término  de  seis  años ,  que  irremisiblemente  Iqs  impon- 
drán les  Justicias;  y  mando  que  en  la  misma  incurran; 
si  por  colusión  ó  fraude  ,' siendo  nombrados  de  ofició 
constare  haber  faltado-  á  su  obligación  ,  declarando  por 
verdaderas  enfermedades  ó  accidentes  los  pretextados ,  para 
libertarse  indebidamente  del   servicio  militar. 

XXXV.  I.  Sabido  lo  que  ha  de  dar  cada  Pueblo,  y 
el  número  de  mozos  solteros ,  á  quienes  efectiva  y  real- 
mente compete  entrar  en  suerte  ,  rebaxados  los  verdade- 
ramente exentos,  y  los  ineptos  para  las  armas,  con  lite- 
ral arreglo  á  lo  que  vi  declarado  en  los  artículos  antece- 
dentes ;  mando  que  poí  la  primera  vez  se  haga  el  alis- 
tamiento y  medida  de  los  inozos  solteros,  sujetos  á  la 
suerte,  en  el  preciso  término  de  ocho,  dias,  contados  des- 
de el  recibo  de  la  Orden  en  cadi  jurisdicción  ;  y  en  lo 
succesivo  ,  en  que  deberán  estar  formados  ya  los  libros 
de  alistamiento  ,  se  concluirán  estas  diligencias  en  el  pre- 
ciso término  de  quatró  días.  '    '    - 

2.  Pasados  éstos ,  se  procederá  al  sorteo,  'dentro  de 
otros  dos  dias,  ocupándose  el  primero  en  oír  las  excep- 
ciones que  se  propongan  ,  y  hacer  los  reconocimientos  y 
verificaciones  de  enfermedades  ó  accidentes  que  impósí*- 
biliten  á  los  mozos  sorteabks  del  servicio  verdaderamen- 
te; guardando  las  precauciones  que  van  prevenidas  ,  y  tó 
demás  que  deberán  tomar  las  Justicias ,  como  correspon- 
de á  su  zelo  y  amor  á  ini  Real  servicio ,  para  remover 
toda  sombra  de  ítijastidav' colusión  y  agravio,  que  por 
manera  alguna  disimularé  se  ocasione  á  mis  vasallos ;  ni 
para  colorirlo  les  permito  usen  de  lo  que  se  llama  arbitrio 
judicial  ó  epiqueya ;  antes  quiero  y  mando  que  precisa- 
mente se  esté  al  tenor  déla  Ordenanza,  reservando  en  mí 

la 
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h  declaración  de  qualquiera  duda  bien   fundada  que   la 
complicación  de  casos  no  previstos  pueda  producir. 

3.  Y  para  que  todas  las  personas  á  quienes  correspon- 
da se  hallen  enteradas  de  su  contenido  ,  se  leerá  la  Or- 
denanza precisamente  en  el  dia  que  se  haga  el  sorteo,  que 
ha  de  ser  el  último  de  los  dos ,  y  con  la  intervención  de 
personas  que  refiere  el  artículo  VIII.  pero  se  manifestara 
antes  por  el  Escribano  de  Ayuntamiento  francamente  4 
quantos  quieran  enterarse  de  ella,  para  que  en  tiempo  al- 
guno no  aleguen  ignorancia  de  las  prevenciones  y  penas 
que  contiene. 

XXXVI.  Estoy  informado  de  que  en  algunos  Pueblos 
han  ofrecido  los  mozos  solteros  una  gratificación  excesiva 
á  aquellos  á  quienes  ha  tocado  la  suerte  ; .  y  corrigiendo 
este  abuso  ,  prohibo  que  ninguno  pueda  hacer  ofrecimiento 
que  pase  de  diez  reales  de  vellón,  y  esto  ha  de  ser  des- 
pués de  concluido  y  notificado  el  sorteo ,  sin  que  las  Jus- 
ticias obliguen  á  nadie  á  esta  contribución ,  que  ha  de  ser 
meramente  voluntaria. 

XXXVII.  I.  Al  dia  siguiente  del  sorteo  deberán  mar- 
char aquellos  á  quienes  haya  tocado  la  suerte  ,  acompaña- 
dos de  un  Comisionado  de  la  jurisdicción  ,  para  que  les 
asista  en  el  tránsito  ,  y  haga  su  formal  entrega  en  la  caxa 
particular,  ó  cabeza  del  Corregimiento,  según  el  arreglo 
que  éste  hecho ;  el  qual  debe  noticiarse  á  las  Justicias  de 
los  Pueblos  al  tiempo  de  expedirse  las  órdenes  para  el  sor- 
teo, porque  no  se  dilate  la  entrega  en  perjuicio  del  reem- 
plazo del  Exército ,  ni  ignoren  el  lugar  donde  aquella  se 
debe  hacer.         oi  c  ^ 

2.  El  Oficial  destinado  á  la  caxa  particular ,  los  debe 
medir  y  aprobar,  ó  desechar  en  el  mismo  dia  que  lleguen 
los  mozos,  á  quienes  haya  tocado  la  suerte ,  para  que  el 
coipisionado  pueda  restituirse  á  su  Pueblo  ,  sin  hacer  mas 
gasto  ni  detención. 

3.  Prohibo  que  á  los  sorteados  se  les  pueda  poner  en 
prisión  ,   porque  fio  de  su  honor  que  por   sí  mismos  se 
dirigirán  voluntariamente  con  ei  comisionado  á  la  caxa  par- 
tí- 
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tlcular ,  acompañándoles  igual  número  de  los  mozos  que 
hayan  entrado  en  suerte  con  ellos ,  para  que  sean  testigos 
de  la  legdidad  con  que  se  admiten  ó  reprueban  los  sor- 
teados en  la  caxa ,  y  puedan  reclamar  moderadamente  quaK 
quiera  agravio  ó  desorden  que  en  esto  pase. 

4.  Al  comisionado  y  mozos  acompañantes  se  les  de- 
berá pagar  su  jornal  á  costa  de  los  propios  del  Concejo, 
y  traerán  consigo  al  mozo  ó  mozos  que  hayan  sido  des- 
echados ,  para  que  se  proceda  al  reemplazo  por  nuevo 
sorteo  entre  todos  los  mozos  que  hayan  quedado  encan- 
tarados. 

XXXVIII.  r.  El  Oficial  destinado  á  la  caxa  particular 
procederá  con  mucha  integridad  ,  reconociendo  si  la  gente 
es  de  la  calidad,  y  requisitos  prevenidos ;  y  excluirá  to- 
dos aquellos  que  por  algún  defecto  manifiesto  no  fueren 
á  proposito  para  el  Exército* 

2.  Dará  recibo  expresivo  de  todos  los  quintos  que  re- 
ciba de  cada  jurisdicción  al  respectivo  comisionado ,  po- 
niendo sus  nombres ,  edades  y  vecindario» 

3.  A  continuación  añadirá  los  mozos  desechados,  ex- 
presando la  causa  en  que  funda  la  repulsa  ,  para  que  se 
pueda  con  mas  plena  instrucción  verificar  si  hay  en  ella 
abuso ,  y  castigarse  por  su  hecho  propio  al  Oficial  ,  sin 
que  tales  pruebas  admitan  tergiversación  >  por  ser  instru- 
mentales. 

4.  Explicando  mi  Real  intención  y  declaro  y  ordeno 
á  estos  Oficiales  ,  que  en  el  desecho  de  los  hombres  que 
reprueben ,  procedan  con  el  zelo  y  prudencia  que  corres- 
ponde á  no  causar  gastos  voluntarios  á  los  Pueblos ,  por 
ridiculos  reparos  ,  que  directamente  no  se  opongan  al  buen 
estado  de  servicia  del  hombre  que  reprueben  :  pues  ve- 
rificada malicia  ó  fraude  de  este  Oficial  en  semejante  re- 
probación voluntaria ,  con  abuso  de  la  confianza  de  su  co- 
misión y  de  su  honor  ,  se  le  impondrá  irremisiblemente  el 
correspondiente  castigo,  hasta  el  de  privación  de  su  em- 
pleo ,  según  la  calidad  de  su  exceso  ;  sustanciándose  la  cau- 
sa en  la  Junta  Provincial  que  se  establecerá  en  esta  Orde- 
nan- 
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nanza  ,  y  remitiéndose  para  su  detcrmiaacion  á  mi  Coa- 
sejo  de  Guerra.  /'rir^'^ 

5.  Como  mi  Real  servicio  no  puede  estar  suspenso, 
xnando  que  las  Justicias  de  los  Pueblos  ,  conforme  á  las 
repulsas  del  Oficial  de  la  caxa  particular ,  procedan  al  reem- 
plazo y  nuevo  sorteo  al  dia  inmediato  que  llegue  su  co- 
misionado ;  observando  en  la  nueva  remesa  quanto  va 
prevenido  en  la  primera  ;  y  entre  tanto  que  se  decide  la 
queja  que  haya  contra  el  Oficial  de  la  caxa  particular  ,  que- 
dará libre  el  mozo  desechado  y  obligado  al  servicio  mi- 
litar el  sorteado  de  nuevo, 

XXXIX.  Mando  asimismo  que  al  acto  del  reconocí^ 
miento  ,  medida  ,  filiación  y  reseñas  de  los  sorteados  que 
se  remitan  de  cada  jurisdicción  ,  que  es  peculiar  del  Ofi* 
cial  nombrado  para  las  caxas  particulares  ,  asista  ,  donde 
le  hubiere,  un  Comisario  de  Guerra  ,  y  en  su  defecto  el 
Escribano  de  Ayuntamiento  ó  Cabildo,  el  qual  formará 
listas  individuales  de  los  hombres  que  el  Oficial  apruebe, 
las  quales  han  de  parar  y  depositarse  en  la  Contaduría  de 
la  Provincia. 

XL.  I.  AI  mozo  que  toque  la  suerte  se  le  asistirá  por 
pre  ,  pan  y  gratificación  ,  desde  el  dia  que  le  tomen  la  fi- 
liación en  el  Pueblo  ,  con  dos  reales  diarios  ,  que  se  su- 
plirán de  sus  caudales  públicos ,  hasta  que  se  haga  Ja  en- 
trega en  la  cabeza  de  Partido  al  Oficial  de  la  caxa  particu- 
lar ,  el  qual  reintegrará  su  importe  al  Comisario  del  Pue« 
blo ,  tomando  recibo  al  pie  de  la  filiación ,  para  que  sirva 
de  abono  en  la  primera  revista  del  Regimiento  á  que  se 
destine  ,  como  se  executa  en  las  reclutas  voluntarias.         j 

2.  Si  en  aquel  Pueblo  ó  jurisdicción  faltaren  caudales 
públicos  ,  deberá  suplir  estos  gastos  la  jurisdicción  inme- 
diata ,  reintegrándose  á  ella  de  su  importe  sin  dilación. 

XLI.  El  Oficial  comisionado  de  la  caxa  particular  en- 
tregará del  fondo  de  gratificación  á  cada  sorteado ,  luego 
que  se  haya  hecho  cargo  de  él ,  sesenta  reales  de  vellón, 
de  cuya  cantidad  se  le  obligará  á  comprar  zapatos  ,  me- 
dias y  camisa ,  si  lo  necesita  ,  ínterin  llega  al  Regimiento, 
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y  recibe  el  vestuario  con  sus  menages,  puesto  que  los  Re- 
gimientos lo  han  recibido  por  completo. 

XLII.  Mando  que  una  vez  aprobados  los  sorteados  en 
la  caxa  particular  por  lo  que  mira  i  talla  y  sanidad,  no  se 
haga  con  éstos  nuevo  reconocimiento  ,  ni  Se  admitan  alli 
recursos  algunos  de  ellos  ni  de  sus  parientes.  '  tVj 

i5  /  XLIIL  I.  Los  Oficiales  destinados  á  las  caxas  parti- 
culares ,  estarán  á  las  órdenes ,  y  se  corresponderán  con 
el  Oficial  que  yo  eligiere  para  cada  caxa  general. 
.  1.  Unos  y  otros  se  hallarán  en  sus  destinos  antes  de 
la  publicación  del  sorteo  ,  y  á  los  Oficiales  de  las  caxas 
particulares  dará  sus  instrucciones  el  de  la  caxa  general ,  pa- 
ra que  todos  concurran  con  actividad  y  zelo  al  recibo^ 
reconocimiento ,  marchas ,  socorros  y  disciplina  de  los  sor- 
teados ,  y  á  evitar  recursos  ,  embarazos  y  dilaciones  en  el 
sorteo  ;  en  inteligencia  de  que  me  será  grato  este  servicio, 
y  no  podrá  tratarse  con  indiferencia  qualquiera  omisión 
Ó  tergiversación  ,  que  íio  se  espera. 

3.  Estos  Oficiales  principales  de  las  caxas  deberán  avi- 
sar al  Intendente  de  su  comisión  ,  y  de  la  situación  de 
las  caxas  particulares,  para  que  al  tiempo  de  darse  la  orden 
para  los  sorteos  instruyan  á  las  Justicias  ,  como  queda  pre- 
venido en  el  artículo  XXXVII  ,  y  en  todo  se  proceda  sin 
etiquetas,  con  recíproca  inteligencia  y  harmonía ,  con  la 
qual  se  asegurará  la  brevedad  y  el  acierto, 

XLIV.  Facilita  mucho  la  buena  disposición  en  el  ser- 
vicio militar  el  que  se  destinen  unidos  los  sorteados  de 
cada  Provincia  ó  Partido  en  un  Regimiento  ,  para  que  de 
esta  suerte  militen  con  mayor  gusto  baxo  de  unas  propias 
Vanderas  ,  conformándose  mas  los  genios  y  costumbres  ;  se 
auxilien  reciprocamente  ,  y  puedan  usar  Juntos  de  licen- 
cia en  tiempos  pacíficos  con  mayor  utilidad  y  de  las  Pro- 
vincias. Y  conformándome  con  lo  referido  ,  mando  al 
Inspector  general  de  la  Infantería  ,  que  en  quanto  sea  po- 
sible se  destinen  los  sorteados  de  cada  Partido  ó  Provin- 
cia á  un  Regimiento  solo  ;  y  si  sobrasen  ,  se  tendrá  cuidado 
de  que  los  sobrantes  se  incorporen  con  los  de  otro  Parti- 
do 


do  contiguo  ;  para  que  en  quanto  se  pueda  se  verifique  el 
mismo  objeto  y  ñn. 

XLV.  Desde  el  dia  que  la  gente  de  cada  Pueblo  ó 
Partido  quede  entregada  en  la  caxa  particular,  deberá  ser 
considerada  para  el  abono  de  todos  sus  goces  en  cada  Re- 
gimiento, como  de  plazas  efectivas,  en  virtud  de  certi- 
ficación que  ha  de  dar  el  Oficial  aprobante  de  la  caxa  par- 
ticular ,  en  que  conste  el  número  distribuido  á  cada  Re- 
gimiento, con  expresión  de  nombres,  apellidos,  talla  y 
Pueblos  de  su  naturaleza. 

XLVI.  I.  Los  Regimientos  deberán  estar  avisados  por  el 
liispector. general ,  y  destinar  éste  con  tiempo  Oficiales  que 
cuiden  de  la  conducción  de  esta  gente  á  ellos.  Estos  Ofi- 
ciales deben  ir  socorridos  á  proporción  do  la  distancia, 
por  disposición  del  Intendente  ,  con  caudal  suficiente  para 
el  pré  de  su  partida. y  reclutas  que  debe  recibir. 
.  2.  Del  caudal  que  recibiere,  dexará  su  recibo  al  Te- 
sorero de  aquel  Exército  ,  que  hará  cargo  al  Regimien- 
to ,.  y.  á  éste  se  abonarán  los  sorteados  muertos  en  enca- 
mino, ó  que  hayan  faltado  por  deserción  ,  precediendo 
la  correspondiente  Justificación ;  escusándose  en  la  conduc- 
ción detenciones  voluntarias,  y  cuidando  el  Oficial  de  la 
partida  de  evitar  qualquiera  colusión.  i   í«íi.  ^..'^ 

XLVII.  Desde  el  depósito  al  Regimiento  se  socorre- 
rá á  estas  reclutas  por  el  Oficial  que  las  conduce ,  diaria- 
mente con  Jos  referidos  dos  reales ,  y  se  alojarán  como  si 
marchasen  con  el  Regimiento  ,  sin  permitir  por  pretexto 
alguno ,  que  en  los  tránsitos  se  les  encierre  en  cárceles, 
ni  otra  especie  de  prisiones  ;  y  por  el  contrario  encargo 
y  mando  se  les  trate  con  el  mayor  cuidado.  Y  si  alguno 
fuere  tan  desgraciado  que  antes  de  incorporase  en  el  Re- 
gimiento ,  cayere  en  la  deserción,  por  el  mero  hecho  queda- 
rá obligado  á  servir  por  tiempo  doble  irremisiblementejpero 
después  de  incorporado  estará  sujeto  á  las  leyes  militares. 

XLVIII.  Si  en  las  marchas  y  conducción  de  estas  re- 
clutas se  causare  algún  daño  ó  desorden  ,  serán  respon- 
sables los  Oficiales  que  fueren  encargados  de  ellas ,  y  le 
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deberán  resarcir  i  su  costa,  además  del  castigo  arbitrario 
que  se  executará  en  los  mismos  Oficiales ,  según  la  cali' 
dad  de  la  omisión  ó  falta  que  resultare. 

XLIX.  I.  Para  evitar  la  repetición  de  sorteos ,  y  los 
gastos  que  con  ellas  se  ocasionan :  Declaro  que  desde  aquí 
en  adelante  ha  de  durar  indistintamente  en  los  sorteados 
y  voluntarios  el  servicio  por  ocho  años,  en  lugar  de  los 
cinco  que  ahora  se  hallan  establecidos :  con  lo  qual  se 
tendrán  Soldados  mas  hábiles  y  expertos  en  el  manejo 
de  las  armas  y  faena  de  la  milicia :  en  cuya  duración  de 
tiempo  no  son  comprehendidos  los  que  por  quinta  ó  vo- 
luntariamente se  hayan  alistado  en  mis  Tropas  antes  de  la 
publicación  de  esta  Ordenanza. 

2.  Como  es  considerable  el  número  de  gentes  que  en- 
trará en  este  primer  reemplazo  ,  y  que  cumpliendo  al  mis- 
mo  tiempo  obligarla  á  otro  igual ;  Mando  que  en  llegan- 
do, todos  los  sorteados  al  Regimiento  á  que  se  destinen, 
se  repartan  en  tres  clases  de  edades  ;  á  saber ,  una  de  diez 
y  siete  á  veinte  y  quatro  años :  otra  de  veinte  y  quatro 
á  treinta;  y  otra  de  treinta  á  treinta  y  seis;  sirviendo  los 
de  esta  última  clase  por  espacio  de  seis  años ;  los  de  la  se- 
gunda siete ;  y  los  de  la  primera  ocho :  bien  entendido^ 
que  en  los  succesivos  en  los  reemplazos  ha  de  ser  d  ser^ 
vicio  de  los  ocho  años  completos. 

L.  Concluido  el  primer  año  que  necesitan  los  sortea- 
dos para  habituarse  y  habilitarse  en  el  servicio. militar ,  se 
les  dará  en  tiempo  de  paz  á  la  tercera  parte  licencia  por 
quatro  meses  en  la  estación  de  sementera  ó  siega ,  socorridos 
con  el  importe  de  dos  meses  de  pan  y  pre  que  les  anticipa- 
rá el  Regimiento,para  que  puedan  hacer  con  mas  comodidad 
€l  viage  ,  no  obstante  de  llevar  pasaporte  con  alojamiento. 

LL  Al  sorteado  que  hiciese  constar  legítimamente  ser 
precisa  su  asistencia  en  su  Pueblo  para  el  arrreglo  de  sus 
intereses,  se  le  dirá  ucencia  en  la  misma  forma  que  se 
previene  en  el  artículo  antecedente. 

LlI.  Hago  estrecho  y  particularísimo  encargo  á  to- 
dos los  Gefes  militares ,  y  también  á  los  Magistrados  po- 
li- 
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líricos ,  para  qne  traten  en  todo  i  estos  honrados  vasallos 
con  Ja  distinción  correspondiente  á  Ja  lionrosa  profesión 
á  que  se  destinan  ,  y  al  mérito  que  se  han  de  adquirir 
con  ella. 

Lili.  Al  sorteado  que  cumpliese  su  tiempo,  se  le  da- 
rá sin  dilación  una  honrada  licencia;  todos  sus  alcances  de 
masita  ;  el  importe  de  dos  meses  de  pan  y  pre  ;  dos  tercios 
de  la  gratificación  que  hubiere  devengado,  y  ciento  y  veinte 
reales  mas  de  cuenta  de  mi  Real  Hacienda.  Asimismo  se 
le  dexará  llevar  el  vestuario ,  según  las  reglas  que  dé  el 
Inspector  general ,  á  fin  de  que  con  estos  auxilios  pueda 
establecerse  en  su  Pueblo. 

LIV.  Al  Soldado  que  ascienda  i  Cabo  ,  y  que  por 
conseqüencia  se  obliga  a  servir  sin  tiempo  limitado,  se  le 
darán  por  una  vez  de  cuenta  de  la  gratificación  del  Regi- 
miento sesenta  reales  para  su  mayor  decencia ;  y  ciento  y 
veinte  reales  al  que  ascendiere  á  Sargento  de  Cuenta  de  la 
misma  gratificación. 

,-LV.  I.  Para  examinar,  justificar  y  decidir  con  bre- 
vedad los  recursos ,  y  quejas  que  en  cada  Provincia  pue- 
dan originarse  sobre  el  cumplimiento  de  esta  Ordenanza, 
y  facilitar  á  los  interesados  pronto  cumplimiento  de  jus- 
ticia ;  y  para  contener  los  desórdenes  que  puedan  originarse 
por  ignorancia  ,  mala  voluntad ,  contemplación  ,  ó  soborno 
que  vicien  en  la  práctica  la  exacta  execucion  de  estas 
disposiciones:  He  resuelto  formar  en  las  Capitales  de  Pro- 
vincia ,  según  la  distribución  de  sus  Intendencias  una 
Junta  ,  compuesta  del  Capitán  ú  Comandante  general,  don- 
de le  hubiere ,  del  Intendente ,  y  del  Auditor  de  guerra, 
sentados  por  el  orden  que  aqui  van  expresados,  en  calidad 
de  Junta  de  gobierno. 

2.  En  ella  se  han  de  examinarlos  memoriales  firma- 
dos que  se  dieren  ;  tomar  los  informes  convenientes  ,  ó  su- 
marias informaciones ;  y  proceder  á  los  castigos  ,  multas 
y  providencias  que  merezcan ,  oyéndoles  también  de  pla- 
no, luego  que  se  verifique  ser  delinqüentesi  arreglándo- 
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se  en  la  Imposición  de  penas  á  las  prevenidas  en  esta  Or- 
denanza, y  haciéndolas  executar,  sin  embargo  de  qualquiera 
apelación  ó  recurso ,  salvo  la  de  privación  ó  suspensión 
de  oficio  ;  porque  en  estas  quiero  y  mando  se  les  admi- 
tan sus  apelaciones  para  mi  Consejo  de  Guerra ,  dándose 
cuenta  antes  á  los  Capitanes  y  Comandantes  generales  de 
las  Provincias  en  las  de  esta  última  clase,  ú  otras  mayo ^ 
res  antes  de  publicarse  y  notificarse  á  los  interesados  ,  quan* 
do  no  asistieren  á  las  juntas  los  mismos  Comandantes ,  ó 
residieren  fuera  del  lugar  de  ellas  ,  fiando  de  la  integridad 
de  estas  Juntas ,  procederán  en  esto  con  el  zelo  y  justifi^ 
cacion  que  corresponde. 

3.  En  las  Provincias  subalternas  de  las  de  Exército  ,  en 
que  no  residiere  Capitán  ó  Comandante  general ,  se  com- 
pondrá la  Junta  del  Intendente  y  Oficial  que  Yo  depu- 
rare ,  y  de  un  Asesor  que  nombrará  el  Capitán  ó  Coman- 
dante general  de  la  Provincia ,  y  procederán  en  la  confor- 
midad que  queda  prevenida;  actuándose  bien  de  los  des-» 
órdenes  y  extorsiones  experimentados  en  otras  ocasiones, 
para  ocurrir  á  ellos  oportunamente ,  y  con  todo  el  rigor 
que  corresponde  á  su  calidad  y  circunstancias.  * 

4.  Mediante  á  residir  distantes  los  Capitanes  ó  Coman- 
dantes generales  de  Andalucía  y  Costa  de  Granada ,  depu- 
rará el  Intendente  de  aquel  Exército  dos  Comisarios  dei 
Guerra ,  ú  Ordenadores ,  que  en  su  lugar  asistan  con  vo- 
to decisivo  ;  el  uno  en  la  Junta  que  ha  de  presidir  el  Co- 
mandante general  de  Andalucía ,  y  el  otro  en  la  de  la  Cos- 
ta de  Granada ,  manteniendo  su  corres;pondencia  con  di- 
cho Intendente ,  quien  hará  subministrar  prontamente  los 
papeles  y  noticias  i^ue  se  necesiten. 

5.  En  Asturias  decidirá  estos  recursos  el  Regente  de  la 
Real  Audiencia  con  el  Oficial  que  alli  haya;  y  en  Santan- 
der el  Oficial  que  Yo  destine  ,  con  el  Alcalde  mayor  de 
aquella  Ciudad ,  para  todo  ei  distrito  del  Obispado  de  San- 
tander. 

LVL     I.    Ordeno  continúen  con  actividad  las  reclu- 
tas 


tas  voluntarias ,  para  facilitar  el  reemplazo  de  mis  Tropas 
como  hasta  aqui  ,  procurando  sean  de  gentes  y  personas 
honradas  ,  no  criminosas  ;  y  tales  que  puedan  y  deban 
participar  del  honor  á  que  quiero  sean  acreedores  los  sor- 
teados ;  de  modo  que  por  una  parte  se  sortee  ese  menos 
número  ,  y  por  otra  no  se  disminuya  el  mérito  y  con- 
cepto que  debe  tener  el  servicio  militar  ;  haciéndose  al  fin 
de  año  el  resumen  de  la  gente  que  falta  á  cada  Cuerpo 
para  su  pronto-reemplazo  ,  como  queda  prevenido  en  el 
artículo  I.  de  esta  Ordenanza ,  á  fin  de  evitar  las  grandes 
faltas  (\UQ  causa  la  dilación  y  los  perjuicios  que  se  siguen 
á  mis  Pueblos,  quando  de  una  vez  tienen  que  aprontar  cre- 
cido número  de  Soldados. 

2.  Convendrá  establecer  las  Vanderas  dt  reclutas  con 
atención  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  XLIV.  siempre  que 
sea  posible  para  la  reunión  de  los  de  un  propio  País  en  un 
mismo  Cuerpo. 

LVIT.  También  se  usará  del  medio  de  las  levas  en 
Capitales  y  Pueblos  de  numeroso  vecindario,  para  pur- 
garles de  las  gentes  ociosas  y  sobrantes ,  á  las  quales  se  dará 
la  aplicación  que  convenga  ;  pero  no  á  la  Infantería  del 
Exército  >  porque  ésta  se  ha  de  componer  en  adelante  de 
voluntarios  ó  sorteados  única  y  precisamente  ,  para  man- 
tener en  vigor  la  principal  fuerza  de  mi  Exército. 

LVIIÍ.  Encargo  que  en  los  tiempos  pacíficos  y  de' 
seguridad  se  cuide  de  minorar  el  número  de  los  Soldados 
de  Infantería  por  Compañías  todo  lo  que  sea  posible ,  por 
la  economía  que  de  ello  resulta  á  mi  Erario ,  y  facilidad 
de  asistir  á  otros  objetos  de  utilidad  pública  ;  y  porque 
de  ese  modo  se  logrará  también  extraer  menos  número  de 
gentes  destinadas  á  la  agricultura  ,  oficios  ,  manufacturas, 
y  demás  industrias. 

LIX.  Como  el  Cuerpo  de  Marineros  hace  tan  gran 
servicio  en  mis  Esquadras  y  Armadas  de  mar  ,  mando  se 
observe  estrechamente  la  exención  de  sorteos ,  teniéndo- 
se esta  consideración  con  todos  los  Pueblos  donde  hay  ma- 
trícula de  Marina. 
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Por  tanto  ordeno  y  mando  á  los  Consejos ,  CIíancL- 
llprías  y  Audiencias  á  quienes  toca  ,  á  los  Virreyes ,  Ca- 
pitanes ó  Comandantes  generales,  Inspectores  generales  y 
demás  Oficiales,  Intendentes,  Comisarios  Ordenadores  y 
Guerra  ,  Corregidores  ,  Alcaldes  mayores  y  ordinarios ,  y 
otros  Jueces  ,  Justicias,  Ministtos  y  personas  á  quienes 
pertenece  ,  en  todas  las  Ciudades,  Villas  y  Lugares  de  estos 
misReynos  y  Señoríos,  cumplan  y  executen  ,  y  hagan  ob- 
í^rv^ar  ló  contenido  en  esta  Ordenanza  ,  cada  uno  en  la 
parte  que  le  tocare ,  sin  permitir  que  se  haga  cosa  con- 
traria á  ello  i  á  cuyo  efecto  derogo  y  anulo  quanto  se  opu- 
siere ó  fuere  contrario  á  lo  que  aqui  va  dispuesto.  Para 
cuyo  cumplimiento  he  mandado  despachar  la  presente, 
firmada  de  mi  mano ,  sellada  con  mi  Sello  secreto  ,  y 
refrendada  de  mi  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
la  Guerra.  Dada  en  San  Lorenzo  él  Real  á  3  de  Noviem- 
bre de  1770.  YO  EL  REY.  D.  Juan  Gregorio  Muniain. 

CÉDULA  DE  23  DE  ENERO  DE  I77I. 

n  16  de  Octubre  de  1767  representó  el  Presidente  de 
la  Chancillería  de  Valladplid  al  Señor  Conde  de  Aranda, 
Presidente  del  Consejo  ,  Ja  falta  que  hacían  algunos  Oido- 
res de  aquel  Tribunal  que  estaban  entendiendo  en  comi- 
siones particulares  para  el  despacho  diario  de  los 'negocios 
que  ocurrían  en  él ,  y  el  destino  que  se  podria  dar  á  la 
Sala  de  Hijosdalgo  para  que  tubiese  una  continua  ocupa- 
ción ,  asistiendo  Tos*  tres  dias  que  tienen  de  hueco  ,  y  los 
demás  ^que  -en  su  .Sala no  tubiesen  negocios ,  á  las  de  Oi- 
doras; i  que  los  destinase  el  Presidente,  cuya  representa- 
ción se  pasó  al  Consejo ,  y  en  su  vista  tomó  varias  pro- 
videncias ,  á  fin  de  que  los  Oidores  que  estaban  entendien- 
do en  comisiones.  partiGülares ,  se  restituyesen  á  la  Chanci- 
IterÜLá  .-seryir  siis^'Plazas^i;  y  sobre;  el  punto  de  dar  con- 
tinúa ocupación  á  las  Salas  de  Hijosdalgo  se  pidieron  in- 
formes á  las  dos  Chancillerías.  En  este  tstado  y  con  fecha 
de  8  de  Febrero  de  1770,  por  el  Señor  Conde  Presiden- 
te. 
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te ,  excitado  de  su  amor  á  la  pronta  administración  de  Jus- 
ticia ,   y  cpie  se  castigase  á  los  deiiñqüentes,se  hizo   al 
Consejo  una  zelosa  exposición,  para  que  se  consultase  á 
S.  M.  que  las  Salas  de  Hijosdalgo  de  las  dos  Chancille^ 
rías  se  considerasen    como  otra  criminal ,  baxo  la  direc- 
ción de  un  mismo  Gobernador,  dándola  sus  Ministros  igual 
sueldo,  y  proporcionando,  en  quanto  á  los  Oficios  subal- 
ternos ,  aquellos  que  cada  Sala  necesitase :  ^Evaquados  por 
las  Chancillerías  los  informes,  se  unieron  éstos  á  los  dos 
Expedientes  causados  sobre  este  asunto  ;  y  examinado  to- 
do en,  el  Consejo  pleno,  teniendo  presente  lo  expuesto 
por  los  Señores  Fiscales,  en  Consulta  de  13  de  Octubre 
del  mismo  año  hizo  presente  su  parecer  ,  y  á  su  conse- 
qüencia  fue  S.  M.  servido  tomar  cierta   Real    resolución 
que  fue  publicada  ,  y  mandada  cumplir    por  el    Consejo 
€n  26  de  Noviembre  siguiente  ;  pero  habiendo  ocurrido 
Varias  dudas  sobre  la  extensión  de  la  Real  Cédula,  se  hi- 
cieron presentes  á  S.  M.  de  acuerdo  con  ei  Consejo,  por 
el  Señor  Conde  Presidente  en  Consulta  de  19  de  Diciem-» 
bre  próximo,  las  que  fue  servido  aclarar  por  otra  Real  re- 
solución ,  y  á  conseqüencia  de  ella  se  expidió  <Cédu la  en 
13  de  Enero  de.i77i  mandando  que  las  Salas  de  Hijos- 
dalgo' de  las  dos  Chancillerías  se  erigiesen  e4i  Criminal^,' 
y  destinasen,  al  conocimiento  y  despacho  de  los  negocios,- 
y  causas  de  esta  clase  ,  conservando  el  instituto  de  su  crea- 
ción ,  y  el  despacho  y  conocimiento  de  los  negocios  que 
hasta /entonces  habían -tenido  ,  sin  diminución  alguna,  ni 
alteración  qh  h  forma.,  estilo  y  método  dei su  despacho, 
dias  y  horas  de  él ,  las  quales  dichas  Salas  en  los  dias  úq 
hueco  de  cada  semana  ,  que  entonces  tenian  ,  despachase» 
enteramente  causas  y  expedientes  Criminales  ,  y  en  los  otros 
tres  de  su  despacho  ordinario,  fenecido  éste,  si  les  que^ 
dase  algún  tiempo,  le  ocupasen  precisamente  en  despachar 
los   negocios  Criminiiles  que  se  hallasen  radicados  en  los 
Oficios  de  Cámara  del  Crimen  »  que  se  les  asignasen ,  de- 
nominándose Salas  segundas  del  Crimen  ,  y  de  Hidalguías, 
formando  con  las  primeras  u  1  Acuerdo  Criminal  con  un 
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Gobernador  que  presida  ,  y  asista  á  entrambas  estando  uni- 
dis,  ó  á  la  que  tubiere  por  mas  conveniente  quando  se 
separen,  y  con  igual  honor  y  sueldo  á  todos  los  Alcaldes, 
para  cuyo  efecto  habia  mandado  S«  M.  se  les  aumentase  á 
ios  que  se  habían  llamado  hasta  entonces  de  Hijosdalgo 
los  tres  mil  reales  de  sueldo  anual  que  habia  de  diferen- 
cia entre  éstos,  y   los  del  Crimem  Asimismo  se  mandó 
ijüe  las  dos  Sala^  Criminales  se  formasen  con  arreglo  al  mé- 
todo de  las  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte ,  en  esta  forma: 
La  Sala  primera  ,  del  primero ,  tercero ,  quinto ,  y  sépti- 
mo Alcalde;  y  la  segunda,  del  segundo,  quarto,  sexto 
y  octavo  ,  en  cuya  forma  habrá  en  cada  Sala  dos  antiguos 
con  Quartél ,  y  Provincia ,  y  dos  modernos  sin  él ,  ob- 
tando  por  sus  antigüedades  á  los  Quarteles,  y  Provincias 
en  lo  succesivo ,  entendiéndose  entonces  por  los  mas  mo- 
dernos los  que  actualmente  lo  eran  de  Hijosdalgo  ,  debien- 
do' el  Gobernador  ,  no  estando  ausente  ó  enfermo ,  asistir 
á  la  vista  de  las  causas  capitales  en  cada  una,  cesando  en 
lo  succesivo  la  preferencia ,  que  va  referida  de  los  Alcal- 
des ,  por  haber  de  componer  todos  un  Acuerdo  Criminal, 
según  el  orden  de  sus  antigüedades  :  Qiie  las  dos  Salas  pri- 
meras^ y  segunda  se  formen  todos  los  dias ,  del  mismo 
modo  que  las  dos  de  la  Corte  ,  asistiendo  el  Gobernador, 
como  va  dicho ,  á  la  que  tubiere  por  mas  conveniente, 
y  los  quatro  Alcaldes   respectivos  á   cada  una  :   Qiie  el 
Acuerdo  de  cada  una  de  las  dos  Chancillerías  hiciese  la 
distribución  de  Escribanías  de  Cámara,  Relatores,  y  de- 
inás  Subalternos  para  las  dos  Salas,  inclusos  los  actuales 
de  la  del  Crimen ,  sin  aumentar  mas  que  los  precisos ,  dan- 
do cuenta  al  Consejo  para  su  aprobación  ,  y  dexando  á  los 
Subalternos  que  despachaban  los  negocios  de  Hidalguías  en 
este  encargo  privativo,  y  con  la  unión  y  manejo  de  pa- 
peles ,  sin  que  se  les  encomendase  otra  cosa  ;  y  para  todo 
lo  referido  dispensó  y  derogo  S.  M.   qualesquier  Leyes, 
Ordenanzas ,  Cédulas  Real-es ,  xi  otros  Despachos  que  hu- 
biese en  contrario  ,  dexandolas  en  su  fuerza  y  vigor  para  en 
lo  demás.  Y  respecto  á  que  h  experiencia  irá  producien- 
do 
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do  algunas  luces  de  lo  que  convendrá  declaraT ,  ó  añadir 
en  este  establecimiento  ,  atendiendo  al  tiempo  que  fcilte  ó 
sobre  á  las  dos  Salas  ,    á  lo  que  se  aumente  b  disminu- 
yan los  negocios ,  y  á  lo  que  mas  convenga  al  Real  ser- 
vicio, y  á  la  mejor  administración  de  Justicia,  en  bene- 
ficio de  la  causa  pública  ,  y  bien  del  Estado  ,  hace  S.  M. 
el   mas  serio  y  estrecho  encargo  á  los  Presidentes  de  las  ci- 
tadas Chancillerfas  estén  muy  á  la  mira  de  todo,  y  hagaa 
que  se  trate  en  los  respectivos  Acuerdos  lo  que  pida  nue- 
va providencia  ,  haciéndola  presente  al  Consejo ,  y  po- 
niendo todo  su  cuidado  en  la  mas  pronta  y  recta  adminis- 
tración de  Justicia,  y  al  condigno  castigo  de  los  delinqüen- 
tes;  i  cuyo  fin ,  cumpliendo  con  lo  prescripto  en  las  Leyes 
primera,   octava,  diez  y  once,  título  séptimo  ,  libro  se- 
gundo de  la  Recopilación  ,  se  arreglarán  las  Salas  del  Cri- 
men á  su  literal  tenor  en  la  avocación  de  causas  de  Jue- 
zes  Ordinarios  ,  sobre  cuyo  punto  les  encarga  S.  M.  que 
siempre  que  en  las  Cabezas  de  Partido  haya  Juezes  de  Le- 
tras, y  proporción  de  Cárcel  segura  ,  se  cometan  á  ellos^ 
á  lo  menos  hasta  la  conclusión   para  difinitiva  ,  las  que 
no  puedan  seguir  las  Justicias  de  Lugares  cortos ,  ya  por 
estar  emparentadas  con  los  Reos ,  ya  por  su  impericia   ó 
falta  ,  ó  por  defecto  de  Cárceles  seguras,  y  de  otras  pro- 
porciones precisas  para  substanciar  y  determinar  Lis  tales 
causas ,  por  cuyo  medio  se  escusarán  las  avocaciones  y  re*» 
tenciones  absolutas  de  procesos  ,  y  las  Receptorías  para  su- 
marios ,  y  prob.mzas  que  siempre  suelen  traer  graves  in- 
convenientes. Y  asimismo  encarga  S.  M.  á  las  Chancille- 
rías  y  Audiencias  Reales ,  y  á  los  Fiscales  en  ellas ,  el  vi- 
gor y  prontitud  correspondiente  en  despachar  y  defender 
los  recursos  de  fuerzas  de  inmunidad  ,  conforme  á  Jas  Le- 
yes Reales ,  avisando  á  los  Corregidores ,  y  Justicias  de 
sus  respectivos  distritos  habérseles  hecho  semejante  encar- 
go ,  para  que  procedan  con  este  conocimiento ,   y  se  di- 
rijan á  los  Fiscales  en  los  casos  ocurrentes,  previniéndoles  que 
den  cuenta  al  Consejo  de  aquellos ,  en  que  sin  embargo 
de  loí)  recursos,  observaren  quedar  ofendida  la  Real  Ju- 
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rlsdlccion ,  y  la  exacta  administración  de  justicia  ;  tenien- 
do entendido  que  á  los  Prelados  del  Reyno  se  escriban 
por  el  Consejo  las  acordadas  correspondientes ,  encargán- 
doles también  la  brevedad  en  las  controversias  de  inmu- 
nidad,. 


C^( 


PRAGMÁTICA    DE    12    DE    MARZO    DE    177!, 


'on  motivo  de  haberse  entablado  la  negociación  de  paz, 
y  ajustado  ésta  con  el  Emperador  de  Marruecos ,  muchos  de 
los  Presidarios  desertabín  á  vandadas  ,  pagándose  á  los  Mo» 
ros ,  y,  renegando  desde  luego,  para  eludirla  praviden- 
cia  de  que  los  Moros  los  entregasen  á  los  Comandantes  de  Es- 
paña ,  como  estaba  capitulado ;  y  para  evitar  estos  d  mos, 
y  las  demás  funestas  conseqücncias  que  se  hablan  experi- 
mentado ,  y  obviar  la  contagiosa  mezcla  de  personas  me- 
nos viciadas  con  los  reos  mas  abandonados,  cuyo  pro- 
miscuo trato  les  reduce  í  una  absoluta  incorregibilidad, 
se  manda. 

I.  Qiie  en  las  condenas  de  todos  los  reos  de  delitos 
y  casos  á  que  corresponda  pena  aflictiva  ,  que  no  pue- 
da ni  deba  estenderse  á  la  Capital ,  se  distingan  en  ade- 
lante dos  clases,  una  de  delitos  no  calificados,  que  aun- 
que justamente  punibles ,  no  suponen  en  sus  autores  un 
ánimo  absolutamente  pervertido,  y  suelen  ser  en  parte 
efecto  de  falta  de  reflexión  ,  arrebato  de  sangre  ,  ú  otra 
vicio  pasagero,  como  las  heridas^  aim.jue  graves,  en  ri- 
ña casual ,  simple  uso  ,  y  porte  de  armis  prohibidas ,.  con- 
trabando ,  y  otros  que  no  refunden  infimiaenel  concep- 
to político  y  legal.  Y  la  otra  clase  de  delitcys  feos  y  deni- 
grativos ,  que  sobre  la  viciosa  contravención  de  las  leyes, 
suponen  por  su  naturaleza  un  envilecimiento  y  baxeZi  de 
ánimo ,  con  total  abandono  del  pundonor  en  sus  auto- 
res ,  quales  son  todos  aquellos  delitos  y  casos  ,  por  ios 
qualcs ,  según  las  leyes  del  Reyno  ,  se  aplicaba  la  pena  de 
Galeras,  mientras  las  hubo,  ya  fuese  por  la  exéncia  de  los 
mismos  delitos,  ya  por  el  mal  hábito   de  su  repetición, 
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exclusivo  de  probable  esperanza  de  enmienda  en  tales  vi- 
cios ,   consuetudinarios  de  daño  efectivo  á  la  sociedad. 

U.  Que  los  reos  de  la  primera  clase  ,  en  quienes  no 
cabe  fundado  recelo  de  deserción  á  los  Moros  ,  deban 
ser  condenados  á  los  Presidios  de  África  por  el  tiempo 
determinado  que  les  prefinieren  los  Tribunales  competen- 
tes ,  el  que  nunca  pueda  exceder  del  término  de  diez  años; 
y  que  puestos  en  sus  destinos  (no  dando  alli  motivo 
de  otra  calid;id)  sean  tratados  sin  opresión,  ni  nota  vi- 
lipendiosa ,  aplicándoles  únicamente  á  las  utilidades  de  la 
guarnición,  y  obras  de  los  mismos  Presidios;  cuya  mo- 
deración de  penalidades  ,  y  separación  total  de  los  que 
podrían  corromperlos,  les  pondrán  mas  distante  el  abo*- 
minable  pens;imiento  de  pasarse   á  los  Moros. 

III.  Qiie  los  delinqüentes  de  la  segunda  clase  ,  á  quie- 
nes ,  como  va  insinuado ,  corresponde  la  pena  de  Gale- 
ras, y  cuya  mayor  corrupción  y  abandono  hace  mas  temible 
su  deserción  y  fuga  á  ios  Moros  por  el  entero  olvido  de 
sus  primeras ;  obligaciones  á  la  Religión  y  á  la  patria  ,  sean 
precisamente  destinados  á  los  Arsenales  del  Ferrol  ,  Cá- 
diz y  Cartagena ,  donde  se  les  aplique  indispensablemen- 
te por  los  años  de  sus  respectivas  condenas  á  los  trabajos 
penosos  de  Bombas  y  demás  maniobras  ínfimas ,  atados 
siempre  á  la  cadena  de  dos  en  dos,  sin  arbitrio ,  ni  facul- 
tades en  los  Gefcs  de  aquellos  Departamentos  para  su  sol- 
tura ni  alivio  ,  á  menos  de  preceder  para  io  primero 
expresa  Real  orden  ,  y  concurrir  para  lo  segundo  causa  de 
grave  enfermedad  ,  en  cuyo  caso  deban  ser  ttatados  con 
la  humanidad  que  fuere  practicable  ,  celando  siempre ,  co-^ 
mo  corresponde ,  el  cumplimiento  de  justicia  en  la  cus- 
todia de  estos  reos ,  para  la  vindicta  pública ,  y  asegurar 
que  los  Pueblos  queden  desembarazados^  de  unos  sugetos 
calificados  de  perniciosos  á  la  sociedad. 

IV.  Que  para  la  proporcionada  distribución  y  dota- 
ción de  los  mismos  Arsenales ,  deban  dirigirse  á  ios  del 
Ferrol  los  reos  condenados  á  esta  pena  por  la  Chancille- 
ría  de  Valladolid  ,  Consejo  Real  de  Navarra  ,  Audiencias 
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de  Gallera  y  Astnrias ,  y  por  todos  Jos  Jueces  ,  aunque 
sean  de  fuero  privilegiado  del  territorio  de  estos  Tribu- 
nales :  A  los  Arsenales  de  Cádiz  los  de  los  Reynos  de  An- 
dalucía ,  Provincia  de  Estrcmadura  é  Islas  de  Canarias ;  y 
á  Cartagena  los  de  Castilla  la  nueva  ,  Rey  no  de  Murcia  y 
Corona  de  Aragón ► 

V.  Que  atendida  la  penalidad  y  afán  de  estos  traba- 
jos ,  cumplidos  con  la  exactitud  correspondiente ,  y  para 
evitar  el  total  aburrimiento  y  desesperación  de  los  que  se 
vieren  sujetos  á  su  interminable  sufrimieiíto  ,  no  puedan 
los  Tribunales  destinar  á  reclusión  perpetua ,  ni  por  mas 
tiempo  que  el  de  diez  años  en  dichos  Arsenales  á  reo  al- 
guno ,  sino  que  á  los  mas  agravados  ,  y  de  cuya  salida  ,  al 
tiempo  de  la  sentencia,  se  recele  algún  grave  inconvenien- 
te ,  se  les  pueda  añadir  la  calidad  de  que  no  salgan  sin 
licencia ;  y  según  fueren  los  informes  de  su  conducta  en 
los  mismos  Arsenales  por  el  tiempo  expreso  de  su  conde- 
na ,  el  Tribunal  superior  por  quien  fuere  dada  ó  consul- 
tada la  sentencia  pueda  después ,  con  audiencia  Fiscal ,  pro* 
veer  su  soltura ,  la  que  deba  cumplimentarse  por  los  In- 
tendentes de  dichos  Arsenales ,  con  presentación  del  testi- 
monio del  decreto  de  libertad^  proveído  por  los  compe- 
tentes Tribunales  superiores  ,  teniendo  presente  los  mis- 
mos Tribunales  y  demás  Jueces ,  que  la  aplicación  de  lo& 
reos  á  los  trabajos  de  bombas  de  los  Arsenales  solo  pue- 
de verificarse  en  el  de  Cartagena ,  por  no  haberlas  en  ei 
del  Ferrol  y  Cádiz. 

VI.  Y  para  que  no  se  haga  un  uso  perjudicial  de  las 
saludables  providencias  que  van  tomadas  ,  entendiéndose 
tal  vez  que  por  la  subrogación  de  la  pena  de  Arsenales, 
en  lugar  de  la  de  Galeras ,  pueden  continuar  los  Jueces  en 
el  arbitrio  de  conmutar  con  aquella  otras  penas  mayores, 
dexando  de  aplicar  la  capital  en  muchos  cisos  correspon- 
dientes ,  y  cortar  de  raiz  todos  los  principios  introduci- 
dos ,  ya  sea  por  una  piedad  mal  entendida  ,  ó  por  una  in- 
tempestiva y  abusiva  inteligencia  de  algunas  leyes  del  Rey- 
no  ,  que  ocasionadas  sin  duda  de  temporal  urgencia  se 
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han  traído  despir6S^  á'  una  perpetua  y  dañosa  práctica  :  Se 
manda  asimismo  á  rod(ís  ilos  Jueces  jy  Ti;ibunaies  con  el 
mas  serio  encargo  ,  que  á  los  reos  ,  por  cuyos  delitos  ,  se- 
gún la  expresión  litoral  ó  equivalencia  de  razón  de  las  le- 
yes penales  del  Reyno  ,  corresponda  la  pena  capital ,  se  les 
imponga  ésta  xon  toda  exactitud  y  escrupulosidad  ,  sin 
declinar  al  extremo  de  una  nimia  indulgencia  ,  ni  de  una 
remisión  arbitraria;  declarando,  como  se  cieclara  ,  ser  la 
Real  intención  que  no  pueda  servir  de  pretexto  ,-ni  traerá 
se  á  consecuencia  para  la  conmutación,  ni  minoración  de 
penas  la  ley  8.  tit.  ii.  lib.  8.  de  la  Recopilación,  por  la 
que  se  mandaba.:*  «Que' asi  en  los  hurtos  calificados,  ro- 
i>  bos  y  salteamientos  en  caminos  ,  ó  en  campo  ,  y  füér- 
fizú  /ly  otros  delitos  semejantes  ó:  mayores  ,  como  en 
99  otros  qualesquier  delitos  de  otra  qualquier  calidad  ,  no 
»>  siendo  los  delitos  tan  calificados  y  graves  ,  que  conven- 
ía ga  á  la  República  no  diferir  la  execucion  de  la  Justicia, 
»>  y  en  que  buenamente  pueda  haber  lugar  conmutación ,  sin 
jí  hacer  en  ello  perjuicio  .á  las  parres  querellosas  ,  las  penas 
»>  ordinarias  les  fuesen  conmutadas  en  mandarlas  ir  á  servir 
»  á  Galeras  por  el  tiempo  que  pareciere  á  las  Justicias ,  se- 
»  gun  la  calidad  de  los  dichos  delitos  ;  ni  lo  prevenido 
en  la  ley  12.  tit»  24,  del  mismo  lib.  8  ,  la  qual  expresaba 
que  siempre  que  se  pudiese  conmutar  la  pena  de  muerte 
en  Galeras ,  se  hiciese  y  conmutase  ,  repitiendo  que  se  guar- 
dasen las  leyes  que  ordenaban  ,  que  en  los  delitos  por 
que  se  debían  imponer  penas  corporales,  fuesen  de  Ga- 
leras, y  que  lo  mismo  se  entendiese  en  todos  los  casos 
y  delitos  en  que  hubiese  de  haber  pena  corporal  arbitra- 
ria, conforme  á  las  leyes  4.  y  6.  del  mismo  tit.  24.  la  7, 
tit.  17.  y  la  7.  tit.  22.  lib.  8.  de  la  Recopilación:  Declarando, 
como  asimismo  se  declara  ,  que  sin  embargo  de  estas  leyes 
y  otras  correlativas  providencias  ,  y  de  qualquiera  práctica 
fundada  en  ellas  ,  es  la  Real  voluntad  que  se  haga  cumpli- 
miento de  Justicia  ,  según  la  natural  calidad  de  los  delitos  y 
casos,  sin  dar  lugar  á  abusos  perjudiciales  á  la  vindicta  públi- 
ca,  y  á  la  seguridad  que  conforme  á  la  nativa  instrucción  de 

las 


(222) 

las  leyes  deben  gozar  los  buenos  en  sus^  personas  y  bie- 
:Des,  por  elsangrientoexemplar  y.  público  castigo  de  los 
malos 

VIL  Y  finalmente ,  que  quando  en  algún  caso  sobre 
las  mismas  leyes  que  ahora  se  mandan  guardar  ocurriere 
duda  muy  grave  por  la  variación  substancial  de  los  tiem- 
pos ,  ú  otras  circunstancias  dignas  de  atención  que  nece-^ 
site  Real  declaración  ,  los  Tribunales  la  consulten  al  Con- 
sejo ,  para  que  haciéndolo  presente  í  S.  M.  declare  lo  mas 
justo. 

PROVISIÓN   DE    II    DE   JULIO    DE    1 7/ 1. 

JL  eníendo  presente  el  Consejo  que  la  educación  de  h 
juventud  por  los  Maestros  de  primeras  letras  es  uno  ,  y  aun 
el  mas  principal  ramo  de  la  Policía  y  buen  gobierno  del 
Estado  ,  y  que  para  conseguirlo  es  preciso  que  recaiga 
el  Magisterio  en  personas  aptas  que  enseñen  á  los  niños, 
además  de  las  primeras  letras ,  la  Doctrina  Chrístiana ,  y 
rudimentos  de  nuestra  Religión  ,  para  formar  en  aquella 
edad  dócil  (  que  todo  se  imprime  )  las  buenas  inclinacio- 
nes ,  infundirles  el  respeto  que  corresponde  á  la  potestad 
Real,  á  sus  padres  y  mayores,  formando  en  ellos  el  es- 
píritu  de  buenos  Ciudadanos ,  y  á  proposito  para  la  So- 
ciedad ;  se  manda  que  en  adelante  los  que  hayan  de  ser 
admitidos  para  Maestros  de  primeras  letras  ,  han  de  estar 
asistidos  de  los  requisitos  y  circunstancias  siguientes. 

I.  Tendrán  precisión  de  presentar  ante  el  Corregidor 
ó  Alcalde  mayor  de  la  cabeza  de  Partido  de  su  territorio, 
y  Comisarios  que  nombrare  su  Ayuntamiento  ,  atextacion 
auténtica  del  Ordinario  Eclesiástico  de  haber  sido  exami- 
nados y  aprobados  en  la  Doctrina  Christiana. 

II,  También  presentarán  ó  harán  información  de  tres 
testigos  con  citación  del  Síndico  Personero  ,  ante  la  Justi- 
cia del  Lugar  de  su  domicilio  ,  de  su  vida  ,  costumbres  y 
limpieza  de  sangre  ,  á  cuya  continuación  informará  la  mis- 
ma Justicia  sobre  la  certeza  de  estas  calidades. 

III. 
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III.  Estando  corrientes  estos  documentos ,  uno  ó  dos 
Comisarios  del  Ayuntamiento ,  con  asistencia  de  dos  Exá* 
minadores  ó  Veedores ,  le  examinarán  por  ante  Escriba- 
no sobre  la  pericia  del  arte  de  leer  ,  escribir  y  contar, 
haciéndole  escribir  á  su  presencia  muestras  de  las  diferen- 
tes letras ,  y  extender  exemplares  de  las  cinco  cuentas ,  co^ 
xno  está  prevenido. 

IV.  Con  testimonio  en  breve  relación  de  haberle  ha* 
Hado  hábil  los  examinadores  ,  y  de  haberse  cumplido  las 
demás'  diligencias  ( quedando  las  originales  en  el  Archivo 
del  Ayuntamiento  )  se  ocurrirá  con  el  citado  lestimoniói 
y  con  las  muestras  del  escrito,  y  cuentas  á  la  Hermandad 
de  San  Casiano  de  esta  Corte  ,  para  que  aprobando  éstas; 
y  presentándose  todo  en  el  Consejo  ,  se  descache  el  título 
correspondiente.  ■'-'■  -i  -v  t^hiA 
-i  V.  Por  el  acto  del  examen  no.  se  llevará  al  preten- 
diente derechos  algunos  ,  excepto  los  del  Escribano  por  el 
testimonio,  que  regulará  la  Justicia  ,  con  tai  que  no  exce* 
dan  de  veinte  reales.: 

'  VI.  Los  que  tengan  estas  calidades ,  y  no  otros  algu- 
nos ,  gozarán  de  los  privilegios  concedidos  en  la  Real  Cé- 
dula expedida  de  13  de  Julio  de  1758  ,  que  se  inseita  en 
dicha  Provisión. 


V^í 
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'on  motivo  de  haberse  formado  algunas  causas  á  Co- 
merciantes,  dándoles  por  de.  comisó  varias  porciones  de 
trigo  ultramarino ,  que  tenían  almacenadas  por  no  haber- 
les encontrado  libro  de  entrada  bien  ordenado,  y  como 
previene  el  capítulo  5.  de  la  Pragmática  de  1 1  de  Julio 
de  1765,  acudieron  los  interesados  al  Consejo,  y  exami- 
nado en  él  el  asunto  ,  se  declara  que  el  comercio  de  los 
granos  ultramarinos  debe  quedar  libre ,  y  sin  la  sujeción 
del  libro  que  se  previene  para  con  los  del  Reyno ,  y  que 
solo  en  *el  caso  de  que  se  introduzcan  en  las  Provincias 
interiores  del  Reyno ,  que  será  en  el  de  que  en  los  tres 
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mercados  que  se  celebren  en  las  ínmedbciones  a  losPuer* 
tos  y  Froiiteras  ,  excedan  los  granos  del  precio  señalado 
para  la  extracción  ,  que  es  la  limitación  del  capítulo  yo, 
de  dicha  Pragmática,  se  obligue  á  los  Comerciantes  á  lle- 
var los  libros  que  previene  el  capítulo  5.  de  ella,  y  no 
^n  otra  forma. 


JOLabÍÉ 
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•abíendo  notado  el  Consejo  el  olvido  ,  y  total  aban- 
dono con  que  sé  ha  mirado,  lo  dispuesto  en  el  Auto  acor- 
dado 3.  tit.  10.  lib.  5.  de  la  Recopilación^  dexando  cor* 
rer  muchas  disposiciones  testamentarias ,  contrariáis  .en  todo 
á  su  literal  sentido,  en  grave  daño  ,  y*  perjuicio  del  Esi- 
tado ,  de  la  Real  Hacienda ,  y  de  los  particulares  intere- 
sados ;  y  para  evitar: ,  y  precabeu  descuidos  ,  yiestrañas- in- 
terpretaciones en  la  observancia  del  citado  auto  acordado; 
se  manda  que  todos  lé  cumplan  según  su  literal  tenor, 
arreglándose  á  él  en  qualquier  determinación  que  dieren 
sobre  los  casos  de  que  trata,  baxo  las  penas  en  él  con- 
tenidas,  imponiendo  igual  pena  de  privación, de  oficio  á 
los  Escribanos. que  -otorgaren  qualesquiera  instrumentos  en 
su  contravención ,  pues  desde  luego  se  declaran  nulos  los 
que  se  executasen  en  contrario. 

PRAGMÁTICA  DE  20  DK  AGOSTO  DE  1771.    -  '% 
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^a  execucion  de  lo  resuelto  por  .cL  Señor  -Doni-Fer- 
nando  VI.  á  consulta  de  la  Junta  general  de 5<jomeroio, 
y  Moneda  ;  se  manda  que  los  Corregidores ,  Alcaldes  rm^ 
y  ores  ,  y  demás  Justicias  ordinarias  del  Rey  no  ,  celen  con 
la  mayor  vigilancia  sobre  los  delitos  de  falsa  moneda  que 
ocurxieren,  conociendo  de  las  causas  de, ella  como  cor- 
responde por  derecho  con  las  apelaciones  y  recursos  ,£  en 
Madrid  y  su  rastro  á  la  Sala  de  Alcaldes,  y  en  las  demás 
Provincias  á  las  Chancillerías  y  Audiencias  del  territorio, 
quedando  á  cargo  de  éstas  finalizada  que  sea  cada  causa ,  re- 
mi- 
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mitir  á  dicha  Real  Junta  Jos  cuerpos  de  los  delitos  en  las 
monedas  faiteadas,  é  instruniencos ,  y  materiales  de  falsi- 
ficación. 


C^( 


CÉDULA    J>B    I    DE    SEPTIEMBRE   DE    I77I. 


'*^oñ  motivo  de  diferentes  ocurrencias  acaecidas  en  Ca- 
narias; se  declara  por  punto  general ,  que  todo  Militar  que 
exerza  empleo  político  ,  pierde  su  fuero  en  todos  los  asun- 
tos gobernativos ,  y  políticos, 

PRAGMÁTICA    DE    6   DE    OCTUBRE    DE    1 77 1. 

e  mandan  guardar  las  prohibiciones  de  Juegos  conteni- 
das en  varios  Decretos  Cédulas ,  y  órdenes  en  la  forma  si- 
guiente. 

I-  Se  prohibe  ,  que  las  personas  estantes  en  estos  Rey- 
nos  de  quakjuier  calidad  y  condición  que  sean  ,  juegen, 
tengan  ó  permitan  en  sus  casas  los  juegos  de  Banca ,  ó  Fa- 
raón ,  Baceta ,  Carteta  ,  Banca  fallida ,  Sacanete ,  Patar, 
Treinta  y  Quarenta,  Cacho,  Flor,  Quince,  Treinta  y 
una  embidada  ,  ni  otros  qualesquiera  de  Naypes  ,  que  sean 
de  suerte  y  azar  ,  ó  que  se  jueguen  á  envite ,  aunque  seaa 
de  otra  clase,  y  no  v ayan aqui  especificados  ;  como  tam- 
bién los.  juegos  del  Birbis  ,  Oca  ó  Auca,  Dados,  Tablas, 
Azares  y  Chuecas  ,  Bolillo  ,  Trompico ,  Palo  ó  instrumen- 
to de  hueso  ,  madera  ó  metal ,  ó  de  otra  manera  alguna, 
que  tenga  encuentros  ,  azares  ó  reparos ,  como  también  en 
el  de  Taba,  Cubiletes,  Dedales,  Nueces,  Corregüela,  Des- 
carga la  Burra ,  y  otros  qualesquiera  de  suerte  y  azar,  aun- 
que no  vayan  señalados  con  sus  propios  nombres- 

II.  Se  manda,  que  á  los  que  jugaren  en  contravención 
de  la  prohibición  antecedente,  si  fuesen  nobles  ó  emplea- 
dos en  algún  oficio  público,  civil  ó  Militar ,  se  les  saquen 
los  doscientos  ducados  de  multa  que  establece  la  ley  13. 
titulo  7.  libro  8.  de  la  Recopilación,  y  la  Real  Cédula 
de   22  de  Junio  de  1756,  renovada  por  la  de  18  de  Di- 
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ciembre  de  1764;  y  si  fuere  persona  de  menor  condi- 
ción, destinada  á  algún  arte,  oficio  ó  exercicio  honesto, 
sea  la  multa  de  cincuenta  ducados  por  la  primera  vez ;  y 
los  dueños  de  las  casas  en  que  se  jugare  ,  siendo  de  las 
mismas  clases ,  incurran  respectivamente  en  pena  doblada. 

III.  Qiie  en  caso  de  reincidencia ,  se  exija  por  la  se- 
gunda vez  la  pena  doblada  ;  y  si  se  verificare  tercera  con- 
travención ,  además  de  la  dicha  doble  pena  pecniiiaria, 
como  en  la  segunda  ,  incurran  los  jugadores ,  conforme 
á  la  ley  14.  de  dicho  tit.  7,  lib.  8.  en  la  pena  de  un  año 
de  destierro  preciso  del  Pueblo  en  que  residieren  ,  y  los 
dueños  de  las  casas  en  dos ;  y  que  si  qualesquiera  de  ellos 
estuvieren  empleados  en  el  Real  servicio ,  ó  fuesen  per- 
sonas de  notable  carácter  ,  se  dé  cuenta  á  S.  M.  por  la  vía 
que  corresponda,  con  testimonio  de  la  sumaria,  en  caso 
de  dicha  tercer  contravención  ,  para  las  demás  providen- 
cias qut  tuviere  por  convenientes. 

IV.  Los  transgresores  que  jueguen  ,  y  no  tuvieren 
bienes  en  que  hacer  efectivas  las  penas  pecuniarias  que 
quedan  referidas ,  estén  por  la  primera  vez  diez  dias  en 
la  Cárcel ,  por  la  segunda  veinte  ,  y  por  la  tercera  treinta, 
saliendo  además  desterrados  en  esta  última  ,  como  queda 
dicho  en  el  capítulo  antecedente ,  con  arreglo  á  lo  esta- 
blecido en  las  leyes  2.  y  14.  de  los  citados  título ,  y  li- 
bro ;  y  los  dueños  de  las  casas  sufran  la  misma  por  tiem- 
po duplicado. 

V.  Quando  los  contraventores  que  jugaren  fueren  va- 
gos ó  mal  entretenidos ,  sin  oficio ,  arraigo  ú  ocupación, 
entregados  habitualmente  al  juego  ó  tahúres ,  garitos  ó  fu- 
lleros ,  que  cometieren  ó  acostumbraren  cometer  dolos  ó 
fraudes  ,  además  de  las  penas  pecuniarias  incurran  desde  la 
primera  vez ,  si  fueren  nobles ,  en  la  de  cinco  años  de 
presidio  para  servir  en  los  Regimientos  fixos  ;  y  si  plebe- 
yos ,  sean  destinados  por  igual  tiempo  á  los  Arsenales ,  en 
cuya  forma  sean  entendidas ,  y  executadas  desde  luego  las 
penas  de  esta  clase,  de  que  se  hace  mención  en  los  ci- 
tados Decretos,.  Cédulas  y  Reales  órdenes;  y  los  dueños 
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de  hs  cisas  en  qne  se  jugaren  tales  Juegos  prohibidos ,  si 
fueren  de  la  misma  clase ,  trablageros  ó  garitos ,  que  Jas 
tengan  habitualmente  destinadas  á  este  fin  ,  sufran  las  mis- 
mas penas  respectivamente  por  tiempo  de  ocho  años, 

VI.  Qi-ie  en  los  juegos  permitidos  de  naypes  que  lla- 
man de  Comercio  ,  y  en  los  de  Pelota  ,  Trucos ,  Vi- 
llar,  y  otros  que  no  sean  de  suerte  y  azar,  ni  intervenga 
envite;  el  tanto  suelto  que  se  jugare,  no  pueda  exceder 
de  un  real  de  vellón ,  y  toda  la  cantidad  de  treinta  duca- 
dos señalados  en  la  ley  9.  de  los  referidos  titulo  y  libro, 
aunque  sea  en  muchas  partidas  ,  siempre  que  intervenga 
en  ellas  alguno  de  los  mismos  jugadores ;  y  se  prohibe 
conforme  á  la  misma  ley  que  haya  traviesas  6  apuestas, 
aunque  sea  en  estos  juegos  permitidos ;  y  todos  los  que 
excedieren  á  lo  mandado  en  este  capítulo  ,  incurran  en 
las  mismas  penas  que  van  declaradas  respectivamente  para 
los  juegos  prohibidos ,  según  las  diferentes  clases  de  per- 
sonas citadas  en  los  capítulos  precedentes. 

VII.  Asimismo  ,  conformándose  S.  M.  con  dicha  ley 
9.  y  con  la  8,  de  dicho  título  y  libro ,  prohibe  se  juc- 
gen  prendas,  alhajas ,  ú  otros  qualesquiera  bienes,  muebles  ó 
raices ,  en  poca  ni  en  mucha  cantidad  ,  como  también  to- 
do juego  á  crédito  ,  al  fiado  ó  sobre  palabra  ,  entendién- 
dose que  es  tal ,  y  que  se  quebranta  la  prohibición  quan- 
do  en  el  juego  ,  aunque  sea  de  los  permitidos ,  se  usare 
de  tantos  ó  señales,  que  no  sean  dinero  contado  y  corrien- 
te ,  el  qual  enteramente  corresponda  á  lo  que  se  fuere  per- 
diendo ,  baxo  de  dichas  penas  impuestas  en  los  capítulos 
2.  y  siguientes,  asi  á  los  que  jugaren  como  á  los  dueños 
que  lo  permitiesen  en  sus  casas. 

VIII.  Se  declara ,  que  los  que  perdieren  qualquiera 
cantidad  á  los  juegos  prohibidos ,  ó  la  que  excediere  del 
tanto  ,  y  suma  señalada  en  los  permitidos  ,  y  los  que  ju- 
garen prendas,  bienes  ó  alhajas ,  ó  cantidades  al  fiado,  á 
crédito  ,  sobre  palabras  ó  con  tantos  ,  no  han  de  estar 
obligados  al  pago  de  lo  que  asi  perdieren,  ni  los  que  lo 
ganaren  han  de  poder  hacer  suya  la  ganancia  por  estos 
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medios  Ilícitos,  y  reprobados;  y  en  su  conseqliencia ,  y 
observancia  de  dichas  leyes  8.  y  9.  se  declara  también  por 
nulos,  y  de  ningún  valor,  ni  efecto  los  pagos,  contra- 
tos ,  vales ,  empeños ,  deudas  ,  escrituras  y  otros  quales- 
quiera  resguardos  ,  y  arbitrios  de  que  se  usare  para  cobrar 
las  pérdidas ;  y  se  manda  que  los  Jueces  y  Justicias  de  es- 
tos Reynos ,  no  solo  no  procedan  á  hacer  execucion ,  ni 
otra  diligencia  alguna  para  la  cobranza  contra  los  que  se 
dixeren  deudores ,  sino  que  castiguen  á  los  que  pidieren 
el  pago  luego  que  verificaren  la  causa  de  que  proceda  el 
fingido  crédito  con  las  penas  contenidas  en  esta  Pragmá- 
tica ,  las  quales  impongan  también  á  los  tales  deudores, 
excepto  quando  éstos  denunciaren  la  pérdida ,  y  pidieren 
su  restitución ;  en  cuyo  caso  y  no  en  otro ,  se  les  releva 
de  ellas ;  y  se  manda  que  efectivamente  se  les  restituya 
lo  que  hubieren  pagado  ,  compeliendo  y  apremiando  á 
ello  á  los  gananciosos  las  Justicias  de  estos  Reynos ,  é  im- 
poniendo á  éstos  las  penas  establecidas  ;  y  si  los  que  hu- 
bieren perdido  no  demandaren  dentro  de  ocho  dias  si* 
guientes  al  pago  las  cantidades  perdidas ,  las  haya  para  sí 
qualquiera  persona  que  las  pidiere,  denunciare  y  proba- 
re, con  arreglo  á  la  ley  2.  del  expresado  til.  7.  lib.  8.  de 
la  Recopilación  ,  castigándose  además  á  los  que  jugaren. 

IX.  Qiie  se  guarde  lo  dispuesto  por  las  leyes  14.  y  16. 
de  los  mismos  titules  7.  lib.  8.  en  quanto  prohiben ,  que 
los  Artesanos  y  Menestrales  de  qualesquiera  oficios,  asi 
Maestros ,  como  Oficiales  y  Aprendices ,  y  los  Jornale- 
ros de  todas  clases  ,'  jueguen  en  dias  y  horas  de  trabajo, 
entendiéndose  por  tales  desde  las  seis  de  la  mañana,  has- 
ta las  doce  del  dia  ,  y  desde  las  dos  de  la  tarde  h  sta  las 
ocho  de  la  noche  ;  y  en  caso  de  contravención  si  jugaren 
á  juegos  prohibidos,  incurran  ellos  y  ios  dueños  de  las 
casas  en  las  penas  señaladas  respectivamente  en  el  capítu- 
lo 2.  y  siguientes  de  esta  Pragmática  ;  y  si  fuere  á  jue- 
gos permitidos,  incurrirán  conforme  á  dichas  leyes,  y  la 
2.  del  mismo  título,  por  la  primera  vez  en  seiscientos  ma- 
ravedís de  multa,*  por  la  segunda  en  mil  doscientos j  en 
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mil  ochocientos  por  la  tercera ,  y  de  ahí  adelante  en  tres 
mil  maravedís  por  cada  vez;  y  en  defecto  de  bienes  se 
les  impondrá  la  pena  de  diez  dias  de  cárcel  por  la  pri* 
mera  contravención  ,  de  veinte  por  la  segunda ,  de  treinta 
por  la  tercera ,  y  de  ahí  adelante  de  otros  treinta  por  ca- 
da una. 

X.  Se  prohibe  absolutamente  toda  especie  de  juego, 
aunque  no  sea  prohibido  ,  en  las  Tabernas  ,  Figones  ,  Hos- 
terías ,  Mesones,  Botillerias,  Cafces,  y  enotras  qualesquie- 
ra  casa  pública  ;  y  solo  se  permite  los  de  Damas ,  Alge- 
dréz ,  Tablas  Reales  ,  y  Chaquete  en  las  casas  de  Trucos 
ó  Villar  ;  y  en  caso  de  contravención ,  asi  en  unos  coíno 
en  otj^os,  incurran  los  dueños  de  las  casas  en  las  penas 
contenidas  en  el  capítulo  quinto  contra  los  garitos  y  tabla- 
geros. 

Xr.  Se  manda  que  las  penas  pecuniarias  que  van  im- 
puestas y  declaradas  en  esta  Pragmática ,  se  distribuyan  con- 
forme á  las  leyes  de  dicho  tk.  7.  por  terceras  partes  en- 
tre Cámara ,  Juez  y  Denunciador  ,  dándose  la  parte  de 
éste  quando  no  le  hubiere  á  los  Alguaciles  y  Oficiales  de 
Justicia  que  fueren  aprehensores. 

Xir.  Qiie  habiendo  parte  que  pida ,  conforme  á  lo 
prevenido  en  el  cap.  8.  ó  Denunciador  que  pretenda  el  in- 
terés de  la  tercera  parte ,  se  ha  de  admitir  la  instancia  y 
denunciación  con  prueba  de  testigos  ,  con  tal  que  en  este 
último  caso  de  sirnple  denuncia  solo  se  haya  de  proceder 
dentro  de  dos  .meses  siguientes  á  la  contravención ,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  por  la  ley  lo.  del  referido  tit.  7. 
haciéndose  constar  en  la  información  que  se  diere ,  estar 
dentro  dicho  término,  para  que  se  continúe  el  procedi- 
miento ;  y  hecha  la  sumaria  ,  de  que  resulte  haber  contra- 
venido ,  se  oirá  breve  y  sumariamente  al  Denunciado, 
para  poceder  á  la  imposición  de  la  pena ;  y  si  constare, 
y  se  probare  haber  sido  la  delación  calumniosa ,  se  cas- 
tigara al  Denunciador  con  las  mismas  penas  en  que  debe- 
ría haber  incurrido  el  Denunciado  si  fuese  cierto  el  de- 
lito;  aumentándose  el  castigo  conforme  á  derecho  á  pro- 
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porción  de  la  gravedad  y  perjuicios  de  la  calumnia. 

XIII.  Qiiando  no  hubiere  pirte  que  pida,  ó  faltare 
denunciador  cierto  que  solicite  el  interés  de  la  ley ,  baxo 
las  responsabilidades  y  circunstancias  contenidas  en  el  ca- 
pítulo antecedente  ,  procederán  los  Jueces  por  aprehensión 
Real ,  usando  de  tanta  actividad  y  diligencia ,  como  pru- 
dencia y  precaución  para  lograr  el  castigo,  y  evitar  mo- 
lestias y  vejaciones  injustas ,  bastando  para  los  reconoci- 
mientos que  se  hubieren  de  hacer  en  lugares  públicos, 
y  en  Tabernas ,  Figones ,  Botillerias ,  Cafees ,  Mesas  de  Tru- 
cos y  Villar  ,  y  otros  semejantes  que  precedan  noticias 
ó  fundados  recelos  de  la  contravención  ;  pero  para  prac- 
ticarlos en  las  casas  de  particulares,  deberá  constar  antes 
por  sumaria  información  que  en  ellas  se  contraviene  á  lo 
prevenido  en  esta  Pragmática  ;  entendiéndose  ,  que  no  ha 
de  ser  necesaria  la  aprehensión ,  ni  formal  denuncia  quan- 
do  se  hubiere  de  proceder  contra  los  taures  y  vagos  en- 
tregados habituaimente  á  este  género  de  vicios  ,  en  la  for- 
ma que  se  previene  en  el  cap.  5.  pues  contra  tales  per- 
sonas se  harán  los  procedimientos  y  averiguaciones  en  el 
modo ,  y  con  las  calidades  que  contra  ellas  se  hallan  es- 
tablecidas por  Leyes  y  Reales  órdenes. 

XIV.  Que  conforme  á  lo  resuelto  por  el  Señor  Rey 
Don  Felipe  V.  en  su  Real  Decreto  de  9  de  Diciembre 
de  1739  >  y  P^^  ^^  Señor  Don  Fernando  VI.  en  Real  Cé- 
dula de  22  de  Junio  de  1756  ,  renovada  y  mandada  guar- 
dar por  otra  de  16  de  Diciembre  de  1764,  todos  los  que 
se  ocuparen  en  los  expresados  juegos  ,  ó  los  consintie- 
len  en  sus  casas  ,  en  contravención  ,  ó  con  exceso  á  lo  or- 
denado y  dispuesto  en  esta  Pragmática  ,  han  de  quedar  su- 
jetos para  todo  lo  contenido  en  ella  á  la  jurisdicción  Real 
ordinaria  ,  aunque  sean  Militares,  criados  de  la  Casa  Real, 
individuos  de  Maestranza,  Escolares  en  qualquiera  Uni- 
versidad de  estos  Reynos ,  ó  de  otro  qualquiera  fuero  por 
privilegiado  que  sea  ,  aunque  se  pretenda  que  para  ser  de- 
rogado requiere  específica  ó  individual  mención  ;  pues 
desde  luego  se  deroga  para  este  efecto  ,  como  si  para  ello 
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fuesen  nombrados  cada  uno  de  por  sí  j  y  se  ordena,  que 
en  el  caso  no  esperado  de  incurrir  en  la  contravención 
algunas  personas  Eclesiásticas  ,  después  de  haber  hecho 
efectivas  las  penas  y  restituciones  en  sus  Temporalidades, 
se  pase  testimonio  de  lo  que  resultare  contra  ellas  á  sus 
respectivos  Prelados  ,  para  que  las  corrija  conforme  á  los 
Sagrados  Gañones  ;  á  cuyo  fin  y  el  de  velar  sobre  sus 
subditos  para  la  observancia  de  esta  ley  ,  se  i^s  hace  el  mas 
estrecho  encargo. 

XV.  Últimamente  ,  sin  embargo  de  que  todo  es  con- 
siguiente á  las  diferentes  Leyes  ,  Decretos  y  Cédulas  que 
van  citadas,  y  á  otras  providencias;  con  todo  para  evi- 
tar dudas  y  cabilaciones  ,  quiere  S.  M.  que  en  todo  y  por 
todo  se  esté  y  pase  por  esta  Real  resolución  según  su  te- 
nor literal  ,  y  que  se  execute  irremisiblemente  las  penas 
y  disposiciones  que  contiene  ,  sin  arbitrio  alguno  para  in- 
terpretarlas ,  conmutarlas ,  ni  alterarlas  baxo  de  qualquier 
pretexto  que  sea  ,  de  que  hace  responsables ,  y  de  su  in* 
observancia  ,  á  qualesquier  Jueces  y  Justicias  de  estos  Rey- 
nos  ,  que  deberán  renovar  ó  recordar  por  bandos  á  cier- 
tos tiempos  la  memoria  y  noticia  de  las  penas  y  preven- 
ciones de  esta  Pragmática  ,  derogando  otras  qualesquiera 
leyes  y^esolucioíies  que  sean  ,  ó  se  pretenda  quesoncon-» 
trarias. 
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•abiendo  acreditado  la  experiencia  los  graves  íncon* 
venientes  y  lastimosas  resultas  ocasionadas  por  la  abun- 
dancia de  fuegos  artificíales  que  se  disparaban  en  la  Cor- 
te ,  y  en  las  Ciudades  del  Reyno ,  de  que  hablan  dimana- 
do muchos  incendios  de  casas  y  edificios  ;  y  deseando 
precaber  y  evitar  tan  fatales  consecuencias  y  daños  al  Es- 
tado ,  se  mandan  guardar  y  observar  con  todo  rigor  las 
prohibiciones  de  la  ñbrica  ,  venta  y  uso  de  fuegos  con- 
tenidas en  los  autos  acordados  36.  y  106.  del  lib.  2.  tit.  4. 
de  la  Recopilación  ,  y  que  no  se  pueda  disparar  Arcabuz 

P4  Q 


O  Escopeta  cargada  con  munición  ó  sin  día ,  aunque  sea 
con  pólvora  sola  ,  dentro  de  los  Pueblos ;  y  que  á  la  per^ 
sona  que  contraviniere ,  se  le  imponga  y  exija  sin  la  me- 
nor condescendencia  ó  simulación  ,  por  la  primera  vez  la 
pena  de  treinta  dias  de  cárcel ,  y  la  pecuniaria  de  trein- 
ta ducados  de  vellón  ,  aplicados  por  mitad  á  penas  de  Cá- 
mara ,  y  gastos  de  Justicia;  por  la  segunda  vez  doblada 
la  pena;  y  por^  la  tercera  la  de  quatro  años  de  Presidio 
en  uno  de  los  de  África  ;  y  las  mismas  penas  se  imponr 
drán  á  qualesquier  persona  que ,  aunque  no  sea  Coetero, 
se  averiguase  haber  tirado  coetes ,  y  disparado  arcabuz  ó 
escopeta  dentro  del  Pueblo  ,  aunque  sea  sin  munición,  ó 
con  pólvora  sola  ;  y  se  prohibe  á  todas  y  qualesquier  Justi- 
cias poder  dispensar  ,  ni  conceder  liceiKÍa  para  lo  que 
queda  expresado. 

CÍDULA  de  31  DE  OCTUBRE  BE  1 77 1. 

e  manda  guardar  y  cumpliré!  Real  Decreto  siguiente. 

99  Atendiendo  al  beneficio  de  mis  Pueblos  y  vasallos 
f9  en  la  buena  administración  ,  cuenta  y  razón  de  sus  fon- 
»5  dos  comunes  ,  tuve  por  conveniente  mandar  por  De- 
99  creto  de  30  de  Julio  del,  año  pasafio  de  1760  ,  que,  los 
»>  propios  y  arbitrios  de  todos  los  Pueblos  de  estos  mis 
»>  Reynos  corriesen  baxo  la  mano  y  dirección  de  mi  Con- 
»sejo  de  Castilla  ,  y  que  tomando  conocimiento  de  sus 
99  ramos  y  valores ,  cargas  y  obligaciones  ,  los  arreglase  y 
fj  administrase  conforme  á  la  Real  Instrucción  que  le  dirigí: 
»  Y  habiendo  el  Consejo,  de  resulta  de  sus  exámenes  y 
9>  arreglamentos  ,  pasado  á  mis  manos  un  estado  de  lo  ade- 
»  lantado  en  el  primer  año  ,  que  hace  demostrable  la  im- 
>»portancia  ,  solidez  y  utilidad  de  este  establecimiento ,  ha- 
«ciéndome  ver  lo  que  embarazan,  para  que  el  logro  sea 
t>  universal,  las  competencias  de  los  Consejos  de  Ordenes 
w  y  Hacienda ,  y  la  complicación  de  otros  Tribunales  y 
>í  jurisdicciones  ,  que  por  diferentes  títulos  y  causas  tur- 
ababan  el  conocimiento  de  propios  y  arbitrios  en  mu- 
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M  chos  Pueblos  ;  enterado  de  las  causas  que  hasta  aquí  ha 
99  habido  para  estas  segregaciones ,  y  especialmente  de  los 
M  fundamentos  que  me  expresó  el  Consejo  de  Ordenes  en 
M  consultas  de  20  de  Octubre  de  1760  ,  7  de  Mayo  y  4 
»de  Julio  de  1761  ,  y  20  de  Marzo  del  presente  ,  soste- 
9>  niendo  su  conocimiento  en  los  Pueblos  de  su  territorio; 
»y  los  que  me  expuso  el  Consejo  de  Hacienda  en  con- 
»  sultas  de  13  de  Octubre  de  760  ,  y  28  de  Enero  de  761, 
»  fundando  su  jurisdicción  en  los  pactos  puestos  por  los 
»  mismos  Pueblos  en  las  reglas  de  factoría  (  que  supone 
»se  la  conceden  privativamente)  y  en  otras  Reales  dís- 
»  posiciones ,  según  los  varios  casos  en  que  entendía  :  He 
»  reconocido ,  que  como  quiera  que  estos  Consejos  hasta 
99  aqui  hayan  conocido  y  podido  conocer  de  algunos  pro- 
^^pios  y  arbitrios  ,  que  penden  en  ellos  ;  el  bien  de  mis 
99  Pueblos  ;  su  desembarazo  y  alivio  ;  el  que  paguen  en 
» lo  posible  sus  censos  y  deudas;  el  libertarles  para  siem- 
99  pre  (  en  quanto  á  este  particular )  de  pesquisas  y  resi- 
«  dencias  ;  el  facilitarles  en  sus  ahogos  arbitrios  oportu- 
»  nos  ,  sin  diputaciones  ni  gastos  ;  el  preservarles  de  plei- 
»>  tos  y  concursos  en  que  encadenados  los  Pueblos  y  sus 
»>  acreedores  padecen  igualmente  ;  y  finalmente  la  unifor- 
»  midad  de  las  providencias,  y  de  una  misma  Contadu* 
»  ría  ,  sin  mas  cesto  que  el  óq\  dos  por  ciento  ,  y  todos 
»  los  demás  objetos  que  me  habia  representado  anterior- 
»  mente  el  Consejo  de  Castilla  en  consulta  de  14  de  Julio 
íídel  año  próximo  pasado  ;  han  movido  mi  Real  ánimo 
»>  á  que  mire  la  universalidad  de  él  como  una  principa • 
§9  lísima  importancia  del  estado  á  que  deben  ceder  Jas  de-. 
»  más  reglas  ,  disposiciones  y  prácticas  anteriores  ;  pues 
•>  no  se  ha  hallado  con  ellas ,  ni  se  espera  hallar  pruden- 
»>  temente  este  cojijunto  de  beneficios  ;  en  esta  inteligen- 
»>  cia  ,  y  confiando  que  mi  Consejo  de  Castilla  continua- 
9írá  en  su  encargo  con  todo  el  zelo  que  merece  un  asun- 
»>  to  de  esta  gravedad  ,  y  que  ya  me  ha  manifestado  :  Qiiie- 
»» ro  y  es  mí  Real  voluntad  ,  que  el  Consejo  de  Ordenes 
»)  cese  en  el  conocimiento  que  haya  tenido  y  tenga  de  los 
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impropios  y  arbitrios  de  algunos  Pueblos  del  territorio  de 
»>  las  quatro  Ordenes  Militares ,  y  del  que  pretende  tener 
>>en  todos,  como  derivado  de  mi  Real  Persona ,  asi  co- 
»mo  han  cesado  las  Chancilkrías  y  Audiencias  de  estos 
»  mis  Reynos  en  los  Pueblos  de  sus  distritos ,  para  que  to- 
»  dos  se  entiendan  comprehendidos  en  el  encargo  general 
n  que  hice  al  Consejo  de  Castilla  por  el  referido  Decreto 
»  de  30  de  Julio  de  760  j  pero  quedando  al  Consejo  de 
99  Ordenes ,  coma  ha  quedado  á  las  Chancillcrías  ,  el  cono- 
n  cimiento  de  los  concursos  que  se  hallaren  pendientes  en 
9>  él  hasta  la  sentencia  de  graduación  ,  y  después  de  ella 
ff  de  los  acreedores  que  nuevamente  salgan  pidiendo  prc- 
99  ferencia  ó  antelación  de  sus  créditos  ,  sin  mezclarse  por 
»í  esto  en  la  actual  administración  y  distribución  de  los 
f>  fondos  ,  pues  para  este  fin  quedan  levantados  dichos 
99  concursos ,  como  también  que  sí  ocurrieren  algunos  ca- 
•>  sos  en  que  se  dé  cuenta  al  citado  Consejo  de  Ordenes, 
99  Ó  tenga  noticia  de  que  no  se  observan  por  las  respec- 
»>  tivas  Juntas  ,  que  debe  haber  en  cada  Pueblo  ,  las  reglas 
»>  prevenidas  en  la  expresada  Real  Instrucción  en  alguno 
f>  de  los  comprehendidos  en  su  territorio ,  se  pase  luego 
»>  por  medio  de  su  Fiscal  la  noticia  correspondiente  al  de 
»>  mi  Consejo  de  Castilla  y  y  por  éste  al  de  Ordenes ,  si  re- 
»  suftáre  que  algunas  de  las  Justicias  que  nombra ,  ó  me 
i>  consulta  ,  no  cumplen  con  la  buena  administración  de 
»>  Justicia  ,  para  que  se  tome  la  providencia  que  conven- 
»  ga.  Que  el  Consejo  de  Hacienda  conozca  privativamen- 
f>  te  de  los  propios  y  arbitrios  de  aquellos  Pueblos  ,  en 
»  que  mi  Real  Hacienda  está  sin  cubrirse  de  los  capitales, 
>j  del  precia  en  que  se  les  vendieron  algunas  alhajas  de  la 
»>  Corona  ^  ó  que  contenga  interés  positivo  en  ellos  por 
»  créditos á  su  favor  ,  á  que  sean  responsables;  pero  lue- 
99  go  que  se  hayan  cubierto  dichos  capitales  ó  créditos, 
99  pase  el  conocimiento  al  Consejo  de  Castilla  :  Qiie  tam- 
99  bien  retenga  el  Consejo  de  Hacienda  su  conocimiento 
«  en  aquellos  propios  y  arbitrios  donde  se  le  atribuyó  en 
f »  fuerza  de  pacto  ó  condición  propuesta  expresamente  por 
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9>  los  mismos  Pueblos ,  quando  se  ofrecieron  i  la  compra 
»>  de  alhajas  á  la  Corona  ,  ó  quando  pidieron  la  facultad 
»  para  tomar  censos ,  ó  imponer  arbitrios  para  su  pago, 
»  que  quiero  se  les  observe  religiosamente  á  dichos  Pue- 
»  blos ,  mientras  por  allanamiento  voluntario  no  se  sepa* 
»  ren  de  este  pacto,  (  que  podrán  renunciar  á  su  arbitrio) 
»en  cuyo  caso  se  trasladará  el  conocimiento  al  Consejo 
»  de  Castilla ,  como  desde  luego  quiero  se  traslade  el  de 
*y  los  propios  y  arbitrios ,  cuyo  conocimiento  se  sujetó  al 
»  Consejo  de  Hacienda  en  fuerza  de  reglas  de  factoría  ,  re- 
n  soluciones  ,  ó  práctica  del  mismo  Consejo  ,  ó  por  lo 
9f  dispositivo  de  las  Reales  facultades  ó  despachos ,  6  por 
»>  otras  Reales  órdenes  ,  que  en  esta  parte  doy  por  dero- 
»  gadas ;  y  que  el  conocimiento  reservado  á  los  Intenden- 
>>tes  de  Exército  y  Provincia  en  el  cap.  29.  de  la  Real 
*>  Instrucción  ,  con  dependencia  del  Superintendente  ge- 
»  neral  de  mi  Real  Hacienda,  se  mantenga  ;  con  la  preven - 
í>  cion  ,  de  que  cubiertos  los  atrasos  ó  alcances  de  los  Pue- 
»  blos ,  para  cuyo  pago  fueron  concedidos  los  arbitrios, 
ndebe  pasar  al  Consejo  de  Castilla,  fuera  de  los  casos  y 
9>  tiempos  que  van  exceptuados  5  en  todos  los  demás  ha 
9>  de  ser  privativo  del  Consejo  de  Castilla  el  gobierno  y 
*>  conocimiento  de  los  propios  y  arbitrios  en  todos  los 
99  Pueblos  de  estos  mis  Reynos ,  como  le  corresponde  por 
» leyes  fundamentales  de  su  establecimiento  ,  y  con  ar« 
»>  reglo  á  la  citada  Instrucción ,  proponiéndome  él  solo  los 
99  arbitrios  que  estimare  necesarios  ,  y  cesando  absoluta- 
í>  mente  las  administraciones  judiciales  ó  particulares  de 
9í  los  propios  y  arbitrios  concursados  ó  sin  concursar  ;  las 
»  reglas  que  para  su  gobierno  se  hubieren  dado  por  otros 
99  Tribunales  ó  Salas  del  mismo  Consejo  ,  á  excepción  de 
9>  h  primera  de  Gobierno  de  él ,  y  aun  los  Decretos  Rea* 
» les  que  en  estos  asuntos  se  hubiesen  expedido  ,  reser- 
"  vando  de  esta  regla  los  propios  y  arbitrios  de  Lérida, 
»>  que  quiero  se  manejen  conforme  últimamente  tengo  man- 
>5  dado  ,  y  los  de  la  Provincia  de  Guipúzcoa  ,  que  se  han 
9}  de  gobernar  como  hasta  aqui ,  enviando  al  Consejo  las 
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í> cuentas  de  ellos  en  la  forma  que  lo  tengo  resuelto;  y 
99  también  Jos  destinados  al  servicio  de  Milicias  ,  que  se 
>>mane¡.m  por  otra  mano,  conforme  á  mis  Reales  resolu- 
ta cFones.  Y  mando  que  desde  ahora  se  pasen  por  los  Con- 
>i  sejos  de  Ordenes  y  Hacienda  ai  de  Castilla  las  cuentas 
»í  de  propios  y  arbitrios  de  los  años  de  6o  y  6i  ,  que  ha- 
»  yan  venido  á  ellos  ,  y  no  se  hallan  preservadas  en  este 
»r  Decreto  con  las  graduaciones  y  antecedentes  necesarios 
»>  pira  su  instrucción.  Tendráse  entendido  en  el  Consejo 
fi  para  su  cumplimiento  ;  en  inteligencia  de  que  al  mis- 
»» mo  fin  he  expedido  los  correspondientes  á  los  Consejos 
99  de  Ordenes  y  Hacienda  :  Señalado  de  la  Real  mano  de 
»>  S.  M.  en  Aranjuez  á  12  de  Mayo  de  1762.  Al  Obispo 
f>  Gobernador  del  Consejo,'* 
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ablcndo  reconocido  el  Consejo  venir  á  él  muchos 
recursos  sobre  la  execucion  de  las  Reales  Provisiones ,  Cé- 
dulas y  autos  acordados  circulares  ,  tocando  su  conoci- 
miento á  las  Justicias  ordinarias  ,  y  en  apelación  á  las 
Chancillerías  y  Audiencias  ,  ocupando  estos  asuntos  in- 
útilmente el  tiempo  al  Consejo  ,  se  manda  que  en  adelan- 
te no  se  admitan  en  él  semejantes  recursos  ,  y  si  algunos 
vinieren  por  representación  ,  se  remitan  igualmente  de 
oficio  á  las  Chancillerías  y  Audiencias  Reales  respectivas, 
para  que  en  ellas  se  provea  conforme  á  las  leyes  y  órdenes 
circulares  ,  salvo  si  en  éstas  expresamente  estuviere  reser- 
vado su  conocimiento  al  Consejo  ,  y  qne  los  expedien- 
tes de  esta  naturaleza  que  estuvieren  pendientes  en  él ,  se 
hagan  presentes  para  decretar  su  remisión  á  las  Chancille- 
rías  y  Audiencias  ,  las  quales  si  sobre  la  inteligencia  de  las 
órdenes  circulares  tuvieren  alguna  duda  que  necesite  nue- 
va declaración  y  regla  ,  la  propongan  al  Consejo  ,  para 
que  vista  en  él  se  acuerde  lo  que  deba  observarse  ,  con- 
sultando á  S.  M.  en  los  casos  debidos  ,  cuidándose  muy 
particularmente  en  dichos  Tribunales  del  pronto  despacho, 
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y  de  la  puntual  y  literal  observancia  de  lo  mandado  ,  sin 
admitir  interpretaciones  contrarias  á  su  disposición  y  mente. 

i    '■- 
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JET  ara  evitar  la  ruina  de  las  fábricas  de  algodón  estable- 
cidas en  el  Reyno  ,  y  promover  su  propagación ,  se  man- 
da que  no  se  admitan  á  comercio  ,  ni  se  permita  intro- 
ducir en  estos  dominios  ni  en  los  de  Indias  los  texidos 
de  algodón  ,  ó  con  mezcla  de  él ,  de  dominios  extrange- 
ros  ,  áor  qíialquier  clase  que  sean  ,  por  mar  ni  por  tierra, 
con  pena  de  comiso  del  género  ,  carruages  y  bestias  ,  y  ade- 
más veinte  reales  por  vara  de  las  que  se  aprendieren  ,  apli- 
cada por  quartas  partes ,  con  arreglo  á  lo  mandado  para 
el  conocimiento  y  modo  de  sustanciar  las  causas  de  con- 
travandos ;  y  se  prohibe  que  ninguna  persona  de  qual- 
quier  estado  ,  calidad  ó  condición  que  sea  pueda  usar 
para  su  vestido  ,  ni  otro  adorno  de  ninguna  de  las  ex- 
presadas telas  de  algodón  ,  ó  con  mezcla  de  él  de  fabri- 
cas extrañas ,  pena  de  la  multa ,  y  comiso  del  género  que 
van  explicados  ,  y  de  que  se  procederá  contra  los  inobe- 
dientes á  lo  que  corresponda  según  la  gravedad  de  su 
exceso  :  Y  atendiendo  á  la  buena  fé  con  que  se  hallan 
introducidas  algunas  de  las  citadas  telas ,  y  que  podía  ha- 
ber otras  en  camino  ,  se  concede  el  término  de  veinte 
meses  para  el  consumo  de  los  géneros  de  esta  especie  que 
estubieren  en  usos  particulares ,  y  para  el  despacho  ó  ven- 
ta de  todas  las  demás,  indistintamente,  el  de  tres  meses 
perentorios ,  haciéndose  varias  declaraciones  para  la  pun-r 
tual  execucion  de  esta  providencia. 
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'n  vista  de  una  representación  del  Reverendo  Obispo 
de  Plasencia ,  y    deseando   el  Rey  vivamente  la  confor- 
midad del  gobierno  con  los  Prelados  Eclesiásticos ,  y  que 
florezca  en  estos  donoiinios  Católicos ,  junto  con  Ja  adminis- 
tra- 


traclon  de  Justicia ,  la  vigilancia  sobre  las  buenas  costum- 
bres y  máximas  christianas ,  se  encarga  á  los  Reverendos 
Obispos  y  Prelados  Eclesiásticos  lo  siguiente. 

I.  Que  el  uso  de  las  censuras  debe  ser  con  la  sobrie-- 
dad  y  circunspección  que  previene  el  Santo  Concilio  de 
Tiento ;  y  que  si  alguno  de  los  Jueces  Reales  diesen  moti- 
vo de  queja  en  esta  parte  ,  lo  representen  en  derechura  al 
Consejo,  ó  por  mano  de  los  Señores  Fiscales,  para  que 
se  provea  de  remedio  conveniente  ,  y  en  el  caso  de  que 
no  lo  tome  se  pueda  hacer  inmediatamente  por  la  via  re- 
servada del  despacho  universal ,  para  que  su  Magestad 
mande  se  tome  la  providencia  que  fuere  mas  justa  y  con- 
veniente. 

II.  Que  sí  con  motivo  de  las  órdenes  expedidas  por 
el  Consejo ,  sobre  el  conocimiento  de  las  causas  decima- 
les ,  se  hubiese  experimentado  ó  experimentase  por  par- 
te de  las  Justicias  Reales  algún  desorden  ó  mala  inteli- 
gencia ,  lo  expongan  al  Consejo  con  individualidad ,  su- 
puesto que  alli  con  vista  de  los  antecedentes  podrá  to- 
marse la  providencia  con  el  debido  conocimiento  y  for- 
malidad. 

III.  Que  en  quanto  á  visitas  de  Cofradías ,  Hospita- 
les ,  obras  pías  ,  y  últimas  voluntades  está  prevenido  lo 
conveniente  en  las  leyes  del  Reyno  ,  á  que  no  perjudi- 
can las  disposiciones  conciliares ,  que  en  nada  disminuye- 
ron la  autoridad  Real  en  lo  que  la  pertenece,  y  que  asi 
los  Provisores ,  Visitadores  y  Vicarios ,  se  arreglen  á  las 
leyes  ,  sin  confundir  lo  temporal  con  lo  espiritual  ,  y 
demás  anexó  al  Ministerio  pastoral ,  dando  cuenta  al  Con- 
sejo de  qualquiera  duda  que  ocurra ;  en  inteligencia  de 
que  por  los  Señores  Fiscales  se  promoverá  su  despacho, 
para  dexar  expedita  cada  jurisdicción  en  lo  que  la  perte- 
nece respectivamente. 

IV.  Qiie  para  evitar  los  pecados  públicos  de  legos,  sí 
los  hubiese ,  exerciten  todo  el  zelo  pastoral  por  sí ,  y  por 
medio  de  los  Párrocos ,  tanto  en  el  fuero  penitencial ,  co- 
mo por  medio  de  amonestaciones ,  y  de  las  penas  espi- 
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rituales  en  los  casos ,  y  con  las  formalidades  que  el  dere* 
cho  tiene  establecidas ;  y  no  bastando  éstas  se  dé  cuenta  á 
las  Justicias  Reales,  á  quienes  toca  su  castigo  en  el  fuero 
externo  y  criminal  con  las  penas  temporales  prevenidas 
por  las  leyes  del  Reyno  ,  escusándose  el  abuso  de  que  los 
Párrocos  con  este  motivo  exijan  multas,  asi  porque  no 
bastan  para  contener  y  castigar  semejantes  delitos ,  como 
por  no  corresponderles  esta'  facultad-;  y  que  si  aun  halla- 
sen omisión  en  ellas ,  den  cuenta  al  Consejo  ,  para  que 
lo  remedie  y  castigue  á  los  negligentes  conforme  las  leyes 
lo  disponen. 

CÉDULA    DE    4   DE    DICIEMBRE    DE     I77I. 

'n  conformidad  de  lo  dispuesto  en  la  de  12  de  Agosto 
de  1768,  por  la  que  se  extinguió  en  todas  las  Universidades, 
y  estudios  de  estos  Reynos  las  Cátedras  de  la  Escuela  llama- 
da Jesuítica  ,  se  manda  observar  y  guardar-  inviolable- 
mente, y  quepara  su  mas  firme  y  exacto  cumplimiento 
juren  los  profesores ,  al  tiempo  de  recibir  qualquiera  grado 
en  Teología ,  cumplir  lo  mandado  en  la  citada  Real  Cédula, 
y  lo  mismo  executen  los  Maestros  lectores ,  ó  Catedrá- 
ticos al  tiempo  de  entrar  á  enseñar  en  las  Universidades 
ó  estudios'  privados. 

CÍDÜLA    DE    1 7 DE    DICIEMBRE    DE    J77I. 

e  manda  entre  otras  cosas  que  los  Regidores ,  los  Di- 
putados del  Común  ,  y  los  Jurados,  donde  los  hubiere, 
estén  obligados  á  ayudar  á  la  formación  del  alistamien- 
to general  de  mozos  solteros  para  el  reemplazo  del  Exér- 
cito,  subdividiéndose  los  vecindarios  grandes  en  Parroquias, 
Qiiarteles  ó  Barrios  entre  todos  los  referidos  ,  para  que  esta 
enumeración  se  haga  con  uniformidad  y  eficacia  ,  baxo  la 
autoridad  del  respectivo  Corregidor  ó  su  Teniente ,  á  quien 
deberán  consultar  las  dudas  que  les  ocurriesen. 
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CÉDULA    DE   16   DE  ENERO   DE     T772. 

e  manda  guardar  y  cumplir  la  Ordenanza  formada  pa- 
ra el  modo  de  cazar  y  pescar  en  estos  Rey  nos  j  cuyo  tenor 
es  el  siguiente» 

CAZ  A. 


I.  Prohibo  y  vedo  el  cazar  del  todo  en  los  Reynos  y  Pro- 
vincias de  Castilla  la  nueva,  Mancha,  Andalucía,  Mur- 
cia ,  Aragón ,  Valencia  ,  Principado  de  Cataluña  ,  Isla  de 
Mallorca  ,  y  demás  Lugares  de  Puertos  acá  ,  desde  el  pri- 
mero día  de  Marzo ,  hasta  el  primero  de  Agosto  de  cada 
un  año  ;  y  de  Puertos  al  mar  Océano  ,  desde  el  mismo 
dia  primero  de  Marzo  ,  hasta  el  primero  de  Septiembre; 
y  en  todo  el  año  los  dias  de  nieve  y  fortuna. 

II.  De  esta  regla  general  de  tiempo  se  exceptúan  los 
conejos  en  los  sitios  vedados  de  todo  el  Reyno ,  los  que 
se  podrán  cazar  por  sus  dueños  y  arrendadores  desde  el 
dia  de  la  Natividad  de  San  Juan  Bautista  en  adelante  ,  hasta 
primero  de  Marzo  de  cada  un  año. 

III.  Se  prohibe  á  todo  género  de  personas,  el  uso  de 
la  escopeta  en  caza  ,  durante  el  tiempo  de  la  veda  ,  con 
ningún  pretexto  ó  diversión  ,  cerca  ó  á  distancia  de  los 
Lugares  ,  sin  que  esto  altere  la  costumbre  que  haya  en  al- 
gunos de  usar  de  ella  por  repartimiento  ó  autoridad  de  la 
Justicia  ,  parala  extinción  de  gorriones  ,. y  resguardo  de 
frutos  ,  usándola  libremente  todo  viagero  ,  á  quien  por 
otroniíótivo  no  estuviere  prohibida  para  la  defensa  de  su 
persona  ,  y  bienes  en  todo  tiempo. 

IV.  En  el  resto  del  año  solo  podrán  cazar  con  esco- 
peta y  perros  los  Nobles ,  Eclesiásticos ,  y  toda  persona 
honrada  de  los  Pueblos  ,  en  quienes  no  haya  sospecha 
de  exceso  ,  y  de  ningún  modo  los  jornaleros ,  y  los  que 
sirven  oficios  mecánicos  ,  que  solo  lo  podrán  hacer  los 

dias 
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días  de  fiesta ,  por  pura  diversión  ;  y  el  permiso  que  por 
este  capítulo  se  concede  á  los  Eclesiásticos ,  quiero  sea  y 
se  entienda  con  arreglo  á  las  disposiciones  canónicas ,  y  la 
ley  47.  tit.  6.  de  la  partida  primera. 

V.  Prohibo  en  todas  partes  el  uso  de  los  galgos  des- 
de primero  de  Marzo  de  cada  año,  hasta  el  dia  en  que 
se  concluye  la  veda  general  de  caza  ;  y  en  los  parages  plan- 
tados de  viña  amplío  esta  prohibición  hasta  que  su  fru- 
to sea  cogido ;  desde  cuyos  tiempos  los  podrán  usar  las 
personas  expresadas  en  el  capítulo  precedente  hasta  otro  dia 
primero  de  Marzo  del  año  siguiente  ;  con  la  advertencia 
de  que  dentro  de  las  cinco  leguas  en  contorno  de  la  Cor* 
te  y  Sitios  Reales  solamente  los  usarán  los  que  hubieren 
justificado  las  calidades  de  hacendado  ó  persona  de  dis- 
tinción ,  conforme  á  mi  Real  orden  de  iq  de  Julio  de  62, 
y  que  tengan  licencia  del  mi  Consejo  en  Sala  de  Justicia: 
Y  por  lo  que  toca  á  mis  Sitios ,  Bosques  y  Gotos  Reales, 
y  sus  límites  ,  quedarán  en  su  fuerza  y  vigor  las  prohi- 
biciones que  se  contienen  en  las  Ordenanzas ,  Cédulas  y 
Ordenes  Reales  con  que  cada  uno  de  ellos  se  gobierna, 

VI.  En  consideración  á  ser  no  solo  útil ,  sino  casi 
preciso  al  regalo  de  las  mesas  el  uso  de  la  caza  en  ella, 
permito  los  cazadores  de  oficio  ,  con  tal  que  hayan  de 
tener  licencia  y  aprobación  de  las  Justicias  de  los  Pueblos, 
y  éstas  no  la  den  sin  que  les  conste  que  son  hombres  de 
bien ,  y  de  habilidad ,  negándola  á  los  diferentes  vagos  que 
suelen  usar  de  este  pretexto  para  sus  excesos  i  y  todo  sin 
derechos.    . 

VIL  Quiero  y  miando  se  maten  ,  y  por  consiguiente 
prohibo  la  conservación  de  los  Urones  absolutamente ,  con 
la  prevención  de  que  los  que  los  necesiten  para  la  saca 
de  Conejos  en  sitios  vedados  ,  propios  ó  arrendados  de- 
berán acudir  al  mi  Consejo  en  Sala  de  Justicia  por  licen- 
cia ;  y  despachada  ésta  la  presentarán  ant«  la  Justicia  de 
Arganda  ,  que  es  la  caxa  señalada  por  Real  Cédula  de  18 
de  Septiembre  de  1754  i  y  conforme  á  ella ,  y  Real  orden 
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de  8  de  Junio  de  1756 ,  se  les  entregarán  los  precisos  con 
las  seguridades  prevenidas  en  ellas. 

VIII.  Prohibo  el  cazar  con  perdices  de  reclamo ,  la- 
zos ,  perchas ,  orzuelos ,  redes  ,  y  demás  instrumentos  y 
medios  ilícitos  que  destruyen  la  caza  ,  y  perjudican  la 
abundancia  y  diversión  ,  permitiendo  que  las  codorni- 
ces ,  como  otros  pájaros  de  paso  ,  se  puedan  cazar  aun  en 
tiempo  de  veda  con  red  y  reclamo  de  estas  solas  espe- 
cies. 

IX.  Prohibo  tirar  á  las  palomas  dentro  de  una  legua 
de  distancia  de  los  palomares ,  poner  añagazas  ,  ni  otros 
armadijos ,  á  excepción  de  los  tiempos  de  la  sementera, 
y  recolección  de  frutos  ,  señalando  para  el  primero  los 
meses  de  Octubre  ,  Noviembre ,  Diciembre  ,  Enero  y  Fe- 
brero ;  y  para  los  últimos  el  de  Julio  ,  Agosto  y  Septiem- 
bre ;  y  entonces  solo  en  los  sitios  y  parages  en  que  se  es- 
tuviese haciendo  la  sementera  ,  y  no  hubiese  nacido  el  fru- 
to ,  y  éste  se  esté  beneficiando  ,  se  les  podrán  tirar  con 
escopeta. 

X.  Las  Justicias  del  Reyno  providenciarán  la  montería 
ó  cacería  de  lobos ,  zorros  ,  osos  y  otras  fieras  perjudicia- 
les quando  la  necesidad  lo  pida  ,  con  la  prevención  de  que 
no  se  pongan  cepos  en  caminos ,  veredas  y  otros  parages 
donde  puedan  causar  daños  á  personas  y  ganados ,  hacien- 
do las  Justicias  se  gratifique  según  ordenanza  ó  costum» 
bre  de  los  Pueblos  á  las  personas  que  llevasen  algún  lobo, 
lobos  ó  carnadas  de  ellos ,  vivos  ó  muertos. 

PESCA. 

XI.  Prohibo  generalmente  el  pescar  en  aguas  dulces 
desde  primero  de  Marzo  hasta  fin  de  Julio  de  cada  un 
año  ,  con  instrumento  ,  como  no  sea  la  caña  ;  y  solo  po- 
drán pescar  desde  el  dia  24  de  Junio  los  dueños  particu- 
lares ó  sus  arrendadores ,  por  especial  Real  orden  de  dicho 
dia  8  de  Junio  de  1756. 

XII. 
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XTT,  Por  quanto  de  los  informes  pedidos  en  todo  el 
Reyno  resulta  uniformemente  que  el  desove  y  cria  de  las 
truchas  se  verifica  en  los  meses  de  Octubre  ,  Noviembre, 
Diciembre  ,  Enero  y  Febrero  ,  prohibo  su  pesca  en  estos, 
y  la  permito  en  los  demás  del  año. 

XIII.  En  los  tiempos  señalados  y  permitidos,  solo  se 
podrá  usar  del  anzuelo ,  nasas  y  redes  de  qualquier  géne- 
ro que  sean  ,  teniendo  precisamente  cada  malla  de  ellas 
la  extensión  ó  cabida  que  demuestra  la  figura  del  margen, 
vista  y  aprobada  por  la  Justicia ;  con  absoluta  prohibición 

en  todo  tiempo  de  otro  instru- 
mento ,  y  mucho  mas  de  medios 
ilícitos  ,  como  cal  viva  ,  velcño, 
coca  ,  y  qualesquiera  otros  sim- 
ples ó  compuestos  que  extinga 
la  cria  de  la  pesca ,  sean  nocivos 
á  la  salud  pública  ,  y  á  los  abre- 
vaderos de  los  ganados. 

XIV.     Los   menestrales,  arte- 
sanos, trabajadores ,  y  oficiales  me- 
cánicos solo  podrán  pescar  los  días 
de  fiesta  de  precepto  ,  en  tiempos  permitidos ,  y  usar  de 
la  caña  en  los  mismos  dias  todo  el  tiempo  del  año. 

Providencias    generales. 

r:  XV.  Los  transgresores  de  esta  Ordenanza ,  en  tiempo 
de  veda ,  asi  de  caza  como  de  pesca ,  dias  de  fortuna  y 
nieves  ,  incurran  por  el  mismo  hecho  los  nobles  y  perso- 
nas honradas  en  la  multa  de  tres  mil  maravedís  por  la  pri- 
mera vez  ;  duplicada  por  la  segunda  ,  y  triplicada  por  la 
tercera  ;  con  apercibimiento  de  mas  graves  penas  ai  arbi- 
trio del  Consejo  ,  con  respecto  á  la  inobediencia  ;  y  los 
plebeyos  en  mil  y  quinientos  maravedís  por  h  primera; 
y  no  teniendo  d¿  que  exigirseles ,  en  ocho  dias  de  cárcel; 
doble  todo  por  la  segunda  ,  y  triplicada  por  la  tercera, 
coa  apercibimiento  también  de  mas  graves  penas  ,  con 
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respecto  á  la  ¡nobediencia  ,  al  arbitrio  del  mi  Consejo,  Ea 
tocks  se  aplican  las  multas  pecuniarias  al  Juez ,  Denuncia- 
dor y  mi  Real  Cámara ,  por  ¡guales  partes ;  y  el  valor  de 
Jos  instrumentos  aprehendidos  á  mi  Real  Cámara. 

XVI.  Las  Justicias  de  todo  el  Reyno  enviarán  testi- 
monio al  mi  Consejo  de  las  causas  y  condenaciones  pe- 
cuniarias ,  conservando  en  deposito  los  instrumentos  apre- 
hendidos hasta  que  se  providencie  lo  que  corresponda  á 
las  circunstancias. 

XVII.  Los  Corregidores,  y  Justicias  de  los  Pueblos 
entiendan  ,  conozcan  ,  y  procedan  en  primera  instancia 
privativamente  cada  uno  en  su  jurisdicción  (oyendo  á  las 
partes  breve  é  instructivamente  ,  sin  que  pueda  exceder 
de  quatrodias)  de  todas  las  dependencias ,  negocios,  é  in- 
cidencias de  caza  y  pesca  que  respectivamente  se  ofrecie- 
ren en  ellos ,  determinando  las  causas  que  ocurran  ,  y  con- 
vengan formar  de  oficio  para  la  averiguación  ,  prisión ,  cas- 
tigo y  enmienda  de  todos  los  que  delinquieren  ,  compre- 
hendiendo  universalmente  á  todos ,  sin  excepción  de  per- 
sonas, estados,  clases,  títulos,  empleos,  grados  militares, 
políticos ,  carácter  ,  dignidad ,  ni  fuero  alguno  que  ten- 
gan ó  gocen  por  privilegio  especial ,  y  recomendado  que 
sea ,  sin  que  sobre  esto  se  pueda  formar  competencia  por 
Consejo,  Tribunal  ó  Junta  en  sentido  alguno;  pues  de- 
rogo todos  los  fueros  y  privilegios  de  mi  Real  concesión, 
mclusos  los  que  necesitan  especial  mención, 

,  XVIII.  Que  si  algunos  Eclesiásticos  seculares  ó  regula- 
i:es  contravinieren  al  todo ,  ó  parte  de  lo  mandado  en  los 
dos  referidos  puntos  de  caza  y  pesca  ,  se  procederá  á  la 
aprensión  de  la  escopeta ,  perro  ú  otro  adminiculo ,  y  á 
la  exacción  de  la  multa  ;  y  en  los  casos  de  resistencia  ó 
reincidencia  ,  se  les  formará  la  justificación  del  nudo  hecho 
mformativo  por  el  Corregidor  ó  Justicia  del  Pueblo ,  en 
cuyo  territorio  sucediere  la  tal  contravención ,  y  la  remi- 
tirá original  al  mi  Consejo ,  con  noticia  puntual  del  es-f^ 
tado  ,  calidad  y  circunstancias  de  ellos  ,  y  del  Prelado 
Eclesiástico  secular  ó  regular  ,  á  quien  respectivamente  es- 
tén 
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ten  sujetos,  para  proveer  lo  conveniente  acerca  de  la  cor- 
rección y  enmienda  de  aquellos ,  por  los  medios  estable- 
cidos por  derecho  y  potestad  económica  contra  los  trans- 
gresores  de  los  vandos  y  cotos  públicos ,  según  la  natu- 
raleza de  los  casos.  'yn  _^:.'A':■^ 
--  XIX.  Las  apelaciones  que  las  partes  interpusieren  de 
las  sentencias  ,  autos  y  providencias  que  contra  ellas  se 
dieren  ,  se  les  otorgarán  en  los  casos  y  cosas  que  haya  lu- 
gar solamente  ,  depositando  las  multas  para  el  mi  Con- 
sejo y  su  Sala  de  Justicia ,  á  la  que  privativamente  com- 
pete su  conocimiento. 

XX.  Para  justificación  de  la  transgresión  de  esta  Ordenan- 
za ,  aunque  sea  Eclesiástico,  baste  la  declaración  del  Guarda, 
Ministrólo  Alguacil  jurado  ,  con  la  aprehensión  de  escopeta 
Ó  perro ,  y  en  su  defecto  qualquicra  otro  adminículo. 
í:  XXI.  Que  los  expresados  Corregidores  se  dediquen 
con  particular  desvelo  á  providenciar  quanto  consideren 
oportuno  al  exacto  cumplimiento  de  todo  lo  que  va  ex- 
presado ,  por  lo  que  en  su  observancia  se  interesa  el  be- 
neficio público  y  particular  de  mis  vasallos ,  y  mi  Real 
servicio;  celando  con  especial  cuidado  que  las  Justicias 
de  los  Pueblos  en  sus  respectivas  Provincias  ,  Partidos, 
distritos  ó  jurisdicciones  lleven  á  debido  efecto  lo  resuel- 
to ,  castigando  á  los  deliqüentes  ;  sin  que  se  tolere  y  di- 
simule su  contravención  por  respetos  á  personas ,  ni  otta 
qualquiera  causa  ,  ni  causar  tampoco  vejaciones  ó  costas 
con  este  motivo ,  sobre  todo  lo  que  podrán  reconvenir 
á  dichas  Justicias  ,  y  dar  cuenta  al  Consejo  para  que  pro- 
videncie de  remedio. 

XXII.  Los  Corregidores  y  Justicias  ordinarias  del 
Reyno  tendrán  cuidado  en  que  esta  Ordenanza  se  publi- 
que todos  los  años  en  uno  de  los  primeros  ocho  dias  del 
mes  de  Febrero  de  cada  un  año  ,  para  su  observancia ,  por 
lo  correspondiente  á  la  veda  general  de  caza  y  pesca :  Y 
por  lo  tocante  á  la  de  las  truchas  se  hará  igual  publi- 
cación en  otro  dia  de  los  ocho  primeros  del  mes  de  Sep- 
tiembre de  cada  año. 
s.  Tom.  I.  0.3  cé* 
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CÍDULA  DE  25  DE  FEBRERO  DE  1772, 


'on  motivo  de  varios  excesos  cometidos  por  el  Coror 
nel  de  Milicias  de  Segovia  con  el  Alcalde  mayor  de  Se- 
pul  veda  de  resultas  de  estar  éste  procediendo  contra  un  Ca- 
pitán de  dicho  Regimiento  ,  en  virtud  de  comisión  de  la 
Chanci.lería  ,  se  manda  que  los  Coroneles  de  Milicias  es- 
cusen el  arresto  de  los  Magistrados  públicos  y  sus  Minis- 
tros ,  y  que  usen  de  los  remedios  judiciales  en  Ls  com- 
petencias, pasando  papeles  y  oficios  en  todo  lo  que  con- 
sideren competirles  el  conocimiento  ,  con  arreglo  á  orde- 
nanza ,  como  lo  hace  la  demás  Tropa  del  Exército  ,  para 
evitar  de  esta  forma  el  escándalo  que  puede  resultar  del 
hecho  de  prender  á  los  Ministros  de  Justicia  y  sus  depen- 
dientes ,  exponiendo  con  estos  ruidosos  procedimientos  á 
que  los  vasallos  hagan  resistencia  á  semejantes  violencias.  > 


i^t 


CÉDULA    DE    30    DE    ABRIL    DE    1 772. 


^tendiendo  al  adelantamiento  del  arte  de  hacer  coches, 
se  manda  que  los  Maestros  de  coches  extrangeros  ó  regní- 
colas ,  aprobados  en  sus  respectivas  capitales  de  tales  Maes- 
tros que  quisieren  establecerse  en  Madrid  ó  en  otra  parte 
de  estos  Reynos  á  exercer  este  oficio  ,  se  les  incorpore  en 
el  Gremio  correspondiente  á  él  ,  presentando  en  debida 
forma  su  título  ó  carta  de  examen  original ,  y  contribu  • 
yendo  con  las  cargas  y  derramas  que  le  correspondan  ,  á 
conocimiento  de  las  Justicias  respectivas  ,  para  quitar  toda 
ocasión  de  fraude  en  los  Veedores  de  los  Gremios  ,  como 
interesados  en  la  exclusiva;  y  para  que  sirva  de  alicien- 
te y  seguridad  á  los  artesanos  diestros  extrangeros  que  qui* 
sieren  establecerse  en  Madrid  ú  en  otra  parte  del  Reyno 
á  exercer  sus  oficios  de  qualquier  calidad  que  sean  ,  se 
manda  asimismo  se  les  observen  las  franquicias  que  por 
leyes  de  estos  Reynos  les  están  concedidas  ,  las  quales  se 
renuevan  en  esta  parte  con  declaración  de  que  gozarán 
:?:>  de 
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de  estas  franquezas ,  y  libertad  de  derechos  en  qnalquie- 
ra  parte  donde  se  establezcan  sin  necesidad  de  vivir  vein- 
te leguas  de  la  tierra  adentro  de  los  Puertos ,  como  pre- 
viene el  cap.  5.  de  la  ley  final  tit.  4.  lib.  2.  de  la  Recopi- 
lación ,  el  qual  se  deroga  en  esta  parte  ;  y  para  excitar  la 
aplicación  y  estudio  de  los  aprendices  y  oficiales  de  este 
arte  de  hacer  coches  ,  y  que  no  se  contenten  y  descui- 
den con  entregarse  puramente  á  la  elaboración  de  las  ma- 
deras, como  hasta  aqui  lo  han  hecho,  sin  aspirar  á  otro  co- 
nocimiento ni)  inteligencia  de  las  reglas  necesarias ,  y  que 
asimismo  se  apliquen  al  dibujo ,  se  declara  por  punto  ge- 
neral ,  y  sobre  lo  qual  deben  girar  los  capítulos  de  las 
Ordenanzas  de  estos  Gremios  ,  que  los  oficiales  que  des- 
pués del  tiempo  que  se  estableciese  por  preciso  para  su 
aprendizage  se  presentaren  á  examen  ,  no  tengan  precisión 
de  exccutar  por  sí  mismos  las  piezas  que  se  les  señalasen 
por  los  Veedores ,  sino  que  baste  saberlas  dibujar  con  las 
medidas  y  proporciones  correspondientes  ,  y  dirigir  y  man- 
dar su  execacioa  para  que  salga  ajustada  á  ellas  ,  aunque 
para  esto  se  valgan  de  mano  agena ;  y  por  el  contrario, 
no  se  tendrá  por  bastante  para  la  aprobación  que  el  exa- 
minando sepa  hacer  las  piezas  que  se  le  señalen  si  no  sabe 
figurarlas  en  dibujo  con  la  medida  y  proporción  corres- 
pondiente ,  y  dar  razón  sobre  ello  a  las  preguntas  y  ré- 
plicas que  le  hiciesen  los  examinadores, 

I>  ^n  PRAGMÁTICA    DE    5    DE    MAYO    DE     I772. 

"P  .  .   . 

JL  ara  remediar  los  perjuicios  y  embarazos  que  se  seguían 
al  Comercio  con  la  excesiva  abundancia  de  la  moneda  de 
vellón  de  quartos ,  ochavos  y  maravedís  que  corrían  en 
el  Reyno ,  y  reducir  á  buena  estampa  dicha  moneda  ,  se 
manda  extinguir  y  consumir  toda  la  moneda  de  vellón, 
y  que  en  la  Real  Casa  de  Segovia  se  labre  otra  de  los  nue- 
vos sellos ,  aprobados  por  su  Magestad  ,  estableciéndose 
las  reglas  oportunas ,  para  que  se  verifique  4  costa  de  la 
Real  Hacienda  ,  y  sin  gravamen  de  los  vasallos. 

CÍ4  PRO- 


PROVISIÓN    DE    II    DE    MAYO    DE    I772. 

JOuabiendo  representado  el  Ayuntamiento  de  Madrid  al 
Consejo  con  la  justificación  correspondiente  el  exceso  y 
subida  de  precios  que  se  habia  experimentado  desde  el 
año  de  1768  en  aquellos  géneros  que  quedaron  sin  pos- 
tura ,  y  exáminádose  el  asunto  con  lo  informado  por  la 
Sala  ,  se  manda  se  sujeten  á  postura  todos  los  géneros  á 
que  se  daban  antes  de  la  Real  Cédula  de  16  de  Junio  de 
1767,  teniendo  consideración  al  estado  actual  de  las  co- 
sas convenientes  para  la  vida  ,  sus  costes ,  portes  y  esta- 
ciones del  tiempo  ,  de  forma  que  los  vendedores  logren 
las  ganancias  proporcionadas  ,  para  que  puedan  continuar 
esta  especie  de  industrias  y  traginos ,  dexando  en  su  fuer- 
za y  vigor  la  observancia  y  cumplimiento  de  lo  manda- 
do en  dicha  Real  Cédula  y  Real  Provisión  de  2  de  Sep- 
tiembre de  1768  ,  en  quanto  á  la  no  percepción  de  de- 
rechos por  licencias  y  posturas ;  y  la  de  que  en  princi- 
pio de  cada  año  se  renueve  por  las  Justicias  Concejales  y 
subalternos  en  sus  Ayuntamientos ,  el  juramento  respecti- 
vo á  su  cumplimiento. 


PRAGMÁTICA    DE    2^   DE    MAYO   DE    I77ÍÍ.  ;  > 

or  esta  Real  Pragmática  se  manda  extinguir  la  actual 
moneda  de  plata  y  oro  de  todas  clases  ,  y  que  se  selle  á 
costa  del  Real  Erario  otra  de  mayor  perfección  ,  con  las 
armas  y  diferencias  que  se  expresan  ;  estableciéndose  las 
reglas  convenientes  para  la  expedición  de  dicha  moneda  . 
y  extinción  de  la  antigua. 

PROVISIÓN  DE    20    DE    JUNIO    DE    I772. 

¥¥ 

JCJUabiéndose  examinado  de  orden  del  Rey  la  obra  escri- 
ta en  francés  ,  en  dos  volúmenes  en  octavo  ,  con  el  títu- 
lo de  Historia  imparcial  de  los  Ex- Jesuítas ,  y  hallado  ser 

:  un 


(249) 
\in  tegido  continuo  de  temerarios,  escandalosos  ¿  impio$ 
asertos  ,  los  mas  detestables  contra  la  suprema  potestad 
Pontificia  ,  y  contra  la  temporal  de  los  Principes  sobera- 
nos ,  contra  los  institutos  Religiosos  /contra  la-  santidad  y 
fama  inmortal  de  los  primeros  Padres  de  la  Iglesia  ,  tan- 
reverenciada  de  todos  los  fieles,  y  lo  que  es  mas  abomi-- 
nable ,  contra  los  dogmas  Sacrosantos  de  nuestra  Religión 
Católica ;  y  para  evitar  el  daño  que  puede  causar  su  lec- 
tura é  introducción  en  estos  Reynos ,  se  manda  que  di- 
cha obra  sea  quemada  publicamente  en  la  Plaza  mayor 
de  Madrid  por  el  Executor  de  la  Justicia  ;  y  se  prohibe 
rigurosamente  su  introducción  y  retención  ,  haciéndolo 
publicar  por  vando  ,  para  que  las  personas  que  tuviesen 
exempbres  de  tan  detestable  escrito  le  entreguen  á  las  Jus- 
ticias,  y  éstas -los,  remitan  a  Jafe  Tespecti vas  capitales  de  la 
Provincia,  para  que  se  quemen  luego  por  mano  del  ver -¿ 
dugo  ,  con  igual  publicidad  ,  conminando  á  las  personas 
que  retengan  ,  vendan  ó  distribuyan  tan  perniciosa  obra 
con  las  penas  establecidas  en  las  leyes  del  Reyno  ,  que  ir-* 
remisiblemente  se  impondrán  ávkw  contraventores. 

íi  :^t{CÉDVLA  DE    28   DE   JUNIO    DE    I772. 


n  declaración  del  art.  8.  párrafo  2.  de  la  Ordenanza  de 
reemplazos  ,  acerca  de  la  intervención  que  han  de  tener 
los  Curas  en  los  sorteos ,  y  para  que  sea  análogo  el  mor 
do  de  colocarse  éstos  en  los  asientos  ,  con  el  de  firman 
las  diligencias  ,  se  manda  que  en  los  actos  de  sorteo  se 
pongan  los  Curas  en  parage  señalado ,  frente  al  Ayunta- 
miento ,  de  manera  que  estén  con  todo  respeto  ,  y  se  evi- 
ten etiquetas  y  disputas  enojosas ,  que  solo  conducen  á  in- 
disponer los  ánimos  ,  y  á  retardar  el  Real  servicio  y  el 
del  público. 


-ai  PRO- 
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PROVISIÓN  .DE   30  DE   JUNIO   DE    1 772.    : 

'11  conforfmdad  :de  lo  dispuesto  en  otra  dé  16  del  mh^:t 
mo  ,  en  que  se  mandó  recoger  á  mano  Real  los  exemplaresi 
de  unas  cartas  ó  representaciones ,  con  el  título  de  la  ver^-i 
dad  desnuda  ,  propuesta  por  Don  Francisco  ,  Presbítero; 
y  habiéndose  examinado  dichas  cartas,  y  encontrado  en 
ellas  especies  dislocadas  ,  y  un  lenguage  á  proposito  para 
infundir  el  fanatismo,  y  la  sedición ,  se  manda  sean  que- 
mados todos  los  referidoSi  impresos  por  mano  de  verdugo 
en  la  plaza    pública  ,  advirtiéndose  á  todos  los  que  los 
tengan  los  entreguen  dentro  de  tercero  dia  ,  pena  de  que 
se  procederá  contra  ellos  á  lo  que  hubiere  lugar  ,  como 
cómplices  y  auxiliadores  del  fanatismo  y  espíritu  sedicio- 
so que  está  brotando  en  dichos  libelos. 

CÉDULA   DE    22    DE    OCTUBRE    DE    1 772. 

Jj-  ara  evitar  que  los  Regulares  vaguen  contra  leyes  de 
sus  institutos  por  el  Reyno ,  sin  la  obediencia  y  licencia 
por  escrito  de  sus  superiores  ,  y  precaver  que  los  hom- 
bres facinerosos  se  disfracen  con  las  vestiduras  Religiosas, 
para  ocultar  sus  criminales  intenciones  ,  y  en  uso  de  la 
protección  de  lo  que  ordena  el  Santo  Concilio  de  Trenro, 
se  manduque  asi  los  superiores  Reguhres  ,  como  lossúb* 
ditos  ,  observen  inviolablemente  lo  dispuesto  en  el  cap.  4;^ 
de  la  sesión  2<^\áQ  Re  guiar  ibus  \  Y  en  su  cumplimiento 
los  Regulares  no  podrán  salir  de  sus  Monasterios  y  Con- 
ventos sin  la  obediencia  y  licencia  in  scriptis  de  sus  Supe- 
riores ,  los  qualcs  expresarán  en  ellas  siempre  las  causas  y 
tiernpo  de  su  concesión  :  Que  habiendo  Convento  de  la 
Orden  en  los  Lugares  adonde  se  dirigen  los  Regulares  de 
tránsito  ó  de  alguna  permanencia  ,  se  hospeden  precisamen- 
te en  él  ,  y  en  el  caso  de  no  haberle  presenten  luego  sus 
letras  al  Vicario  Eclesiástico  ,  y  en  su  defecto  al  Páiroco 
del  Lugar  ,  y  las  hagan  saber  á  las  Justicias  ,  para  que  en  su 

xa- 
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inteligencia  celen  que  sean  tratados  con  la  atención  que 
se  merece  el.  carácter  Religioso}  y- fenecido  el  tiempo  de 
Ijs  tales  licencias.,  deberán  ordenarles  Jos  Vicarios,  ó. Pár- 
rocos,  y  advertirles  los  Aikaki<?^, que  se  retixai  i  su^iGon- 
'^eritos  ;  y  eiiitíaso  de  resistencia  auxiliarán  los-  Altáldes 
las  providencias  que  tomaise  el. Eclesiástico,  y  además  de 
esto  darán  cuenta  á  las  Audiencias  ó  Chancillerías  del  ter- 
ritorio de  todo  lo  que  ocurriere  ,  y  los  Párrocos  i  .  sus 
Prelados  Diocesanos  ,  y  nO;  llevando  licencia  i  por  esicrító, 
ó  teniendo  justas  causas  de  sosipechaí  que-  no  es  verdade- 
ro Religiosa  el  .disfrazado  pon  hábito- de  tal,,  se  detendrá 
hasta  tanto  que  verifique  su  persona  ,  dando  cuenta  sin 
dilación  á  los  respedivos  Superiores  Eclesiásticos  y  Re* 
guiares. 

oi; ;   oí.  oí  n  .     . 

?ürioÍDiiÍ-CÍPULA  :PEi;,BJE  líOVIEMBRJ5:i)E  17.72.    . 


Ju  í 


ara  la  conservación  de  los  caminos  generales  construí* 
dos  en  el  Rey  no  ,  se  mandan  observar  las  reglas  siguientes. 

I.  Que  los  márgenes  de  los  citados  caminos  que  se 
componen  de  murallas  ó  paredes ,  cobijadas  con  losas  ,  se 
tenga  cuidado  de  reponer  prontamente  quálquiera  piedra 
cobija  que  de  estas  se  caiga  por  algún  golpe  de  carro  ú 
otro  accidente  ,  mirando  á  que  dichas  márgenes  sostienen 
el  relleno  y  sólido  del  camino ,  que  en  parte  empuja  con- 
tra ellas  ;  y  quando  éstas  falten,  se  saldrán  los  rellenos, 
ó  parte  de  ellos  por  el  portillo  que  se  arruinare  ,  pues 
con  el  peso  de  los  carros ,  al  pasar  frente  del  portillo  que 
hiciere,  como  falta -el  empuje  al  relleno  huyen  las  pie- 
dras á  aquella  parte  flaca ,  y  se  aumenta  el  costo  de  la  con^ 
servacion. 

<  IL'  Que  en  los.  citados  caminos  se  use  de  carros  con 
ruedas  de  llanta  ancha  ,  lisas  ó  rasas ,  coli  tres  pulgadas  de 
huella  á  lo  menos  ,  y  sin  clavos  promnientes  ,  embebién* 
dose  éstos  en  la  llanta  ,  observándose  lo  mismo  en  lais 
galeras ,  coches  ,  calesas  y  otra  qualesquiera  especie  de  car- 
ruage ,  excluyendo  de  esta  provideAcia  los  carros  recalza- 
'-  >  dos 
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dos  de  madera,  como  son  los  de  las  carretas  de  cabanas 
y  otras,  que  no  solo  no  perjudican  los  caminos ,  sino  que 
les  hacen  beneficio,  pues  con  sus  huellas  anchas  aprietan 
mas  los  rellenos  ,  y  suavizan  el  tránsito.   '■t)'i->;  i 

III.  Qiie  si  anduviesen  de  tráfieo  sobre  estos  caminos 
carros  de  llanta  estrecha ,  y  clavos  prominentes  ,  paguen 
doble  portazgo  que  otros  qualesquier  carros ,  en  resirci> 
miento  del  daño  que  causan  á  los  mismos  caminos  ;  y 
donde  no  hubiere  establecido  portazgo  se  imponga  de  nucr 
vo  ,■  con  noticia  y, aprobación  del  Consejo  ,  respecto  á  div 
chos  carros ,  convirtiéndo  su  producto  eii  los  reparos  del 
camino. 

IV.  Que  de  este  gravamen  deben  ser  exceptuados  ta- 
les carros ,  quando  son  del  mismo  País ,  y  solo  atraviesan 
los  caminos  nuevos  y  Reales ,  procediendo  en  todo  esto 
de  buena  fé  ,  .sin  disimulación  ni  declinar  ©n  vejaciones 
odiosas.  •.  (¡-1T 

V.  QiTC  no  se  permita  de  aquí  en  adelante  ,  con  nin- 
gún pretexto ,  ni  causa ,  arrastrar  maderas  por  estos  cami- 
nos ,  ni  aun  por  otros  algunos  en  que  puedan  andar  rue- 
das ,  aunque  sean  las  tales  maderas  para  la  construcción  de 
vageles  de  la  Real  Armada  ;  y  en  lugar  del  arrastre  cui- 
darán las  Justicias  de  que  se  execute  conforme  á  su  peso, 
sobre  un  carro  ,  y  si  fueren  mayores  sobre  quatro  rue- 
das ,  para  evitar  el  perjuicio  que  ocasiona  á  la  solidez  de 
jios  caminos,  en  lo  qual  logran  los  ganados  considerables 
ventajas  y  alivios  para  la  conducción  :  habiéndose  tomado 
por  su  Magestad  las  providencias  correspondientes ,  para 
que  en  todas  las  Provincias  marítimas  del  Reyno  se  reco- 
jan qualesquier  maderas  de  construcción ,  dispersas  y  aban- 
donadas en  los  montes  y  en  los  caminos  para  no  impe- 
dir los  tránsitos,  y  evitar  su  pudricion  ;  y  que  en  el  caso 
•jde  no  ser  ya  útiles  para  la  Armada,  después  de  recono* 
^^ida^fffse:  entreguen  á  los  Pueblos  ó  dueños ,  en  cuyo  dis- 
trito se  hallaren ,  para  que  las  aprovechen  ,  y  aparten  de 
los  montes  y  tránsitos ,  teniéndose  el  mayor  cuidado  en 
Jo  sucgeUvQ  de  no  permitir  gueden  abandonadas  las  ma- 
eoi>  de- 


deras  desde  los  montes  donde  se  cortan  ,  hasta  los  riveros 
en  que  se  embarcan  para  el  Astillero. 
-¿yVfccoQiie  los  reparos  menores  de  echar  tierra  ó  cegar 
alguna  corta  quiebra  en  los  caminos  ,  sea  de  cargo  deí 
Pueblo ,  en  cuyo  término  se  causen  ;  pero  si  necesitase 
obra  de  cantería  ,  mampostería  ,  poner  guardarodas  ú  otra 
cosa  considerable  ,  se  haya  de  costear  del  portazgo  donde 
le  hubiere ;  y  donde  no ,  de  los  arbitrios  concedidos  pa*, 
xa  estas  obras.  í^-o  Y  : 

'        <  -   '  cfoULA    DE    26    de!  noviembre   DE    I772. 


fstando  su  Magestad  persuadido  de  haber  habido  mu- 
cho descuido  por  parte  de  las  Justicias  en  el  descubri- 
miento y  castigo  de  los  monederos  falsos  ,  expendedores, 
y  demás  cómplices ,  se  manda  que  atiendan  en  adelante 
con  el  mayor  rigor  y  vigilancia  al  descubrimiento  ,  pri- 
sión y  castigo  de  los  reos  de  falsificación  de  moneda ,  ya 
la  contrahagan  en  estos  Reynos  ,  ó  ya  la  introduzcan  de 
fuera  de  ellos  hasta  lograr  su  total  exterminación  ,  encar- 
gándose lo  mismo  á  la  Sala  de  Alcaldes ,  y  á  las  Chanci^ 
llerías  y  Audiencias,  y  que  tomen  las  medidas  y  precau- 
ciones convenientes  ,  para  que  no  haya  el  menor  disimulo 
ú  omisión  sobre  este  asunto. 

r'iOmrí]^    CÉDULA  DE  14  DE  ENERO  DE  I773. 


e  manda  guardar  y  cumplir  un  Breve ,  expedido  por 
su  Santidad  ,  en  1 2  de  Septiembre  del  año  anterior  ,  en  que 
condescendiendo  con  las  instancias  de  su  Magestad  ,  en- 
carga ,  comete  y  manda  á  los  Arzobispos  y  Obispos  ,  y  i 
los  demás  Ordinarios  de  estos  Reynos ,  y  de  Indias  ,  que 
quanto  mas  pronto  ser  pueda  ,  y  á  lo  mas  ,  desde  un  año, 
contado  desde  el  dia  en  que  dichas  letras  les  fueren  insi- 
nuadas en  cada  Ciudad  ,  y  respectivamente  en  cada  lugar, 
sujeta  ó  sujeto  á  su  jurisdicción  ,  deban  y  estén  obligados 
á  señalar,  una,  ó  lo  mas  dos  Iglesias  ó  lugares  Sagrados, 

se- 
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según  la  población  de  las  mismas  Ciudades  ó  Lugares ,  y 
á  publicar  este  señalamiento  ,  de  suerte  que  en  las  dichas 
Iglesias  ó  Sagrados  solamente  desde  el  dia  de  h  expresa- 
da publicación  en  adelante  se  habrá  de  guardar  y  obser- 
var únicamente  la  inmunidad  Eclesiástica  ,  y  el  sagrado 
asilo  ,  según  la  forma  de  los  Sagrados  Cánones ,  y  de  las 
Apostólicas  Constituciones ,  y  ninguna  otra  Iglesia  ó  lu- 
gar Sagrado,  Santo  ó  Religioso  se  deberá  tener  por  inmu- 
ne :  Y  para  que  pueda  haber  facilidad  de  extraer  qualquier 
"reo  eclesiástico  ó  seglar ,  que  por  qualquier  delito  se  ha- 
lle retraído  en  las  Iglesias  y  lugares  que  en  adelante  no 
han  de  gozar  de  inmunidad  ,  y  al  mismo  tiempo  se  les 
guarde  la  reverencia  que  sin  embargo  de  eso  se  les  debe, 
manda  su  Santidad  que  quando  algunas  personas  hubieren 
de  ser  extraídas  de  las  mismas  Iglesias ,  por  lo  que  mira  á 
los  Eclesiásticos  ,  deba  proceder  la  autoridad  Eclesiástica 
por  sí  misma  ,  y  con  el  respeto  debido  á  las  cosas  y  lu- 
gares consagrados  al  Altísimo  ;  y  en  quanto  á  los  legos 
ante  todas  cosas  los  Ministros  de  la  Curia  seglar  practica- 
rán el  oficio  del  ruego  de  urbanidad  ,  pero  sin  usar  de 
ninguna  forma  de  escrito  ,  y  sin  que  deban  exponer  la 
causa  de  la  extracción  pedida  al  Eclesiástico  que  con  tí- 
tulo de  Vicario  ,  ó  General  ó  Foráneo  ,  ó  con  qualquiera 
otro  en  la  Ciudad  ó  Lugar  exerciere  la  autoridad  y  juris* 
dicción  Episcopal  ó  Eclesiástica  ,  y  estando  éste  ausente 
ó  faltando»  y  también  en  qualquier  caso  de  repugnancia 
se  deberá  hacer  el  mismo  ruego  de  urbanidad  á  otro  Ecle- 
siástico que  en  la  Ciudad  ó  Lugar  sea  el  mas  visible  de 
todos  ,  y  de  edad  provecta  ;  y  el  Vicario  general  ó  forá- 
neo ,  ó  de  otro  qualquier  modo  llamado ,  es  á  saber ,  el 
Rector  ó  el  Párroco  de  la  Iglesia  ,  ó  el  Superior  local, 
siempre  que  sea  de  Iglesia  de  Regulares ,  igualmente  que 
el  precitado  Eclesiástico  ,  de  este  modo  amonestados  ,  lue- 
go al  instante ,  sin  la  mas  mínima  detención  ,  y  sin  cono- 
cimiento alguno  de  causa  ,  estén  obligados  á  permitir  la 
extracción  del  secular  ,  que  inmediatamente  se  ha  de  exe- 
cutar  por  los  Ministros  del  Tribunal  Eclesiástico ,  si  se  ha- 
lla- 


liaren  prontos,  y  sino  por  los  Ministros  del  brazo  seglar; 
pero  siempre  y  en  qualquier  caso  ,  con  presencia  é  inter- 
vención de  persona  Eclesiástica  :  Y  en  quanto  á  las  Igle- 
sias ó  Lugares  que  señalaren  los  Ordinarios  ,  y  serán  publi- 
cados por  inmunes  ,  se  manda  que  se  observen  exacta- 
mente las  disposiciones  de  los  Sagrados  Cánones  ,  y  de  las 
Constituciones  Apostólicas ;  de  suerte  que  sean  invioladas 
y  libres  de  qualquier  especie  de  atentado ,  y  los  que  se  aco- 
gieren y  refugiaren  á  ellas  no  podrán  ser  extraídos  de  alli, 
sino  en  los  casos  permitidos  por  el  derecho,  y  siendo  di- 
ligentemente observadas  en  el  modo  de  extraerlos  las  re- 
glas  prescriptas  por  los  mismos  Sagrados  Cánones  y  Cons- 
tituciones Apostólicas. 


Vvc 


REAL  OKDEN  DE  2/  DE  ENERO  DE  I773. 


'on  motivo  de  haber  pretendido  el  Coronel  del  Regi- 
miento de  Milicias  de  Toro  en  calidad  de  Comandante  mi« 
litar  de  esta  capital  expedir  pasaporte  á  una  partida  de  con» 
duccion  de  reclutas,  y  representado  sobre  ello  el  Inten- 
dente de  aquella  Provincia  ,  ha  resuelto  el  Rey  que  se  in- 
serte en  las  Ordenanzas  generales  del  Exército  el  siguiente 
artículo. 

El  Gefe  militar  con  mando  de  qualquicra  graduación 
que  sea ,  establecido  en  el  parage  de  la  residencia  de  las 
vanderas  de  recluta,  deberá  expedir  los  pasaportes  para 
las  partidas  de  conducción  de  ellas ,  y  otros  casos  de  esta 
naturaleza ,  y  en  donde  no  le  haya  con  mando  declara- 
do ú  en  exercicio  de  él ,  los  expedirá  la  Justicia  ordina- 
ria ,  aunque  sean  €on  la  calidad  de  alojamiento ,  bagages, 
&c.  pero  estos  no  se  han  de  llamar  pasaportes  sino  segu- 
ros ,  quedando  reservado  aquel  nombre  á  los  que  se  expi- 
dan por  los  Capitanes  generales  de  Provincia  ,  y  los  Go- 
bernadores ,  y  derogada  la  facultad  abusiva  que  se  han  ab- 
rogado los  Intendentes  de  dar  pasaportes  para  conducción 
de  reclutas ,  pues  en  adelante  solo  podrán  expedir  segu- 
ros á  los  dependientes  de  los  ramos  de  su  cargo  ,  comi- 

sio- 
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sionados  k  diligencias  de  mi  Real  servicio ,  y  de  ningún  mo- 
do para  viages  particulares  (^). 

CÉDULA  DE  20  DE   FEBRERO  DE  I/JJt        :\ 
P 

Jt  ara  que  se  verifiquen  las  benignidades  con  que  S.  M. 
quiso  atender  á  sus  vasallos ,  especialmente  los  pobres  en 
la  prohibición  de  la  entrada  de  muselinas  ,  se  prorroga  por 
^jios  años  mas  el  término  prefinido  para  el  uso  de  ellas ,  á 
fin  de  que  dentro  de  él  puedan  gastar  las  que  compraron 
en  tiempo  hábil  ,  quedando  en  toda  su  fuerza  la  prohi- 
bición de  su  entrada  y  venta ,  haciéndose  saber  esta  pro- 
hibición al  público  ,  con  expresión  de  que  logrará  mu- 
chas utilidades ,  si  en  lugar  de  las  mantillas  de  muselina 
usare  de  otros  géneros  del  País  de  coste  moderado ;  y  de 
que  para  que  se  apliquen  los  fabricantes  á  esta  manufac- 
tura ,  ha  concedido  su  Magestad  libertad  de  alcabalas  y 
cientos  en  las  ventas  de  las  mantillas  fabricadas  con  telas 
y  efectos  de  estos  Reynos, 


1>( 


CÉDULA    DE    25    DE    MARZO   DE    I773.  í> 


'on  esta  Real  Cédula  se  acompañó  y  mandó  observar 
otra  expedida  por  la  via  de  Guerra  en  17  del  mismo  mes, 
que  contiene  una  Ordenanza  adicional  á  la  del  reemplazo 
4el  Exército ,  en  que  se  hallan  recopiladas  varias  declara- 
ciones hechas  en  Cédulas  anteriores  que  se  han  omitido, 
y  su  tenor  es  el  siguiente. 

Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  ,  &c.  Por  mi  Real 
Ordenanza  de  3  de  Noviembre  de  1770  tuve  á  bien  es- 
tablecer las  reglas  que  deben  observarse  inviolablemente 
para  el  anual  reemplazo  del  Exército  ,  con  justa  y  equita- 
tiva distribución  en  las  Provincias  de  mis  dominios  de 
Europa  ,  después  de  haber  precedido  un  maduro  y  deli- 

be- 

{*)  Comunicada  á  las  Chancillerías  y  Audiencias  en  4  de  Fe- 
brero siguiente. 
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bcrado  examen  :  á  cuyo  estabJecimlento  me  movieron  las 
urgentes  y  graves  causas  que  en  ella  se  refieren.  Y  para  que 
mis  Pueblos  entendiesen  debidamente  esta  mi  Real  deJibe-^ 
ración  ,  ia  hice  comunicar  al  mi  Consejo  por  Real  Deere-»' 
to  dirigido  á  él,  en  cuya  pufilual  observancia  se  expidiá 
mi  Real  Cédula  de  veinte  y  quatro  de  dicho  mes  y  año, 
para  hacerla  saber  á  los  Tribunales  ,  Corregidores  y  Jus- 
ticias del  Reyno ;  habiéndose  participado  por  mi  Secreta- 
rio  de  Estado  del  Despacho  de  Guerra  ,  no  solo  á  los  Ofi- 
ciales Generales  é  Intendentes  de  las  Provincias,  sino  tam- 
bién á  los  Superiores  Eclesiásticos ,  para  que  coadyuvasen 
en  lo  que  les  perteneciesen  ;  especialmente  en  lo  tocante  al 
artículo  XXXI  de  ella  ,  y  á  que  en  todo  se  procediese  con 
orden  ,  escusando  exenciones  y  competencias  indebidas. 
El  efecto  correspondió  perfectamente  á  la  bondad  de  las 
reglas  ,  y  al  amor  y  fidelidad  de  mis  amados  vasallos  :  ha- 
ciéndose cargo  de  ser  indispensable  la  fuerza  constante  del 
Exército ,  para  sostener  la  dignidad  de  mi  Corona  ,  y  las 
glorias  de  la  Nación.    Deseando  Yo  dar  una  prueba  á  mis 
vasallos  de  quán  gratos  me  son  sus  alivios ,  consiguiente 
á  lo  que  ordené  en  el  artículo  LVIII  de  la  citada  Real 
Ordenan2U ,  luego  que  se  halló  pacífica  la  constitución  de 
las  Potencias  vecinas  ,  no  solo  hice  reducir  algunas  plazas 
en  cada  Compañía  de  Infantería  Española  ,  sino  también 
extendí  igual  minoración  á  la  Caballería  y  Dragones  con 
ahorro  de  mi  Erario  ,  para  invertir  todas  estas  sumas  en 
otros  objetos   de  la  felicidad  pública  :  resultando  á  la  la- 
branza y  artes,  y  aun  á  la  población  este  mayor  núme- 
ro de  brazos  industriosos.   Del  propio    modo  en  conse- 
qüencia  y  conforme  al  espíritu  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo L.  se  ha  extendido  á  la  mitad  de  los  Soldados  de 
Infantería  Española  el  permiso  de  los  quatro  meses ,  para 
poder  pasar  á  sus  Provincias  á  emplearse  en  los  me^^es  mas 
útiles  á  las  labores  del  campo  ;  habiéndome  sido  muy  agra- 
dable la  puntualidad  de  haberse  restituido  á  sus  Vanderas, 
cumplido  el   término  de  la  licencia  ,  con  la  honradez  y 
,constante  fidelidad ,  que  caracteriza  la  Nación.  Extendién- 
.  .  Xom,  L  R  do"» 
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dose  ,  pues ,  mis  paternales  cuidados  á  perfeccionar  tan  im- 
portante establecimiento ,  he  hecho  examinar  por  personas 
de  mi  confianza  toda  especie  de  recursos ,  dirigidos  á  la 
mas  puntual  inteligencia  de  la  Ordenanza  ;  y  aunque  en 
ella  se  encuentran  los  principios  y  reglas  suficientes  para  su 
resolución  ,  he  tenido  por  conducente  comunicar  á  mi 
Consejo  ,  y  demás  á  quienes  corresponde  ,  las  succesivas 
declaraciones.  Y  conviniendo  á  mi  servicio  evitar  el  que 
anden  dispersas ,  y  reunirías  en  una  Ordenanza  adicional, 
dispuesta  por  la  misma  serie  de  los  artículos  de  la  prime- 
xa  ,  vengo  en  declarar  y  ordenar  lo  siguiente. 

1.  I.  Mando  que  anualmente  se  haga  el  reparto  y  con- 
tingente de  las  Provincias  ,  según  el  anual  estado  de  los 
mozos  útiles  y  sorteables  que  debe  remitir  el  Intendente 
de  la  respectiva  Provincia  indefectiblemente ,  con  todas  las 
alteraciones  que  resulten  de  un  año  á  otro  ,  á  fin  de  escu- 
sar  todo  agravio  de  Provincia  á  Provincia  ;  ó  de  que  se 
haga  odioso  á  los  contribuyentes  este  servicio  por  la  mala 
distribución. 

2.  Para  cortar  dudas ,  mando  que  el  alistamiento  sea 
general  con  las  notas  convenientes  de  los  verdaderamente 
exentos  ó  ineptos  para  el  servicio  de  las  armas  :  con  lo 
qual  se  evitarán  omisiones ,  y  podrá  averiguarse  si  se  ex- 
cede ó  abusa  en  los  sorteos  de  las  exenciones  concedidas, 

3.  Mando  que  el  repartimiento  del  contingente  para  el 
reemplazo  se  haga  en  cada  Provincia  y  Pueblo  según  el 
número  que  se  necesita  ;  atendiendo  al  vecindario  útil 
que  quedare ,  deducidos  hijos-dalgo  y  verdaderos  exentos, 
tengan  ,  ó  no  ,  mas  ó  menos  mozos  sorteables  los  Pueblos: 
pues  esta  diferencia  accidental  se  compensará  por  sí  misma 
en  las  alternaciones  progresivas.  Bien  entendido  ,  que  si  en 
algún  Pueblo  ó  Parroquia  faltaren  en  aquel  año  mozos  sortea- 
bles  ,  para  completar  su  contingente ,  en  tal  caso  se  sacará 
de  los  restantes  Pueblos  el  número  que  falte  ,  compensán- 
dose en  los  sorteos  succesivos. 

II.  I.  Aunque  para  el  servicio  han  de  entrar  únicamente 
los  naturales  de  estos  Rey  nos,  y  no  otrosí  sin  embargo, 

quie- 


quiero  se  incluyan  en  el  alistamiento  los  Extrangeros ,  asi 
los  que  van  de  paso  ,  como  los  domiciliados  y  avecinda- 
dos ,  con  el  fin  de  tener  puntual  razón  de  ellos ;  sus  ocu* 
paciones,  oficios  y  modos  honestos  de  vivir  ;  ó  los  que  por 
carecer  de  ellos  sean  vagos  y  gravosos  al  Reyno  ,  con  cuya 
indagación  pueda  proveerse  á  tiempo  por  las  Justicias  del 
conveniente  remedio  ;  procediendo  en  todo  conforme  á 
las  leyes. 

-"  2,  Mi  deliberada  voluntad  es ,  que  para  el  succesivo 
reemplazo  anual ,  como  dirigido  al  establecimiento  de  un 
cuerpo  sólido  y  permanente  de  Tropa  nacional  ,  han  de 
ser  sorteados  solamente  mis  fieles  vasallos  ,  que  con  esta 
calidad  tengan  la  de  naturales  de  estos  mis  Reynos.  Y 
aunque  pudiera  tomar  en  quanto  á  Extrangeros  las  pro- 
videncias propias  de  mi  Soberanía  ,  ó  que  exigiesen  las  cir- 
cunstancias ,  he  resuelto  eximirles  de  los  sorteos ;  porque 
con  mayor  facilidad  puedan  fíxar  su  residencia  y  vecin- 
dad en  estos  Reynos ,  para  gozar  de  las  exenciones  que  les 
conceden  las  leyes ,  y  señaladamente  la  66.  tit,  4.  lib.  2,^ 
cap.  5.  de  la  Recopilación. 

3.  Mando  que  respecto  á  los  Portugueses ,  aunque  sean 
desertores ,  se  observe  lo  mismo  que  dexo  declarado  y  pre- 
venido en  quanto  á  los  Extrangeros  de  estos  mis  Reynos, 
para  que  no  se  les  incluya  en  los  sorteos ;  bien  entendi- 
do ,  que  asi  estos  como  los  demás  Extrangeros ,  para  per- 
manecer en  esta  exención,  y  demás  que  les  conceden  las 
leyes  ,  se  han  de  ocupar  en  la  labranza  y  oficios  útiles, 
sin  permitírseles  vagar  ;  por  no  ser  mi  ánimo  consentir 
en  mis  dominios  Extrangeros  ociosos  ó  perjudiciales :  so- 
bre que  encargo  á  las  Justicias  la  mayor  vigilancia  y  zelo 
para  favorecer  á  los  aplicados  ,  aunque  se  establezcan  en 
los  Puertos  y.  costas  del  mar;  y  para  no  tolerar  los  gra^- 
vosos.  .i,.. 

4.  Declaró  qiie  los  criados  extrangeros  gozarán  la  mis- 
ma exención  del  sorteo ,  por  ser  ventajosa  á  la  causa  pú- 
blica de  mis  Reynos  su  permanencia  ,  y  que  mis  subditos 
naturales  se  destinen  á  la  agricultura  ,  á  las  artes  ,y  i  otros 
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ofieios  mas  útiles ,  honrados  y  provechosos  al  estado. 

IIL     Quiero  que  los  expósitos  de  padres  no  conocidos 

estén  sujetos  al  alistamiento  ,  medida  y  sorteo.  'í> 

IV.      Vengo  en  hacer  igual  declaración  respecto  á  los 

Milicianos  Urbanos ,  á  fin  de  que  sean  comprehendidos  en 

el  sorteo ,  como  los  demás  vasallos  mios  no  exentos. 

V.  Los  pastores  de  ganados  que  trashuman  ,  están  igual- 
mente comprehendidos  en  los  sorteos ;  y  tengo  mandado 
deban  entrar  en  suerte  en  el  Pueblo  de  su  origen  ó  ver- 
dadera vecindad  ,  y  no  en  el  de  su  domicilio  accidental; 
lo  que  asi  se  observará  inviolablemente.      '{   í    •  uiv 

VI.  También  he  venido  en  declarar  inclusos  en  sot^ 
téos  á  los  dependientes  de  todos  los  Hospitales  del  Reyno, 
como  que  son  unos  verdaderos  criados  ó  sirvientes  ,  que 
se  pueden  reemplazar  con  otros  que  sean  casados  ,  ó  inep- 
tos para  Ls  armas  ;  lo  que  también  se  executará- inviola- 
blemente ,  sin  perjuicio  de  lo  que  por  sus  particulares  cir- 
cunstancias tengo  resuelto  respecto  al  Hospital  Real  de  San- 
tiago  ,  que  también  se  deberá  observar. 

Vil.  Declaro,  á  fin  de  evitar  malas  inteligencias  ,  que 
t\  que  no  tiene  diez  y  siete  anos  cumplidos  conforme  al 
artículo  VI.  de  mi  Real  Ordenanza  de  Reemplazos ,  no  ¿s 
contribuyente  al  servicio  militar  ,  ni  ha  de  entrar  en  suer- 
te ,  aunque  cumpla  los  diez  y  siete  años  en  el  actor  mismo 
del  sorteo. 

VIII.  I.  Como  todo  el  acierto  de  estas  operaciones  con- 
siste en  atajar  fraudes  en  el  sorteo ,  se  previno  en  el  §.  2, 
artículo  V.  de  la  Ordenanza  de  Reemplazos ,  que  los  mo- 
zos sorteables  pudiesen  reclamar  en  el  mismo  aero  todo 
perjuicio  ,  omisión  ó  ilegalidad ;  lo  qual  mando  se  obser- 
ve asi  inviolablemente ,  por  haber  acreditado  la  experien- 
cia los  buenos  efectos  de  e,sta -mi  resolución. 

2,  Pero  atendiendo  á  no  ser  verosímil,  que  en  esta  dili- 
gencia previa  al  sorteo,  omitan  proponer  los  interesados 
excepciones ,  si  las  tuviesen  legítimas ,  á  presencia  de  la 
Justicia  ,  y  de  los  demás  mozos  sorteables  ,  quienes  en  el 
propio  acto  desvanezcan  las  que  fuesen  injustas :  mando, 
-Vi  que 
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que  ftínecldo  el  sorteo  no  se  admitan  ya  mas  excepciones, 
por  haber  pasado  el  término  en  que  pudieron  y  debieron 
proponerlas  los  sorteables  á  presencia  de  los  demás. 

3.  Tampoco  serán  admisibles  en  la  Junta  de  agravios 
de  la  Provincia  las  excepciones  ,  que  no  se  hayan  pro- 
puesto en  la  exploración  previa  al  sorteo  ;  á  menos  que  la 
queja  recaiga  sobre  no  habérseles  querido  oir  por  la  Jus- 
ticia. 

4.  En  caso  de  salir  incierta  esta  queja  ,  incurran  en  I^ 
pena  de  doble  servicio  los  que  por  legítimas  pruebas  cons- 
tare haberla  dado  calumniosamente. 

,5.  Y  como  mi  ánimo  es  no  disimular  tampoco  en  esto 
á  las  Justicias  y  Ayuntamientos  la  menor  omisión,  colu- 
sión ó  fraude  ;  declaro  y  mando  que  el  Juez  ó  Escribano, 
que  en  el  acto  del  sorteo  ,  ó  antes ,  se  negare  á  admitir  las 
justas  exenciones  ó  excepciones  de  qualquiera  de  los  sor- 
teables ,  y  las  réplicas  de  los  otros  mozos ;  ú  omitan  ha- 
cer exacta  averiguación  de  los  hechos ,  para  que  se  pueda 
declarar  quáles  son  admisibles  ó  despreciables  con  el  de- 
udo conocimiento  ,  incurran  irremisiblemente  en  la  pena 
de  perdimiento  de  oficio  é  inhabilidad  de  obtener  otro  pú- 
blico ,  por  depender  de  la  legalidad  de  estas  actuaciones 
el  que  contribuyan  al  servicio  militar  precisamente  los  que 
deben,  sin  causar  agravio  á  tercero. 

IX.  Declaro  y  mando  para  la  mayor  observancia  del 
artículo  X.  de  mi  Real  Ordenanza  de  Reemplazos  ,  que 
aquellas  personas  á  quienes  cupo  la  suerte  en  la  quinta  de 
1762  ,  ó  en  tiempo  posterior ,  en  que  haya  sido  permi- 
tido el  medio  de  poner  uno  ó  mas  hombres  en  su  lugar: 
se  les  guarde  de  buena  fé  ,  como  lo  tengo  mandado  en  los 
casos  que  han  ocurrido  ,  la  exención  del  servicio  militar 
durante  su  vida ;  subsistiendo  para  en  adelante  en  toda  su 
fuerza  y  vigor  la  prohibición  contenida  en  este  artículo 
de  subrogar  otro  hombre ,  ó  poner  substituto ,  baxo  de 
las  penas  que  contiene ;  por  ser  semejante  medio  ruinoso 
á  las  Provincias  y  familias  que  le  han  usado  -,  y  no  menos 
perjudicial  á  mi  servicio  y  buena  calidad  de  las  Tropas. 

Tom.I.  R3  X- 
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X.  I.  Conviniendo  que  no  ss  abuse  en  calificar  de  pró- 
fugo al  que  verdaderamente  no  lo  sea  ,  y  que  tenga  exac- 
to cumplimiento  lo  dispuesto  en  el  artículo  XII.  de  di- 
cha Real  Ordenanza  de  Reemplazos ,  mando  que  la  Justicia 
ordinaria  del  respectivo  Pueblo  forme  proceso  instructivo, 
para  decretar  esta  qualidad,  é  imponer  al  que  resultare  ser 
prófugo  el  doble  servicio. 

2.  Declaro  que  hecho  el  proceso  sumario  contra  qual- 
■quier  prófugo  ,  se  ha  de  dar  traslado  de  él  á  los  mozos  sor- 
teables ,  y  al  Sindico  del  Pueblo  ,  para  que  puedan  propo- 
ner á  la  Justicia  qualquier  fraude  que  adviertan  ;  ó  si  hu- 
bo inteligencia  entre  el  prófugo,  y  los  denunciadores  ó 
^prehensores ,  para  libertar  por  este  medio  algún  hijo  ,  pa- 
riente ó  criado.  Porque  verificado  con  audiencia  respec- 
tiva,  no  solo  se  hade  imponer  la  pena  de  doble  servi- 
cio al  que  se  fingió  prófugo  ,  sino  también  excluir  del 
premio  al  tal  hijo  ,  pariente  ,  ó  criado  ;  castigándose  ri- 
gurosamente con  la  pena  de  cárcel  y  multa  pecuniaria  á 
los  que  directa  ó  indirectamente  hayrn  tenido  parte  en 
cometer  ó  auxiliar  este  fraude.  Bien  entendido  ,  que  si  fue- 
re individuo  de  Ayuntamiento  ,  se  le  suspenderá  de  ofi- 
cio ó  inhabilitará  para  entrar  en  otro  de  república  ,  según 
la  gravedad  del  caso  lo  requiera. 

3.  Para  que  no  queden  impunidos  los  prófugos  inep- 
tos para  el  servicio  de  las  armas  ,   que  por  terror  pánico 

"se  hayan  ausentado  ,  se  les  formará  igual  proceso  ,  y  con 
las  mismas  solemnidades ;  oyéndoles  asi  á  los  hábiles ,  co- 
mo á  los  ineptos ,  luego  que  sean  aprehendidos  ó  compa- 
rezcan ,  sus  excepciones  sobre  la  aptitud  ó  ineptitud  para 
el  servicio  de  las  armas  ó  qualesquiera  otras  razones  ex- 
clusivas de  la  calidad  de  prófugo  j  procediendo  de  plano 
y  executivamente.  Y  mando  que  constando  de  la  referi- 
da calidad  de  prófugo ,  si  fuere  inepto  para  el  servicio, 
se  le  imponga  una  multa  que  no  pase  de  cincuenta  pe- 
sos, la  qual  se  moderará  á  proporción  de  sus  haberes  ó  in- 
dustria ;  y  su  importe  se  aplicará  íntegramente  á  los  que 
denunciaren  y  aprehendieren  el  tal  prófugo. 
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4-  Para  contener  la  deserción  de  los  mozos  que  hicíe* 
ren  fuga  después  de  haberles  tocado  la  suerte  en  sus  Pue- 
blos ,  prohibo  que  se  proceda  contra  las  Justicias  y  pa- 
rientes mas  inmediatos  de  estos  prófugos  desertores  sobre 
su  comparecencia;  si  antes  no  se  justifica  que  han  tenido 
parte  ó  connivencia  en  su  fuga.  Y  es  mi  voluntad  que 
formado  el  proceso  en  que  conste  su  deserción  ,  con  ci- 
tación de  los  mozos  sorteables  y  del  Síndico  ,  como  va  ex- 
presado acerca  de  los  prófugos  anteriores  al  sorteo  ,  se  con- 
dene en  rebeldía  á  estos  prófugos  desertores ,  y  se  mande 
proceder  á  su  reemplaz:o  por  nuevo  sorteo  entre  todos  los 
mozos  que  en  sus  respectivos  Pueblos  hayan  quedado  en- 
cantarados ;  y  que  se  fixe  un  vando  en  la  cabeza  del  Par- 
tido ,  y  en  los  mismos  Pueblos ,  ofreciendo  el  premio  es- 
tablecido en  el  artículo  XIV.  de  la  Ordenanza  á  los  que 
dieren  el  paradero  cierto  ,  ó  aprehendieren  á  los  tales  pro; 
fugos  :  conminando  también  con  las,  penas  establecidas 
por  derecho  á  los  que  fueren  omisos ,  ó  auxiliaren  su  de- 
serción ,  verificada  la  complicidad. 

5.  Para  que  no  haya  equivocación  en  la  inteligencia 
del  premio  á  favor  de  los  que  denunciaren  ó  aprehendie- 
ren un  prófugo  ,  y  que  sea  proporcionado  al  mérito  :  de- 
claro que  la  exención  del  sorteo  á  favor  del  denunciador 
ó  aprehensor  se  entienda  por  aquella  vez  ,  y  sorteo  tan 
solamente  ,  y  no  por  toda  la  vida,  para  que  no  exceda 
de  mis  Reales  intenciones  en  la  práctica,  y  asi  se  ha  de- 
terminado en  casos  de  igual  naturaleza. . 

XI.  I,  En  declaración  del  artículo  XVII.  y  para  que  los 
recursos  vayan  á  los  Tribunales  competentes :  declaro  que 
las  qüestiones  sobre  goce  de  nobleza  son  propias  de  las 
Salas  de  hijos  dalgo,  Consejo  de  Navarra,  Audiencias  y 
Tribunales  superiores  ,  donde  conforme  á  las  Leyes ,  Cé- 
dulas y  Ordenanzas  se  acostumbran  ventilar  y  decidir  es- 
tos juicios.  Y  mando  que  los  Intendentes  y  Juntas  de  agra- 
vios no  se  embaracen  en  decidir  estas  controversias ,  an- 
tes se  arreglen  á  la  disposición  literal  del  artículo  XVII. 
..4e,  1^  citada  mi  Real  Ordenanza ;  y  que  si  los  interesados 
V361  R4  '^^^  no 
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no  se  hallaren  en  el  goce  y  actual  posesión  de  hidalguía, 
los  remitan  al  Tribunal  competente  ,  para  que  acudan  á 
acreditar  esta  calidad  con  audiencia  y  citación  de  mi  Fis- 
cal, y  entre  tanto  les  incluyan  en  el  sorteo  ,  con  reser- 
va de  su  derecho.  Porque  mi  voluntad  es ,  que  en  esto 
se  proceda  según  el  último  estado  y  posesión  ,  que  es  lo 
que  únicamente  se  debe  atender  para  el  alistamiento  ,  me- 
dida y  sorteo. 

2.  Conforme  á  lo  referido  mando  se  incluya ^n  uno 
y  otro  á  los  Vizcaynos  que  no  estén  recibidos  por  hidal  • 
gos  ,  ni  en  actual  goce  de  nobleza  ,  sin  perjuicio  de  sus 
recursos  a  los  Tribunales  á  que  corresponda  su  conoci- 
miento. 

3»  Siendo  permanentes  ,  y  no  pudiendo  perderse  los 
derechos  de  sangre  sino  por  casos  expresos  de  ley ,  man- 
do no  obste  á  los  hijos- dalgo  el  estar  aplicados  á  oficios, 
para  mantener  á  sus  familias ;  por  evitar  el  inconvenien- 
te de  que  vivan  vagos  y  mal  entretenidos  ,  haciéndose 
honerosos  á  la  sociedad. 

4»  Ordeno  asimismo  que  ningún  gremio  en  cuerpo  de 
tal  pueda  alegar  el  privilegio  de  hidalguía  ,  por  correspon- 
der únicamente  ésta  á  la  sangre  y  á  las  personas  ;  calificán- 
dola en  la  forma  que  queda  prevenido  ,  y  quieren  las  le- 
yes ;  bien  sea  con  la  posesión  efectiva  ,  ó  con  la  declara- 
ción en  juicio  competente  de  los  Tribunales  superiores  cor- 
respondientes. 

5.  Las  Justicias- ordinarias  y  los  Intendentes  no  han  de 
tomar  conocimiento  en  esta  parte  de  otra  cosa  que  del 
último  estado  de  posesión  en  los  Pueblos  de  la  naturale- 
za del  interesado,  y  el  que  se  hallare  domiciliado  en  otro 
dentro  de  la  Provincia ,  debe  hacer  constar  su  posesión  al 
tiempo  de  formalizarse  el  alistamiento  en  la  forma  que  dis- 
ponen las  leyes  ;  pero  no  haciéndolo ,  quedará  sujeto  por 
entonces  al  sorteo  ,  y  salvos  sus  recursos  á  las  Salas  de  hijos- 
dalgo para  lo  succesivo. 

6.  Los  hijos  dalgo  que  viven  en  Pueblos  de  behetría, 
donde  no  cabe  mitad  de  oficios,  serán  exentos  del  sor- 

'-  -  í  '  -  téo. 
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téo  ,  constando  debidamente  de  su  nobleza  hereditaria. 

XII.  I.  Los  Alcaldes  de  la  hermandad  en  aquellos  Pue- 
blos ,  donde  hay  costumbre  de  elegirlos ,  y  no  en  otros, 
gozarán  de  la  exención  del  sorteo  ,  durante  el  tiempo  que 
estén  exerciendo  estos  oficios  con  arreglo  á'lo  dispuesto 
en  la  ley  del  Reyno,  y  artículo  VIII.  de  mi  Real  Ordenan- 
za de  Reemplazos. 

1.  Los  mozos  solteros  que  salgan  por  Alcaldes ,  Regí* 
dores,  Diputados  del  Común  ,  ú  otros  oficios  de  Conce- 
jo que  tengan  las  calidades  que  para  obtenerles  previenen 
las  leyes  del  Reyno  ,  aunque  estén  alistados  ,  serán  exentos 
del  sorteo  ó  servicio  militar  por  aquel  año,  ó  tiempo  que 
dure  el  empleo  ,  á  menos  que  aparezca  clara  y  eviden- 
temente no  haber  sido  libre  y  cxpontanea  la  elección  ;  por 
haber  habido  fraudes  ó  solicitudes  importunas  de  parien- 
tes y  valedores ,  dirigidas  á  substraerle  del  servicio  j  cuya 
declaración  solo  ha  de  servir  para  imponer  ,  á  los  que 
hayan  obtenido  por  medios  reprobados  estos  oficios  ,  Ja 
pena  establecida  en  el  artículo  XIII.  de  dicha  mi  Real  Or- 
denanza de  Reemplazos. 

3.  Prohibo  que  el  Intendente  y  Junta  de  agravios  de 
la  Provincia  se  mezcle  con  este  motivo  en  tomar  cono- 
cimiento de  la  validación  ó  nulidad  de  las  elecciones  de 
los  Oficiales  de  Justicia  ;  porque  esto  toca  á  las  Audien- 
cias y  Chancillerías  privativamente  ;  y  semejante  extensión 
producirla  notable  desorden  en  los  negocios  y  administra^ 
cion  pública. 

Xllí.  Los  Sangradores ,  aunque  sean  examinados,  no 
gozan  de  la  exención  del  sorteo  ,  ni  están  comprehendi- 
dos  en  lo  dispuesto  por  la  ley  del  Reyno,  y  artículo XVIIL 
de  mi  Real  Ordenanza  de  Reemplazos ,  como  lo  tengo  re- 
suelto en  los  casos  que  han  ocurrido. 

XIV.  I.  Aunque  en  dicha  ley  y  artículo  están  exentos 
los  Preceptores  de  Gramática  ,  declaro  que  esto  se  entien- 
da respecto  á  los  que  se  hallen  establecidos  en  Pueblos, 
donde  puede  haberles  conforme  á  las  leyes  del  Reyno  ,  y 
al  debido  arreglo  que  de  estos  estudios  haga  el  mi  Con- 

se- 
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sejo  ,  como  se  lo  encargo  estrechamente ,  y  conviene  á  mi 
servicio  ,  para  que  no  haya  mas  estudios  que  los  necesa- 
rios. 

2.  Y  en  quanto  á  sus  discípulos  ,  considerando  que 
los  que  estudian  Gramática  con  esperanza  de  aprovecha- 
miento ,  se  hallan  en  una  edad  tierna ,  cuyo  tiempo  no 
les  obliga  el  sorteo ,  y  los  que  la  estudian  de  diez  y  sie- 
te años  arriba  ,  dan  muy  cortas  esperanzas  de  hacer  pro- 
gresos en  las  letras  :  declaro  que  los  primeros  no  nece- 
sitan de  exención  ,  porque  la  misma  naturaleza  se  la  con- 
cede ;  y  que  no  la  merecen  ni  deben  gozar  los  que  han 
ci>mplido  los  diez  y  siete  años  ,  sin  haber  aprendido  la 
Gramática.  Y  asi  mando  se  observe  inviolablemente. 

XV.  Habiéndose  ofrecido  duda  acerca  de  si  los  man- 
cebos de  Boticarios  gozan  de  la  exención  del  sorteo  :  de- 
claro no  corresponderles  en  el  estado  actual  ;  y  me  reser- 
vo hacer  ulterior  explicación  á  favor  de  las  escuelas  pú- 
blicas de  Farmacia  ,  Chímica  y  Botánica  ,  y  de  los  cur- 
santes en  ellas ,  luego  que  se  hallen  formalmente  estable- 
cidas con  mi  Real  aprobación  en  la  Corte ,  y  demás  para- 
ges  donde  parezca  conveniente  ,  oído  el  mi  Consejo. 

XVI.  Los  Escribanos  electos  de  número  ó  de  Ayun- 
tamiento por  los  dueños  de  las  Escribanías  gozan  de  la 
exención  del  sorteo  desde  el  dia  del  nombramiento  ;  y 
solo  decaerán  de  esta  exención  en  caso  de  ser  omisos  en 
solicitar  su  aprobación  en  el  Consejo  los  primeros. 

XVII.  Para  evitar  dudas  en  la  inteligencia  del  artícu- 
lo XIX.  §.  I .  vengo  en  declarar  que  no  están  exentos  del 
sorteo  y  servicio  militar  los  Caxeros  de  administraciones, 
y  de  Tesoreros  de  rentas  que  no  reciben  sueldo  de  mi  Era- 
rio. Y  asi  mando  se  observe  precisamente. 

XVIII.  I.  Teniendo  presente  lo  dispuesto  en  el  §.  3.  del 
citado  artículo  XIX.  respecto  á  las  Fábricas  Reales ,  para 
evitar  dudas  y  extensiones  declaro  que  los ;  empleados  en 
las  de  pólvora  de  Villafeliche  solo  deben  gozar  exención 
los  que  estén  destinados  por  oficio  y  profesión  á  la  fábri- 
ca de  la  pólvora  ,  con  exclusión  de  los  peones  y  otros 

que 
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que  se  puedan  suplir  por  casados  ó  gentes  ineptas  para  las 
armas. 

2.  Igual  exención  concedo  á  los  hijos  de  los  maestros 
fabricantes  de  pólvora  y  salitre  que  por  algún  impedimen- 
to de  los  padres  desempeñan  las  funciones  de  lás  fábricas 
del  molino.  Lo  mismo  mando  se  entienda  respecto  á  los 
hijos  que  con  sus  padres  se  hallan  nombrados  como  maes- 
tros en  los  títulos.  Finalmente  ,  concedo  exención  a  un 
hijo  de  cada  maestro  para  cada  uno  de  los  molinos  que 
tenga  ;  sin  contar  el  que  deba  gobernar  el  padre  ,  y  re- 
gir por  sí  mismo  :  Bien  entendido  ,  que  esta  exención  de 
los  hijos  ha  de  ser  con  la  calidad  de  aprender  ellos  este 
oficio  como  facultativos,  y  no  se  ha  de  extender  á  peo • 
nes  y  otros  dependientes. 

3.  Siendo  preciso  que  las  minas  de  azogue  del  Al- 
madén estén  provistas  de  sugetos  prácticos  en  su  continuo 
laboreo,  conservación  y  beneficio;  y  que  no  sedé  abu- 
siva extensión  á  las  clausulas  generales ,  y  exenciones  con- 
cedidas en  las  anteriores  Reales  Cédulas  ,  expedidas  con 
este  objeto  por  los  Reyes  ,  mis  gloriosos  progenitores ,  des- 
pués de  haberse  examinado  maduramente  este  punto  ,  he 
tenido  por  conveniente  declarar  ,  como  declaro  ,  exentos 
del  sorteo  para  el  reemplazo  anual  del  Exército  á  los  Vee- 
dores,  Oficiales,  Entibadores,  Ayudantes  y  Huidorcs  ,  y 
á  los  que  se  denominan  operarios  destageros  y  peones  de 
fundición  del  azogue.  Y  mando  que  el  Superintendente 
de  las  minas  remita  al  fin  de  cada  año  al  Gobernador  de 
Almagro  dos  listas  comprehensivas  de  los  individuos  de 
estas  clases  en  el  concepto  de  exentos  ,  para  que  pase  h 
una  al  Intendente  de  la  Provincia  ,  y  ponga  la  otra  en  po- 
der del  Escribano  de  Ayuntamiento  de  Almagro ,  á  fin  de 
que  no  se  cometan  fraudes,  cuyo  conocimiento  ha  de  que- 
dar al  mismo  Gobernador  de  Almagro  ,  para  decidir  qual- 
quier  duda  ,  ó  castigar  la  contravención  que  se  advirtiere. 

4.  Mando  que  estas  listas  ,  para  mayor  solemnidad, 
vayan  firmadas  del  Contador  de  las  minas  con  remisión  á 
sus  libros ,  y  visadas  por  el  Superintendente  de  ellas. 

5- 
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5.  Declaro  que  los  peones  ocupados  á  temporadas  en 
el  deszafre  de  las  minas  ,  y  los  vecinos  del  Aimaden  y 
lugares  de  su  Jurisdicción  ,  que  no  trabajen  con  destino  á 
las  clases  privilegiadas  que  van  especificadas  ,  han  de  estar 
sujetos  indistintamente  que  los  demás  vasallos  mios  no 
exentos ,  al  respectivo  alistamiento  y  sorteo. 

6.  Y  asi  se  observará  puntualmente  por  el  Superinten- 
dente de  las  minas  ,  Gobernador  de  Almagro  ,  y  demás 
Justicias  ordinarias  á  quienes  corresponda. 

7.  En  estaibrma  y  con  estas  distinciones  quiero  se  en- 
tiendan  qualesquier  clausulas ,  Cédulas  ,  Decretos  y  Orde- 
nes anteriores  de  exentos  que  se  hayan  expedido  á  favor 
de  las  minas  del  Aimaden  ,  tanto  en  el  tiempo  que  estu- 
vieron arrendadas  ,  como  desde  que  se  administran  y  la- 
borean de  cuenta  de  mi  Real  Hacienda;  ciñéndose  úni- 
camente á  las  clases  que  van  señaladas  sin  extensión  á  otras 
personas  algunas ;  y  me  daré  por  deservido  de  qualquier 
contravención. 

8.  Tengo  concedida ,  y  quiero  se  observe  la  exención 
de  sorteos  á  los  siguientes  empleados  en  las  Reales  minas 
de  cobre  de  Rio  Tinto  y  Aracena  :  conviene  á  saber,  á  un 
segundo  Director  ,  un  Contador  con  su  oficial ,  un  Mine- 
ro mayor  y  Entibador ,  y  otro  que  se  necesita  ;  á  un  ayu- 
dante de  Entibador  ,  á  los  Barreneros ,  Fundidores ,  Contra- 
maestres ,  oficiales ,  maestros  ,  refinadores  ,  y  sus  oficiales  ,  y 
á  los  Calcinadores. 

9.  Mando  queden  obligadas  al  alistamiento  y  sorteo 
las  tres  clases  de  peones ,  operarios  y  carboneros  que  sir- 
ven á  dichas  minas  de  cobre,  en  atención  á  no  ser  fa- 
cultativas. 

10.  Ordeno  al  Administrador  ó  personas  que  por 
tiempo  gobiernen  las  expresadas  minas  ,  envien  al  fin  de 
cada  año  con  la  debida  distinción  ,  claridad  y  expresión 
•  de  nombres  ,  listas  comprehensivas  de  todas  estas  clases 
privilegiadas  y  no  privilegiadas  á  las  Justicias  ordinarias  de 
Zalamea  ,  para  que  ésta  pueda  oh  al  Personero  del  co- 
mún ,  si  tuviere  que  alegar  contra  dichas  listas ;  y  al  la- 
ten - 


tendente  de  Andalucía  se  le  pasará  por  el  Administrador  ó 
Director  de  las  minas  un  duplicado ,  para  que  conste  en 
la  Contaduría  ,  y  no  pueda  haber  fraude. 

11.  Conviniendo  guardar  igual  distinción  en  mis  Rea-, 
les  Casas  de  moneda ,  es  mi  voluntad  se  observe  á  los  de4' 
pendientes  de  dichas  casas ,  que  sean  facultativos  ó  asala- 
riados la  exención  del  sorteo  y  servicio  militar  ,  con  tal 
que  tengan  título  y  nombramiento  mió.  Y  quiero  se  guar- 
de la  misma  exención  á  los  que  estén  incluidos  y  senta- 
dos en  la  nomina  de  dichas  casas  por  su  establecimiento- 

12.  Y  para  que  no  se  abuse ,  declaro  que  los  hijos, 
criados  ó  domésticos  de  todos  los  referidos ,  ni  los  de  los 
Superintendentes  de  dichas  Casas  de  moneda ,  que  no  per- 
tenezcan á  las  clases  facultativas ,  ó  sean  asalariados  de  ta- 
bla ,  no  deben  gozar  de  exención  alguna  con  arreglo  al 
espíritu  de  las  resoluciones  que  tengo  tomadas. 

13.  He  resuelto  que  sean  exentos  de  concurrir  al  reem- 
plazo de  mi  Exército  los  Aperadores  y  Sota-Aperadores, 
los  Fogateros  de  los  Hornos  reververos ,  los  Curadores  de 
los  castellanos ,  y  los  dos  Fundidores  de  munición  de  las 
minas  de  plomo  de  Linares  ,  con  calidad  de  que  tengan 
la  aprobación  de  los  Directores  de  mis  Rentas ,  ó  los  que 
en  lo  succesivo  exerzan  estos  oficios ,  y  de  que  nunca  se 
extienda  esta  concesión  á  mas  de  veinte  y  quatro  maes- 
tros  de  estas  clases,  aun  quando  en  algún  tiempo  exceda 
de  este  número  el  de  los  expresados  facultativos  i  y  que 
pueden  sujetos  á  esta  contribución  los  peones ,  y  demás 
trjbajadores  de  las  minas ,  como  que  son  unos  meros  Jor- 
naleros ;  formándose  en  todo  el  mes  de  Enero  de  cada  un 
año  una  lista  intervenida  por  los  oficios  de  las  minas,  y 
por  el  Corregidor  de  la  Villa  de  Linares  ;  en  que  se  expre- 
se el  nombre  y  destino  de  cada  maestro  de  las  clases  ci- 
tadas arriba  ,  y  se  ha  de  entregar  en  la  Escribanía  de  Ayun- 
tamiento de  ella  ;  anotándose  estas  personas  en  los  libros 
de  alistaniiento  general ;  y  una  copia  autorizada  de  la  mis- 
ma lista  se  ha  de  remitir  al  Intendente  de  la  Provincia  para 
su  inteligencia, v*   í; -.'  üui^í  ,... .  *i         ..v^ 
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XIX.  I.  Vengo  en  que  los  aprendices  escriturados ,  ofi- 
ciales Y  maestros  que  trabajaren  en  mi  Real  Fábrica  de  lla- 
ves de  fusil  del  Molino  de  Arco  gocen  de  la  exención 
del  sorteo ;  con  tal  que  permanezcan  aplicados  á  este  tra- 
bajo Y  con  aprovechamiento.  Bien  entendido  ,  que  los 
peones ,  que  se  ocupen  en  dicha  fabrica  ,  no  han  de  go- 
zar exención  alguna. 

2.  Mando  que  el  maestro  de  la  fábrica  forme  anual- 
mente lista  ,  con  distinción  de  los  que  son  facultativos  ó 
aprendices ,  y  de  los  que  no  lo  fueren  ,  y  la  remita  á  la 
Justicia  ordinaria  de  aquel  Pueblo  ,  y  un  duplicado  al  Di- 
rector general  de  Artillería. 

XX.  I.  Para  mayor  explicación  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo XXI.  de  la  citada  mi  Real  Ordenanza  de  Reempla- 
zos ,  por  ser  mi  ánimo  fomentar  las  manufacturas  en  Es- 
paña ,  resolví  en  veinte  y  uno  de  Enero  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  uno  se  guarde  su  exención  de  sorteo  á  los 
que  desde  el  rumor  de  él  en  Valencia  ,  fueron  creados  maes- 
tros de  las  fábricas  de  Sedas  ,  Lanas  ,  Batanes ,  Prensas, 
Perchas  y  Tundidores.  Y  conviniendo  evitar  dudas  en  ca- 
sos iguales ,  quiero  se  observe  lo  mismo  para  lo  succesi- 
vo  en  todo  el  Reyno  :  con  calidad  de  que  los  tales  sean 
oficiales  hábiles ;  hayan  sufrido  el  riguroso  examen ,  pre- 
venido en  las  Ordenanzas  de  su  arte  ,  dado  muestras  de  su 
conocida  suficiencia  ,  y  de  que  estén  efectivamente  aplica- 
dos de  continuo  á  su  oficio. 

2.  Como  en  el  citado  artículo  no  se  fixa  el  tiempo, 
en  que  deben  recibirse  de  maestros  los  fabricantes  j  orde- 
no que  en  aquellos  oficios  que  tengan  tiempo  estableci- 
do de  aprendizage  ,  ó  por  uso  esté  adoptado  ,  ó  en  que 
haya  mediado  convenio  entre  el  maestro  y  aprendiz  ,  de- 
ba observarse  y  cumplirse  este  preciso  intervalo  de  tiem- 
po ,  antes  de  admitirle  á  examen  de  maestro  ,  para  que  le 
valga  la  exención  de  tal. 

3.  Declaro  no  ser  necesario  que  tales  maestros,  siem- 
pre que  sean  suficientes  y  aplicados ,  tengan  telar  ni  obrador 
propio  ,  para  gozar  de  la  exención  del  sorteo  :  bastando 
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que  continúen  efectivamente  trabajando  á  jornal  como  ofi- 
ciales ,  ó  de  cuenta  de  otros.  Extiendo  la  exención  de  maes- 
tros ,  no  solo  á  las  manufacturas  de  sedas  y  lana  ,  sino  tam- 
bién á  las  de  lino  y  algodón  ,  para  que  con  este  auxilio 
se  propaguen  en  todo  el  Reyno  ,  y  permanezcan  los  Texe- 
dores  maestros  tranquilos  en  sus  telares. 

4.  Con  el  objeto  de  que  no  decaigan  las  faenas  de  ba- 
tanes y  de  prensas  de  ropas,  que  son  tan  importantes  y 
útiles  al  Estado :  he  venido  en  exceptuar  del  sorteo  para 
el  reemplazo  del  Exército  á  los  hijos  de  Bataneros  y  Pren- 
sadores de  ropas  ,  que  desde  sus  tiernos  años  se  destinan 
á  estas  penosas  fatigas ;  con  calidad  de  que  se  dediquen  á 
ellas  con  aplicación ,  y  sin  intermisión  ó  fraude  á  apren- 
der y  exercitarse  en  estos  oficios  de  sus  padres  y  maestros. 

5 .  Igual  exención  tengo  concedida  á  dos  fabricantes  de 
hierros  para  texidos  de  terciopelo  ,  y  otros  de  seda  en  Va- 
lencia. Y  quiero  ,  que  esta  exención  sea  transcendental  á 
dos  maestros  de  este  arte  ,  quando  los  discípulos  de  los 
actuales  hayan  aprendido  y  recibidose  de  tales  maestros; 
pero  ha  de  ser  con  la  precisa  obligación  de  tener  siem- 
pre cada  maestro  á  lo  menos  dos  aprendices ,  ¡que  gozarán 
los  mismos  privilegios ,  supuesta  la  aplicación  y  habilidad. 

XXI.  Desde  mi  feliz  advenimiento  al  Trono  ha  mere- 
cido mi  Real  protección  el  Arte  de  la  Imprenta  ,  y  para 
que  pueda  arraigarse  en  estos  Reynos  sólidamente  :  vengo 
en  declarar  la  exención  del  sorteo  ,  y  servicio  militar,  no 
solo  á  los  Impresores ,  sino  también  á  los  Fundidores  de 
letras ,  que  se  emplean  de  continuo  en  este  exercicio  ,  y  á 
los  Abridores  de  punzones  y  matrices. 

XXII.  Siendo  tan  antiguas  y  recomendables  las  fábri- 
cas de  lana  de  Segovia  ,  y  estando  propenso  mi  Real  áni- 
mo á  fomentarlas  por  todos  medios :  vengo  en  conceder 
exención  del  sorteo  á  los  hijos  de  fabricantes  y  principales 
Comerciantes  de  aquella  Ciudad ,  que  desde  sus  tiernos 
años  se  emplearen  y  destinaren  en  el  fomento  de  estas  im- 
portantes fábricas ,  y  siguieren  en  ellas  con  aprovechamien- 
to y  sin  intermisión» 

XXIII. 
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XXIIT.  I.  No  mereciendo  menos  protección  las  Reales 
Fábricas  de  Talayera ,  después  de  haber  tomado  las  noti- 
cias convenientes  ,  tengo  declaradas  muy  por  menor  las 
clases  de  personas ,  que  con  atención  á  su  fomento  deben 
gozar  la  exención  del  sorteo  ,  y  mandado  queden  sujetos 
á  él  los  peones  no  aprendices  ,  y  otros  semejantes  jorna- 
leros. 

2.  Qiiiero  se  observe  quanto  tengo  resuelto  en  este 
particular  ,  y  que  se  ponga  en  los  libros  de  Ayuntamiento 
de  la  Villa  de  Talayera  una  copia  de  aquella  misma  Real 
declaración,  para  que  en  todo  tiempo  se  tenga  presente, 
y  observe  á  la  letra  sin  fraude  ,  extensión  ni  diminución 
alguna. 

3.  Mando  al  Superintendente  de  estas  fábricas  envíe 
en  fin  de  cada  año, 6  en  principio  del  siguiente,  listas  com- 
prehensivas de  todas  estas  clases  á  la  Justicia  y  Ayunta- 
miento de  Talayera  ,  para  que  teniendo  presente  mi  Real 
resolución  ,  se  oiga  al  Personero  del  Común  ,  por  si  tu- 
viere que  exponer  ó  reclamar :  archivándose  estos  docu- 
mentos en  la  Escribanía  de  Ayuntamiento.  : 

4.  En  la  propia  forma  se  remitirá  anualmente  un  du- 
plicado de  esta  lista  al  Intendente  de  la  Provincia  para  su 
inteligencia  ,  y  que  se  guarde  en  la  Contaduría. 

XXIV.  Los  fabricantes  y  oficiales  extrangeros ,  sus  hU 
jos  y  aprendices  ,  ú  oficiales  también  extrangeros  que  se 
hallan  establecidos  y  establecieren  de  aqui  en  adelante  en 
qual  esquiera  parages  del  Rey  no ,  aunque  sea  en  las  costas 
marítimas  ó  islas ,  además  de  las  exenciones  que  les  con- 
ceden las  leyes  ,  gozarán  inviolablemente  de  la  exención 
del  sorteo  y  servicio  militar  por  mar  y  tierra  ;  sin  que  en 
ello  se  les  pueda  poner  embarazo.  Las  Justicias  cuidarán 
mucho  de  que  se  les  cumpla  todo  lo  referido :  en  inte- 
ligencia de  que  no  quedará  sin  grave  escarmiento  la  me- 
nor contravención  ó  queja  fundada  ,  que  sobre  ello  se  ve- 
rificare. A  este  efecto  los  recibo  baxo  de  mi  soberana  pro- 
tección y  amparo  ;  y  mando  á  los  de  mi  Consejo  ,  Au- 
diencias y  Chancillerías  les  den  sobre  ello  las  provisiones 

y 


(^73) 
y  despachos  necesarios ,  y  castiguen  con  la  mayor  severi- 
dad qiialesquier  molestias  ó  vejaciones  que  se  les  causaren^ 
procediendo  en  ello  de  oficio,  y  promoviéndolo  mis  Fis- 
cales ,  por  lo  que  en  todo  esto  interesa  ei  íomento  de  h 
industria  y  bien  público  del  Reyno. 

XXV.  I.  Para  estimular  al  giro  y  tráfico  de  por  mayor 
en  mis  Reynos ,  ennobleciendo  con  un  privilegio  muy 
apreciable  á  los  que  le  profesan  ,  y  desarraigar  las  falsas 
ideas  ,  que  se  hayan  introducido  en  personas  poco  instrui- 
das ;  teniendo  en  consideración  las  ventajas  ,  que  dará  á 
la  nación  el  comercio  floreciente ,  siempre  que  las  fami- 
lias comerciantes  se  conserven  en  esta  honrada  profesión 
*•  de  padres  á  hijos  ,  concedo  exención  del  sorteo  para  el 
anual  reemplazo  de  las  tropas  de  mis  Exércitos  ,  y  otro 
quaiquier  servicio  militar  ,  á  los  Comerciantes  de  por  ma- 
yor ó  de  lonja  cerrada  ,  matriculados  y  reconocidos  por 
tales ;  á  los  Cambistas  de  letras  ,  que  exerzan  el  giro  con- 
forme á  las  leyes  de  estos  mis  Reynos;  y  á  los  que  ten- 
gan navio  propio  en  alguno  de  los  Puertos  de  ellos  para 
comerciar  dentro  ó  fuera  ;  ó  navegar  y  traficar  á  las  Indias. 

2.  Y  para  que  los  citados  Comerciantes  puedan  seguir 
sus  negocios  con  el  conocimiento ,  acierto  ,  método  y  cla- 
ridad que  requieren  ;  y  por  otra  parte  haya  personas  que 
se  instruyan  radicalmente  del  comercio  de  por  mayor  ,  sus 
prácticas  ,  dirección  y  extensiones  de  lo  que  pasa  en  otros 
Países  :  dispenso  igual  gracia  de  exención  del  servicio  mi- 
litar á  un  Cajero  ,  á  un  Tenedor  de  libros  ó  Contador ,  y 
á  un  dependiente  encargado  de  la  correspondencia  de  cada 
casa  de  comercio  de  las  mencionadas  arriba  :  hora  sean  de 
Comerciantes  de  por  mayor  Españoles  ó  Extrangeros ;  por- 
que á  todas  hade  comprehender  igualmente  ,  y  á  ios  de» 
pendientes  exceptuados  ésta  mi  declaración  y  gracia  á  be- 
neficio del  tráfico. 

3.  A  este  fin  mando  ,  que  en  el  mes  de  Enero  de  ca- 
da año  los  Diputados  de  comercio  de  cada  Plaza  ó  Puer- 
to ,  ó  el  Consulado  ,  donde  le  hubiere  ,  formen  baxo  deja-  ' 
ramento  ,  relación  con  distinción  de  los  Comerciantes  ya 
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explicados ,  y  de  los  tres  dependientes  de  cada  uno  ,  que 
eximo  del  servicio  ,  la  que  dirigirán  al  Intendente  de  h 
Provincia  ,  en  que  residan  por  mano  del  Corregidor  ó 
Justicia  de  la  Plaza  de  comercio ,  ó  Pueblo  de  su  habita- 
ción respectica  -,  informando  la  Justicia  de  la  verdad  de  la 
relación,  y  sus  qualidades ;  y  el  que  no  estuviere  inclu- 
so en  dichas  listas,  no  podrá  pretender  exención  del  sor- 
teo ,  ni  le  valdrá  en  aquel  año. 

4.  Los  hijos  de  los  mencionados  Comerciantes  goza- 
rán de  la  misn:ia  exención  ,  si  se  dedicaren  al  comercioj 
pero  en  llegando  á  la  edad  de  veinte  y  quatro  años ,  de- 
berán necesariamente  ,  ó  ser  cabezas  de  la  casa  ,  ó  exercer 
qualquiera  de  los  tres  encargos  referidos,  para  continuar  en 
su  exención. 

5 .  Declaro  que  los  otros  hijos  ,  que  no  estubieren  em- 
pleados en  el  comercio  ,  los  demás  dependientes  de  ellos, 
y  todos  los  que  fueren  de  Comerciantes  de  por  menor, 
quedarán  sujetos  al  servicio  militar  y  sorteo  :  á  menos  que 
les  competa  exención  por  otro  respeto. 

6.  Y  aunque  me  prometo  de  la  fidelidad  de  las  casas 
de  comercio  de  por  mayor ,  establecidas  en  mis  Reynos, 
que  no  abusarán  de  esta  gracia  ,  ni  cometerán  fraudes  en 
poner  como  dependientes  á  los  que  no  lo  sean  ,  ó  nece- 
siten en  el  número  señalado  :  declaro,  que  si  en  algún 
caso  no  esperado  resultare  verificado  semejante  fraude  ó 
suposición  5  por  el  mero  hecho  quede  privada  la  tal  casa 
de  comercio  del  privilegio  y  goce  de  la  exención,  du- 
rante la  vida  de  los  que  hayan  sido  parte  en  ella. 

7.  Para  que  no  se  ponga  duda  en  el  goce  de  una  gra- 
cia ,  que  tengo  concedida  antes  de  ahora  :  quiero  se  veri- 
fique efectivamente  á  beneficio  de  los  Comerciantes  de  por 
mayor ,  y  sus  dependientes  en  el  próximo  sorteo ,  y  de* 
inás  succesivos. 

'  8.  Concedo  igual  exención  por  aliora  i  un  Factor  ,  y 
á  un  Cajero  de  los  Mercaderes  de  la  Villa  de  Zafra  y  otros 
Pueblos  de  Extremadura ,  que  exerzan  el  tráfico  de  por 
jnayor  5  aunque  sigan  al  mismo  tiempo  el  comercio  de  por 
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menor ,  siempre  que  se  verifique  real  y  verdaderamente  el 
de  por  mayor ;  y  no  en  otra  forma. 

XXVL  I .  En  declaración  de  los  artículos  XXIT ,  XXIII 
y  XXIV"  de  la  referida  mi  Real  Ordenanza  de  Reempla- 
zos,es  mí  voluntad  que  al  hijo  único  de  padre  rico,  pe« 
ro  impedido  ,  se  le  exima  del  sorteo  ;  porque  no  se  me- 
noscabe su  caudal  con  daño  de  su  familia ,  y  de  las  con- 
tribuciones Reales.  Bien  entendido  ,  que  ha  de  constar  te- 
ner con  efecto  empleado  el  tal  hijo  en  el  cuidado  de  la 
hacienda  ó  caudal  de  su  padre  ;  y  no  en  otra  forma. 

2,  Los  mozos  solteros  hijos  únicos  de  padres  de  se- 
senta años  ó  impedidos,  y  de  viudas ,  aunque  tengan  cor- 
tas porciones  de  bienes  raíces ,  y  con  su  producto  culti- 
vado por  ellos ,  y  con  lo  demás  que  ganan  i  jornal  en 
los  tiempos  que  les  quedan  de  hueco  ,^mantienen  á;  sos 
padres  ,  y  sostienen  la  casa-:  han  de  ser  del  propio  modo 
exentos  del  servicio  militar ,  porque  mi  voluntad  es  que 
nunca  quede  casa  yerma  sin  hombre  capaz,  de  mantenerla, 
y  cuidar  del  sustento  de  aquella  familiajín  i,]  ^-^.jijoi  ijboi 

3.  Mando  no  se  incluya  en  el  sorteo  i  hijo  de  viurfa; 
que  tenga  hermanos'  menoreis ,'  aunque  sean  varones  ;  si 
alguno  de  estos  río '4tega  á  cumpüt  los  diez  y- siete  años, 
porque  semejantes  hermanos  ,•  en  lugar  de  poder  cu idáf 
de  su  madre  ,  son  una  carga  pesada  ,  que  solo  puede  manu- 
tener' el  hermano  mayor  :  ctíya-  falta  causaría  Un  daño  ¡r- 
reparjble  á  la  ftmiliíi.^^Yiasi'íse  'observafá'«ñ'adeiame>V'i«* 
movido  todo  fraude.^ i  ,i'^>nn  uu,;  :->  \\\\fx\ú\  í  >  '■]  ':»íi 
'1. 4.  Por  manera  que'ia  ^lá^i^fesíon  hijo  ünico^á^h  Orde* 
nanzú  no^e^ha  de  'enteñdcí^ en  el  sentido  finaterial  ,  de 
no  tener  un  mozo  otros  hermanos  ,  sino  en  el  civil  de  no 
tenerlos  idóneos ,  para  el  servicio  de  las  armas ,  y  *  sustento 
der^íu' familia  4  un  •tiémp<$u/-d  on  2ot>iÍBV2í)h  aobush  o  ion 
"•  '  5/  El  mozb  con  hermáhás' ;  cuyít 'hacienda  festé' do 
mancomún  ,  se  ConMdera  cabeza  de  familia,  i  > 
l'^6.  No  imponiendo  la  Ordenanza  á  los  mozos  solteros, 
que  hacen  cabeza  de  familia  ,  constituidos  todavía  en  me- 
nor edad  de  la  que  previenen  Us  leyes  para  administrar 
i '                                                 S  2                                 ius 
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SUS  bienes ,  el  gravaínen  de  obtener  venia  de  edad  ,  para 
que  se  verifique  en  ellos  la  exención  del  sorteo  :  es  mi 
voluntad  no  se  les  cargue  la  obligación  de  solicitar  tal  dis- 
pensación á  este  efecto  ;  observándose  en  lo  demás  lo  dis- 
puesto por  las  leyes  sobre  el  modo  de  administrar  y  mane- 
jar sus  bienes  los  menores  de  veinte  y  cinco  años :  en  lo 
qual  no  es  mi  ánimo  hacer  novedad  ,  ni  alteración  al- 
guna. 

7.  Estando  declarado  por  mí  ser  equivalente  la  razón 
equitativa  respecto  á  toda  clase  de  deudos  ,  para  eximir  del 
sorteo  á  los  que  les  alimentan  :  mando  no  se  incluya  en 
ellos  á  los  mozos ,  que  mantengan  con  su  industria  y  cau- 
dal tios ,  y  otros  parientes ;  precedido  consentimiento  de 
los  mozos  sorteables ,  de  no  intervenir  en  esto  fraude  ,  ni 
perjuicio  contra  la  mente  y  disposiciones  de  la  Ordenanza. 
«bSía  Declaro ,  que  un  hijO  único  de  primer  matrimonio, 
no  habiéndole  en  el  segundo  ,  goza  en  los  casos  que  que- 
dan referidos  ,  verificados  iguales  extremos ,  y  removido 
todo  fraude  ,  la  misma  exención  de  sorteo  :  de  suerte  que 
sea  una  propia  la  regla  con  el  hijastro  que  con  el  hijo ;  sin 
que  tampocO'Se,haga,.diferpní:ia,:,.. porque  tengan  curado» 
res,  ó  carezcan  de  elloi3  f  c^a  talquie  Jiagan  con  sus  pa- 
drastros.ó  madrastrajjlosMoQcÍQSr  die;híjo$  ,  y  no  en  otra 

9.  Pertenecen  á  la  eUsQ.  de /solteros,  y  se  han  de  tratar 
con3,o.  tales,  para,  incluirles  jgni  el ':isortéo;  los  viudos ,  que 
no  tienen  familia  de  que  cuidar,  ni/ se  mantienen  solos 
eo  sois  casas  ^v.cúltiyánda  bienes  raices  propios  ,  ni  arren- 
dados jó  CQíi  Qtrjíir  industria  capaz  de  mantenerles  con  casa 
á  parte^y  poblada. 

ojio.  La  c^usa,  superveniente  de  [padre  ,  madre,  herma- 
nos ó  deudos  desvalidos  no  exipie  al  legítimamente  sor- 
teado de  continuar  el  servicio  militar.  Pero  pQjf  vía  de 
equidad  permito;,(¡qtre  de  consjentimiento  de  los  mozos 
sorteables  en  -el  inmediato  sorteo  ,  se  pueda  conceder  el 
retiro^  entrando  en  su  lugar,  y  por  suerte  aquel  á  quien 
corresponda  i  y  con  esta  ateiicign  he  remitido  al  tiempo 
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del  próximo  sorteo  cl  examen  de  los  recursos  de  algunos 
Soldados  Milicianos  incorporados  en  el  Exército.  Porque 
mi  voluntad  es  ,  que  no  se  admitan  recursos  ,  ni  gracias 
en  perjuicio  de  los  mozos  sorceables ;  y  que  en  modo  al- 
guno resulte  daño  á  tercero  en  la  execucion  de  estas  pro* 
videncias. 

XXVII.  I.  Declaro  igualmente  por  regla  general,  que 
no  están  obligados  á  reiterar  el  servicio  ,  habiéndole  pres- 
tado, los  Retirados  con  buena  licencia  ,  ni  los  Quintos  an- 
teriores ,  que  hayan  cumplido  su  tiempo.  Pero  mando, 
que  se  les  aliste  para  que  h^ya  noticia  de  los  que  fueren; 
que  presenten  á  las  Justicias  sus  licencias  ;  y  que  se  pon- 
ga testimonio  á  la  letra  de  ellas  en  los  libros  de  alistamien* 
to  con  la  nota  correspondiente. 

2.  Los  hermanos  de  Milicianos,  que  han  salido  i  ser- 
vir en  el  Exército  ,  ó  salieren  en  adelante  ,  gozarán  de  la 
exención  de  sorteo  ,  mientras  estos  se  mantengan  en  ac- 
tual servicio ;  pero  quedarán  sujetos  á  él  los  hermanos  de 
puros  Milicianos  ,  que  no  hayan  salido  á  servicio. 

3.  Se  eximirá  del  sorteo  el  hijo  único  de  Soldado  del 
Regimiento  de  Caballería  de  la  Costa  de  Granada  ,  pero  si 
tuviese  mas  que  uno  con  aptitud  al  servicio ,  mando  se  in- 
cluyan todos.  De  modo  que  la  excepción  solo  se  verifi- 
que en  un  hijo ,  que  le  ayude  á  cuidar  de  su  c;.sa  ^  ha- 
cienda li  oficio.  01 
'^  4.  Serán  igualmente  exentos  los  Torreros,  que  vivan 
'de  asiento-  con  su  familia  en  las  Torres  ó  Atalayas  ,  que 
guarnecen  las  costas  del  Reyno ,  y  un  hijo  único  de  cada 
uno :  incluyéndose  á  todos  los  demás  que  estuvieren  ap- 
tos para  el  servicio ;  de  manera  que  la  excepción  solo  se  ve- 
rifique en  un  hijo  ,  que  le  ayude  á  cuidar  de  su  casa  ó  ha- 
cienda como  queda  resuelto. 

XX VIH.  I.  El  domicilio  para  el  alistamiento  y  sorteó 
de  los  criados  y  dependientes ,  sujetos  al  servicio  militar, 
se  entenderá  por  el  de  sus  amos. 

2.  En  atención  á  que  algunos  particulares  y  comunida- 
des tienen  establecidas  oficinas  de  dotación  íixa ,  por  no 
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poder  administrar  por  sí  las  rentas  considerables  que  pa- 
seen :  he  resuelto  que  sean  libres  de  sorteos  todos  aque- 
llos Oficiales  ,  anteriores  á  la  publicación  de  la  Ordenan* 
za ,  que  existan  en  dichas  oficinas ,  mientras  subsistan  em- 
pleados en  ellas  ,  y  que  todos  los  admitidos  posterior- 
mente ,  y  que  se  admitan  en  adelante ,  no  siendo  Hidal- 
gos ,' queden  sujetos  al  alistamiento  y  sorteo. 

XXIX.  I.  Para  mayor  explicación  del  §.6.  art.  XXIX  de 
la  Ordenanza  ,  mando  que  para  gozar  el  Amanuense  de 
Procurador  de  la  exención ,  siendo  de  los  Tribunales  in- 
feriores ,  además  de  ser  Procurador  de  número  ,  debe  tener 
título  y  legítima  creación  de  tal  Procurador. 
-  i2.  No  .  correspondiendo  exención  á  los  entretenidos 
de  oficinas ,  ya  sean  de  mis  Tribunales  de  Exército  ^  de 
la  Real  Hacienda  ,  ó  de  otra  de  qualquiera  clase  ,  por  no 
ser  individuos  de  dotación  fixa  de  ellas :  quiero  y  mando 
se  le  incluya  en  suerte  ;  y  que  se  observe  lo  prevenido 
en  el  artículo  XXIX.  §.  4.  de  dicha  Ordenanza  de  3  de 
Noviembre  de  1770  ,  acerca  de  que  sean  hijosdalgo  los 
Oficiales  que  entraren  de  nuevo  en  dichas  oficinas  sin  per- 
juicio de  los  actuales  Oficiales  del  número  de  ellas  ,  como 
lo  tengo  repetidamente  resuelto  para  estos  y  otros  empleos: 
atendiendo  al  explendor  de  estos  ,  y  al  alivio  de  los  del 
estado  general ,  moderando  en  él  toda  esta  clase  de  exen- 
tos quanto  sea  posible,  ro 
5  .  XXX.  I.  Declaro  qiie  los  graduados  de  la  Universidad 
de  Palma  de  Mallorca  que  hayan  cursado  efectivamente 
en  ella ,  continuando  el  estudio  con  aprovechamiento  ,  y 
se  dedican  á  los exercicios  teóricos  ó  prácticos,  sean  exen- 
tos por  ahora  y  hasta  nueva  orden  del  sorteo.  Pero  man- 
do se  incluya  en  suerte  á  Iqs  estudiantes  en  quienes  no 
concurran  las  calidades  prevenidas  en  los  artículos  XXX 
y  XXXI  de  mi  Ordenanza  ,  las  quales  se  han  de  probar 
instrumental  y  verdaderamente  ,  pena  de  servicio  doble  por 
la  primera  vez  ;  precediendo  siempre  prueba  legítima  del 
fraude  ó  contravención. 

2.    En  consideración  al  lustre  de  la  Ciudad  de  Toledo, 
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declar  o  exentos  4  todos  los  cursantes  de  Teología  y  Cánones 
de  su  Universidad  que  oigan  dos  lecciones  al  dia  ,  durante 
el  curso  completo  ,  eon  aplicación  y  aprovechamiento  por 
el  espacio  de  quatro  años  ,  y  estén  matriculados  en  una 
de  estas  facultades  :  atendiendo  4  que  son  estos  cursos  los 
que  se  necesitan  para  recibirse  de  Bachilleres ,  cuyos  grados 
únicamente  podr4  conferir  4  los   que  estudian  en    dicha 
Universidad;  cuidando  mucho  el  mi  Consejo  de  que  asi 
se  observe  ,  y  de  que  en  todas  las  Universidades  ,    para 
disfrutar  la  exención ,  se  guarden  los  nuevos  métodos  de 
estudios  establecidos  en  ellas ,  y  no  de  otra  forma.  Tam- 
bién eximo  4  los  Gatedr4ticos  de  las  dos  facultades  refe- 
ridas ,   y  4  los  de  Instituta  Civil  de  dicha  Universidad  de 
Toledo  ;  pero  no  4   los  graduados  de  Teología  y  C4nones 
que  hayan  cursado  y  graduidose  en  ella  ,  sino  incorporan 
sus  grados  ,   precedido  riguroso  examen  ,  en  alguna  de  las 
once  Universidades  contenidas  en  el  §.  2.  artículo  XXX.  de 
mi  Real  Ordenanza. 

XXXI.  I.  Los  Clérigos  de  prima ,  en  quienes  no  con- 
curran las  calidades  prevenidas  en  el  artículo  XXXI.  de  la 
Ordenanza ,  sin  las  quales  no  gozan  del  fuero  Eclesiástico, 
deben  entrar  en  suerte, 

.  2,  Y  para  que  no  haya  duda  en  la  forma  de  los  recur- 
sos ,  declaro  que  la  Junta  Provincial  ha  de  conocer  de  los 
que  se  presenten  en  ella  ;  por  haber  eximido  las  Justi- 
cias indebidamente  4  alguno  de  estos  Tonsurados  no  exén*^ 
tos» 

i3*  Si  el  Ordinario  Ecles¡4stico  se  que)4re  de  la  Justicia, 
por  haber  incluido  a  uno  que  crea  ser  exento;  se  usará 
del  recur*íO  protéctico  de  fuerza  en  la  Chancillería  ó  Au- 
diencia del  territorio ,  precedidos  los  exórtos  ,  y  justifica- 
ción conveniente  entre  las  Justicias  ordinarias  y  Vicarios 
Eclesiásticos  de  parte  4  parte  ,  con  la  brevedad  que  re*- 
quieren  estos  asuntos  ;  no  dudando  Yo  del  zelo  de  Jos. 
Prelados  Diocesanos  de  estos  mis  Reynos  ,  que  no  abriga- 
ran exenciones  indebidas ,  y  de  que  las  Justicias  ordina- 
rias procurarán  proceder  con  la  legalidad  y  circunspección 
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correspondiente  ,  para  evitar  los  efectos  de  mi  Real  des-> 
agrado  en  cosa  de  tanto  momento. 

4.  De  manera  que  reduciendo  estos  puntos  á  regla  ge- 
neral ,  es  mi  deliberada  voluntad  que  si  la  queja  es  de  in- 
fracción de  lo  dispuesto  en  la  Ordenanza  ,  ó  sus  declara- 
ciones posteriores  ,  se  debe  recurrir  á  la  Junta  establecida 
en  el  artículo  LV.  de  dicha  Real  Ordenanza.  Pero  si  el  re- 
curso es  de  fuerza  contra  los  procedimientos  del  Eclesiás- 
txo,  ó  la  queja  contra  las  Justicias  recae  sobre  asuntos  es* 
traños  de  los  declarados  en  la  Ordenanza  ,  se  dexará  el  co- 
nocimiento á  los  Tribunales  superiores  competentes,  sin 
mezclarse  en  él  por  manera  alguna  la  Junta. 

XXXII.  Mando  sean  irremisiblemente  incluidos  en  la 
suerte  todos  los  que  se  casaren  contra  lo  literalmente  dis- 
puesto en  el  artículo  XXXII.  de  la  Ordenanza  ,  en  que  no 
se  ha  de  admitir  en  adelante  interpretación  alguna. 

XXXIII.  Para  mejor  observancia  de  lo  prevenido  en 
ti  §.2.  artículo  XXXIII.  de  la  misma  Ordenanza ,  orde- 
no no  se  impida  á  los  mozos  alistados  ,  que  atiendan  á 
sus  ocupaciones  ,  y  trabajen  dentro  ó  fuera  de  sus  Pue- 
blos ,  quando  no  es  verdaderamente  sospechosa  su  ausencia. 

XXXIV.  I.  He  venido  en  declarar  que  los  matriculados 
para  el  servicio  efectivo  y  subsistencia  de  la  Armada  en 
la  clase  de  Carpinteros  de  Ribera ,  Calafates ,  y  otros  ofi- 
cios indispensables  á  la  navegación  ,  y  propios  para  la  cons- 
trucción ,  carena  y  armamento  de  mis  Esquadras ,  y  de- 
más buques  de  guerra  de  los  tres  Departamentos  de  Ma- 
rina del  Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena  están  exentos  de  la 
medida  y  sorteo  para  el  reemplazo  anual  de  Exército  ,  en 
la  misma  forma  que  los  Marineros  matriculados. 

2.  Declaro  asimismo  que  la  idéntica  exención  gozan 
y  deben  gozar  para  en  adelante  los  que  en  la  clase  de  me- 
ritorios se  ocupan  en  el  estudio  del  Pilotage  en  la  escuela 
de  Cartagena  ,  y  en  las  demás  del  Reyno  ,  aunque  su  es- 
tudio se  dirija  á  la  Marina  y  Navegación  mercantil :  aten- 
diendo á  que  todas  estas  clases  requieren  aprendizage  y  ex- 
periencia ,  y  á  que  prestan  no  menos  importante  servicio 
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al  estado  que  los  Marineros  y  Soldados ;  siendo  la  Marina  y 
Navegación  mercantil  basa  y  fundamento  de  la  de  guerra. 

3.  Para  que  la  matrícula  de  mar  ,  compuesta  de  toáai 
las  clases  expresadas ,  sea  conocida  de  los  Intendentes  de 
las  respectivas  Provincias:  mando  que  al  tiempo  de  re- 
mitir las  Justicias  á  los  mismos  Intendentes  el  alistamien- 
to general ,  den  en  él  noticia  individual  por  clases  de  los 
matriculados  de  todas  especies,  con  la  calidad  de exéntos¿ 
para  que  tengan  el  debido  conocimiento  de  lo  que  haya 
en  este  asunto  ,  y  conste  con  claridad  en  los  estados  anua- 
les del  alistamiento  general  del  Reyno. 

4,  A  este  efecto  cuidarán  por  su  parte  los  Intenden- 
tes de  Marina  de  que  en  todos  los  Puertos  se  pase  copia 
de  la  respectiva  matrícula  á  las  Justicias  ordinarias ,  para 
colocarla  en  la  Escribanía  de  Ayuntamiento  de  cada  Puer- 
to j  y  de  que  haya  lista  individual  del  número  y  clase 
de  personas  que  comprehende  la  ipatrícula ,  asi  como  la 
deben  tener  de  otros  qualesquier  exentos ,  zelándose  por 
unos  y  otros  con  recíproca  harmonía  y  el  debido  acuer- 
do. Escusarán  toda  especie  de  competencias  en  cosa  tan 
clara  ,  y  que  no  haya  el  menor  abuso  acerca  de  dicha  ma- 
trícula ,  como  asi  me  lo  prometo  de  su  amor  á  mi  Real 
servicio  ,  y  al  buen  orden  público  ;  pasándose  unos  á 
otros  todas  las  noticias  qi>e  necesitaren  ,  de  buena  fé  y  siq 
etiquetas, 

XXXV.  I.  La  Junta  establecida  en  el  artículo  LV.  de 
dicha  Ordenanza  no  tendrá  lugar  en  el  Reyno  de  Navar- 
ra /respecto  á  haber  cometido  Yo  estos  encargos  á  mi  Vir- 
rey y  Consejo  de  aquel  Reyno  ;  por  ser  semejante  méto- 
do mas  conveniente  á  mi  servicio,  y  á  Ja  pronta  expedi- 
ción de  los  negocios  del  alistamiento  y  sorteo ,  ó  decla- 
raciones de  exentos. 

2.  En  Vizcaya  formará  la  Junta  el  Corregidor  con  el 
Oficial   que  Yo  nombrare. 

3.  En  Guipúzcoa  estará  á  cargo  del  Comandante  gene* 
ral  de  la  Provincia  este  conocimiento  con  el  Corregidor 
de  la  misma  Provincia. 
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4«  En  Álava  entenderá  el  Oficial  que  Yo  destinare  con 
el  Diputado  general,  y  me  reservo  nombrar  el  Asesor^ 
que  también  ha  de  ^niw  en  la  Junta ,  j  tener  voto  en 
ella.  -     r. 

5.  Respecto  á  que  en  el  artículo  VIII.  de  esta  mi  Or- 
denanza adicional  están  prevenidos  los  casos  y  tiempos  ea 
que  pueden  y  deben  admitirse  los  recursos  por  las  Justi- 
cias y  Juntas  de  agravios  de  las  Provincias  ,  queda  §ufi* 
cientemente  proveido.  Sin  embargo ,  para  evitar  gabto$  k 
las  partes ,  prohibo  la  admisión  de  otros  qqalesquiera  re- 
cursos, á  excepción  de  aquellos  determinados  casos  en  que 
el  artículo  LV.  de  la  Ordenanza  de  Reemplazos  establece 
k  apelación  á  mi  Consejo  de  Guerra  ,  al  qual  encargo  ses 
atenga  precisamente  para  su  admisión  en  grado  de  ape^ 
lacion  y  decisión  á  U  letra  de  aquella  Ordenanza  y  de  esta 
adiccionah 

Por  tanto  ordeno  y  mando  á  los  Consejos ,  Chanci^. 
llerías  y  Audiencias  á  quienes  toca ;  á  los  Virreyes ,  Ca-t 
pitanes  ó  Comandantes  generales  ,  Inspectores  generales  ,  y 
demás  Oficiales ,  Intendentes  ,  Comisarios  Ordenadores  y 
de  Guerra ,  Corregidores  ,  Alcaldes  mayores  y  Ordinarios, 
y  otros  Jueces ,  Justicias  ,  Ministros  ,  y  personas  á  quienes 
pertenece  en  todas  las  Ciudades,  Villas  y  Lugares  de  estos 
mis  Reynos  y  Señoríos  cumplan  y  executen  ,  y  hagan  ob- 
servar lo  contenido  en  esta  mi  Ordenanza  adiccional ,  ca-» 
da  uno  en  la  parte  que  le  tocare  ,  sin  permitir  que  se 
haga  cosa  contraria  á  ello ;  á  cuyo  efecto  derogo  y  anulo> 
quanto  se  opusiere  á  lo  que  aquí  va  dispuesto ,  que  quiero  se 
observe  con  la  mayor  exactitud  y  puntualidad,  sin  tergi- 
versación alguna,  que  asi  es  mi  voluntad.  Para  cuyo  cum-/ 
plimiento  he  mandado  despachar  la  presente  ,  firmada  de 
mi  mano  ,  sellada  con  mi  Sello  secreto  ,  y  refrendada  de  mi 
Consejero  y  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la 
Guerra.  Dada  en  el  Pardo  á  17  de  Marzo  de  1773.3::  YO 
£L  REY.=  Don  Ambrosio  Funes  de  Viilalpandot 
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CÍDULA  DE  S.0   DE  ABRIL  DE  I773. 


^e  manda  guardar  y  cumplir  lo  prevenido  en  los  capí- 
tulos II.  y  IV.  de  la  ley  24.  tit.  7.  lib.  i.  de  la  Recopila- 
'Cion  ,  y  en  el  Auto  acordado  XIII.  del  mismo  tit.  y  lib. 
y  que  en  su  conseqüencia  los  Prelados  y  Ordinarios  Eclc¿ 
«iásticos  no  den  licencia  para  la  impresión  de  papeles  ó 
libros  algunos  que  no  sean  de  los  permitidos  en  la  expre- 
sada ley  24.  y  que  ya  estuviesen  impresos ,  ni  usen  de  la 
expresión  im^rimatur  sino  en  los  de  esta  clase  á  que  hail 
quedado  reducidas  sus  ifacultades :  Que  todas  las  demás  li* 
cencías  para  impresiones  de  otros  qualesquier  libros  y  pa- 
peks  se  pidan  sola  y  precisamente  en  el  Consejo,  ó  ante 
los  respectivos  Jueces  Reales  que  correspondan  ,  los  que 
siendo  ó  tratando  de  cosas  Sagradas  enviarán  los  tales  li* 
bí<ís  ó;  papeles  al  Ordinario  Eclesiástico  •,  para  que  ponga 
y  dé  su  censura  por  escrito ,  diciendo  si  contienen  ó  no 
alguna  cosa  contra  la  Religión ,  dogmas ,  buenas  costum- 
bres ,  &c.  porque  no  haya  reparo  en  conceder  licencia 
para  su  impresión,  ó  porque  se  deba  denegar,  sin  usar  de 
modo  alguno  de  la  referida  palabra  imfrmatur ,  ni  de  otra 
expresión  equivalente  que  suene  ó  indique  autoridad  ju- 
risdiccional ó  facultad  de  dar  por  sí  licencia  para  ia  im* 
presión :  Qiie  si  los  explicsdos  libros  ó  papeles  que  traten 
de  cosas  Ssgrridas,  &c.  se  presentaren  antes  á  los  citados 
Prelados  ú  Ordinarios  Eclesiásticos ,  puedan  éstos  dar  su 
censura  en  la  forma  propuesta,  y  con  ella  deba  acudir  el 
interesado  al  Consejo  ó  Juez  Real  que  corresponda ,  á  fin 
de  que  en  su  vista  concedan  la  licencia  de  su  impresión 
ó  acuerden  lo  que  convenga  :  Y  finalmente  ,  que  los  Pre- 
sidentes y  Regentes  de  las  Chancillerías  y  Audiencias  ha- 
gan saber  á  los  Impresores  que  conforme  al -concepto  que 
va  insinuado  ,  de  ningún  modo  pasen  á  imprimir  libros 
ó  papeles  algunos  que  no  contengan  la  expresada  licencia 
del  Consejo  ,  suya,  ó  de  los  demás  Jueces  Reales  que  tie- 
nen facultad  para  ello,  excepto  los  que  se  hayan  de  reim- 
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primlr ,  y  explica  la  ley  24.  baxo  las  penas  impuestas  ea 
las  de  estos  Reynos ,  y  demás  que  haya  lugar. 

RBAX.   ÓRPSN   DE   i?5    I>B   MAYO   DE    I773. 

abiendose  notado  que  si  un  desertor  de  primera  vez 
con  circunstancia  agravante,  ó  de  reincidencia  ,  sin  Iglesia, 
ó  aprehendido  con  ella  ,  hubiere  hecho  también  el  delita 
de  resistencia  formal  á  la  justicia ,  ó  el  de  usar  armas  pro- 
hibidas ,  aprehendiéndosele  con  ellas ,  pierde  el  fuero  mi- 
litar ,  y  sufre  solo  la  pena  de  seis  á  diez  años  de  presidio, 
eludiendo  por  este  medio  el  rigor  de  las  leyes  militares,  que 
por  sus  primeros  delitos  le  imponían  la  de  muerte  ó  presi- 
dio perpetuo  :  ha  resuelto  el  Rey  ,  que  en  los  casos  de  des- 
afuero, si  el  reo  hubiere  cometido  algún  crimen  concer- 
niente al  Juzgado  militar ,  conozca  en  la  causa  la  jurisdic- 
ción á  que  corresponda  imponerle  la  pena  mayor ,  segua 
el  delito  que  cometió  respectivo  k  cada  una  (*). 

CÉDULA  DE  6  DE  JUNIO  DE  I773. 


io>e  concede  exención  del  sorteo  para  el  reemplazo  del 
Exército  á  los  Cursantes  y  Graduados  de  la  Universidad  de 
Oñate  ;  y  para  evitar  todo  fraude  ,  se  manda  que  el  Corre- 
gidor de  Guipúzcoa  esté  á  la  vista ,  remitiéndole  el  Claus- 
tro de  Oñate  anualmente  copia  autorizada  de  su  matrícula 
para  que  excluya  del  fuero  y  privilegios  Académicos  á  los 
que  se  hayan  puesto  y  sentado  en  ellas  contra  lo  preveni- 
do ,  ó  no  hayan  cumplido  todo,  lo  que  deben  en  sus  es- 
tudios,  exercicios  y  cursos. 

c£- 

{*)    Comunicada  í  las  Chanclllerias  y  Audiencias  en  8  de 
Junio  siguiente. 


s 


CÉDVLX  DE    6  DE  JUNIO   DE    1 773. 


e  declara  que  á  los  naturales  de  Galicia  que  vienen  de 
su  patria  con  motivo  de  la  cava  y  siega ,  para  restituirse 
á  ella  en  acabando  estas  importantes  operaciones  del  cam- 
po ,  se  les  ha  de  considerar  como  transeúntes ,  debiendo  so- 
lamente ser  sorteados  para  el  reemplazo  del  Exército  en  los 
Lugares  de  su  verdadero  domicilio,  y  no  en  aquellos  donde 
salen  accidentalmente  á  trabajar,  según  dispone  el  art.  33^. 
de  la  Real  Ordenanza  de  Reemplazos ;  y  se  previene  estre- 
chamente á  las  Justicias  del  Reyno  que  no  detengan  con  éste 
ú  otros  pretextos  ,  ni  causen  vejación  alguna  á  título  de 
alistamiento  y  sorteo  ,  ni  de  otro  gravamen  á  los  cavado- 
res y  segadores  Gallegos ,  ni  á  otros  qualesquier  jornaleros 
de  temporada  que  salen  á  buscar  su  vida  á  otra  Provincia; 
encargándose  á  las  Chancillerías,  Audiencias  y  Corregidores 
estén  á  la  vista  de  que  se  guarde  y  cumpla  esta  declaración, 
castigando  con.  severidad  y  reparación  de  perjuicios  á  las 
Justicias  y  demás  personas  que  contravinieren  á  ella,  sin  que 
para  escusarse  de  las  penas  les  aprovechen  á  los  contraven- 
tores fuero  alguno  ,  procediéndose  de  oficio  ó  á  pedimento 
de  parte  por  las  Justicias  sin  fraude  ni  disimulo,  por  lo  mu- 
cho que  conviene  dexar  en  su  natural  libertad ,  y  sin  con- 
tingencia de  opresión  estos  honrados  vasallos  que  ya  deben 
ser  alistados  en  su  País  para  el  reemplazo  del  Exército. 


JTs 


CÍDULA   DE    6   D2  ^JUNIO   DE    I773, 


ara  la  mas  clara  inteligencia  de  los  art.  2.  y  Í24.  de  la  Or- 
denanza adiccional  de  Reemplazos,  y  evitar  dudas  en  los 
alistamientos  y  sorteos  que  ocurran  ,  se  declara  que  los  hijos 
de  Extrangeros  industriosos,  nacidos  en  estos  Reynos,  sin 
embargo  de  que  se  consideren  como  naturales ,  sujetos  á 
las  leyes  y  cargas  públicas,  conforme  al  citado  art.  24.  sien- 
do de  primer  grado ,  aunque  seaA.  nacidos  en  España  ,  go- 
cen del  privilegio  de  la  exención  dei  sgrvieio  militar  que 

sus 


(286) 
sus  padres  ^  con  tal  de  que  vivan  aplicados  á  los  oficios  de 
éste,  ó  que  se  ocupen  verdaderamente  en  otra  industria 
provechosa  al  estado ,  en  cuya  forma ,  y  no  en  otra  ,  se  les 
ha  de  conservar  dicha  exención;  bien  entendido,  que  de 
verificarse  lo  contrario  no  se  debe  reputar  exento  en  modo 
alguno  ,  por  ser  la  desaplicación  una  especie  y  calidad  muy 
contraria  á  este  apreciable  privilegio ,  encargando  á  las  Jus- 
ticias tengan  presente  la  protección  que  á  los  aplicados  se 
dispensa  en  el  mismo  art»  24.  para  escusarles  todo  agravio 
y  emulación  odiosa. 


•JLJJuabíí 


CÉDULA   DE    22    DE    JUNIO    DE    1 773. 


•abíendo  ocurrido  algunas  dudas  sobre  qué  clase  de  Es- 
cribanos deben  entender  y  despachar  los  asuntos  pertene- 
cientes ai  alistamiento  y  sorteo  para  reemplazo  del  Exér- 
cito ,  se  declara  por  regla  general  que  sean  los  Escribanos 
de  Ayuntamiento  los  que  actúen  en  todos  los  negocios 
relativos  al  sorteo  ,  sin  que  puedan  mezclarse  en  ellos 
otros  de  distintos  oficios ,  asi  porque  los  Corregidores  y 
Justicias  no  proceden  por  comisiones  en  estos  asuntos, 
sino  por  su  propia  jurisdicción  ordinaria ,  y  los  Escriba- 
nos de  Ayuntamiento  despachan  también  de  oficio  ,  sin 
llevar  derechos ,  como  porque  las  órdenes ,  papeles  y  do- 
cumentos tocantes  á  reemplazo  se  deben  guardar  y  archi- 
var con  los  del  Ayuntamiento,  como  fechos  que  sonde 
él ,  por  cuyo  motivo  es  consiguiente  se  deliberen  ante  su 
propio  Escribano  de  Ayuntamiento. 

CÉDULA  DE    22    DE  JUNIO   DE    1 773» 

JET  ara  evitar  que  sobre  el  art.  25.de  la  Ordenanza  adic- 
cional  no  ocurran  embarazos  que  retarden  la  execucion 
del  Real  servicio  en  los  sorteos  que  se  ofrezcan  ,  se  man- 
da que  en  la^  Ciudades  y  Villas  donde  hubiere  Comer- 
ciantes, y  no  esté  establecido  Consulado,  el  Corregidor 
ó  Alcalde  mayor ,  con  el  Ayuntamiento  y  Diputado  del 

co- 
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comun  elijan  un  Comerciante  de  por  mayor ,  y  otro  de 
por  menor  al  tiempo  de  hacer  las  demás  elecciones  del 
Pueblo  en  calidad  de  Diputados  de  Comercio  ,  los  qua- 
les  formen  la  lista  comprehensiva  de  Comerciantes  de  am- 
bas clases,  cada  uno  de  la  suya,  y  den  razón  al  Ayun- 
tamiento de  las  dudas  que  se  ofrecieren  al  tiempo  de  exa- 
minarla ,  ó  de  las  variaciones  que  ocurran  durante  el  año, 
cuidándose  mucho  de  que  estos  Diputados  sean  personas 
íntegras ,  y  procedan  con  la  legalidad  correspondiente ,  para 
que  no  se  verifiquen  fraudes  ni  vejaciones  contrarias  al  Real 
servicio  y  al  Comercio:  Que  siempre  que  estos  Diputa- 
dos acrediten  su  zelo  y  exactitud  en  el  desempeño  de  la 
confianza  que  se  hace  de  sus  personas ,  puedan  ser  reele* 
gidos  en  los  años  siguientes  ,  sin  necesidad  de  guardar 
hueco  :  Y  por  último  ,  que  los  mismos  Diputados  formen 
al  propio  tiempo  que  las  listas  expresadas ,  otra  de  Bx- 
trangeros  ,  con  distinción  de  los  que  se  dedican  al  Co- 
mercio ó  á  las  manufacturas  ,  y  los  que  viven  vagos  sin 
cxercitarse  en  destino  útil  á  mis  Rey  nos  y  causa  pública, 
denunciando  á  la  Justicia  y  Ayuntamiento  á  los  de  esta  últi- 
ma clase ,  para  que  no  se  les  permita  subsistir  en  España 
sin  ocupación  provechosa,  al  mismo  tiempo  que  quiere 
su  Magestad  se  proteja ,  auxilie  y  favorezca  á  los  industrio- 
sos y  aplicados ,  por  la  utilidad  que  de  ello  resulta  á  los 
vasallos. 

CÉDULA   DIS.   22   TE    JUNIO   DE    1 7 73» 

^e  declara  que  los  que  cursaren  en  la  Universidad  de 
Irache  ,  estudiaren  y  enseñaren  conforme  al  Plan  de  Estu- 
dios aprobado  recientemente  por  el  Consejo ,  gocen  de  la 
misma  exención  de  sorteo  para  el  reemplazo  del  Exército 
que  está  declarada  á  favor  de  las  Universidades  mayores, 
por  militar  iguales  razones  en  Navarra  respecto  de  la  de 
Irache,  situada  en  aquel  Reyno  ;  concediéndose  igual  exen- 
ción á  los  individuos  del  Seminario  Concillar  de  cuya  erec- 
ción se  trataba ,  y  á  los  Estudiantes  abscriptos  á  otros  Es- 
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tudios  particulares ,  que  en  el  ínterin  se  establecía  el  Se- 
minario ,  señalase  el  R.  Obispo. 

CÍDULA   DE    2Z   DE    JUNIO    DE    I??^* 

abiendo  ocurrido  en  algunas  Provincias  la  duda  de 
si  los  que  obtienen  dispensa  para  contraer  matrimonio, 
aunque  no  hayan  empezado  á  correr  las  amonestaciones, 
quince  dias  antes  de  recibirse  la  orden  para  el  sorteo ,  en 
la  forma  que  dispone  el  artículo  32  de  la  Ordenanza  de 
Reemplazos ,  deben  o  no  ser  comprehendidos  en  él ;  se  de- 
clara ,  que  los  dispensadores  ,  cuyas  proclamas  no  se  han 
empezado  á  correr  ,  conforme  al  referido  artículo ,  estáa 
obligados  al  sorteo  sin  diferencia  de  los  demás  mozos  há- 
biles que  haya  en  el  Pueblo  donde  ocurran  estos  casos. 


^( 


CÉDULA   DE    22    DE    JUNIO    DE    1 773- 


'on  motivo  de  un  recurso  hecho  por  los  Albeytares 
de  las  Ciudades  de  Murcia  y  Cartagena ,  exponiendo  que 
antiguamente  se  les  concedió  exención  del  servicio  de  Mi- 
licias para  un  hijo  ó  un  oficial  de  cada  Albeytar  que  le 
ayudase  en  su  exercicio  ,  y  suplicando  se  les  ratificase  igual 
exención  por  lo  perteneciente  al  alistamiento  y  sorteo  pa- 
ra el  reemplazo  del  Exército  ;  y  atendiendo  á  que  ni  ea 
las  leyes ,  ni  en  las  Ordenanzas  de  Reemplazos  la  tienen 
declarada  los  mancebos  de  Boticarios ,  ni  los  de  Cirujinos 
sueltos ,  cuyas  profesiones  se  exercitan  en  la  curación  del 
cuerpo  humano ,  y  que  no  hay  motivo  justo  para  pri- 
vilegiar á  los  mozos  de  los  Albeytares,  que  por  lo  co- 
mún son  unos  meros  aprendices  de  Herrador  sin  estu- 
dio ;  se  declara  ,  para  evitar  iguales  recursos  ,  que  los  hijos 
y  oficiales  de  Albeytar  sean  comprehendidos  en  el  alista- 
miento y  sorteo  ,  del  mismo  modo  que  los  demás  con- 
tribuyentes á  él  ,  á  excepción  de  los  que  tengan  alguna 
calidad  de  las  prevenidas  en  las  Ordenanzas  de  Reempla- 
zos para  gozar  exención. 

CK- 
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CÉDULA   DE  8    DE    JULIO   DH    1 773. 


ibléndosc  representado  la  duda  de  s¡  en  el  artículo  30 
d¿  la  Ordenanza  de  Reemplazos  están  comprehendidos  los 
cursantes  de  Artes ,  los  graduados  en  es<a  facultad ,  y  los 
mitriculados  de  primer  año  en  las  facultades  de  Teología, 
Cánones  y  Leyes  y  Medicina  para  gozar  de  la  exención  del 
sorteo  ;  se  declara,  que  los  cursantes  en  Artes ,  estando  ma- 
triculados ,  oyendo  dos  lecciones  al  dia  ,  y  cumpliendo 
con  los  demás  exercicios  académicos  ,  deben  gozar  de  U 
exención  del  sorteo ,  y  de  las  preeminencias  concedidas 
á  otras  facultades  mayores  :  Qije  lo  mismo  se  entienda  con 
los  graduados  en  Artes ,  con  tal  que  estos  continúen  otros 
Estudi  js  con  aprovechamiento:  que  los  cursantes  de  primer 
ano  en  Teología,  Cánones,  Leyes  y  Medicina  deben  gozar 
igualmente  de  la  exención  del  sorteo  desde  el  dia  en  que 
efectivamente  se  matriculen ,  baxo  de  igual  obligación  de 
oír  dos  lecciones  al  dia  con  aprovechamiento,  y  cum- 
plir con  los  demás  exercicios  académicos  :  y  que  esta 
exención  y  prerrogativa  solo  comprehenda  á  los.  matri- 
culados en  las  aulas  de  las  Universidades  aprobadas,  y  en 
las  Seminarios  Conciliares  ,  removido  todo  fraude  ó  simu- 
lación, en  que  zelarán  mucho  los  Rectores  de  las  Univer- 
sidades y  Directores  de  los  Seminarios  ,  por  ser  la  Real  in-í 
tención  fomentar  las  letras,  y  que  solo  gocen  de  estos 
apreciables  privilegios  aquellos  que  por  su  aplicación  y 
aprovechamiento  los  merezcan  ,  y  concurran  á  estos  Es^ 
tudios  generales  y  públicos  ,  y  no  otros, 

CÍDVLA    DE   24  DE  JULIO  DE  I773. 

.hiendo  ocurrido  la  duda  de  si  los  hijos  de  Oficía- 
les militares  ,  que  no  sean  hijos-dalgo  ,  deben  ser  incluidos 
en  el  sorteo  ;  se  declara  ,  que  la  calidad  de  oficiales  y 
sus  honores  aprovecha  i  los  padres ,  pero  no  es  transcen- 
dental á  los  hijos  que  no  militan  ,  porque  estos  deben  estar 
Tom.  /•  T  su- 
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sujetos  al  derecho  común ,  y  hallándose  suficientemente  ex- 
plicado en  .el  artículo  27  de  la  Ordenanza  adiccional  de 
Reemplazo  lo  que  debe  hacerse  con  los  hijos  ó  parientes 
de  los  Soldados  actuales ,  se  manda  observar  esta  misma 
regla  respecto  á  los  hijos  de  los  oficiales  que  no  sean  hijos- 
dalgo ,  por  mediar  la  misma  razón ,  de  que  si  el  padre 
milita  ,  quede  un  hijo  que  cuide  de  su  casa ,  y  de  la  in- 
dustria establecida  en  ella ,  removido  todo  fraude. 


Vi/( 


CÉDULA    DE    12    DE    AGOSTO    DE    1 773. 


'on  motivo  de  la  duda  subscltada  sobre  el  Tribunal  á 
que  corresponden  los  recursos  extraordinarios ,  y  circuns- 
tancias que  han  de  tener  los  de  esta  clase,  que  confort 
me  á  derecho  puedan  introducir  las  partes  agraviadas  de 
las  executorias  que  causen  las  sentencias  de  los  Jueces  de 
Alzadas  ó  Apelaciones  en  los  pleytos  seguidos  en  los  Con-: 
í>ulados  de  Comercio;  se  declara,,  que  en  la  execucion 
de  ¡estas  sentencias  ise  ha  de  guardar  lo  dispuesto  por  las 
leyes  i.  y  2.  tit.  13.  del  lib.  3.  de  la  Recopilación:  que  con- 
tra ellas  no  debe  admitirse  con  pretexto  alguno  otros  re-- 
cursos  que  los  extraordinarios  de  nulidad  ó  injusticia  no- 
toria ,  ni  en  otro  Tribunal  que  la  Sala  segunda-  de  Gobierno 
del  Consejo  ,  adonde  tocan  por  punto  general  los  de  está 
calidad:  que  en  su  introducción  ,  admisión  y  'curso  se  ha 
de  observar  lo  prevenido  por  leyes  de  estos  -Reynos ,  y 
por  los  autos  acordados  6.  y  7.  tit.  20.  del  lib.  4.  de  la  Re- 
copilación :  y  que  para  contener  la  malicia  de  los  litigan* 
tes,  se  aumente  á  mil  ducados  el  depósito  ,  y  pena  de 
los  quinientos  establecida  en  ellos ,  condenando  en  aquella 
cantid^id  á  los  que  usaren  de  estos  recursos  siempre  que  no 
resulte  de  autos  la  injusticia  en  que  han  de  fundarlos.    '/ 

REAL  DECRETO  DE  22  DE  AGOSTO  DE  4773. 


rlLJLabiéní 


idome  hecho  presente  los  Administradores  ge- 
nerales de  la  Renta  de  Correos  que  sin  embargo  de  hallarse 

pen- 
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pendiente  competencia  entre  el  Juzgado  de  la  Adminis- 
tración de  su  cargo  y  el  Alcalde  ordinario  do  la  Ciudad  de 
Lugo  ,  con  ocasión  de  haber  procesado  este  último  á 
Don  Josef  Seijas  de  Figueroa  ,  encargado  por  escritura  for- 
mal de  la  conducción  de  balijas  desde  la  citada  Ciudad 
de  Lugo  á  la  de.  Santiago  ,  y  no  obstante  haberse  presen- 
tado personalmente  ol  expresado  Don  Josef  Seijas  de  Fi* 
guero'a  en  el  referido  Juzgado  de  la  Administración  gencr 
ral  de  Correos ,  por  el  qual  se  le  expidió  certificación  de 
su  presentación ,  y  señaló  la  carcelería  de  la  Villa  de  Ma-p 
drid  y  sus  arrabales  ,  habia  hecho  la.  novedad  el  Alcalde 
de  mi  Casa  y  Corte  Don  Ignacio  de  Santa  Clara  ,  en  vir-- 
tud  de  requisitoria  del  mencionado  Alcalde  ordinario  de 
Lugo ,  de  que  se  le  arrestase  en  la  cárcel  de  Corte ,  como  se 
executó  la  noche  del  24  de  Abril  de  este  año  por  el  Es- 
cribano Oficial  de  la  Sala  Manuel  del  Rey  ,  sin  hacer  el  me- 
nor aprecio  de  la  expresada  certificación  que  manifestó  en 
el  acto  de  la  prisión ,  y  acreditaba  su  presentación  en  el 
Juzgado  de  Correos ,  y  que  aunque  se  proveyó  por  éste 
el  auto  de  que  el  Escribano  Oficial  de  la  Sala  Manuel  del 
Rey  se  presentase  en  él  á  hacer  relación  de  los  autos ,  no 
lo  cumplió  á  la  primera  vez  ,  y  si  bien  lo  executó  á  la  se- 
gunda ,  fue  sin  ellos ,  escusándose  con  haberlos  puesto  en 
poder  del  referido  Alcalde  Don  Ignacio  de  Santa  Clara: 
en  inteligencia  de  estos  hechos ,  de  lo  informado  por  el 
mismo  Don  Ignacio  de  Santa  Clara ,  y  de  lo  que  corres- 
ponde para  atajar  en  adelante  estos  embarazos  ,  y  que  á 
título  de  ellos  no-  sean  molestadas  las-  partea  ,  ni  alterado 
el  curso  regular  de  las  competencias ;  he  venido  en  re- 
solver ,  entre  otras  cosas,  que  los  Jueces  ordinarios  de  la 
Corte  no  impidan  que  sus  Escribanos  vayan  á  hacer  re* 
lacion  al  Juzgado  de  la  Administración  general  de  Correos 
en  los  casos  que  ocurran ,  obteniendo  antes  la  venia  de 
e«tilo  en  el  Consejo ,  con  lo  demás  que  se  observ^i ,  para 
que  ni  la  jurisdicción  ordinaria  ni  la  privilegiada  sean  vul- 
neradas en  lo  que  á  cada  una  toque. 

T  2  ILEAI. 
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REAL   MCRETO  BE    1 1    DE  S£PTIEMBRI   DE    I773. 

JOuabiéndose  experimentado  en  el  presente  sorteo  para 
reemplazo  del  Exército ,  que  muchos  mozos  útiles  y  sor- 
teables  de  las  Provincias  se  han  ausentado  de  su  Pais  con 
el  fin  de  libertarse  de  entrar  en  suerte  ,  olvidándose  de 
una  obligación  tan  esencial  y  precisa  del  vasallage ,  y  que 
la-  mayor  parte  de  ellos  se  vienen  á  Madrid ,  donde  no  se 
ha  hecho  sorteo :  mando  que  los  Alcaldes  de  mi  Casa  y  Cor- 
te ,  Tenientes  de  Villa  ,  y  Justicias  de  los  Pueblos  inmedia- 
tos á  Madrid  que  no  han  contribuido  al  reemplazo  por  ha«* 
cerme  otros  servicios  equivalentes  á  este  ,  zelen  con  la  ma- 
yor atención  los  forasteros  que  se  introduzcan  en  las  tem- 
poradas de  sorteos ,  tanto  en  Madrid  como  en  los  Luga- 
itis  referidos,  para  descubrir  y  arrestar  los  prófugos  que 
se  refugiaren  en  ellos ;  entendiéndose ,  en  caso  de  aprehen- 
der alguno,  con  la  Justicia  del  Pueblo  de  su  naturaleza ,  ó 
Junta  de  agravios  de  la  Provincia ,  para  que  se  le  impon- 
ga la  pena  que  prescriben  las  Ordenanzas  de  Reemplazos: 
siendo  también  mi  Real  voluntad  que  en  Madrid  y  Luga- 
res de  sus  contornos,  no  contribuyentes  al  sorteo  ,  se  ha- 
gan al  mismo  tiempo  levas  de  gente  ociosa ,  para  aplicar- 
la á  los  diferentes  usos  de  la  Marina ,  Regimientos  fíxos, 
ó  destinos  de  América ,  según  donde  entonces  se  necesite 
mas ;  á  fin  de  que  con  esta  providencia  no  hallen  en  parte 
alguna  abrigo  los  prófugos  que  les  substraiga  del  servicio 
militar  en  perjuicio  de  los  demás  vasallos  contribuyentes  (*). 


s 


COPULA   BE    14  DE   SEPTIEMBRE   DE    I773. 


íendo  la  Real  voluntad  que  la  exención  de  los  dosvoficia- 
les  de  cada  Escribano  de  Ayuntamiento  ,  Número  y  Pro- 
vincia út  ías  Ciudades  que  expresa  el  $.  8.  art.  2^,  de  la 

Or- 

(*)    Comunicado  en  27  del  mismo  mes  á  la  Sala ,  Tenientes 
<k  Villa ,  Chancillerias  y  Audiencias  Reales, 
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Ordenanza  de  Reemplazos ,  se  extienda  ;i  los  Notarios  ma- 
yores de  asiento  de  las  Audiencias  Episcopales ,  se  manda 
que  se  exceptúen  de  los  sorteos  que  ocurran  á  dos  oficia- 
les que  trabajen  de  continuo  con  cada  Notario  de  dicha 
clase ,  removido  todo  fraude  y  perjuicio  á  los  vasallos  con- 
tribuyentes á  este  servicio. 

CIEDULA   DE   ^    DE  OCTUBRE   DE  1 773. 

JnvüJUereciendo  la  Real  atención  el  fomento  de  las  Fábri- 
cas de  lana  de  Segovia  ,  se  exime  del  sorteo  para  el  reem- 
plazo del  Exército  á  los  hijos  de  los  fabricantes  de  ellas 
que  se  destinaren  desde  niños  con  sus  padres  á  exercitar- 
se  en  aquellos  oficios  ,  ó  con  otros  maestros ,  mediante  es- 
critura de  aprendizage  ,  y  no  en  otra  forma  ;  á  cuyo  fin 
cuidará  mucho  el  Intendente  y  Junta  de  agravios  de  la 
misma  Provincia ,  que  no  se  cometan  fraudes  ,  y  se  pro  • 
ceda  con  la  mayor  legalidad ,  no  comprehendiendo  en  esta 
gracia  á  los  que  no  estén  verdaderamente  ocupados  en  di- 
chas fábricas. 

REAL  DECRETO  DE  9  DE  OCTUBRE  DE  I773. 

w 

JULJLabiendo  presentado  Joaquín  Buendia  y  Pérez,  natu- 
ral de  la  Villa  de  Oxox  en  el  Reyno  de  Murcia  ,  una  in- ^ 
formación  recibida  ante  el  Alcalde  de  mi  Gasa  y  Corte 
Don  Pablo  Ferrandiz  Bendicho  para  probar  la  calidad  de 
domiciliado  en  Madrid  ,  y  libertarse  de  la  suerte  de  Sol- 
dado que  le  tocó  en  el  sorteo  executado  en  dicha  Villa 
de  Oxox  para  el  reemplazo  del  Exército  ;  he  venido  en 
declarar  por  inadmisible  su  recurso  ,  y  para  evitar  en  lo 
succesivo  semejantes  casos ,  que  atrasan  mi  servicio ,  y  el 
curso  regular  de  estas  dependencias  ,  mando  que  los  Al- 
caldes de  mi  Casa  y  Corte  ,  ni  otros  Jueces  de  Madrid  y 
Pueblos  del  contorno  ,  donde  no  hay  sorteo  para  el  reem- 
plazo del  Exército,  no  admitan  ni  reciban  con  pretexto 
Tom,  L  T  j  al- 


(294) 
alguno  informaciones  á  pedimento  de  parte,  en  que  di- 
recta é  indirectamente  se  trate  de  probar  domicilio  en  los 
referidos  Pueblos,  ni  otras  excepciones  para  eximirse  de 
la  suerte  que  les  haya  tocado  ,  ó  pueda  caberles  en  otros; 
y  que  solo  autoricen  tales  informaciones  quando  sean  le- 
gítimamente interpelados  por  requisitorias  de  la  Justicia  del 
Pueblo  donde  se  haga  el  sorteo  ,  ó  de  la  Junta  de  la 
Provincia  á  quienes  corresponde  verificar  las  excepciones 
alegadas  en  el  acto  del  sorteo  (*).  '      "/ 

REAL  DECRETO  DE  26.   DI  OCTUBRE  DE  1 773. 


lv( 


'on  este  Real  Decreto  se  remitió  al  Consejo  el  Breve 
original  expedido  por  su  Santidad  en  26  de  Marzo  de  1771, 
cuya  traducción  al  Castellano  es  la  siguiente. 

CLEMENTE    PAPA    XIV.    PARA    PERPETUA    MEMORIA  :  El 

zelo  de  la  administración  de  Justicia  ,  que .  ha  sido  en  to- 
dos tiempos  esclarecido  atributo  de  los  Pontífices  Roma- 
ruoí? ,  predecesores  nuestros  ,  les  movió  á  emplear  siempre 
su  paternal  vigilancia  ,  á  fin  de  que  se  hiciese  esta  á  to- 
dos bien  y  cumplidamente.  Por  esto  asimismo  Nos  ,  imi- 
tando su  exemplo  ,  y  no  queriendo  padecer  omisión  prin- 
cipalmente en  materia  de  esta  naturaleza  ,  tenemos  por  pro - 
pia  obligación  nuestra  interponer  también  la  autoridad 
Apostólica  para  este  efecto. 

2.  Habiendo  sido  informados  poco  há  ,  de  que  en  el 
Tribunal  de  nuestra  Nunciatura  Apostólica  de  las  Españas 
el  Auditor  del  Nuncio  Apostólico  ,  que  en  qualquiera 
tiempo  ha  sido  en  aquellos  Reynos  ,  ha  estado  de  mucho 
tiempo  a  esta  parte  en  posesión  de  conocer  y  decidir  en 
primera  instancia  ,  como  Juez  ordinario,  los  pleitos  y  cau- 
.sas  asi  civiles  como  criminales  de  los  Regulares,  y  demás 
exentos  ,  sujetos  inmediatamente  á  la  Silla  Apostólica ,  y 

de 


(*)    Comunicado  en  2;  del  mismo  á  la  Sala  y  Tenientes  de 
Vüla. 
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de  que  el  mismo  Auditor  también,  como  Juez  de  ape* 

Jacíon,  confirmaba  ó  revocaba  las  sentencias  que  habían 
pronunciado  en  las  causas  nuestros  venerables  hermanos 
los  Arzobispos  y  Obispos  de  dichos  Rey  nos :  Para  que  en 
lo  succesivo  se  administre  Justicia  á  todos  en  las  sobre- 
dichas causas  mas  expeditamente  ,  y  con  mas  madurez, 
habiendo  antes  considerado  seriamente  el  asunto  ,  hemos 
determinado  establecer  y  prescribir  por  estas  Letras  nues- 
tras una  nueva  forma,  que  se  hade  observaren  todo  y 
por  todo  perpetuamente  en  el  conocimiento  y  decisión 
de  ellas.  ^ 

3»  Por  tanto  ,  motu  propio ,  de  cierta  ciencia  ,  coa 
madura  deliberación  nuestra  ,  y  con  la  plenitud  de  la  po- 
testad Apostólica ,  privamos  perpetuamente  ,  y  queremos 
y  mandamos  que  se  tenga  por  privado  al  Auditor  del 
Nuncio  nuestro  ,  y  de  la  Silla  Apostólica ,  que  en  ade- 
lante fuere  en  los  Reynos  de  España  ^  de  toda  y  qualquie- 
ra  autoridad  ,  facultad  y  jurisdicción  de  conocer  de  to- 
das y  de  qualquiera  de  las  mencionadas  causas ,  y  de  de- 
cidirlas y  terminarlas ,  asi  en  primera  instancia  ,  como  eit 
las  ulteriores ,  ó  en  grado  de  apelación  ;  y  en  lugar  del 
dicho  Auditor  ,  igualmente  motu  propio  ,  de  cierta  cien- 
cia, y  con  la  plenitud  de  la  potestad  Apostólica  substi- 
tuimos ,  ponemos  y  subrogamos  perpetuamente  un  Tri- 
bunal ,  que  se  ha  de  llamar  la  Rota  de  la  Nunciatura 
Apostólica ,  el  qual  se  ha  de  erigir  y  establecer  en  la  Vi- 
lla y  Corte  de  Madrid ,  de  la  Diócesi  óe  Toledo  í  y  i 
este  Tribunal  de  la  Rota  que  se  ha  de  erigir  y  establecer 
como  acabamos  de  decir  ,  ha  de  cometer  el  Nuncio  nues- 
tro y  de  la  dicha  Silla ,  que  lo  fuere  en  lo  succesivo  en 
los  Reynos  de  España  ,  el  conocimiento  de  las  menciona- 
das causas ,  del  mismo  modo  y  forma  que  nuestro  Tri- 
bunal  llamado  la  Signatura  de  Justicia ,  en  esta  nuestra  Ciu- 
dad de  Roma  ,  ha  acostumbrado  siempre  cometef  las  cau- 
sas á  los  Auditores  de  la  Rota  Romana. 

4.  El  número  de  Jueces  de  que  se  ha  de  componer 
el  Tribunal  de  la  Rota  de  dicha  Nunciatura  ,  por  ahora, 
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ha  de  ser  el  de  seis ,  los  qiiales  se  han  de  dividir  en  dos 
Turnos ,  de  suerte  que  cada  uno  de  estos  Turnos  deba 
tener  y  constar  de  tres  votantes  ó  votos :  concediendo  al 
Ponente  ,  es  á  saber  ,  al  uno  de  los  tres  á  quien  se  haya 
dirigido  la  comisión  de  la  causa  ,  no  solo  la  misma  facul- 
tad y  jurisdicción  que  tienen  ,  y  de  que  usan  los  Audito- 
res de  la  sobredicha  Rota  Romana  ,  quando  son  Ponentes, 
en  los  actos  judiciales ,  que  preceden  á  la  decisión ,  sino 
también  el  que  tenga  voto  en  la  causa  que  él  haya  pro- 
puesto. 

5»     Y  si  por  discordia  ó  diversidad  de  votos  no  que- 
dasen decididas  las  causas  propuestas ,  en  tal  caso ,  según 
la  norma  y  práctica  de  la  Rota  Romana  ,  el  dicho  Nuncio 
podrá  libre  y  lícitamente  hacer  que  vote  en  las  sobredi- 
chas causas  quarto  ,  y   siendo  necesario  también  quinto 
Juez  de  los  sobredichos.  Y  además  de  esto  el  dicho  Nun- 
'ció,  atendiendo  al  estado  ,  circunstancias  y  calidades  de 
cada  una  de  las  causas ,  podrá  también  libre  y  lícitamen- 
te cometer  una  y  mas  veces  ,  asi  en  el  efecto  suspensi- 
vo ,  como  en  el   devolutivo  respectivamente  ,  las  causas 
decididas  y  terminadas  por  sentencia  de  un  Turno  de  di- 
cha nueva  Rota  ,  á  otro  Juez  de  ella  del  otro  Turno  ;  de 
la  misma  suerte  que  se  cometen  por    el  Tribunal  de   la 
Signatura  á  otro  Auditor  de  la  Rota  Romana.  Y  todos  es- 
tos seis  Jueces  ,  de  que  se  ha  de  componer  el  dicho  Tri- 
bunal de  la  Rota  de  la  Nunciatura  ,  se  juntarán  para  la 
decisión  de  las  causas ,  ó  en  la  casa  de  dicha  Nunciatura 
ó  en  la  del  Decano ,  es  á  saber  ,  del  que  sea  el  mas  anti- 
guo de  dichos  Jueces ,  ó  en  otro  sitio  qué  señalare  el  so- 
bredicho Nuncio  que  en  adelante  fuere. 
^  6.     Y  siendo  asi  que  hasta  ahora  el   mencionado  Nun- 
cio ,  en  virtud  de  Letras  Apostólicas ,   en  igual  forma  de 
Breve  ,  nombraba  seis  Jueces  in  Curia  ,  que  gozaban  el 
honor  de  ser  Protonotarios  Apostólicos  ,  á  los  quales  el 
mismo  Nuncio  cometía  algunas  veces  el  conocimiento  de 
dichas  causas  ;  por  tanto  á  fin  de  que  en  lo  succesivo  el 
nombramiento  de  los  seis  Jueces,  que  han  de  ser  igual- 

men- 


mente  Eclesiásticos ,  y  de  quienes  se  ha  de  componer  di- 
.cha  Rota,  se  haga  atendidos  los  méritos  ,  ciencia  y  cali- 
dades de  cada  uno  ,  queremos  y  determinamos  que  éste 
se  haya  de  hacer  perpetuamente  por  Nos,  y  por  los  Pon- 
tífices Romanos  succesores  nuestros ,  por  Letras  Apostóli- 
cas en  igual  forma  de  Breve  ,  í  presentación  de  nuestro 
muy  amado  en  Christo  hijo  Carlos  Rey  Católico  de  las  Es- 
pañas  ,  y  cié  sus  succesores  en  los  mismos  Reynos.  Por  lo 
locante  al  Fiscal,  que  há^ habido  siempre  en  la  sobredicha 
Nunciatura  Apostólica  ,  permanecerá  con  su  mismo  oficio, 
y  tendrá  lugar  en  la  Rota  ,  que  se  ha  de  erigir  según  va  ex- 
presado :  y  en  adelante  ha  de  ser  precisamente  Español  ,  y 
elegido  por  Letras  nuestras ,  ó  de  nuestros  succesores ,  en 
igual  forma  de  Breve  ,  constando  ser  su  persona  del  agra- 
do y  aceptación  del  dicho  Rey  Carlos ,  y  de  sus  succeso- 
res en  los  sobredichos  Reynos. 

7.  Mas  no  ha  de  poder  el  dicho  Nuncio  cometer  to- 
das las  causas  á  este  Tribunal  de  la  nueva  Rota  ,  pues  Nos 
motu  propio  ,  de  cierta  ciencia  y  con  la  plenitud  de  la 
potestad  Apostólica  ,  establecemos  y  mandamos  que  esté 
obligado  y  deba  cometer  en  lo  succesivo  las  causas  de  los 
exentos  ,  que  residen  ó  habitan  en  las  Provincias  de  di- 
chos Reynos ,  á  los  Ordinarios  Locales ,  ó  á  los  Jueces  Si- 
nodales en  las  mismas  Provincias  ,  reservando  la  apelación 
á  la  Nunciatura  Apostólica  ;  por  lo  respectivo  á  las  demás 
causas  que  vienen  á  la  sobredicha  Nunciatura  en  grado  de 
apelación,  interpuesta  en  segunda  ó  tercera  instancia,  de 
las  sentencias  de  los  Ordinarios  ó  Arzobispos  de  dichos 
Reynos  ,  establecemos  y  mandamos  que  el  mencionado 
Nuncio  ,  que  en  adelante  fuere  ,  consideradas  todas  las 
circunstancias  de  las  enunciadas  causas  ,  de  las  personas, 
y  de  las  distancias  de  los  paragcs  ,  y  observando  en  quan- 
to  ser  pueda  lo  dispuesto  por  los  Sagrados  Cánones  y 
Concilios  ,  que  prohiben  se  extraigan  sin  grave  causa  de 
sus  respectivas  Provincias  los  pleitos ,  y  los  litigantes  ,  de- 
ba cometer  las  dichas  causas ,  ó  á  los  Jueces  Sinodales  de 
las  Diócesis ,  ó  á  la  sobredicba  nueva  R,pta. 

Asi- 
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8.  Asimismo  establecemos  y  mandamos ,  que  en  las 
causas  criminales  se  observe  perpetua  y  puntualmente  eii 
todo  y  por  todo  lo  prescrito  por  el  Concilio  Tridentino, 
por  los  Sagrados  Cánones  ^  y  por  las  Constituciones  Apos- 
tólicas acerca  de  las  apelaciones  y  recursos,  en  todo  lo 
qae  sea  compatible  coa  e;sta  nueva  forma  de  juzgar  las 
causas  establecidas  por  estas  nuestras. ietras  ;  por  lo  qual 
se  observari  perpetuamente  el  orden  gradual  y  legítimo 
en  admitir  y  recibir  las  apelaciones ,  y  qualquiera  recur- 
so :  de  suerte  que  siempre  quede  salva  á  los  Ordinarios  la 
fiCultad  de  conocer  en  primera  instancia ,  y  quede  subsis- 
t:nte  la  disciplina  regular  monástica  en  quanto  á  la  cor-» 
reccion  de  los  Regulares. 

9.  Y  aunque  mediante  lo  dispuesto  hasta  aqui  por  las 
presentes  quede  suprimida  enteramente ,  por  lo  respecti- 
vo á  las  mencionadas  causas ,  toda  la  jurisdicción  del  Au^ 
ditor  de  dicho  Nuncio  Apostólico  que  en  adelante  fuere, 
como  va  expresado,  no  obstante  queremos  y  determina-? 
mos  que  por  Nos  y  por  los  dichos  succesores  nuestros, 
por  Letras  Apostólicas  en  igual  forma  de  Breve,  se  elija 
en  lo  succesivo  por  Asesor  ó  Auditor  de  dicho  Nuncio 
un  varón  Eclesiástico  dotado  de  prudencia  ,  ciencia  y  vir- 
tud ,  que  ha  de  ser  Español ,  y  también  del  agrado  y  acep- 
tación de  dicho  Rey  Carlos ,  y  de  dichos  sus  sgccesores; 
del  qual  Asesor  ó  Auditor  se  ha  de  valer  el  dicho  Nun- 
ció  que  en  adelante  fuere  ,  para  que  con  intervención  del 
mismo  Asesor  ó  Auditor  se  libren  todos  los  despachos  de 
gracia  y  justicia ,  debiendo  éste  examinar  la  forma  de  di- 
chos despachos.  Igualmente  ordenamos  y  mandamos  que 
el  oficial  de  la  sobredicha  Nunciatura ,  llamado  Abrevia- 
djT  ^  qué  antes  solia  escogerse  de  qualquiera  nación,  ha- 
ya de  ser  en  lo  succesivo  Español ,  y  también  del  agrado 
y  aceptación  de  dicho  Rey  Carlos  ,  y  de  sus  succesores 
en  los  mencionados  Reynos ,  y  que  sea  elegido  por  Nos, 
y  por  los  sobredic^ios  succesores  nuestros  como  va  expre- 
sado. 

I  o.    Pero  determinamos  y  declaramps  que  por  las  pre- 
sen- 
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séntes  no  se  limita  ,  muda  ó  innova  en  nada  la  Jurisdic- 
ción ,  facultad  y  autoridad  del  Nuncio  que  en  adelante 
fuere  en  los  Reynos  de  España  ;  por  lo  qual  es  nuestra  vo- 
luntad ,  y  ordenamos  y  mandamos  que  el  dicho  Nuncio 
tenga  ,  goce  y  use  en  lo  succesivo  de  todas  y  cada  una 
de  las  facultades ,  autoridades  y  privilegios  que  antes  co- 
mo Legado  d  latere  de  la  mencionada  Silla  tenia  ,  y  de  que 
gozaba  y  usaba  en  virtud  de  las  Letras  Apostólicas  ,  que 
se  han  acostumbrado  expedir,  en  igual  forma  de  Breve, 
á  cada  uno  de  dichos 'Nuncios  :  y  establecemos  y  manda- 
ipos  motu.  propio',  de  cierta  ciencia  ^  y  con  la  plenitud 
de  la  potestad  Apostólica  ,  que  por  las  presentes  Letras 
nuestras,  ó  por  qualesquiera  otras  disposiciones  y  reglas 
que  ocurran  darse  ó  prescribirse  en  adelante  por  lo  res^ 
pectivo  ►  al  nuevo  Tribunal  de  la  Rota  ,  que  se  ha  de  eri- 
gir como  va  dicho ,  no  haya  de  quedar  miidada  ,  limita- 
da.» ó  innovada  en  cosa  alguna  la  omnímoda  jurisdicción, 
autoridad  y  facultad  del  dicho  Nuncio  ,  sino  que  deba 
permanecer  en  todo  y  por  todo- perpetuamente! firme  en 
lo  succesivo  como  antes.    /    '^i^^  .  i  /.:; .  '-íc-  '^:v'. 

II.  Declarando  que  estas  Letras ,  y  todas  las' cosas  con- 
tenidas en  ellais' ,  sean  y  hayan  de  ser  siempre  y  perpe- 
tuamente firmes  ,  válidas  y  eficaces  ,  y  que  surtan  y  obren 
sus  plenos  é  íntegros  efectos ,  y  sufraguen  plenísimamen- 
te  en  todo  y  por  todo  á  aquellos  á  quienes  toca  ,  y  en 
adelante  en  qualquiera  tiempo  tocare  ,  y  que  se  observen 
inviolablemente  por  ellos;  en  la  parte  que  \^s  toque  ;  y 
que  asi  se  deba  juzgar  y  determinar  acerca  de  todas  y  ca- 
da una  de  las  cosas  expresadas  por  qualesquiera  Jueces  or- 
dinarios y  delegados  ,  aunque  sean  Auditores  de  las  causas 
del  Palacioi  Apostólico-,  y  declaramos  nulo  y  de  ningún 
valor  lo  que  de  otra  suerte  aconteciere  hacerse  por  aten- 
tado sobre  esto  por  alguno  ,  con  qualquiera  autoridad  ,  sa- 
biéndola ó  ignorándolo. 

12.  Sin  que  obsten  las  Constituciones  y  disposiciones 
Apostóh'cas  .,  ni  los  estatutos  y  costumbres  aunque  sean 
inmemoriales  del  Tribunal  de  dicho  Auditor  ^  aunque  estén 

cor- 
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corroboradas  con  juramento  ,  confirmación  Apostólica  ,  ó 
con  qualquiera  otra  firmeza  ;  ni  los  privilegios ,  indultos 
y  Letras  Apostólicas  de  qualquiera  tenor  y  forma  que  sean, 
y  con  qualesquicra  clausulas  que  estén  concebidas  ,  aun- 
que sean  derogatorias  de  las  derogatorias,  y  otras  mas  efi- 
caces ó  eficacísimas ,  y  no  acostumbradas  é  irritantes ,  ni 
otros  decretos  concedidos ,  confirmados  ó  renovados  que 
general  ó  especialmente  ,  ó  de  otro  qualquiera  modo ,  sean 
en  contrario.  Todos  y  cada  uno  de  los  quales  ,  aunque 
para  su  suficiente  derogación  se  hubiera  de  hacer  parti- 
cular ,  especial  ,  expresa  é  individual  mención  de  ellos, 
y  de  todo  su  tenor  palabra  por  palabra ,  y  no  por  cláu- 
sulas generales  equivalentes ,  ó  se  hubiera  de  hacer  qual- 
quiera otra  expresión  ,  ó  guardar  para  esto  alguna  otra  par- 
ticularísima forma  ,  teniendo  en  las  presentes  sus  contex- 
tos por  plena  y  suficientemente  expresados  é  insertos  ,  co- 
mo si  se  expresasen  é  insertasen  palabra  por  palabra ,  de* 
hiendo  quedar  en  lo  demás  en  su  fuerza  y  vigor  ,  los  de- 
rogamos por  esta  sola  vez  especial  y  expresamente  para 
el  efecto  sobredicho  ,  y  otras  qualesquiera  cosas  que  sean 
en  contrario. 

13.  Dado  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor  ,  con  el 
Sello  del  Pescador  el  dia  26  de  Marzo  de  1771  año  segundo 
de  nuestro  Pontificado.  A.  Cardenal  Negroni.  En  lugar 
>i<  del  Sello. 
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hiendo  la  música  útil  y  necesaria  para  el  culto  divino, 
y  mereciendo  sus  Profesores  bastante  atención  por  la  difi- 
cultad de  encontrarlos  á  proposito  para  el  servicio  de  las 
Iglesias;  se  declara  exentos  del  sorteo  para  el  reemplazo 
del  Exército  á  todos  los  Músicos  de  plaza  sentada  ,  y  asa- 
lariados de  las  Catedrales  é  Iglesias  de  estos  Reynos  ,  tanto 
de  voz,  como  de  instrumentos ;  bien  que  deben  ser  alis- 
tados para  verificar  su  identidad  y  salario  que  efectiva  y 
verdaderamente  gocen ,  cuidando  mucho  las  Juntas  Pro- 

vin- 


vinciales  de  que  no  sc  cometa  en  esto  fraude  6  supo 
cioii  de  plazas. 
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abiendo  representado  la  Junta  de  agravios  del  Rey- 
no  de  J.ien  ,  que  algunos  mozos  ya  sorteados  para  el  reem- 
plazo del  Exército  ,  hablan  denunciado  y  aprendido  como 
prófugos  del  sorteo  á  varios  hombres  de  agenas  Provin- 
cias vagantes  ,  y  de  viciosas  costumbres  ,  para  que  les  sobs- 
tituyesen  en  el  servicio  ,  pretendiendo  por  este  medio 
eximirse  del  que  les  h^bia  toCddo ;  y  para  evitar  las  per- 
judiciales conseqliencias  que  produciria  este  abuso ,  se  de- 
clara, que  el  aprehender  ó  denunciar  los  vagos,  y  mal 
entretenidos ,  no  debe  libertar  al  aprehensor  o  denuncia- 
dor de  la  suerte  que  le  haya  cabido  ,  ó  pueda  tocarle, 
pues  semejante  gente  c^  inadmisible  en  el  Real  servicio 
por  su  mala  calidad  5  pero  para  que  esta  clase  de  denun- 
ciados que  no  merece  entrar  en  los  Regimientos  del  Exér- 
cito ,  según  el  pie  en  que  se  hallan  ,  tenga  alguna  aplica- 
ción útil  al  estado  ,  y  no  continúe  en  sus  vicios  y  exce- 
sos ,  se  manda  que  se  destine  i  los  fíxos  de  los  presidios 
de  África  ,  y  en  caso  de  necesidad  á  los  de  America  ,  pero 
nunca  i  los  Países  donde  van  Misiones ,  entendiéndose  las 
Juntas  Provinciales  con  el  Inspector  general  de  la  Infan« 
tería  para  su  aplicación  á  los  Regimientos  fixos,  según  don- 
de se  necesiten  ;  á  cuyo  fin  cuidarán  las  Juntas  de  ase- 
gurar qualesquiera  personas  ,  que  los  mozos  de  sus  res- 
pectivas Provincias  les  presenten  ó  denuncien  baxo  el  con- 
cepto de  prófugos  ,  para  averiguar  si  verdaderamente  Jo 
son  ,  ó  si  solamente  tienen  la  circunstancia  de  vagos  sin  ha- 
ber sido  alistados  en  Pueblo  alguno  del  Reyno  para  darles 
el  destino  que  previenen  las  Ordenanzas  de  Reemplazos, 
ó  esta  Real  resolución  conforme  lo  que  resulte  de  la  ave- 
riguación que  se  haga. 
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JET  ara  evitar  en  los  sorteos. que  ocurran  para  el  reempla- 
zo del  Exército  las  dudas  que  pueden  otrecerse  siempre 
que  hubiere  quebrados  qué  repartir  entre  dos  ó  mas  Pue-. 
bj.os  de  una  Provincia  par^  la  contribución  de  un  Solda- 
do, se  manda,  que  esta  se  haga  por  sorteo  común  de 
todos  los  mozos  de  tales  Pueblos  ,  juntándose  en  el  pa- 
rage  que  acordasen  ,  pero  si  los  mismos  Lugares  convi- 
niesen entre  sí  el  sortear  antes,  á  qual  de  ellos  le  tocase 
dar  el  Soldado ,  de  forma  que  solo  se  verificase  el  sorteo 
en  el  Pueblo  que  le  hubiese  cabido  la  suerte  ,  quedando 
libres  los  otros  que  la  hubieren  ganado  ,  se  permite  que 
se  hagan  estos  convenios,  con  tal  de  que  sean  por  escri- 
to ,  á  fin  de  que  no  ocurran  después  disputas ,  encargando  á 
las  Juntas  Provinciales  hagan  cumplir  y  observar  los  re- 
feridos convenios  siempre  que  algún  Pueblo .  recurriese  4 
ellas  contra  otro  que  se  resistiese  á  guardar  lo  que  legí- 
timamente hubiesen  acordado. 


\^< 
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[on  el  Justa  <leseo  dé  poner  el  Supremo  Consejo  de 
la  Guerra ,  que  goza  el  apreciable  distintivo  de  estar  unida 
su  Presidencia  á  la  Persona  Real ,  en  el  lleno  de  autoridad, 
lustre  y  facultades  necesarias  para  el  despacho  de  los  ne* 
gocios  Militares,,  y  la  pronta  administración  de  justicia; 
jesolvló  S.  M.  dar  á  este  Tribuno'l  nueva  planta ,  aumen- 
tando el  número  de  Ministros  propios  ,  que  diariamente 
atiendan  al  desempeño  de  su  instituto  y  privativos  encar- 
gos. Por  lo  que ,  sin  embargo  de  qualesquiera  disposicio- 
nes anteriores ,  manda  se  observen  ,  cumplan  y  executen 
en  adelante  las  reglas  contenidas  en  los  artículos  siguientes. 
I.  Supuesto  que  la  Presidencia  de  este  Supremo  Con-r 
sejo  ha  de  perseverar  siempre  en  mi  Real  Persona ,  quie- 
ro que  se  componga  de  veinte  Consejeros  :  los  diez  Natos, 


y  los  otros' díe^  de  contm^la  asistencia ,' el  Fiscííl  Togadoj 
otro'  Militar,  y  un  Secretaiio,'  Y  no'habuendo  capdcidad 
para  que  este  Trjbunal  subsista  en  la  casa  donde  están  los 
demás ,  se  trasladará  á  la  que  Yo  señale  por  ahora. 
;  II.  Han  ds  ser  Consejeros  Natos  los  que  al  presente 
y  en  lo  .succesiivo  obtuvieren  estos  empleos.  El  Secretario 
de  mi  Despacha  Universal  de  la  Guerra  :  el  Ca pitan  mas 
antiguo  de  mis' Reales  Guardias  de  Corps':  el  Coronel  mas 
antiguo  de  mis  Reales  Guardias  de  Infantería  :  los  Inspec- 
tores Generales  de  Infantería  ,  Caballería  y  Dragones :  los 
Comandantes  Genérales  de  Artillería  y  de  Ingenieros  del 
Exército ;  y  los  Inspectores  Generales  de  Marina  y  Mi- 
licias.' '        •  '■  ^^  v^>  ::-'*  i  ?v*  ^  í.;;  ?'-^'  P' w    . 

III.  Nombraré  por  Consejeros  de  continua  asistencia 
entre  los  que  ahora  existen ,  y  los  demás  que  Yo  tenga 
por  conveniente  elegir  :  dos  Oficiales  Generales  de  Tierra: 
otros  dos  de  Marina  :  un  Intendente  de  Exército:  otro  de 
Marina  :  quatro  Ministros  y  un  Fiscal  Letrados  de  sobre- 
salientes circunstancias ,  instrucción  y  literatura,  teniendo 
siempre  atención  á  los  que  hubiesen -servido  con  crédito 
en  Auditorías  de  Guerra  ó  Marina,  y  demás  Tribunales 
del  Reyno  :  otro  Fiscal  Militar  de  correspondiente  gra- 
duación ,  que  se  halle  perfectamente  instruido  de  las  Or^ 
denanzas  y'  Reglamentos  de  tierra  y  tnar^yiuh  Secretario 
que  precisamente  haya  servido  en  la  Tropa,  sin  perjui- 
cio del  actual. 

IV.  Solo  gozarán  los  Consejeros  Natos  de  los  sueldos 
correspondientes  á  sus  empleos  ,  sin  acción  á  pretender 
aumento  por,  razón  del  Tribuaiah  Los  Consejeros  de  con- 
tinua asistencia ,  siendo  Oficiales  generales  ,  tendrán,  co- 
mo hasta  ahora ,  el  sueldo  de  empleados.  Los  Intenden- 
tes el  de  sesenta  mil  reales  ,  que  han  percibido  por  su 
respectiva  dotación ;  y  á  los  quatro  Ministros  Togados, 
á  los  dos  Fiscales  y  alí  Secretario  Jes  señalo  á  cada  uno 
cincuenta   y  cinco   mil  reales  deAvellon  al  año. 

•    V.     En  conseqüencia  de  las  anteriores  dotaciones,  que 
he  regulado  competentes >  declaro' este  Consejo  como  Su- 

pre- 
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premo ,  por  de  último  término ,  y  qiie  los  Ministros  7 
Fiscal  Togados ,  sin  perjuicio  del  actual,  han  de  pernva- 
necer  siempre  en  él ,  sin  acción  para  pretender  directa, 
ni  indirectamente  salir  al  de  Castilla  ,  ni  á  otro  alguno; 
y  á  fin  de  indemnizarles  de  la  proporción  que  tendrian 
en  aquel  Tribunal  á  otros  auxilios  y  comisiones,  ofrezco 
^atenderles  según  sus  méritos  y  servicios. 
e  VI.  Tendrán  ios  dos  Fiscales,  sin  que  esto  perjudi- 
que las  prerrogativas  del  actual  Tugado ,  el  carácter  y 
honores  de  Consejeros ,  empezando  á  correrles  la  anti- 
güedad cumplido  el' tercer  año  en  el  exercicio  de  sus 
empleos.  ._ 

VIL  Los  tres  Reí itores  deben  continuar  despachando 
los  negocios  por  turno,  á  menos  que  el  Consejo  les  en- 
cargue  algunos  en  particular  ,  y  sub>istirán  por  ahora  coa 
la  dotación  anual  que  por  resolución  separada  señalaré  á 
estos  empleos,  y  al  d-'  Esoiibano  de  Cámara,  su  Oíicial 
mayor  y  Escribientes.  Y  quedarán  con  el  mismo  sueldo 
que  hoy  gozan  el  Agente  Fiscal  »  Abogado,  Procurador  de 
Pobres  ,  Alguacil  ,  Porteros,  y  los  dos  Mozos  de  Estrados, 
añadiéndose  otro  á  esta  clise  con  igual  señalamiento  que 
los  demás  de  ella  ,  debiéndose  extinguir  la  Abogacía  de 
Pobres  en  Ja  primera  vacante  ,  y  encargarse  la  defensa  de 
sus  causas  á.los  Abogados  que  nombrare  el  Colegio  de 
Madrid. 

Vill.  Concedo  á  este  Supremo  Consejo  plena  facul- 
tad y  jurisdicción  para  conocer  y  decidir  de  la  univer- 
salidad de  causas  civiles  y  criminales  que  de  qualquiera 
modo  pertenezcan  al  fuero  de  la  Guerra  y  á  todas  las 
clases  de' qjae  se  componen  mis  Tropas  de  tierra  y  mar, 
con  inclusión  de  la  de  mi  Cisa  Real  ,  Artillería  y  Mi- 
licias ,  sin  perjuicio  de  los  privilegios  concedidos  al  Cuer- 
po de  mis  Reales  Guardias  de.Corps,  á  los  Regimientos 
de  Reales  Guardias  de  Infantería,  Real  Brigada  de  Caravi- 
ñeros,  y  al  Cuerpo  de  Artillería  para  la  actuación  y  sen- 
tencia de  sus  causas  en  primera  instancia  ,  reservándoles 
también  la  consulta  á  mi  Real  Persona  >  que   les  tengo 

con- 


concedida :  bien  entendido  ,  que  mi  Rea!  ánimo  es  no 
hacer  novedad  en. perjuicio  de  las  Justicias  Ordinarias  ,  y 
sí  declarar  que  en  este  Consejo  se  han  de  tratar  todas 
aquellas  causas  y  negocios  que  por  Ordenanzas  y  Decre- 
tos Reales  pertenecen  al  fuero  militar  ,  y  de  que  cono- 
cen sus  Jueces. 

IX,  Conocerá  asimismo  en  el  grado  correspondiente 
de  todos  los  negocios  relativos  á  qualesquiera  personas 
que  por  Ordenanzas ,  Decretos ,  Ordenes  ó  Contratos  ten- 
gan declarado  el  fuero  militar  :  de  los  asuntos  meramente 
contenciosos  ,  tocantes  á  sorteos ,  fortificación  >  presidios, 
construcción  de  baxeles ,  astilleros  y  montes  de  marina, 
fundiciones  de  artillería  ,  fábrica  de  armas  y  municiones, 
corso  de  mar ,  infracción  á  los  Tratados  de  paces ,  espías, 
extrangeros  transeúntes ,  utensilios  ,  alojamientos  de  Tro- 
pas,  sus  Hospitales ,  asientos  de  ellos¡ ,  de  víveres,  ves- 
tuarios y  demás  pertenecientes  al  Exército  y  Armadas  >  sin 
embargo  de  qualesquiera  resoluciones  dadas  en  contrario; 
y  finalmente  de  quarM:as  materias  y  causas  le  correspon:^ 
dan  en  el  mismo  concepto  de  contenciosas,  conforme  i 
las  últimas  Ordenanzas  Militares  y  de  Marina ,  con  la  pre- 
vención de  remitir  siempre  á  las  Justicias  Reales  el  con q- 
cin^iento  de  los  bienes  de  mayorazgo  como  hasta  ahora 
se  ha  executado ,  y  también  el  de  los  patrimoniales  d^ 
los  Militares ,  cuyos  herederos  no  lo  sean  ,  ni  gocen  e] 
fuero  de  la  guerra ;  y  ha  de  quedar  á  cargo  del  Consejp 
continuar  la  dirección  del  Monte  Pió  Militar , .  según  5U 
reglamento  particular  y  órdenes  que  sobre  isllo  tengo  dadasi. 

X.  A  ñn  de  arreglar  desde  luego  la  formación  deji 
Consejo ,  declaro  que  quando  Yo  tenga  á  bien  asistif  a 
él ,  se  observará  el  Ceremonial  establecido  para  mi  recí^ 
bimiento  en  estos  casos ,  y  el  modo  de  estar  en  mi  pre«^ 
sencia  los  Consejeros  ,  y  tomada  mi  Silla  Real ,  que  ha  d^ 
permanecer  siempre  al  frente  y  baxo  del  dosel,  se  senta- 
rán los  Vocales  luego  que  Yo  se  lo  mande  en  los  bancos  de 
los  lados,  ocupando  el  Decano  el  primer  lugar  por  la  der 
recha ,  y  el  de  mas  grado  por  la  izquierda ,  y  siguiendo 
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en  este  orden  todos  los  demás,  segjn  sus  antigüedades, 
hasta  cerrar  el  Fiscal  mas  moderno ,  y  el  Secretario ,  que 
ha  de  tener  el  último  asiento  dé  la  izquierda:  pero  en  mi 
ausencia  estará  siempre  vuelta  la  SilLi  Real  baxo  del  do- 
sel ,  y  tomados  los  asientos  en  los  bancos ,  conforme  al 
orden  prefinido ,  tendrá  la  campanilla  el  Decano  ,  ó  el  que 
por  su  falta  deba  presidir  á  los  demás. 

XI.  Ha  de  ser  Decano  del  Consejo  mi  Secretario  del 
Despacho  Universal  de  la  Guerra,  sea  ,  ó  no  Consejero 
de  Estado:  Sub  Decano  el  que  tenga  este  carácter  :  luego 
han  de  seguir  tos  Capitanes  Generales ;  y  después  los  de- 
más Consejeros  por  sus  antigüedades  respectivas ,  regulán- 
dose estas  en  los  Tenientes  Generales  por  la  data  de  sus 
Patentes,  si  fuesen  anteriores  á  los  titulos  de 'Consejero^, 
sin  perjuicio  de  los  actuales.  '  ^ 

XII.  Para  facilitar  la  pronta  expedición  de  los  negó* 
cios ,  y  que  se  despachen  por  el  orden  y  método  debi* 
dos ,  se  dividirá  el  Consejo  en  dos  Salas.  I^a  primera  de 
Gobierno,  y  la  segunda  de  Justicia,  corí  la  precisa  car 
lidad  de  que  en  ambas  ha  de  ser  Oficial-  general  el  qiie 
presida,  por  el  grado  y  antigüedad  de  los  que  concurran 
al  Consejo.  -^  -  -   -  .  ;    . 

XIII.  A  las  diez  de -la  ttiafi^ná  en  Invierno  v  y  á  las 
nueve  en  Verano,  se  ha  de  formar  diariamente  el  Con- 
sejo, sea  pleno,  ú  ordinario ;  y  tratados  los  asuntos,  cu^ 
yo  examen  corresponda  á  todo  el  Tribunal ,  se  dividiráii 
las  Salas  á  entender  en  sus  peculiares  negocios ,  y  com* 
pletarán  precisamente  tres  horas  de  sesión ,  ó  mas',-  si  Id 
pidiere  la  urgencia  en  algunos  casos.       -'  / 

XIV.  En  la  Sala  primera  ,  compuesta  dé  íbs  Goñseje^ 
xos  Militares ,  del  Togado'  mas  antiguo  ,  los  Intendentes 
y  Fiscales  con  el  Secretario,  se  deberán  tratar  las  mate- 
rias consultivas  y  expedientas ,  así  civiles ,  como  crimi- 
nales  de  la  inspección  de  este  Consejo,  que  puedan  de- 
terminarse por  Ordenanzas.  Y  si  las  ocupaciones  de  los 
empleos  permitieren  á  algunos  de  los  Consejeros  Natoi 
asistir  á  esta  Sala ,  me,  será  muy  grato  su  particular  ser- 
vi- 
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vicio,  y  tendrán  asiento  y  voto  en  ella,  según  su  grado 
Y  antigüedad. 

XV.  La  Sala  de  Justicia ,  presidida  del  Scb  Decano, 
y  en  su  defecto  del  General  que  se  le  siga  en  grado  o 
antigüedad  ,  se  ha  de  componer  de  los  otros  tres  Minis- 
tros Togados,  para  conocer  y  determinar  todas  las  cau- 
sas civiles  ó  criminales  que  por  qualquiera  razón  toquea 
al  fuero  militar ,  y  que  por  ser  contenciosas  y  entre  par- 
tes deban  resolverse  conforme  á  Leyes  ü  Ordenanzas.  Y 
quando  la  calidad  de  los  negocios  exija  la  concurrencia 
del  Fiscal  Togado  por  tratarse  de  intereses  Reales  en  asien- 
tos ,  ú  otros  puntos  semejantes ,  asistirán  también  dos  Con- 
sejeros mas  con  voto ,  uno  Militar,  y  otro  Intendente  para 
que  sus  conocimientos  prácticos  contribuyan  á  la  mayor 
instrucción  ;  pero  el  mas  antiguo  de  los  Togados  ha  de 
resumir  los  votos ,  dar  las  determinaciones  á  los  Relato- 
res ,  y  decretar  los  pedimentos  de  substanciación  y  seña- 
lamiento de  pleytos. 

XVL  Los  Jueves  de  cada  semana,  y  sí  fueren  festi- 
vos ,  en  el  siguiente  dia ,  asistirán  al  Consejo  todos  sus 
Ministros  Natos,  con  los.  demás  que  no  estuvieren  impe- 
didos por  enfermedad  ú  ocupación  precisa  de:  mi  servi- 
cio ,  y  se  tratarán  con  preferencia  los  asuntos  que  Yo  hu- 
viese  remitido  píira  que  se  vean  en  Consejo  pleno,  como 
son  los  consultivos  sobre  dudas  de  Ordenanzas ,  y  los  que 
por  su.  naturaleza  y  circunstancias  lo  exijan  ,  ó  que  haya 
reservado  alguna  de  las  dos  Salas  á  la  decisión  de  todo 
el  Tribunal.  Si  no  hubiere  expedientes  que  llenen  las  tres 
horas  de  la  precisa  asistencia,  se  dividirán  las  Salas  á  des- 
pachar lo  que  á  cada  una  corresponda ,  quedando  en  la  de 
.Gobierno  los  Consejeros  Natos*  ^      '       .        . 

XVÍI.  En  las  dos  Salas  del  Consejo  se  oirá  la  voz  ^ 
dictamen  de  los  Fiscales ,  especialmente  del  Togado ,  siem- 
pre que  se  interesen  las  regalías  de  mi  Corona  ó  el  bien 
de  mis  Pueblos ;  y  en  ambas  habrá  el  mismo  estrado  y 
dosel  para  mayor  decoro  de  este  Tribunal ,  pero  la  Silla 
Real  solo  ha  de  estar  en  la  primera. 

Va  XVIIL 
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*  XVIII.  Asi  en  el  Consejo  pleno,  como  en  cada  una 
de  las  Salas  ,  se  han  de  observar  el  orden  y  método  es-^ 
tablecidos  por  Ordenanzas  y  práctica  de  los  Tribunales 
Superiores ,  tanto  en  los  votos ,  que  deben  empezar  dest 
de  el  mas  moderno  hasta  el  que  preside ,  como  en  diri- 
mir discordias  ,  extender  acuerdos  y  hacer  consultas  á  mi 
Real  Persona ,  que  son  de  la  peculiar  obligación  del  Se- 
cretario ,  á  menos  que  se  estime  conveniente  encargarlas 
á  algún  Consejero  ,  ó  que  corresponda  formarlas  á  los  Re^ 
latores.  Pero  con  atención  á  la  gravedad  de  asuntos  que  se 
reservan  á  todo  el  Tribunal  ,  votarán  siempre  primero  en 
ellos,  si  fuesen  de  Justicia,  los  Ministros  Togados,  para 
que  la  instrucción  de  su  doctrina  asegure  el  acierto  en  las 
resoluciones. 

■  XIX.  Quando  se  dudare  de  la  calidad  de  algunos  ne- 
gocios ,  y  si  son  de  Gobierno  o  Justicia  ,  deberá  resolverse 
1a  duda  por  el  Consejo  pleno  ,  y  determinarse  con  precisa 
asistencia  de  los  Ministros  de  Justicia  ,  como  también  todos 
los  casos  y  <:ausás  que  sean  de  naturaleza  mixta ,  evitando 
^or  este  medio  que  se  suscitea  controversias  entre  las  dos 
Salas  y  sus  Ministros,  que  deben  proceder  íntimamente  uni- 
^dos  á  los  fines  de  su  instituto. 

•'  XX»  A  efecto  de  reunir  en  el  Consejo  el  ciniversal  co- 
nocimiento de  todos  los  ramos  pertenecientes  á  su  ins- 
pección ;  y  en  el  supuesto  de  quedar  extinguidas  po-r  esta 
nueva  planta  las  tres  Asesorías  Generales  que  han  servido  y 
desempeñado  á  mi  satisfacción  los  Ministros  de  mi  Consejo 
Real ,  mando  incorporar  á  este  Tribunal  las  Asesorías  de  la 
Tropa  de  mi  Casa  Real  y  Marina,  y  que  en  adelante  sirva  la 
primera  el  Consejero  Togado  mas  antiguo  ,  y  la  segunda  el 
que  se  le  sigue  ,  sin  otro  sueldo  que  el  asignado  á  sus 
Plazas, 

XXI.  Declaro  asimismo  por  suprimidas  la  Delegación 
de  Caballeril  del  Reyno  ,  y  la  comisión  de  Juez  de  Presida- 
rios, que  han  servido  hasta  ahora  con  zelo  y  acierto  los  par- 
ticulares Ministros  á  quienes  se  han  confiado  ;  y  quiero  que 
ambas  se  incorporen  á  la  Sala  primera ,  por.  donde  se  darán 
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todas   las   providencias  gobernativas,  remitiendo  i  la  se- 
gunda las  causas  de  Justicia. 

XXII.  Los  actuales  Fiscal  y  Secretario  Contador  de  la 
Delegación  de  Caballería  y  Presidarios  Don  Alonso  Mo- 
rón ,  y  Don  Pedro  Ignacio  de  Aguirre  servirán  por  ahora 
con  eh  miSiiio  señalamiento  que  tienen  ,  y  sobre  los  efectos 
que  le  cobran ,  el  primero  de  Agente  Fiscal  del  Consejo^ 
y  el  segundo  de  Contador  y  Depositario  de  las  denun- 
cias de  Caballería ,  de  las  penas  y  multas  impuestas  por 
todos  los  Tribunales  de  Guerra  y  Marina  ,  Capitanes  Gene- 
rales,  y  Comandantes  Generales  y  Gobernadores  .ea  cau- 
sas Militares. 

XXIIL  La  recaudación  de  estos  ramos ,  que  ha  de  estar 
ai  cuidado  del  Contador  Depositario ,  se  arreglará  en  ins- 
trucción particular  que  debe  hacer  el  Consejo  ,  y  aproba- 
da por  Mí,  encargaré  la  Superintendencia  de  estas  cobran- 
zas á  uno  de  los  Ministros  Togados  para  que  la  exerza,  y 
que  su  líquido  producto  se  aplique  á  mi  Real  Ei'ario  en 
compensación  de  los  sueldos  y  gastos 'que  se  aumentan 
por  esta  planta ,  y  que  ha  de  suplir  enteramente  á  fin 
de  que  nada  falte  á  su  pronto  y  efectivo  cumplimiento, 
dando  cuenta  precisamente  cada  año  ,  y  cuidando  mis 
Fiscales  de  que  tenga  efecto  su  recaudación, 

XXÍV.  Con  atención  á  sus  distinguidos  méritos,  cir- 
cunstancias y  servicios ,  nombro  para  componer  el  Conse- 
jo ,  según  esta  nueva  disposición,  por 

CONSEJEROS      I^ATOS. 

Al  Conde  de  Riela,  delConsejo  de  Estado,  y  Secre- 
tario de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de  la  Guerra. 

Al  Príncipe  de  Maserano  ,  del  Consejo  de  Estado  ,  Ca- 
pitán General  de  mis  Exércitos,  y  Capitán  de  la  Compañía 
/Italiana  de  mis  Reales  Guardias  de  Corps. 

Al  Teniente  General  Conde  de  Priego ,  Coronel  del 
Regimiento  de  mi  Guardia  de  Infantería  Walona, 

Al  Teniente  General  Conde  de  Gazola,  Comandante 
General  de  la  Artillería. 

Tom,  I.  V  j  Al 
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Al  Teniente  General  Conde  de  O  Reilly  ,  Inspector 

General  de  la  Infantería. 

Al  Inspector  "General  de  la  Caballería. 

Al  Mariscal  de  Campo  Don  Martin  Alvarez ,  Inspector 
General  de  Milicias. 

Al  Mariscal  de  Campo  Don  Eugenio  Bretón,  Inspec- 
tor GenenJ  de  Dragones. 

Al  Gcfe  de  Esquadra  Don  Pedro  Castejon ,  Inspector 
General. 

Al  Comandante  General  de  Ingenieros  del  Exército, 
'que  hoy  lo  es  interino  Don  Pedro  Martin  Cermeño. 

jPOr  consejeros  de  continua  asistencia. 

Al  Teniente  General  de  Marina  Don  Pedro  Mesia  de 
la  Cerda. 

Al  Teniente  General  de  Marina  Marques  de  Spinola. 

Al  Teniente  General  de  Tierra  Don  Pedro  Ceballos. 

Al  Teniente  General  de  Tierra  Marques  de  Casa- 
Tremañes. 

Al  Intendente  General  del  Exército  Don  Andrés  Go- 
,  jntz  de  la  Vega. 

Al  Intendente  General  de  Marina  Don  Juan  Domingo 
de  Medina. 

A  Don  Miguel  de  Galvez  ,  Alcalde  de  mi  Casa  y 
Corte. 

A  Don  Julián  de  San  Christoval ,  Regente  de  mi  Au- 
diencia de  Oviedo. 

A  Don  Antonio  Valladolid  ,  Fiscal  de  la  Sala  de  Alcal- 
des de  Casa  y  Corte. 

A  Don  Antonio  Abadía,  Oidor  de  mi  Audiencia  de 
Aragón.. 

A  Don  Francisco  Gerónimo  de  Herran  ,  Fiscal  con 
'voto,  como  todos  los  demás  que  lesuccedan,  en  los  ca- 
sos que  no  haya  intervenido  por  su  oficio,  ó  que  se  ve- 
rrifíque  discordia,  y  falte  Ministro  que   la  dirima,   ó  el 
competente  número  de  Jueces  para  la  vista ,  que  nunca 
ÍA  ;  \  po- 
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podrán  ser  menos  de  tres  en  casos  de  mayor  quantía. 

Al  Mariscal  de  Campo  Don  Luis  de  Urbina,  Fiscal 
Militar. 

A  Don  Josef  Portugués ,  Secretario  del  Consej®. 

A  los  actuales  Ministros  Subalternos  y  y  demás  empica- 
dos en  servicio  del  Consejo. 

XXV.  A  la  digna  confianza  que  me  merecen  todos  los 
Ministros  nombrados ,  y  al  importante  depósito  que  fio  á 
su  cuidado  para  que  descansen  los  mios  en  la  adminis- 
tración de  justicia  en  lo  tocante  al  fuero  militar,  es  consi- 
guiente hacerles  Yo  el  mas  estrecho  encargo  de  que  pro- 
cedan siempre  con  los  vínculos  indisolubles  de  una  per- 
fecta unión  ,  de  un  secreto  impenetrable ,  y  de  una  igual- 
dad respectiva  á  sus  distinguidas  Magistraturas,  para  que, 
conciliándose  el  amor  y  concepto  público ,  produzca  este 
Tribunal  las  satisfacciones  que  me  prometo  de  sus  aciertos, 
conservando  con  los  demás  la  mejor  harmonía  para  escu- 
sar  motivos  de  competencia. 

XXVI.  Siempre  que  se  verifique  vacante.de  alguno 
de  los  Consejeros  de  continua  asistencia  me  dará  cuenta  in- 
mediatamente el  Consejo  por  la  Via  Reservada  de  la  Guer- 
ra ,  para  que  conforme  á  esta  nueva  planta  elija  el  sugeto 
que  estimare  mas  á  propósito  ;  y  aunque  los  Consejeros 
Natos  lo  son  por  sus  empleos,  nombraré  á  todos  por  de- 
creto señalado  de  mi  Real  mano ,  á  fin  de  que  dirigido  al 
Consejo  y  publicado  en  él ,  les  pase  el  Decano  papel  de 
aviso ,  se  les  forme  el  correspondiente  Título  en  mi  Secre- 
taría del  Despacho  Universal  de  la  Guerra,  y  procedan  lue- 
go á  hacer  el  juramento  acostumbrado  en  el  Consejo. 

XXVI I.  Declaro  que  todas  sus  plazas  y  empleos  sub- 
alternos son  rigurosamente  Militares ,  y  que  de  consiguien- 
te no  deben  sujetarse  al  derecho  de  la  media  annata  en  esta 
creación,  ni  en  lo  succesivo ;  y  por  la  misma  razón  man- 
do, que  los  Intendentes  y  Ministros  Togados  de  este  Conse- 
jo gocen  los  honores,  distinciones,  gracias  y  prerrogativas 
que  en  esta  calidad  les  competen ,  y  que  saliendo  de  la 
Corte  se  les  ponga  guardia ,  conforme  á  lo  prevenido  en 

V  4  mi 


.(3^2) 
mi  Real  resolución  de  diez  y  ocho  de  Abril  de  mil  sete- 
cientos sesenta  y  seis. 

XXVIII.  Prevengo  últimamente  al  Consejo  trate  y  me 
consulte  los  medios  de  ordenar  su* archivo  general,  donde 
se  custodien  con  método  y  seguridad  los  papeles  concer- 
nientes á  todos  los  ramos  de  su  conocimiento ,  expedien- 
tes y  procesos  militares. 

■'''M.ML^  DECRETO    DE   6   DE   NOVIEMBRE    DE    1 773. 
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>*^on  motivo  de  haber  llamado  el  Comandante  General 
y  Presidente  de  mi  Real  Audiencia  de  las  Islas  de  Canarias 
Don  Miguel  López  Fernandez  de  Heredia ,  al  Alcalde  ma- 
yor de  la  Isla  de  Lanzarote  para  que  le|  informase  en  un 
asunto  de  mi  Real  servicio  ,  y  haberlo  resistido  aquel  Tri- 
bunal ,  en  el  concepto  de  que  el  Comandante  llamaba  al 
expresado  Ministro  para  castigarle  por  otra  causa;  he  ve- 
nido en  aprobar  lo  que  en  este  caso  ha  obrado  el  Co- 
mandante General,  y  en  declarar  por  punto  general,  que 
los  Capitanes  Generales,  Comandantes  Generales,  Presi- 
dentes de  mis  Audiencias ,  pueden  llamar  y  hacer  compa- 
recer á  los  Corregidores,  Alcaldes  mayores,  y  demás  Jueces 
ó 'Ministros  de  Justicia,  tanto  para  instruirse,  como  para 
corregirles  ó  amonestarles  sobre  algún  punto  ó  negocio  que 
importe  á  mi  servicio  y  bien  del  público  ,  dando  noti- 
cia á  la  Audiencia  por  medio  del  Regente  de  estar  llamado 
qualquiera  que  sea  el  que  necesite  con  los  expresados  fines, 
para  que  la  conste  el  destino ,  y  obre  con  el  debido  cono- 
cimiento en  las  ocurrencias  que  haya  en  su  falta  del  que 
tenia  por  su  empleo.  Tendráse  entendido  en  mi  Consejo 
Real  para  que  dé  las  órdenes  convenientes  á  mi  Real  Aa- 
diencia  de  Canarias ,  y  á  las  demás  del  Reyno ,  para  su  res- 
pectivo cumplimie:nto  ('*). 

CE- 
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y  Audiencias. 
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CÍDULA  DE  28  DE  NOVIEMBRE  DE  I773. 

'n  declaración  del  art.  14.  de  la  Real  Ordenanza  de 
Reemplazos,  se  manda  que  siempre  que  un  mozo  sorteable 
aprehendiere  ó  denunciare  un  verdadero  prófugo  del  sorteo, 
y  no  un  vago  y  mal  entretenido  ,  se  le  exima  en  un  reem- 
plazo de  entrar  en  suerte,  sea  su  persona  ó  la  de  un  pa- 
riente suyo ,  quedando  sujeto  a  ella  en  lo  succesivo  ;  decla- 
rando al  mismo  tiempo  que  si  el.aprehensor  ó  denunciador 
fuere  ya  sorteado  sin  haberse  incorporado  en  el  Regimiento 
í  que  tenga  su  destino  ,  debe  gozar  de  la  misma  exención  en 
aquel  sorteo ,  y  que  en  uno  y  otro  caso  ha  de  entrar  en  el 
servicio  y  en  lugar  del  tal  aprehcnsor  ó  denunciador,  el 
prófugo  aprehendido  por  el  doble  tiempo  que  prefixa  la 
Ordenanza. 

PRAGMÁTICA    DE    17    DE    ABRIL    DE    1 774. 

jL  ara  mantener  en  todo  su  vigor  la  autoridad  de  la  Justi- 
cia ,  y  en  su  debida  observancia  las  leyes  y  providencias 
dirigidas  á  contener  los  espíritus  inquietos,  enemigos  del 
sosiego  público ,  y  defender  á  los  dignos  vasallos  de  sus  ma- 
lignos perjuicios  ,  se  manda  lo  siguiente. 

I.  Qiie  se  observen  inviolablemente  las  leyes  preventi- 
vas de  los  bullicios  y  conmociones  populares ,  y  que  se  im- 
pongan á  los  que  resulten  reos  las  penas  que  prescriben  en 
sus  personas  y  bienes. 

!!•  Se  declara  que  el  conocimiento  de  estas  causas  toca 
privativamente  á  los  que  exercen  la  jurisdicción  ordinaria, 
se  inhibe  á  otros  quaiesquiera  Jueces ,  sin  excepción  de 
alguno ,  por  privilegiado  que  sea ,  se  prohibe  que  puedan 
formar  competencia  en  su  razón  ;  y  quiere  su  Magestad  que 
presten  todo  su  auxilio  á  las  Justicias  ordinarias. 

III.  Por  quanto  la  defensa  de  la  tranquilidad  pública  es 
un  interés  y  obligación  natural  común  á  todos  los  vasallos, 
se  declara  asimismo  que  en  tales  circunstancias  no  puede 
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valer  fuero  ni  exención  alguna  ,  aunque  sea  la  mas  privi- 
legiada, prohibiéndose  á  todos  indistintamente  que  puedan 
alegarla ;  y  aunque  se  proponga ,  se  manda  á  los  Jueces^ 
que  no  la  admitan ,  y  que  procedan  ,  no  obstante,  á  la  pa- 
cificación del  bullicio  ,  y  justa  punición  de  los  reos  de  qual- 
quiera  calidad  y  preeminencia  que  sean. 

IV.  La  premeditada  malicia  de  los  dellnqüentes  bulli- 
ciosos suele  preparar  sus  crueles  intenciones  con  pasquines 
y  papeles  sediciosos ,  ya  fixándolos  en  puestos  públicos ,  ya 
distribuyéndolos  cautelosamente  con  el  fin  de  preocupar 
baxo  pretextos  falsos  y  aparentes  los  ánimos  de  los  incau- 
tos: Las  Justicias  estarán  muy  atentas  y  vigilantes  para  ocur- 
rir con  tiempo  á  detener  y  cortar  sus  perniciosas  consecuen- 
cias ,  procederán  contra  los  expendedores  y  demás  cómpli- 
ces en  este  delito  ,  formándoles  causa  ;  y  oídas  sus  defensas, 
les  impondrán  las  penas  establecidas  por  derecho.  . 

V.  Se  declaran  cómplices  en  la  expendicion  á  todos 
los  que  copiasen  ,  leyesen  ó  oyesen  leer  semejantes  papeles 
sediciosos, sin  dar  prontamente  cuenta  á  las  Justicias:  y  para- 
su  seguridad  ,  siempre  que  quieran  no  sonar  en  los  autos 
que  se  hagan,  se  pondrán  sus  nombres  en  testimonio  re- 
servado, de  modo  que  no  consten  del  proceso:  todo  lo  qual 
se  entienda  sin  perjuicio  de  proceder  á  la  averiguación  de 
sus  autores. 

VI.  Y  en  caso  de  resultar  indicios  contra  algunos  Mili- 
tares ,  se  acordará  la  Justicia  con  el  Gefe  Militar  de  aquel 
distrito,  para  que  con  su  auxilio  se  proceda  á  las  averigua- 
ciones ,  y  se  logre  mejor  y  mas  fácilmente  detener  con  el 
pronto  castigo  los  progresos  de  la  expendicion. 

VII.  Luego  que  se  advirtiese  bullicio  ó  resistencia  po- 
pular de  muchos  á  ios  Magistrados  para  faltarles  á  la  obe- 
diencia ó  impedir  la  execucion  de  las  órdenes  y  providen- 
cias generales,  de  que  son  legítimos  y  necesarios  execu- 
tores  ,  el  que  presida  la  jurisdicción  ordinaria ,  ó  el  que 
haga  sus  veces  ,  hará  publicar  vando  para  que  incontinenti 
se  separen  las  gentes  que  hagan  el  bullicio ,  apercibiéndo- 
las de  que  serán  castigadas  con  las  penas  establecidas  en 
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las  leyes ,  las  quales  se  exccutarán  en  sus  personas  y  bienes 
irremisiblemente  ,  en  caso  de  no  cumplir  desde  luego  con 
lo  que  se  les  manda  :  declarando  que  serán  tratados  como 
reos  y  autores  del  bullicio  todos  los  que  se  encuentren 
unidos  en  número  de  diez  personas. 

VIH.  Igualmente  deberán  retirarse  á  sus  casas  quantos 
por  curiosidad  ó  casualidad  se  hallaren  en  las  calles  ,  con 
qualquiera  otro  motivo  ó  pretexto  ,  pena  de  ser  tratados 
como  inobedientes  al  vando  que  se  deberá  fixar  en  todos 
los  sitios  públicos. 

IX.  Se  mandará  también  que  incontinenti  se  cierren 
todas  las  tabernas  ,  casas  de  juego ,  y  demás  Oficinas  pú- 
blicas. 

X.  Como  en  tales  ocasiones  suelen  los  revoltosos  apo- 
derarse de  las  campanas  ,  y  poner  con  su  toque  en  con- 
fusión á  los  vecinos ,  profanar  los  Sagrados  Templos  con 
violencias ,  y  tal  vez  con  efusión  de  sangre  ;  cuidarán  las 
Justicias  ,  los  Párrocos  y  los  Superiores  Eclesiásticos  de 
resguardar  los  Campanarios  con  seguridad  ,  cerrar  los  Con- 
ventos y  Casas  de  sus  habitaciones  y  los  Templos  siem- 
pre que  prudentemente  se  tema  falta  de  respeto  ,  profa- 
nación ó  violencia  en  la  Casa  de  Dios. 

XI.  Las  gentes  de  guerra  se  retirarán  á  sus  respectivos 
Qiiarteles  ,  y  pondrán  sobre  las  armas ,  para  mantener  su 
respeto,  y  prestar  el  auxilio  que  pidiere  la  Justicia  ordi' 
naria  al  Oficial  que  las  tuviere  á  su  niando, 

XII.  Todos  los  bulliciosos  que  'obedecieren  ,  retirán- 
dose pacificamente  al  punto  que  se  publique  el  vando, 
quedarán  indultados  ,.á  excepción  solamente  de  los  que 
resultaren  autores  del  bullicio  ó  conmoción  popular  ,  pues 
en  quanto  á  estos  no  ha  de  tener  lugar  indulto  alguno. 

XIII.  Publicado  y  fixado  el  vando  ,  con  comprehen- 
sion  de  quanto  queda  expuesto  ,  y  con  las  demás  precau- 
ciones que  dictase  la  presencia  de  las  cosas ,  cuidarán  las 
Justicias  de  asegurar  las  cárceles  y  casas  de  reclusión  ,  pa- 
ra que  no  haya  violencia  alguna  que  desaire  su  respeto  y 
decoro  que  deben  mantener  en  todo  su  vigor. 

XIV. 
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XIV.  Sin  pérdida  de  tiempo .  procederán  á  pedir  el 
auxilio  necesario  de  la  Tropa  y  vecinos ,  y  á  prender,  por 
sí ,  y  demás  Jueces  ordinarios  á  los  bulliciosos  inobedien- 
tes que  permanezcan  en  su  nial  proposito  ,  inquietando 
en  la  calle  sin  haberse  retirado  ,  aunque  no  tengan  mas 
delito  que  el  de  su  inobediencia  al  vaiado. 

XV.  Si  los  bulliciosos  hiciesen  resistencia  á  la  Justicia 
ó  Tropa  destinada  á  su  auxilio  ,  impidiesen  las  prisiones  ,  6 
intentasen  la  libertad  de  los  que  se  hubieren-  ya  aprehen- 
dido ,  se  usará  contra  ellos  de  la  fuerza  ,  hasta  reducirles 
á  la  debida  obediencia  de  los  Magistrados ,  que  nunca  po- 
drán permitir  quede  agraviada  la  autoridad  y  respeto  que 
todos  deben  á  la  Justicia. 

XVI.  Pondrá  el  que  presida  la  jurisdicción  ordinaria 
el  mayor  cuidado  en  que  los  demás  Jueces  y  partidas  cui- 
den de  conducir  los  reos  con  toda  seguridad  á  las  prisio- 
nes convenientes  ,  procurando  evitar  toda  confusión  ;  y 
que  los  honrados  vecinos  estén  separados  de  los  culpa- 
dos ,  para  que  contra  estos  solamente  proceda  el  rigor  y 
autoridad  de  la  Justicia. 

XVII.  Asi  como  inclina  á  su  Magestad  el  amor  a  la  hu- 
manidad ,  ano  aumentar  las  penas  contra  los  inobedien^ 
tes  bulliciosos  ,  dexándolas ,  según  la  distinción  de  los  ca- 
sos ,  en  el  mismo  tenor  y  forma  que  lo  disponen  las  le- 
les del  Reyno  ,  que  quiere  se  tengan  aqui  por  repetidas, 
es  su  voluntad  ,  y  imnda  expresamente  ,  que  se  instruyan 
estas  causas  por  lasffusticias  ordinarias  ,  según  las  reglas 
de  derecho,  admitiendo  á  los  reos  sus  pruebas  y  legíti- 
mas defensas ,  consultando  las  sentencias  con  las  Salas  .d&l 
Crimen  ó  de  Corte  de  sus  respectivos  distritos ,  ó. con  el 
Consejo  ,  si  la  gravedad  lo  exigiese ,  con  declaración  que 
lo  dispuesto  en  esta  ley  y  Pragmática  se  entienda  para  lo 
que  pueda  ocurrir  en  lo  futuro  ,  sin  transcender  á  lo  pa- 
sado. 

XVIII.  Tiene  S.M*  declarado  repetidamente,  que  las  con- 
cesiones, hechas  por  via  de  asonada  ó  conmoción  no  de- 
ben tener  efecto  alguno  ;  y  para  evitar  que  se  soliciten, 


se' prohibe  absólutámehte  :ú  los  dellnquentfes  bialjiclosos, 
que  mientras  se  mantienéh' inobedientes  á  los  mandatos 
de  la  Justicia,  puedan  tener  representación  alguna,  ni  ca- 
pitular por  medio  de  personas  de  autoridad ,  ck  qnalquie- 
ra  dignidad  ,  calidad  y  condición  que  sean  con  los  Jueces; 
y*  se  prohibe  también  á  las  expresddas  personas  de  auto- 
ridad, que  puedan  admitir  semejantes  mensages  y  repre- 
sentaciones ;  pero  se  permite  que  luego  que  se  separen  y 
obedezcan  á  las  Justicias,  pueda  cada  uno  representarlas 
todo  lo  que  teng'a  por  conveniente  ;  y  se  marida  ,  que 
siempre  que  concurran  obedientes  ,  se  les  oigan  sus  que- 
jas ,  y  se  ponga  pronto  remedio  en  todo  lo  que  sea  arre- 
glado y  justo* 

XIX.  Y  últimamente  se  prohibe  á  los  Jueces  ,  que  usen 
de  arbitrio /algiiiio  en  Jas»"- sentencias  de  las  causas  que  di- 
manen de  esta  nueva  Pragmática  ,  y  leyes  del  Reyno ,  .á 
<jue  se  refiere,  y  se  manda  que  en  todas  procedan  preci- 
samente con  arreglo  á  ella  ,  y  á  las  leyes ,  pues  de  lo  con- 
trario ,  que  no  espera  S.  M.  se  dará  por  deservido  ,  y  man- 
dará proceder  contra  los  que  resulten  transgresores  de  sus 
Soberanas  intenciones. 

pkagmXtica  de  17  de  abril  de  1774. 

JDLflLabiendo  advertido  la  mucha  freqíiencia  con  que  se 
introducen  Ibis  grados  de  segunda  s\]pli<:acion  fuera  del 
tiempo  en  que  debieran  hacerlo  las  partes ,  fondadas  en  no 
habérseles  notificado  en  persona  la  sentencia  de  revista, 
y  que  aunque  se  hubiese  hecho  al  Procurador  no  tenia  el  po- 
der suficiente  para  interponer  el  gndo  ;  y  considerando 
los  perjuicios  que  se  siguen  á  los  vasallos  f>or  fulta  de 
regla  tixa  en  este  punto,  y  el  cuidado  con  que  Jas  leyes 
procuraron  evitar  k  ptolcuTgaciori  de  los  pleyíos  y  reite- 
ración de  instancias  con  título  de  nulidades ,  y  restringir 
el  uso  de  segunda  suplicación  á  términos  precisos  y  fata- 
les ,  prohibiendo  la  restitución  á  menores  de  edad  ,  y  á 
los  mayores  en  los  casos  que  el  derecho  U  concede  en 

otras 


Otras  ca;isais ,  se  establece  por  punto  general,  que  el  téc- 
mino  de  los  veinte  dias  que  la  ley  i.  tit.  20.  líb.  4.  deU 
Recopilación  señala  para  suplicar  segunda  vez,  ha  de  cor- 
rer desde  el  dia  deja  notificación  hecha  al  Procurador, 
tenga  ;_6  no  poder  especial  de  la  parte  para  introducir  el 
recurso  :  y  por  quanto  el  término  de  los  quarenta  dias  que 
señala  la  ley  para  acudir  á  la  Real  Persona  .,  es  muy  limita- 
do para  introducir  semejantes  recursos  de  las  sentencia^ 
de  revista  dadas  en  las  Audiencias  de  Canarias  y  Mallor- 
ca,, se  prorroga  hasta  noventa  dias  para  estas  dos  Audien- 
cias solamente,  á  fin  de  cerrar  la  puerta  á  las  instancias 
que  las  partes  cabilosas  introducen  freqüentemente  con  el 
título  de  restitución  ,  y  otros  semejantes.  * 

CIRCUI^AR.PE    23    DE  AGOSTO    DB    I774. 

prohibe  el  establecimiento  de  Loterías  Extrangeras 
en  estos  Rey  nos ,  y  se  manda  que  los  Intendentes  ,  Go- 
bernadores, y  demás  Justicias  ,  vigilen  con  el  mayor  cui- 
^dO'. sobre;  este  particular,  y  embaracen  que  por  ningún 
motivo  ni  pretexto  haya  en  los  Pueblos  de  sus  respectL- 
vas  jurisdicciones  puestos  públicos  ,  ni  sugetos  algunos 
que  reciban  f  ó.  beneficien^  pública,  ó  secretamente  villetes 
para  las  referidas  Loterías  Extrangeras ,  ó  alguna  otra  qijfe 
fie  intentase  introducir  en  lo  succesivo  ,  ^sin  ;permiso  ,  ñi 
prden  de  su  Magesta^l ,  y  que  asi-  á  los  que  beneficiasen  vi- 
ll^tesi  para  qualesquiera-  otra  Lotería  que  -no  fuese  la  esta- 
jblecida  por  Decreto  de  30  de  Septiembre  de.  1763  ,  ó  las 
que  se  establezcan  con  Real  permiso,  se  les  imponga  por 
la  primera  vez  la  pena  de  quinientos  ducados  á  cada  uno, 
dividida  entre  el  denunciador  ,  Juez  y  Fisco,  por  partes 
iguales;  por  la  segunda  la  pena  duplicada  :  y  por  la  ter- 
cera quatro  años  de  Presidio  ,  además  de  los  mil  duca- 
dos de  multa. 


ci- 
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e  declaran  comprehendidos  en  la  exención  de  quintas  y 
sorteos  para  el  reemplazo  del  Exército,  contenida  en  Real 
Cédula  :de  8  de  Julio  de  1773  ,  á  los  cursantes  matricu- 
lados y  graduados  en  las  facultades  de  Artes  y  Teología 
de  la  Universidad  de  Siguenza^,  entendiéndose  cort  las  mis- 
mas calidades,  condiciones  y  prevenciones  que  se  hacen 
tn  dicha  Cédula. 

CÉDULA   DE    21    DE    MARZd    DE    I775. 

'n  declaración  del  art.  lo.  de  la  Real  Ordenanza  de 
Reemplazos  de  3  de  Noviembre  de  1770^  V-sin  embar*- 
go  de  la  prohibición  que  Contiene  de  poner  ^substituto ,  se 
autoriza  á  las  Juntas  Provinciales  de  agravios,  para  que  ^i 
en  alguno  de  los  sorteados  cóncurrlesen^  verdkderos  mó^- 
tívos  dé  mucha  gravedaiá  y  urgencia  para-có  separarse  dc 
su  cask ',  porque  de  su  permanencia  eií^  eJla- dependa  1¿1 
sustento  de  la  familia  ,  conservación  de  su  hacienda ,  ú 
otras  causas  del  bien  público  ,  le  permita  poner  en  su  !u- 
^r*' otro  hombre  que  tenga  todas  las  calidades ,  y  rbbuíí- 
téz  que  fcqüJere  d  servicio  militar  :  Qu e  á  este  efecto 
conceda  la  Junta  a!  sorteado^  ó  i  quien  íegálmentc  le  re- 
presente ,  dos  meses  perentorios  é  improrogables  dt  téir^ 
mino  para  hacer  sus  diligencias  en  busca  del  hombre  que 
deba  servir  por  él ,  y  para  presentarle  á  la  Junta  con  cer- 
tificación del  Oficial  áJ>robante  /  pdf  estrító' ,  eu  que  cons- 
te su  aptitud  para  el  servicio,  y  que  no  tenga  alguiía^^ác 
las  excepciones  que  inhabilitan  para  él."    '        .    *>  ' 

•Que  durante  el  flazo  de  los  dos  meses¿6  'él  menor 
tiempo  en  que  se  presente  el  substituto  ,  y  se  apruebe, 
suspendan  las  Juntas  la  marcha  del  sorteado  al  Regímiert- 
tó  i  que  se  le  hubiere  destinado  ;  pero  si  pasado  dicho 
término  no  presentase  él  substituto ,  ó  se  repi-pbiife ,  será 
el  sorteado  remitida  ásu  destino  ,  sin  admitW  sobre  ^IIo 
'  '  uue- 


nuevo  recurso  6  Instancia  con  qualquiera  motivo  ó  pre- 
texto que  se  alegue.     .  ;  :  hv/  A.:.:ia-:o 

Como  debe  cada  Provincia  contribuir  con  su  contin- 
gente,, á  fin  de  ..que. la  carga  'sea  igual  á  todas  las  del  Rey- 
no,  el  substituto  que  se  proponga  y  admita  ha  de  ser  de 
la  misma  Provincia  del  sorteado  precisamente  ,  y  no  de 
Otra,  y  que  no  se  halle  :procesado,  ,t[ 

Que  para  qqe  en^^esta  subrogación  no  haya  el  menor 
.abuso  ni  fraude  ,.  se  examinen  en  las  Juntas  Provinciales  de 
agravios  las  razones  que  alegue  el  sorteado ,  para  conccr 
derle  ó  negarle  esta  gracia  ,  según  las  circunstancias  que 
medien  en  el  asuntoj  J)ieíi  eatendido  ,  que  la  Real  volun- 
tad es  que  solamente  consigan  el  permiso  de  poner  subs- 
tituto aquellos  que  por  los  motivos  expresados  hagan  nó* 
table  falta  en  sus  respectivas  casas  ,  ó  á  la  causa  pública. 

Que  de  la  declaración  que  hicieren  las  Juntas ,  en  ra- 
zón de  si  tiene  lugar  ó  no  esta  gracia  ,  ó  de  la  aproba- 
ción ó  reprobación  del  substituto,  no.se  admita  apelación 
ni  recurso  en  parte  alguna  ,  por  deber  ser  executivo  lo  que 
se  determine  ,  y  requerirlo  asi  el  pronto  reemplazo  del  ExéjCr 
cito  ,  que  no  admite  dilaciones.  ,    _-^    ;  ü.í 

Y  que  pasado  el  término  de  los  dos  meses ,  sin  retar- 
dar la  remisión  al  Exército ,  dé  cuenta  cada  Junta,  por  U 
.via  reservada  de  la  Guerra,  con  una  lista  expresiva  4^  lo^ 
sorteados ,  que  hayan  obtej)ido,,el  permiso  de  poner,  subs,- 
titutO;,  causas  porque  se  le^vha.  admitido  ,  y  el  nombrs, 
patria  y  calidad  de  esto^  vf;t'>r,  m 


l'J.^^'l^  /.H;q     ^    .  ,^   ..  •>* 
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on  el  fin  de  promover  la  industria  y  artes  en  el  Rey r 
no,  se  manda  que  el  cáñamo  y  lino  de  dominios  Extran- 
geros ,  en  rama  ,  rastrillado  ó  sin  rastrillar  que  se  intro- 
duzca por  los  Puertos  de  Galicia  ,  Asturias  y  Quatro  V^f 
lias ,  y  por  las  Aduanas  de  Cantabria  y  Frontera  de  tier- 
ra de  Navarra  y  Francia,  sea  libre  de  todos  derechos  de 
entrada  :  ^Qiie  taxnbien  lo  sea  de  los  de  alcabalas  y  cientos 

en 


de  las  ventas  por  mayor  que  se  execiitea  de  este  li- 
no y  cáñamo  en  rama  en  los  referidos  Puertas  por  doa-f 
de  se  introduzca :  Que  los  utensilios  y  máquinas  propias 
para  el  hilado ,  torcido  y  texido  de  estas  primeras  mate- 
rias que  vengan  por  los  expresados  Puertos  y  Aduanas  en- 
tren  igualmente  libres  de  todos  derechos :  Qpe  todas  las 
manufacturas  de  lino  y  cáñamo  que  se  hagan  en  estos  Rey- 
nos  ,  y  se  embarquen  por  los  Puertos  habilitados  de  Ga- 
licia ,  Asturias  y  Santander  en  buques  del  Comercio ,  de 
Islas  de  Barlovento  ó  en  los  correos  marítimos  ,  se  exija 
por  derechos  de  salida  solo  dos  y  medio  por  ciento  de  su 
valor  al  pie  de  la  fábrica  ,  entendiéndose  esta  gracia  para 
todos  los  texidos  y  maniobras  de  lino  y  cáñamo  de  las 
fibricas  establecidas  ,  y  que  se  establecieren  en  qualesquie- 
ra  Provincias  de  la  Península  ;  con  cuyos  auxilios  ,  y  mas 
principalmente  si  se  logra  que  haya  manos  que  presten  los 
simples  á  los  que  se  dediquen  á  manufacturarlos  ,  y  pa- 
guen al  contado  los  compuestos  ,  pueden  esperarse  pra*^ 
gresos  considerables  en  la  industria  popular,  j 


^( 
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'on  esta  Cédula  se  acompaña  y  manda  guardar  y  cum- 
plir la  Real  Ordenanza ,  expedida  en  7  del  mismo  mes, 
{>or  la  que  se  mandan  hacer  levas  anuales ,  y  de  tiempo 
en  tiempo  en  las  Capitales  ,  Pueblos  numerosos  ,  y  demás 
parages  de  estos  Reynos  ;  cuyo  tenor  es  el  siguiente. 

Don  Carlos ,  &c.  Continuando  las  paternales  atencio- 
nes que  merece  la  defensa  de  la  nación  y  el  respeto  de 
mis  armas  ,  para  asegurar  la  gloria  de  ellas  en  todas  las  oca- 
siones á  que  obliga  la  justicia  de  la  guerra  ,  contra  los  que 
ofenden  sus  derechos ;  estimé  con  deliberación  y  acuerdo 
de  personas  dotadas  de  amor  á  mi  servicio,  del  conoci- 
miento de  las  leyes  de  esta  Monarquía  ,  y  obligación  de 
los  vasallos  al  servicio  militar,  que  nada  sería  mas  im- 
portante al  bien  general  ,  que  establecer  reglas  invariables 
para  el  reemplazo  del  Exércite ,  para  poderle  mantener  en 
Tom.  L  X  me- 
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menor  fuerza ,  en  tiempo  de  paz  ,  por  la  seguridad  de  au-, 
mentarle  á  toda  la  necesaria  en  los  tiempos  de.  guerra.  i 

é''  A  este  objeto  expedí  mis  Reales  Ordenanzas  de  3  d(^ 
Noviembre  de  1770  ,  y  17  de  Marzo  de  1773  ,  las  qua- 
les  contienen,  con  otras  declaraciones  succesi  vas  ,  comu- 
nicadas todas  al  mismo  Consejo  ,  y  mandadas  insertar  en 
encuerpo  de  las  leyes  ,  las  precaucioAes  que^  i^i^j refls^xíoa 
y  la  experiencia  de  ios  recursos  han  podido  sugerir  para 
apartar  toda  protección  indebida  ó  corrupción  en.  el  alis- 
tamiento y  sorteo  de  los  que  han  de  reemplazar  el  Exér- 
cito^  conservando  aquellas  exenciones  conformes  á  las  le- 
yes, y  al  beneficiapúblico  de  las  familia^  ,  «igricultura  ,  ai:-* 
ies  yi  comerciov,  c  ,  '.\  -.I..  ■  :\  :.' ,.  v  .^  i  "  '  .■.-  .^,:-^,^ 
.".¡iJlgs  efectos  han  correspondido  á  la  sabiduría  de. las  re^ 
f  ksi  e^tableddas  ,-  teniendo  yo  la  complacencia  de  que  ban 
Xo  de  mis  Yanderas  solo  milite  el  valor  y  la  honradez, 
cuyas  calidades,  ayud».das  de  una  exacta  y  vigilante  dis- 
ciplina, en  que  se  ha  puesto  igual, cuidado,  son  ilasquc 
únicamente  pueden^ prometer  la  seguridad  de  njisryasallos.  - 

Como  mi  Real  ánimo  ha  sido  siempre  el  de  sacar  del 
cuerpo  de  labradores  y  artesanos  solo  los  precisos ,  encar- 
gué por  el  art.  56.  de  la  citada  Real  Ordenanza  de  3  de  No« 
viejnbre  de  1770  se  continuasen  con  actividad  Jas  T.eclu* 
tas,  voluntarias  ,  como  asi  se  ha  executado  puntualmentej 
de  que  ha  resultado  ser  menores  las  faltas  y  vacíos. e^n  los  Re- 
gimientos. . 

Por  el  art,  57.  de  la  expresada  Real  Ordenanza  de  3  de 
Noviembre  de  1770  mandé  se  usara  igualmente  del  me* 
dio  de  hicer  levas  en  las  Capitales  y  Pueblos  considerables 
de  las  gentes  ociosas  y  sobrantes  que  vivan  distraidas,  val-^ 
días  y  milentrctenitias  ,  sin  aplicación  al  trabajo,  por  ser 
otro  medio  de  aumentar  la  fuerza  militar  para  ciertos  des- 
tinos ,  y  de  evitar  que  haya  ociosos  voluntarios  en  el  Rey-* 
no,  expuestos  a  ser  delinqüentes  y  perjudiciales,  á  la  so- 
ciedad. Para  que  tenga  el  mas  puntual  ,  efectivo  y  no  in- 
terrumpido cumpliniierto ,  he  hecho  examinar  esta  mate- 
lia,  y  las  leyes  y  ordenanzas  anteriores  que  hablan  de  va- 
gos 
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gós  y  levas ,  para  reducirlas  á  una  regla  de  policía  cons;*,^ 

tantc  ,  libre  de  los  inconvenientes  y  abusos  que  se  lubiaa 
experimentado  antes  de  ahora  en  su  execucion. 

Y  habiéndoseme  consultado  por  las  personas  encarga- 
das de  este  importante  examen  lo  que  conviene  en  exe-, 
cucion  de  las  leyes  y  beneficio  público  ,  he  venido  enr, 
declarar  y  mandar  se  proceda  de  aqui  en  adelante  á  ha*i 
cer  levas  anuales,  y  de  tiempo  en  tiempo  en  lasCapitar> 
les  y  Pueblos  numerosos ,  y  demás  parages  donde  se  en-, 
coñtraren  vagos  y  personas  ociosas  ^  para  darles  empleo 
útil. 

I.     Encargo  que  esta  leva  se  empiece  siempre  y^  en  to* 
dos  tiempos  por  Madrid  ,  prendiendo  á  todos  los  vaga* 
mundos  que  se  hallaren  en  la  Corte,  pasándoles  á  qual- 
quiera  de  las  cárceles,  de  Corte  y  yilla,  como  se  mando, 
por  Real  decreto  de  Carlos II,  mi  glorioso  predecesor  ,  de, 
55  de  Febrero  de  1692:,  que  se  hallaínserto.enel  auto  (J..^ 
tit.  II.  lib.  8.  cuya  disposición  es  también  conforme  á  lo»/ 
ordenado  en  Cortes  de  Madrid  de  15^8  ,  á  petición  del 
Reyno,  por  el  Señor  Rey  Carlos  I  ^  y  su  madre  la  Señora] 
Reyna  Doña  Juana,  y  se  contiea^n-  on  U  ley  3»  tit,  ir»^ 
lib.  8.  á  la   qual  es  consiguiente  ,  ^  con  otras  declaraciones,^ 
Uley  II,  del  propio-título,  sacada.de. la, Pragmática  de  Ma^^ 
drid  de  1566,  promulgada  por  su   hijo   y  nieto  el  Señor* 
Rey  Felipe,  segundo,   mis  predecesores  ,  de  augjista^Hic- 

li.     Declaro  y  mando  que  en  los  Sitios^ Reales  se  de-, 
b'en.  hacer  iguales   levas  ,  sin  que  valgan  ni   se  admitan, 
para  escusarse  de  ellas ,  fuero  ni  jurisdicción  privilegiada,, 
corriendo  dicha  leva  al  cargo  de  los  que  exer?án  la  juris-, 
dicción  ordinaria  en  dichos  Sitios ,  y  dando  puntual  cum- 
plimiento á  las  requisitorias  que   les  despacharen  las  Jus- 
ticias ordinarias  de  otros  qualesquiera  pueblos  sobre  este 
asunto. 

III.  Prohibo  á  todos  los  Jueces  de  comisión  ó  de  fue- 
ro privilegiado  ,  aunque  sea  de  la  Casa  Real ,  formen  sobre 
este  asunto  competencia,  ni  admitan  recurso  de  sus  subditos,. 

X  2  siem- 
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siempre  que  se  ¡procediere  contra  clios  por  vagos  ó  en  si* 
tios  sujetos  á  su  jurisdicción  ;  conformándome  en  esta 
parte  con  la  declaración  hecha  por  Felipe  quinto  ,  de  au- 
gusta memoria  ,  mi  padre  y  Señor,  en  resolución  de  3 
de  Junio  de  1725  ,  á  consulta  del  mi  Consejo  ,  de  que  se 
formó  el  auto  12  del  citado  tit.  ii.  lib.  8.  de  la  Recopi* 
lacioa  ;  pues  en  quanto  á  esto  derogo  todo  fuero  y  exén* 
cion ,  de  quaiquier  naturaleza  y  calidad  que  sea  ,  en  todos 
mis  Reynos. 

IV.  Por  las  mismas  razones  deberán  proceder  las 
Justicias  ordinarias  en  los  demás  Pueblos  del  Reyno  á  pren* 
der  y  detener  los  vagamundos  ,  ociosos  y  malentreteni- 
dc^  ,  como  les  está  encargado  y  mandado  por  otro  Real 
decreto  de  25  de  Enero  de  1726  ,  promulgado  de  orden 
de  mi  augusto  padre  ,  é  inserto  en  ct  auto  13  del  misma 
título  ,  y  se  repitió  por  Real  decreto  de  15  de  Diciembre 
de  1733  ,  mand.ido  cumplir  en  auto  del  Consejo  de  19 
del  mismo  mes,  inserto  en  el  auto  18  del  propio  título. 

V.  Los  vagos  y  ociosos  aprehendidos ,  que  fueren  há- 
biles ,  y  de  edad  competente  para  el  manejo  de  las  armas, 
te  mantendrán  en  custodia  ,  y  sin  prisiones,  en  caso  de 
ser  las  cárceles  seguras ,  y  que  no  haya  recelo  de  fuga  ;  pe- 
ro en  qualquiera  de  estos  dos  casos  se  les  asegurará  coa 
pTisioncs, 

VL  La  edad  de  los  vagos  aplicables  al  servicio  de  las 
armas ,  se  ha  de  entender  desde  diez  y  siete  años  cumplid- 
dos  ,  hasta  treinta  y  seis ,  también  cumplidos. 

VIL  La  estatura  se  ha  de  regular  la  misma  que  esti 
prevenida  para  el  reemplazo  del  Exército  ,  que  es  la  de 
cinco  pies  cumplidos  ;  arreglándose  para  la  medida  á  lo 
dispuesto  en  el  artículo  7  de  la  citada  Real  Ordenanza  de 
Reemplazos  de  3  de  Noviembre  de  1770 ;  teniéndose  al- 
guna consideración  á  los  que  prometen  aun  disposición 
de  crecer  y  adquirir  mayor  estatura  ,  para  no  desechar- 
los ,  aunque  no  hayan  llegado  á  toda  la  que  se  requiere, 

VIIL  Para  calificar  las  inhabilidades  corporales  que 
apartan  las  gentes  de  entrar  en  el  servicio  de  las  armas 

co- 


como  inútiles,  mando  se  arreglen  las  Justicias  á  lo  dispues- 
to en  el  art.  34.  de  la  misma  Real  Ordenanza  de  Reemplazos 
en  todo  y  por  todo. 

IX.  A  ningún  casado,  á  título  de  vago ,  se  le  ha  de  apli- 
car al  servicio  de  las  armas»  aunque  concurran  en  él  todas 
las  calidades  necesarias,  para  evitar  los  abusos  en  que  se  p<^>- 
dia  Caer,  afectándose  quejas  y  causas  para  aplicar  algunorf 
indirbidamente  á  este  destino  ;  pues  si  las  Justicias  tuvieren' 
motivo  de  corregirle  por  ocioso  ,  se  ha  de  proceder  con- 
forme á  derecho;  haciéndole  causa  ,  oyéndole  todas  sus  de- 
fensas ,  y  determinando  lo  que  fuere  de  derecho ;  mas  nun^ 
ca  se  le  ha  de  incluir  en  la  providencia  de  levas  generales 
ni  particulares.  * 

X.  La  permanencia  en  las  cárceles  de  los  que  fueren 
aprehendidos  en  las  levas  debe  ser  de  muy  corta  duración, 
por  no  molestarles  inútilmente  con  la  prisión,  y  excusar  gas- 
tos en  la  manutención;  á  cuyo  efecto  mando  á  todos  ios 
Jueces  y  Justicias  ordinarias ,  procedan  en  este  asunto  con  la 
preferencia,  actividad  y  zelo  que  exige. 

•  XI.  Declaro  que  el  importe  de  la  manutención  de  los 
vagos  aprehendidos  de  leva  se  ha  de  costear  del  producto 
de  los  gastos  de  justicia  ,  y  en  lo  que  no  alcanzare  se  ha  de 
suplir  del  sobrante  de  propios  y  arbitrios  de  los  Pueblos; 
y  en  defecto  de  uno  y  otn),  por  repartimiento  ;  acudiendo-' 
se  á  cada  uno  con  la  ración  de  veinte  y  quatro  onzas  dia- 
rias de  pan ,  y  nueve  quartos  al  dia  ;  en  lugar  de  los  qua- 
tro  quartos  diarios  que  se  hallaban  dispuestos  en  el  auto 
acordado  18.  tit.  i  í.  lib.  8.  tomándole  con  calidad  de  rein- 
tegro el  caudal  necesario  de  lo  mas  efectivo  que  hubiere  á 
mano.  ' 

XI  í.  En  la  cbse  de  vagos  son  comprehendidos  todos  los' 
que  viven  ociosos,  sin  destinarse  i  la  labranza  oá  los  oficius, 
careciendo  de  rentas  de  que  vivir,  ó  que  andan  m  lentre- 
tenidos  en  juegos,  tabernas  y  paseos,  sin  conocérseles  apli- 
cación alguna  ;  ó  los  que  habiéndola  tenido  la  abandí  nanr 
enter  imente  ,  dedicándose  á  la  vida  ociosa  ,  ó  á  ocupaciones 
equivalentes  á  ella;  estando  prohibida  la  tolerancia  de  la 
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ociosidad  en  buena  razón  política ,  y  en  las  leyes  de  estos 
Reynos  ,  señaladamente  en  las  leyes  i,  2.  y  6.  del  referido 
tit.  1 1,  lib.  8.  promulgadas  por  los  Señores  Reyes  Don  En- 
rique segundo  ,  Don  Juan  el  primero  y  segundo ,  y  Don  Fe- 
lipe  segundo,  en  diferentes  años» 

XIII.  Estas  malas  calidades  se  deben  justificar  por  in- 
formación sumaria ,  con  citación  del  Síndico  general  ó  Per- 
sonero  del  Común ;  y  luego  que  se  prenda  al  ocioso  ó  vago, 
se  le  hará  cargo  y  tomará  su  declaración ,  cuya  citación  no 
se  entenderá  en  Madrid  ni  en  los  Sitios  Reales ,  donde  se. 
observará  la  práctica  actual. 

XIV.  Si  pretende  el  preso  en  la  leva  por  vago  ,  ocioso 
ó  malentretenido  ,  probar  ocupación  y  arreglo  en  su  por- 
te ,  ó  emulación  en  los  que  hayan  depuesto  contra  él ,  lo  ha 
de  justificar  dentro  de  tres  dias  precisos  con  toda  indivi-^ 
dualidad ;  de  manera  que  si  alegare  estar  dedicado  á  la  la- 
branza ,  ha  de  demonstrar  la  yunta  y  tierras  propias  ó  age- 
nas  en  que  labra,  con  las  demás  determinaciones  oportunas, 
para  averiguar  la  verdad;  y  lo  mismo  se  ha  de  entender  si 
alegare  estar  dedicado  á  oficio ,  justificando  el  taller  propio 
ó  ageno  ,  y  el  maestro  ú  oficiales  con  quienes  trabaja  conti- 
nuada y  efectivamente. 

XV»  Como  la  ociosidad  no  se  excluye  por  una  aplica- 
ción superficial ,  deben  estimarse  por  ociosos  y  vagos  los 
que  se  encontraren  á  deshora  de  las  noches ,  durmiendo  en 
las  calles ,  desde  la  media  noche  arriba ,  ó  en  casas  de  juego, 
ó  en  tabernas ,  que  advertidos  por  sus  padres  y  maestros, 
amos  ó  Jueces,  por  la  tercera  vez  ó  mas ,  reincidan  en  estas 
faltas ,  ó  en  la  de  abandonar  la  labranza  ú  oficio  en  los  dias- 
de  trabajo ,  dedicándose  á  una  vida  libre  ó  voluptuosa ,  y 
despreciando  las  amonestaciones  que  se  les  hayan  hecho. 

XVI.  Han  de  ser  comprehendidos  en  las  levas ,  asi  los 
ocios  os  naturales  de  la  Ciudad  ó  Villa,  como  los  forasteros 
y  extrangeros,  en  quienes  concurra  la  ociosidad  y  la  mala 
costumbre  de  perder  su  tiempo  en  el  ocio  y  diversión  ,  sin 
aplicarse  á  trabajo  ú  oficio ,  ni  escuchar  las  advertencias  de 
sus  padres ,  maestros ,  curadores  y  amos,  ni  las  que  debe  ha- 
cer- 
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cerfes  h  Jiísiitia;  para  que  constando  de  su  advertencia  ,  y 
de  Ja  incorregibilidad  ,  por  la  sumaria  que  queda  prevenida 
en  el' tKi' 13.  de  esti  Ordenanza,  con  su  audiencia,  en  la. 
forma' también  prescripta  ,  proceda  la  Justicia  á  declarar 
por  vago  y  ocioso  ó  malentretenido  al  que  asi-fésulcáre- 
serlo.       J.-f-ti  í;  'iir  ^    ;  .     .  í     r  >» 

:  XVII:  Esta  declaración  se  le  ha  de  notificar  al  interesan- 
do,  y  exeeutar  sin  embargo  de  qualquiera  apelación  ó  re-' 
curso ,  por  no  admitir  tardanza  las  levas ,  y  se  le  dará  testi- 
monio de  esta  declaración,  y  también  se  hará  saber  al  padre, 
deudo,  maestro  ó  amo  con  quien  estuviere,  y  al  Procurador 
Síndico  y  P^rsonero  del  Pueblo,  que  debe  hacer  las  veces  de 
Promotor  Fiscal  de  la  Justicia ,  por  el  interés  común  que* 
resulta  de  río  consentir  vagos ,  ociosos  ,  valdíos  ,  y  malen- 
tretenidos  en  la  República. 

XVIII.  Si  fuese  absolutoria  la  sentencia,  se  notificari 
del  propio  modo ,  y  dará  testimonio  al  Procurador  Síndico 
y  Personero,  ó  á  qualquifera  de  ellos,  para  que  puedan  re- 
clamar y  seguir  su  justicia  á  beneficio  del  pubiioo ,  ayudán- 
dose á  dichos  Procurador  Síndico  y  Personero»,  ó  á  qual- 
quiera de  ellos  de  oficio,  y  sin  llevarles  derechos  algu- 
nos ;  actuando  las  Justicia*  precisamente  ante  el  Escribano 
tiel Ayuntamiento  ,  ó  el  que  haga  sus  veces  ,  como  materia 
dépbíicía  y  gobierno  dé  los  Pueblos;  pero  la  sentencia  si; 
^xecutará  igualnflcnte  desde  luego  con  las .  prevenciones 
^porturía^  He  poner  al  procesado  al  cuidado  de  amó  ,  maes- 
tro ú  hospicio  en  que  dé  muestras  evidentes  de  su  apli- 
-cacion..  ■•  •.•!-•■•        '      •'. 

X    XIX.    ©oilde  hay- Salas  ó  Audiencias,  crjinai nales  podrárí, 
Í:prevencion,  proceder  los  Alcalde^  y  Oidores,  determt- 
-nándose  en  las  Salas  con  arreglo  al  modo  sumario  y  método 
-establecido  en  esta  Ordenanza.  » 

XX.     Verificada  la  declaración  de  vago ,  y  teniendo  h 

edad  de  diez  y  siete  años  cumplidos,  hasta  los  treinta  y  seis 

•años  cumplidos,  se  hará  el  reconocimiento  de  sanidad  ,  y  la 

medida  ;  en  cuyo  caso  se  destinarán  al  servicio  de  las  armas, 

■como  está  mandado  en  diferentes  Reales  Ordenanzas  y  Dc- 

X4  ere- 
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cretos,  en  lugar  de  imponerse  á  tales  vagos  las  penas  de  des- 
tierro y  (;tr<<s  m<is  graves,  contenidas  en  las  leyes ,  que  ten- 
go por  bien  moderar  y  revpcar  en  esta  parte,  atendiendo  al 
honor  de  sus  familias  y  á  lo  que  dictan  la  humanidad  y 
el  beneficio  público  ,  de  aprovechar  estas  personas ,  que 
por  descuido  de  sus  padres  y  deudos  en  no  destinarles  al 
trabajo  ,  viven  ociosos,  y  expuestos  á  caer  en  graves  delitos, 
de  que  conviene  preservarles  con  el  cxercicio  de  las  armasj 
y  excluyo  de  él  á  los  que  incurrieren  en  delitos  feos,  que 
siempre  les  ha  de  inhabilitar  de  tan  honrado  destino ,  pues 
en  quanto  á  est;os  últimos  les  seguirán  las  Justicias  sus  cau- 
sas por  los  términos  regulares,  y  les  impondrán  las  penas 
que  merezcan  conforme  á  las  leyes. 

XXi.  ;  Todos  los  que  ,  según  va  dispuesto ,  fueren  desti- 
nados á  las  armas,  se  han  de  remitir  á  la  cabeza  del  Corregi- 
miento mas  inmediato,  donde  habrá  partidas  de  Tropas  pa- 
la recibiíJos  y  conducirlos  á  los  depósitos.  El  Presidente  ó 
Regente  que  presida  la  Chancillerfa  ó  Audiencia  pasará  con 
anticipación  al  Capitán  ó  Comandante  general  de  las  Pro- 
vincias de  su  distrito  el  aviso  del  tiempo  en  que  se  va  á  ha- 
cer  la  leva  general ,  á  fin  de  que  con  anticipación  pueda 
destinar  estas  partidas  en  las  cabezas  de  Corregimiento;  bien 
entendido ,  que  antes  de  todo  se  han  de  entender  dichos 
Presidentes  ó  Regentes  con  el  Gobernador  de  mi  Consejó, 
papa  íixar  en  cada  año  la  época  en  que  ha  de  empezar  la  leva. 

XXlí.     El  costó  de  la  conducción,  desde  el  domicilio 
hasta  la  entrega  en  la  cabeza  del  Partido  ,  se  debe  suplir  de 
dichos  fondos  de  gastos  de  Justicia,  del  sobrante  de  cauda- 
les públicos  ó  por  repartimiento,  con  la  debida  cuenta  y 
razón  ;  cuyo  gasto  se  ha  de  examinar  y  liquidar  por  la  Jus- 
ticia y  Junta  de  propios ,  y  por  la  Contaduría  de  la  Provin- 
cia ,  al  tiempo  que  se  presentan  las  cuentas  de  caudales  pi^ 
'^blicos  ,'comp  p.irte  de  ellas;  acudiéndose  en  Ls  dudas  que 
•  ocurrieren  sobre  dichos  gastos  al  mi  Consejo ,  donde  cor- 
.'responde  tomar  providencia,  y  á  la  Subdelegacion  de  penas 
, de  Cámara  par  lo.q.ue  mira  á  gastos  de  Justicia. 
-ifiX^Uli  -Desde  las  cabezas  de  Partido  se  ha  de  conducir 
;;i)  con 
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con  sus  testimonios  toda  la  gente  que  resultare  de  esta  leva 
al  deposito  mas  cercano  ;  cuya  conducción  se  ha  de  costear 
de  cuenta  de  mi Keal  Hacienda,  sin  gasto  ni  gravamen. al- 
guno de  los  Pueblos,  y  por  la  misma  forma  y  orden  que 
se  hace  con  los  reemplazos  y  reclutas  voluntarias. 

XXIV.  Tengo  por  bien,  y  he  mandado,  que  á  este 
efecto  se  formen  quatro  depósitos  para  recibir  toda  la  gente 
de  Jcva ,  uno  en  la  Coruña ,  otro  en  Zamora ,  otro  en 
Cádiz,  y  el  quarto  en  Cartagena  ;  suprimiendo  y  anulando 
las  caxas  establecidas  por  anteriores  Ordenanzas  de  Levas  ó 
Vagos ,  por  deberse  remitir  única  y  precisamente  ,  según  la 
mayor  cercanía  ,  toda  la  gente  de  leva  á  los  referidos  quatro 
depósitos  generales.  ao 

XXV.  Luego  que  estas  remesas  de  leva  lleguen  al  de- 
pósito se  les  formará  su  asiento  y  fíliacion  en  la  compa- 
ñía á  que  se  destinen  en  dichos  depósitos ;  á  fin  de  po- 
ner  en  buen  orden  y  disciplina  militar  esta  gente. 

XXVL  Para  que  el  gasto  sea  menos  gravoso  á  mi  Real 
Erario^  se  empezará  este  nuevo  establecimiento  con  una 
sola  compañía^ en  cada  deposito  ;  y  destinaré  á  ella  los  Ofi- 
ciales que  convengan. 

XXVII.  A  los  Sargentos,  Cabos,  Tambores  y  Soldados 
de  leva  se  les  ha  de  considerar  como  plazas  efectivas  de  In- 
fantería ,  sin  diferencia  alguna ,  y  han  de  observar  igual  dis- 
ciplina y  subbrdinacion  en  todo;  gozando  del  fuero  mili- 
tar'desde  que  se  incorporen  en  estas  compañías^  ' 
i  XXVilI;  Cada  una  de  las  compañías  ha  de  constar  de 
un  Capitán  ,  un  Teniente  ,  un  Subteniente  ,  un  primer  Sar- 
gento ,  dos  segundos ,  quatro  Cabos  primeros  ,  un  Tambor 
y  cien  Soldados. 

XXIX.  No  se  formará  segunda  compañía  en  el  respec- 
tivo depósito  hasta  que  obligue  i  ello  el  mayor  número 
de  gente  de  leva  que  concurriere  á  él. 

XXX.  Con  estos  Soldados  de  leva  se  completarán  los 
cuerpos  que  fueren  de  guarnición  á  América  y  Regimien- 
tos fíxos  que  se  hallan  establecidos  en  aquellos  destinos, 
siempre  que  haya   proporción  para  ello  ,  sin  debilitar  la 

fuer- 


(33o) 
fuerza  de  los  demás  Regimientos,  ni  extraer  de  ellos á  loi> 
reemplazos  que  han  dado  los  Pueblos.  *  - »    : 

,XXXL  Por  .la  misma  consideración :,  quando  -alguoi 
cuerpo  se  embarqué  para  releVar  las  guarniciones  de  las  pk^ 
zas  de  Indias  ó  servir  en  aquellos  dominios ,  podrán  quedar' 
los  reemplazos  que  tuvieren  en  otros' Regimientos  de  este 
Exército,  para  cumplir  en  ellos» su  tiempo  y  j  comple* 
tarse  esta  falta  al  cuerpo  que  se  embarque  coa  otros  tantos 
Soldados  de  leva;  cuyo,  método  será  de  mucho  alivio  á 
los  Pueblos  j  y  de  consuelo  á  los  sorteados. 

XXXII.  En  este  método  se  aumentarán  las  reclutas 
voluntarias ,  pues  muchos  procurarán  evitar  su  inclusión 
en  la  leva,  sentando  plaza  voluntariamente  :  se  separará  do 
los  Pueblos  la  gente  ociosay  malentretenida  que  pueda  ser 
útil  á  las  armas :  se  dedicarán  muchos  mas  á  la  labor  y  á  los 
oficios ;  y  finalmente ,  se  lograrán  mis  piadosas  intenciones 
de  que  mis  vasallos  concurran  al  completo  de  lo^  cuerpos 
por  sorteo  en  solo  aquel  número  que  fuere  indispíjriKable. 
Y  para  que  tan  altos  fines  se  logren  sin  ¡agravio  de  personi 
alguna,  y  con  escrupulosa' observancia  denlas  leyes, >mánt 
do  á  las  Justicias  estrechamente  procedan  en  estas  leva»  coa 
actividad  incesante  y  la  mayor  pureza ,  porqáe  eá  ello  «me 
harán  particular  servido,  y  ua.graa,biejii:á  ia  eau&a,  pú» 
blica  del  Reyno.  ?i;fi  v      r  i»í?;;    iin^n  mííi  ii¿  ,  t}it>iri>l 

XXXIII.  Prohibo  que  i  titulen  de  estar  idva  SjC  coirtéa 
causas  criminales  ,  ni  incluya  en  ella  á  los  delinqüeates; 
porque  respecto  á  estos  deben  seguirse  suá  proceso^  ^or 
los  trámites  regulares,  é  imponérseles  >  las  penas»  en; que 
hayan  incurrido,  conforme  á  las  leyes.  .  i*  ,    v      i 

XXXIV.  Concluidos  los  autos  de  leva  se  fea  de  remi- 
tir un  testimonio  literal  é  íntegro  por  compulsa.,  con  fe 
negativa  de  no  quedar  otros ,  á  la  Sala  de  Grimen  ó  Au- 
diencia del  territorio. 

XXXV.  Siempre  que  esté  guardada  la  forma  substan- 
cial ,  y  sabida  la  verdad  y  extremos  necesarios ,  para  califi- 
car el  concepto  de  vago,  ocioso  ó  distraído  habitualmen- 
te,  se  ha  de  aprobar  por  la  Sala  ei  destino  de  las  armas; 

ad- 
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advirtiendo   paíi^  los  casos   succcsivoS  á  los  Jueces  de  lo 

que  hayan  omitido. 

XXXVI.  Solo  en  el  caso  de  constar  manifiestamente* 
corrupción  d^  testigos ,  prepotencia ,  venganza  ó  malicia 
en  suponer  vago  y  malenrretenido-  á  qnien  no  lo  es;  ade- 
más de  revocar  la  condena,  se  ha  dd  cotoar  la  provideb^í 
cia  correspondiente  con  el  Juez  y  Escribano  que  hayan 
abusado  ele  su  oficio. 

XXXVII.  Como  los  Pueblos  y  la  Real  Hacienda  ha- 
brán hecho  gastos  en  la  conducción  y  níanutencion  de 
los  injustamente  remitidos  i^brvagos^á'  k)^  depósitos,  se 
ha  de  condeilar  igualñiente  al  Juez  ,  ^Eácribano  y  testigos,^ 
á  proporción  de  su  culpa  ,  en  el  reintegró  de  estas  can- 
tidades á  los  caudales  públicos  y  á  mi  Real  Hacienda, 
además  de  los  daños  y  perjuicios  que  se  hayan  seguido- al 
agraviado  ,  y  en  las  costas  del  proceso.  '      i    .;  ^' 

XXXVIII.  Por  el  contrario ,  si  resultare  colusión  en 
no  declarar  por  vago  á  quien  resulte  serlo  verdaderamen- 
te ,  la  Sala  del  Crimen  ó  Audiencia  respectiva  hará  la 
declaración  correspondiente  ,  y  conducir  al  vago  al  de- 
pósito,  á  costa  de  la  Justicia,  Escribano  y  demás  cóm* 
plices;  y  además  de  las  costas,  les:  impondrá  las  penas  ó 
prevención  que  correspondan  á  la  gravedad  de  su  culpa. 

XXXIX.  No  será  de  esperar  que  las  Justicias  ordina- 
rias conserven  el  zelo  é  integridad  correspondiente ,  si  en 
la  Audiencia  ó  Sala  criminal  respectiva,  se  usa  de  tem- 
peramentos arbitrarios  y  pretextos ,  para  debilitar  el  lite- 
íal  cumplimiento  de  esta  Ordenanza.  Y  asi  prohibo  que 
á  título  de  epiqueya  ni  por  otros  medios  se  consienta  es- 
timar como  vago  al  verdaderamente  aplicado ,  ni  como 
laborioso  al  que  se  halla  distraído;  cuidando  mis  Fisca- 
les de  promover  la  observancia ,  y  de  representar  al  mi 
Consejo  qualquiera  contravención  notable  ó  duda  que  ad- 
virtieren. 

XL.  Los  vagos  ineptos  para  las  armas,  por  defecto 
de  talla  ó  de  robustez  ,  y  los  que  no  tengan  la  edad  de 
diez  y  siete* años ^^  ó  hayao  pasado  de  la  de  treinta  y  seis, 

se 
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se  deben  recoger  igualmente  ,  y  dárseles  destinos  para  el 
servicio  de  la  Armada ,  oficios  ,  ó  recogimiento  en  Hospi-^ 
cios  y  casas  de  misericordia  ,  ú  otros  equivalentes.  Y  co- 
mo este  es  un  arreglo  puramente  político,  y  que  necesi-» 
ta,  en  quanto  á  los  destinos  respectivos  y  convenientes, 
particular  examen;  las  Salas  del  Crimen  expondrán  al  mí 
Consejo,  por  mano  del  Gobernador  de  él,  los  destinos 
correspondientes,  para  que  me  consulte  el  Consejo  por  la. 
via  que  corresponde  ,  al  arreglo  que  estimare  oportuno 
con  la  brevedad  y  distinción  posible  ;  á  fin  de  que  no  sub- 
sista por  mas  tiempo  en  el  Reyno  la  nota  ,  ni  los  daños 
que  trae  consigo  la  ociosidad  en  perjuicio  de  la  universal 
industria  del  Pueblo  ,  de  que  depende  en  gran  parte  la 
felicidad  común, 

XLI.  Sin  embargo  de  que  sobre  esta  materia  de  levas 
y  recogimiento  de  vagos  han  sido  varios  los  Decreto^ 
Resoluciones  y  Ordenanzas  expedidas  en  diferentes  tiem- 
pos ,  sin  haber  producido  los  saludables  efectos  que  se 
deseaban  ,  á  causa  de  no  estar  simplificado  el  método  del 
procedimiento ,  ni  dados  los  medios  prácticos  que  ahora' 
dispenso -á  beneficio  del  útil  destino  de  unas  gentes  que 
en  nada  aprovechaban  al  estado  en  común  ni  en  parti- 
cul=<r  ;  mi  voluntades,  que  todas  las  <  referidas  Ordenan- 
zas ,  Resoluciones  y  Decretos  queden  desde  ahora  sin 
fuerza  ni  vigor;  y  reducidas  á  esta  ley  y  Ordenanza  ge- 
neral;,  que  se  ha  de  observar  inviolablemente,  y  á  ma- 
yor abundamiento  las  revoco  ,  derogo  y  doy  por  nin-*^ 
gunas.  ' 

XLIL  La  leva  general  se  ha  de  repetir  anualmente 
en  los  Pueblos  y  Villas  grandes,  para  evitar  Ja  subsis- 
tencia de  gente  ociosa  ,  y  declaro  que  en  Madrid  y  en 
ios  Sitios  Reales,  se  ha  de  executar  al  tiempo  mismo  que 
se  haga  el  anual  reemplazo  del  Exército  ;  á  fin  de  im-' 
pedir  que  del  resto  del  Reyno  se  vengan  los  mozos  íor- 
teables  á  la  Corte  ,  huyendo  del  sorteo  ,  y  aumentando 
en  ella  el  número  de  los  ociosos.  En  los  demás  Pueblos 
se  eatenderin  las  Audiencias  y  Salas  del  Crimen  con  el 

Go- 
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Gobernador  del  mi  Consejo ,  para  arreglar  el  tiempo  de 
la  leva  general  :  bien  cmendido  ,  que  para  los  casos  no- 
torios deberá  estar  siempre  abierta  ,  porque  qualquiera 
intermisión  debilitaría  la  vigilancia  que  llevo  encargada 
ÍL  los  Jueces  ordinarios,  que  deben  mirar  como  una  de 
sus  obligaciones  primarias  limpiar  los  Pueblos  de  vagos  y 
malentretenidos ,  en  observancia  de  las  leyes,  hacién- 
doles  cargo  de  qualquier  omisión  en  las  residencias  qu« 
se  les  tomaren, 

XLIIL  Declaro  este  conocimiento  en  la  forma  que  lo 
dexo  establecido  por  privativo  de  la  Jurisdicción  Ordi- 
naria ,  y  en  caso  necesario ,  derogo  qualquiera  determi» 
mcion  que  se  haya  hecho  en  contrario. 

Por  tanto  mando  á  ios  del  mi  Consejo  ,  Presidente, 
Oidores,  Alcaldes  y  Alguaciles  de  mi  Casa  ,  Corte,  Au- 
diencias y  Chancillerías  ,  y  á  los  demás  Jueces  y  Justi- 
cias ordinarias  de  estos  mis  Reynos ,  vean  los  preinser- 
tos capítulos  contenidos  en  esta  mi  Ordenanza  ,  y  lof 
guarden  y  hagan  guardar  ,  cumplir  y  executar  invioh- 
blementc ;  dando ,  para  que  tengan  el  debido  efecto  ,  los 
autos  y  providencias  oportunas ,  haciéndoseles  comuni- 
car por  ei  mi  Consejo  ,  á  fin  de  que  á  todos  conste ,  y 
se  ponga  en  los  libros  Capitulares  un  traslado  de  esta  mi 
Cédula ,  y  de  la  Real  Provisión  que  se  ha  de  librar  á  su 
tenor  por  los  del  mi  Consejo  ;  en  inteligencia ,  de  que  por 
la  Vía  Reservada  de  la  Guerra  se  han  expedido  y  expe- 
dirán las  órdenes  correspondientes  al  establecimiento  y 
conservación  de  los  quatro  depósitos  de  la  Coruña ,  Za- 
mora ,  Cádiz  y  Cartagena  ,  que  asi  es  mi  voluntad  ;  y 
que  al  traslado  impreso  y  autorizado  se  dé  la  misma  fé 
y  crédito  que  al  original.  Dada  en  Aranjuez  á  7  de  Ma- 
yo i775.=:YO  EL  REY.=:  Ambrosio  Funes  de  Villal- 
pando. 


Oí 
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CÉDULA   BE    14  DE-  MAYO   DE    1775 


^e  exceptúan  del  sorteo  para  el  reemplazo  del  Exército 
á  los  Escribientes,  que  con  arreglo  á  Ordenanza  deben  te-, 
ner  los  Ingenieros  de  Marina ,  ios  del,  Guarda- Almacén  ge- 
neral ,  los  del  Guarda-Almacén  de  deposito  de  peitrechos 
de  los  navios,,  los  del  Comisario  de  Almacenes,  los  del 
Comisario  del  Astillero  ,  y  los  del  Guarda-Almacén  de 
lo  excluido  ,  y  el  Guarda- Almacén  principal  ,  y  Oficial 
primero  de  la  Contaduría  de  la  provisión  de  víveres ,  con 
k  prevención  de  que  para  gozar  de  esta  exención  han  de 
hacer  constar  por  certificación  de  sus  respectivos  Gefes 
con  el  visto-bueno  del  Comandante  general  del  Departa- 
mento de  su  destino ,  sus  nombres ,  patrias ,  y  el  tiempo 
que  han  servido  en  los  referidos  encargos,  á  fin  de  que 
no  comprehenda  esta  gracia  á  los  que  no  justifiquen  estac 
empleados  en  ellos  tres  meses  antes  de  la  publicación  del 
sortéor 


JtTa 


CÍDULA  DE  30  DE  MAYO  DE  I775. 


ara  evitar  disputas  sobre  el  uso  de  uniforme  á  los  Ofi^ 
qialesde  las  Tropas  que  son  Capitulares  de  los  Ayunta-? 
mientos ,  se  manda  que  los  Oficiales  del  Exército  y  Ar- 
mada ,  Cuerpos  de  Milicias  ,  Estados  mayores  de  Plazas  y 
de  qualquiera  calidad  ,  que  tengan  empleo  político  en  los 
Tribunales  ó    Ayuntamientos  sean  admitidos  á  todos  los 
actos  y  funciones  de  su  estatuto  ,  correspondientes  á  sus 
respectivos  encargos  ^  con  el  uniforme  propio  de  su  clase;. 
y  que  los  que  por   la  resistencia  de  aquellos  Cuerpos  hu- 
biesen dexado  de  asistir ,  y  estuvieren  sin  gozar  las  asig- 
naciones y  emolumentos  legitimamente  concedidos  á  sus 
empleos  ,  se  les  reintegre  de  todo  lo  que  no  hayan  percibi- 
do ,  como  si  efectivamente  se  hubiese  verificado  su  con- 
curso. 
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ara  facilitar  i  los  moíos sorteados  con  destino  al  rccm» 
plazo  del  Exércitü  ,  que  teniendo  urgentes  y  graves  moti- 
vos |>al"a.. 00  separays^  de  su  qakawse.  Les. permite  poner  subs- 
tituto ,  todos  les  medios  conducentes  á  encontir^rlo  de  las 
calidades  que  requiere  el  servicio ,  se  declara  que  en  ca- 
so deque  el.bubstitjjto  nq  sea]  de  Ig  inisin.a.jix)vincia  del 
reemplazo,  en  cuyo  lugar  entre  á  servir,  como  preV^ie- 
nela  Rea|  Cédula  de  21  de  Marzo  de  este  año  ,  sea  sufi- 
ciente rpara  su^admisiop  que  esté  doiniciliadoiy.compre'^ 
J^cildído^en  [el,4klis^amier^to ,,  medida  y  sprtéQí^nialgunjo  de 
los  ^u^blos  de  la  propia  Provincia  del  sorteado,,  con  tal 
de  que  concurran  £n  sü  persona  todas  las  Circunstancias  ne- 
cesarias para  el  servicio  miUiarv,     .         ; 

.e  exceptuar* .#l;uSorjt^;y^sefYÍc¡^^^  pOrahoBa^víi 

todos  los  Oficiales  y  Aprendices  ,'  que  sin  fraude ,  y  coa 
a;pIicacÍGn  se  dedicaren  á  la  manufaictura  de  Barrag^n^s  ea 
la , fábrica  de  Cu4ncíí,:óí  en, qualquief4L.de>isij*:;OT^ 
y  p^^ra  que  se  .«epía  quienes  scm  U^QÉfuUsy  AfiTtVídk^^ 
empleados  en  esta  íabr iva,  se.  rnand*  jque.  j^J  C-or^^gidoí 
y  Ayuntamiento  dispongan  que  haya  un  libro  én  la  Es- 
cribanía de  Ayuntamiento,  donde ^  s.e  sienten  dichos  Oñ* 
ciales  y  Aprendices  con  toda  la  expresión  necesaria ,  para 
qjue  coní^e  su  adro i^ion .:  Qu e;  ta rn bie n  <! is ponga  U  (? i u dad, 
con  asistencia  de  Ma^st^os  y  personas  ex pej-tas  de  este  arje^ 
el  tiempo  y  reglas  del  aprendizjge  ,  ,y  el  qxaroflJi  paraj 
pasar  á  Oficial,  y  el  tiempo  que  ^debe  trabajar  el, Oficial 
en  calidad  de  tal  ,  hasta  recibirse  de  Maestro ,.  proc^dién-^ 
do^e  en  todo  ello  con  .escrupulosidad  y  i^clv,.,  reducién- 
dose estos  arreglos  ,  y  el  niodo;  de  <;:olQs^f;  jos  joven;;! 
con  sus  Maestros  en  q^didad,,de  aprendices.,  ¡jíij Jas  recípro- 
cas obligaciones  deLMae^tro  y  del  Aprendiz., 4  P^'denar.za 

for- 
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formal ,  que  h  Ciudad  remitirá  al  Consejo  para  su  apro- 
bación en  la  forma  dispuesta  por  las  leyes :  Y  se  declara 
igualmente  que  los  aprendices  y  oficiales  desaplicados  ó  vi- 
ciosos no  han  de  ser  comprehendidos  en  esta  gracia  ,  por 
cesar  el  fin  que  mueve  el  Real  ánimo  á  concederla  en  be- 
neficio tan  solamente  de  Igs  aplicados ,  y  de  porte  honra- 
do y  decejQte. 


CÍDVLJL  DB    11    DE   JULIO   DB    Í775. 


or  via  de  declaración  general  á  beneficio  de  las  manu- 
facturas se  manda  guardar  á  los  Maestros  Tintoreros,  j 
Torcedores  de  seda  y  lana  de  estos  Reynos  la  exención 
del  sorteo  y  servicio  militar  ,  con  la  precisa  calidad  de 
que  se  reciban  de  Maestros  con  riguroso  examen ,  y  ha- 
yan completado  los  años  de  aprendizage  que  son  necesa- 
rios ,  y  el  tiempo  que  también  deben  trabajar  de  Oficia- 
les, de  manera  que  en  ello  no  haya  fraude  ni  condescen- 
dencia alguna,  cuidando  el  Consejo,  asi  en  estos  como 'eií 
ios  demás  Oficios  y  Artes  ,  de  fixar  Con  informes  de  per- 
sonas expertas  en  ellos  el  tiempo  de  aprendizage  y  Oficial, 
según  la  facilidad  ó  dificultad  de  cada  arte  ,  y  el  rigor  de 
los  examenes  á  los  que  de  aqui  adelante  hubieren  de  reci- 
birse de  Maestros ,  para  evitar  fraudes  al  servicio  militar  y 
al  sólido  progreso  de  las  artes  en  Españai^i'^-i  <j  * 

CÉDULA  DB  £1  DB  JULIO  DE    I775. 

e  exime  del  sorteo  para  el  reemplazo  del  Exército  á  un' 
Amanuense  para  cada  Agente  del  número  de  la  Chancille- 
ría  de  Valladolid  ,  con  el  fin  de  que  le  ayude  ,  y  se  haga 
práctico  en  los   negocios  á  beneficio  de  la  defensa  de  los  I 

litigantes  ausentes  ,    admitiéndose  con   preferencia    hijos-  i 

dalgo  para  éste  y  semejantes  destinos ,  como  está  repetida-  | 

mente  encargado  para  Ofieiales  de  Escribanía  ,  y  otros  ofi- 
cios dependientes  y  subalternos  de  los  Tribunales  ;   y  pa- 
ra evitar  fraudes ,  se  declara  que  los  Escribientes  permiti- 
dos 
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dos  para  gozar  esta  exención  ,  deben  ser  admuidos  seis  me- 
ses antes  del  sorteo  respectivo.  1  ::  n. 

CÚDVLA  DK   9   DS  NOVIEMfiHfi   ]>B    I775. 

or  Don  Vicente  de  Rivas  ,  Don  Josef  Faustino  de  Mcn 
dina  y  Don  Josef  Almarza  ,  vecinos  de  esta  Corte  ,  por 
sí  y  á  nombre  de  otros  vecinos  de  ella  ,  se  ocurrió  al  Con- 
sejo exponiendo  que  por  su  amor  ai  público ,  por  el  in- 
terés de  la  Nación  ,  y  por  sus  conocimientos  y  experien- 
cias se  les  habia  ofrecido  el  establecimiento  en  la  Corto 
de  una  Sociedad  económica  de  amigos  del  País  á  exemplií» 
de  las  que  liay  ea  otros  Pueblos  ,  con  los  objetos  de  me-* 
jorar  ó  adelantar  las  tres  clases  de  agricultura  ,  industria. 
y  oficios,  ó  artefactos ,  por  lo  que  suplicaron  se  les  per- 
mitiese la  plantificación  i  de.  esta,  idea.,  la  formación  de  e$^ 
tatú  tos  que  presentarían  á  su  tiempo  ,  y  que  se  mandase 
pasar  oficio  aL  Ayuntamiento  de  Madrid  ,  para  que  verír 
ficada  pudiese  celebrar  :  sus  juntas  ,en  alguna  de  las  pieza$ 
de  las  casas  Consistoriales,  Y  habiéndolo  estimado  asi  el 
Consejo,  para  que  el  buen  exemplo  de  la  Corte  transcíen* 
da  al  resto  del  Reyno  ,  é  instruya  á  las  demás  ProVinciat 
del'  modo'  práctico  de  erigir  iguales  Sociedades  económi? 
cas,  acordó,  con  vista  de  lo  expuesto  por  el  Señor  Fís-» 
cal ,  se  comunicasen ,  como  se  hizo  ,  las  órdenes  corres* 
pondientes  ;  en  cuya  virtud  ocurrieron  después  al  GotUr 
sejo  los  mismos  interesados  ,  exponiendo  que  á  consecuen-» 
cia  del  permiso  que  se  les  habia  dado,  se  dedicaroriá  reunir 
los  Consocios  i  tener  sus  primeras  juntas  ,  y  formar  unt 
diputaciojl  para  el  reglamento  de  estatutos  ,  en  los  quales 
y  su  observancia  consisten  los  felices  progresos  que  se  pro- 
metía la  Sociedad :  Que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  y  el 
zelo  de  sus  Capitulares  acreditaron  inmediatamente  el  que 
tenían  por  el  beneficio  público  ,  de  suerte  que  luego  que 
recibió  la  orden  del  Consejo ,  se  ofreció  para  quanto  pu- 
diese conducir  en  esta  importancia  ,  y  en  su  virtud  se  ha- 
llaba establecida  la  Sociedad  en  las  casas  Consistoriales  con 
Tom.  /.  Y  el 
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el  decoro  que  se  requería  :  Qpe  entretanto  se  dedicó  U 

diputación  á  formar  los  estatutos ,  teniendo  presente  quan- 
to  pareció  necesario  para  los  fines  á  que  se  destinaba  su 
concisión  y  claridad,  Y  habiéndose  visto  en  la  junta  or- 
dinaria que  se  celebro  el  Sábado  23  de  Septiembre  de  1775, 
le  habia  conformado  enteranaente  con,  ^Uos  ^  comisionán- 
dolos para  que  solicitasen  sq  aprobación,  á  cuyo  efecto 
los  exhibian  ,  manifestando  que  en  su  contexto  no  se  per- 
judicaba 4  tercero  alguno  ,  antes,  bien  los  individuos  de  la 
Sociedad  se  ofrecían  á  beneficiar  al  común  á  propias  ex- 
pensan, y  sin  ofender  á  persona  alguna,  sacrificando  su$ 
tarcas  por  utilidad  de  la  Patria  con  estQ  exemplar  prácti- 
co ,  para  que  en  las  demás  Provincias  á  que  no  se  exten- 
día la  Sociedad  ,  pudiesen  otras  personas  hacer  lo  mismo 
en  obsequio  de  las  piadosas  intenciones  de  S.  M.  y  de  las 
insinuaciones  del  Consejo  ,  asegurando  que  los  efectos  iban 
Correspondiendo  4  U  bondad  de  la  empresa  ^  tanto  por  el 
zelo  y  buena  harmonía  dQ  los^  Socios  ,-:como  porque  á 
competencia  desde  las  clases  mas  respetables  descendía  el 
anhelo  de  beneficiar  al  público  y  ocupar  la  gente  ocio- 
sa ,  anunciando  tan  felices  principios,  consecuencias  muy 
favorables  que  se  debían  referir  i  las  luces ,  que  de  orden 
de  S,  M.  y  del  Consejo  se  iban  infundiendo  en  los  ánímo$ 
de  la  Nación.  Y  concluyeron  pidiendo  la  aprobación  d^ 
dichos  estatutos  ,  librando  para  su  inviolable  observan- 
cía  la  Real  Provisión  conveniente  con  inserción  de  ellos 
comunicando  las  órdenes  que  se  proponían  á  los  Prelados 
de  Toledo  ,  Avila  y  Segovia ,  para  que  todos  auxiliasen  tan 
loables  fines  ,  que  sm  una  constante  protección  serian  inefi- 
caces. 

Y  el  tenor  de  dichos  estatutos  es  como  se  sigue.     ^ 
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TITULO    '  PRIMERO. 

De  la  Sociedad  en  común, 

t  iji^JBuíi  i  Sociedad  económica  de  los  amigos  delTaís  que 
se  ha  formado  en  Madrid,  constará  de  ua  número  inde* 
terminado  de  individuos.  ^  . 

<^'  2.  .  Su  instituto  es  conferir  y  producir  las  memorias 
para  mejorar  la  industria  popular  y  los  oficios ,  los.  secrc» 
tos  de  las  artes ,  las  máquinas  para  ^cilitar  las  maniobras 
yi^áibxiíiar  las  enseñanzas.  ••':    /  .  L;       ^^   ..     :     ;  s 

3.  El  fomentó  de  'la  agricultura  y. cria  de  ganados  será 
otra  de  sus"  Ocupaciones  ,  tratando  por  menor  los  ramos 
subalternos-  relativos  á  1^'  labranza  y  crianza. 
n:;í^.  En  s^iS  itie<noFÍas  anuales  dará  al  público  losdiscur- 
-sOsH^ue*  vayati  trabajando  losSóoiost'  riu  >  i.»/v  í.-.>  i.  a*:.- 
-  ^^5.'  Cadflí  uno  de  éiltis  coritribúiriaiíuálmchte'con  dds 
doblones  de  á  sesenta  reales  >  que  se  han  de  invertir  en 
Jas  impresiones  de  la  Sociedad,  y  en  los  premios  que  se 
•distribuirán 'á  beneficio  de'  la  agricultura  ^..industria  y 
"artesi-^'u^-^  t<  •'  '  •:  i-'-i^  'í;^     .'.  -'/:./;  ^^oa'       .'   .;. 

2í6rr<J[»  >Ninigun  individuo'  de  la  Sociedad  gf^zará  sueldo  ó 
-gages' ,  pdrque  todos  han  -de  dedicar  su  zeló  áx:umplir  cód 
los  encargos  que  eligieren  por  honor  y  amor  de  la  Patria.  * 
ih\ffi  -,  Los  profesores  sobresalientes  que  se  admitieren  en 
^k  Sociedad^^  serán  libres  de  la    contribución  de  los  dos 
doblones  antiales  en  consideración  á  sus  menore^;  fondos, 
y  á  la  necesidad  de  sus  luces  y  experiencias  para  cumplir 
bebidamente  ti  iristituto.o;]^ '^^  w^  ■^b  imáív.  ^  h-\j¿    ,.x 

8.  Si  quisieren  contribüif  lo  podrán  hacer  voluntaria- 
mente ,  en  et  supuesto  de  que  gozarán  las  mismas  preemi- 
nencias ,  voz  y  voto  que  los  demás  Socios. 
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TITULO      II. 

Dg  las  tres  clases  de  Socios, 

,    I.      La  Sociedad  se  compondrá  de  Socios  numerarios, 
correspondientes  y  agregados. 

1.  Unos  y  otros  han  de  contribuir  sin  diferencia  con 
los  dos  doblones ,  en  la  conformidad  que  queda  expresado 
en  el  título  antecedente. 

3,  Numerarios  se  entienden  los  que  habitan  de  conti- 
nua asistencia  en  Madrid  ,  y  pueden  concurrir  á  las  jun« 
tas  ordinarias  y  extraordinarias  de  la  Sociedad, 

4.  También  se  han  de  considerar  como  numerarios  I08 
Socios  habitantes  en  las  Ciudades  de  Toledo  ,  Guadalaxara, 
Segovia  ,  Avila  y  Villa  de  Talavera  ,  ppr  quanto  deben 
formar  en  cada  una  de  estas  Capitales  una  junta  particu- 
lar agregada  á  la  Sociedad  de  Madrid  ,  conforme  en  todo  á 
sus  reglas. 

'  5.  Por  correspondientes  se  entienden  los  Socios  qut 
viven  dispersos  en  las  demás  Ciudades ,  Villas  y  Lugareí 
de  las  cinco  Provincias  de  Madrid  ,  Toledo  ,  Guadalaxa- 
ra ,  Segovia  y  Avila  ;  y  por  agregados  los  de  ks  demás 
Provincias  de  España  que  quisieren  incorporarse  en.  la  S(>- 
ciedad.  n[ 

6.  Estos  correspondientes  y  agregados  han  de  remitir 
las  noticias  que  pidiere  la  Sociedad  ,  respectivas  á  los  tres 
ramos  de  Agricultura  ,  industria  y  oficios ,  para  que  la  So- 
ciedad se  entere  de  su  estado ,  progresos  ó  decadencia. 

7.  Será  también  de  su  cargo  hacerlas  experiencias  que 
$c  les  encargaren  ,  costeándolas  la  Sociedad. 

8.  Sus  discursos  y  memorias  se  comunicaráii  anual- 
mente al  público  en  las  actas  de  la  Sociedad  á  la  larga  jó 
por  extracto  ,  en  la  forma  misma  que  se  deberá  observar 
con  las  memorias  ,  observaciones  ó  máquinas  que  presen- 
taren los  numerarios. 
9.  Los  Socios  correspondientes  de  la  Provincia  de  Ma- 
drid 


-d'cld'  dirigirán  sus  discursos  al  Señor  Director  de  la  So- 

10.     Lo  rnismo  harán  los   correspondientes  •  residentes 
•éiV  los  Pueblos  de'  la  Prd>^mciá  -de  Segovía  ,   situados'  del 
Puerto  de  Guadarrama  4  Madrid  por  la  mayor  cercanía  y 
facilidad.  '  . 

ir.  Esta  misma  dirección  observarán  los  Socios  que 
-residieren  en  Pueblos  de  las  otras  Provincias  ,  situados  á  la 
banda  occidental  del  rio  Jarama.  .     ,.  í.     * 

12.  Los  demás  se  corresponderán  con  el  Vice  Director 
de  la  Sociedad  particular  á  que  pertenecen  ,  formándose 
lista  de  unos  y  otros  Pueblos  para  evitar  confusión. 
'í"T  i^.-  Quando  'los  correspondientes-  se  hallaren  en  Ma- 
drid'o  en  las  otras  Capitales  ,  tendrán  asiento  y  voto  eñ 
las  juntas,  sin  diferencia  alguna  de  los  numtírar,ios  ,  pot 
todd  el  tiempo  que  alli  residieren. 

TITULO     iir. 

''  I>e  las  Juntits  ordinarias  y  extraordinarias  de  ¡a  Sociedad. 

"  r.  'Habrá  un  dia  determinado  de  la  semana,  en  que 
la  Sociedad  celebrará  su  junta  ordinaria  ,  y  por  ahora  se  ha 
elegfdó  el  Sábado  por  la  tarde,  cuyo  dia  se  podrá  variar 
en  adfelante  á  arbitrio  de  la  Sociedad  si  se  tuviese  por  ne- 
cesario ',  precediendo  justas  causas. 

•  2.  La  hora  será  en  los  meses  de  Enero  ,  Febrero  ,  No- 
viembre y  Diciembre  á  las  tres,  en  Marzo  ,  Abril  ,  Sep- 
tiembre y  Octubre  á  las  quatro  ,  y  en  Mayo  ,  Junio  ,  Julio 
y  Agosro  á  las  cinco. 

3.  En  estas  juntas  se  dará  cuenta  de  todo  lo  que  ocur- 
ra ,  empezando  por  la  lectura  en  borrador  'de  la  acta  an- 
tecedente,  por  si  hubiere  algo  que  advertir  ó  enmendar 
en  ella  ,  ó  ya  porque  se  ofrezca  de  nuevo  por  nuevas  re- 
flexiones. 

4.  La  extensión  del  acta  se  hará  por  el  Secretario  con 
acuerdo  del  Censor ,  por  ser  de  suma  importancia  la  clai- 
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ridad  ,  puntualidad  y  concisión  en  el  estilo ,  puesto  que 
los  acuerdos  de  las  juntas  resumen  todo  el  espíriti4,,de:ia 
Sociedad.  fo  ^.  y  -  ,cf 

5.  Leída  la  acta  dará  cuenta  el  Secretarlo  de  las  órde- 
nes ó  papeles  que  tuviese  relativos  á  la  Sociedi^d  ,  leyén- 
doles á  la  letra  ,  para  que  todos  se  hagan  cargo  de  su  con* 
tenido. 

6.  Por  el  orden  con  que  se  vayan  leyendo  se  acorda- 
rá el  curso  que  se  les  ha  de  dar  ,  tomando  la  voz  el  Direc- 
tor ,  ó  qualquiera  de  los  que  se  hallen  mas  instruidos  del 
asunto  ,  escusando  hablar  los  que  no  tengan  cosa  útil  que 
añadir. 

7.  Nadie  podrá  interrumpir  á  otro  hasta  que  haya 
acabado  de  hablar  ,  pues  mal  puede  hacerse  cargo  de  lo 
que  discurre  ,  sino  le  dexa  concluir  su  pi:opuesta. 

8.  Cada  Socio  leerá  el  papel  ó  discurso  que  haya  escri- 
to ,  ó  intente  presentar  á  la  Sociedad  ,  y  lo  entregará  al 
Secretario;  y  si  conviniere,  examinarlo  ,  se  nombrarán  dos 
Comisarios ,  de  la  clase  á  que  pertenezca  ,  para  que  lo  re- 
vean y  expongan  su  dictamen  con  brevedu4 ,  guardando 
toda  modestia  y  cortesanía  con  el  autor ,  huyendo  de  re- 
paros frivolos  ó  afectados,  confiriendo  coq  el  mismo  au- 
tor por  si  se  convinieren. 

9.  Si  algunos  individuos  fuesen  nombrados  para  exe- 
cutar  alguna  diputación  ó  comisión  ,  aunque  sea  verba!, 
tFaerán  por  escrito  la  resulta  ,  y  la  leerá  el  ipas  antiguo, 
entregándola  al  Secretario  firmada,  para  que  se  copie  en  el 
acta  ,  y  guarde  en  Secretaría. 

10.  El  orden  de  los  asientos  será  según  vayan  llegan- 
do los  Socios ,  como  se  estila  desde  el  establecimiento  de 
la  Sociedad ,  y  solo  los  oficiales  se  colocarán  á  la  testera, 
presidiendo  el  Director ,  y  poniéndose  á  sus  dos  lados  el 
Censor ,  Secretario ,  Contador  y  Tesorero ,  por  el  orden 
que  van  nombrados. 

11.  No  se  permitirán  disputas,  ni  personalidades  ó 
jactancias  en  hs  Conferencias  y  juntas  de  la  Sociedad  ;  por- 
que son  indecorosas  á  los  que  las  promueven  y  turban  la 
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buena  harmonía  y  amistad  del  cuerpo;  cuidando  el  Di- 
rector de  imponer  sikncio ,  que  se  observará  sopeña  de 
exclusión  al  contraventor  amonestado  que  reincida. 

12.  Como  el  núiilero  da  la  Sociedad  irá  creciendo 
considerablemente  ,  quando  concurriesen  &  elecciones  se 
comprometerán  en  los  quarenta  mas  antiguos  que  por  tiem- 
po hubiese  ,  además  del  Director  y  oficiales  que  siempre 
han  de  tener  voto. 

13,  Si  ocurriese  cosa  extraordinaria  y  urgente ,  lo  tra- 
tará el  Director  con  los  doce  Socios  mas  antiguos  y  los 
oficiales ;  enterando  el  Secretario  de  lo  ocurrido  en  la  pri* 
mera  junta  ordinaria. 

TITULO      IV. 

De  ¡os  oficios  de  ía  Sociedad. 

!•  El  orden  no  se  puede  mantener  en  ninguna  comu- 
nidad sin  que  haya  oficiales  que  cuiden  de  él  por  propio 
instituto*  A  este  efecto  habrá  siempre  un  Director ,  un  Cea^ 
sor ,  un  Secretario  ,  un  Contador  y  un  Tesorero. 

2.  Siendo  diarias  las  funciones  de  estos  oficios,  con- 
viene recaigan  en  personas  que  tengan  tiempo  para  desem- 
peñjrlas ,  y  la  correspondiente  suficiencia. 

3.  Como  pueden  tener  ausencias  ó  enfermedades  ,  se 
ha  tenido  por  conveniente  nombrar  substitutos  que  pue- 
dan suplir  en  sus  ausencias  ,  á  excepción  del  Tesorero  que 
debe  servir  por  su  persona  ,  ó  nombrar  por  su  cuenta  y 
riesgo  en  los  casos  de  ausencia. 

4.  Los  oficiales  de  esta  primera  creación  conviene  sean 
vitalicios  como  fundadores ,  y  en  todo  tiempo  se  ha  dc; 
observar  coa  el  Director  y  Secretario* 
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TITULO      V. 

Del  Z>Jre4tor. 

o  oí  •' 

•  t.  Este  oficio  es  el  mas  importante,  porque  á  él  per- 
tenece presidir  las  juntas  ordinarias  ó  extraordinarias  de  la 
Suciedad,  animar  sus  tareas  y  distribuir  las  comisiones  ó 
encargos  para  la  revisión  de  las  máquinas ,  muestras  y  es- 
critos que  se  present.asen  á  la  Sociedad.  > 

.,2.  El  oficio  de  Director  debe  recaer  con  preferencia 
en  persona  que  haya  adquirido  instrucción,  suficiente  de 
los  medios  con  que  se  adelantan  las  artes  y  la  industria. 

3.  Conviene  que  posea  las  lenguas  mas  usuales  ,  para 
entender  los  escritos  económicos  de  fuera  ,  y  oir  á  los  ex- 
trangeros  que  presentaren  inventos  ó  metporias  ,  ó  para 
entablar  correspondiencias  con  otras  Socied»ides  ó  perso- 
nas instruidas  en  los  objetos  que  cultiva  la  Sociedad. 
»  4.  En  fin  debe  ser  persona  afable ,  accesible ,  labo- 
riosa: ,ii  y  que  notoriamente  tenga  afición  á  la.  prosperidad 
en  estos  ramos ,  y  que  esté  libre  de  orgullo  ,,  yitie  preocu- 
paciones vulgares  en  ellos.  v  . 
'  «15.  En  ausencia  del  Director  prendirá  su  substituto. ;  .y 
si  faltaren  ambos  ,  el  Socio  mas  antiguo  que  se  hallare? 
presente,  contando  siempre  la  antigüedad  por  d  orden  de 
la  recepción  en  la  Sociedad.  n^  ■j»^-  obí.-*  ' '1 
.  6.  Los  libramientos  que  se  despacharen  en  virtud  de 
los  acuerdos  de  la  Sociedad  contra  su  Tesorería  ,  ^e  han* 
de  concebir  á  nombre  del  Director,  del  qual  irán  firma- 
dos y  refrendados  del  Secretario ,  con  la  intervención  re- 
gular del  Contador. 

7.      La  correspondencia  con  la  Sociedad  vendrá  por. 
mano  del  Director  ,  en  la  forma  que  queda  prevenido. 
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i  Del  Censor,  .  ^ 

'HA 

1.  Al  Censor  pertenece  cuidar  de  la  observancia  '^ 
las  constituciones  de  la  Sociedad  ,  y  de  que  cada  utío  ctím* 
pía  con  sus  encargos  y  comisiones.  «'  ^.'i?:/-! 

2.  Tendrá  un  libro  en  que  las  vaya  anotando  ,  para 
hacer  presente  en  lásjoñtasiqualqiiier  olvido  ó  descuido 
que  advirtiere.    I    ""•>'•;  m  :.     •    .      i      •   '     v-  i   -         ;i 

3.  Le  será  libre  proponer  por  escrito  ó  de  palabra  todo 
pensamiento  útil  á  estos  fines-  y^  al  mayoí  progreso  de  la 
Sociedad.  I 

4.  Los  asuntos  puramente  gubernativos  que  no  se  puct 
dan  resolver  de  pronto',  se  pasarán  al- Censor  para  oir  su 
dictamen.  ^''    ' 

5 .  Será  obligación  del  Censor  cuidar  cojn  el  Secretario 
de  la  puntual  extensión  de  las  actas  y  acuerdos  de  la  So- 
ciedad, é  intervenir  en  la  liquidación  de  cuentas  que  de- 
be dar  el  Tesorero. 

6.¿  Este  oficio  debe  recaer  en  hombre  de  letras  ,  y 
de  prendas  recomendables  por  su  elocuencia,  afabilidad 
y  talento.  .^ 

Titulo    VII. 

Deí  Sícretario. 

T.  La  Secretaría  es  uno  de  los  principales  cargos  de 
la  Sociedad  ,  y  la  que  consume  mas  tiempo  y  exige  ma- 
yor aplicación  ,  por  lo  que  debe  conferirse  á  persona  versa- 
da en   papeles  ,  laboriosa  y  de  un  estilo  propio. 

2.  Su  obligación  es  dar  cuenta  á  la  Sociedad  de  todo 
lo  que  ocurre  ,  antitar  los  acuerdos  en  apuntación  du- 
rante la  junta-,  y  extenderlos  en  borrador^ 

3.  El.  Censor  debe-  repasar  esta  minuta,  leyéndola  el 
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Secretarlo  en  la  junta  inmediata ,  en  la  forma  y  para  los 
fines  que  queda  prevenido» 

4.  Los  individuos  presentes  darán  cuenta  por  sí  mis- 
mos de  sus  encargos,  y  también  leerán  sus  memorias  ó 
informes  en  las  juntas  ,  y  en  el  mismo  acto  entregarán 
en  Secretaría  estos  papeles.  r 

5.  El  Secretario  los  coordinará  por  las  tres  clases  dé 
agricultura,  industria  y  artes  >  según  aquellas  á  la  qual 
correspondan. 

,  6.  Bixo  de  cadi  clase  hará  las  subdivisiones  oportu- 
nas ,  y  llevará  su  índice  ,  que  empezándose  desde  luego, 
se  puede  continuar  con  mucha  facilidad. 

7.  Los  disejáos  ny  se  doblarán  ,  y  habrá  carteras  en 
que  se  coloquen  á  la  larga  ,  porque  no  se  maltraten  con 
pliegues ,  4<^bleces  ó  rozaduras. 

,8:  El  Secretario  deberá  ir  pasando  los  papeles  al  ar- 
chivo, lo  mis  breve  que  ser  pueda,  quedándose  solo  con 
Jos  corrientes.    .  .  * 

9.  A  él  toca  dar  todas  las  certificaciones  ,  inclusa  la 
de  recepción  de  Socios ,  que  con  su  firma  y  el  sello  de 
h  Sociedid  les  ha  de  servir  de  título  en  forma. 

10.  Ninguna  certificación  se  podrá  dar  sin  orden  ex- 
presa de  U  Sociedad ,  ó  del  Director  en  su  nombre  ,  ni 
se  podrán  sacar  ó  confiar  papeles  algunos  fuera  de  la  So- 
ciedad. 

ir.  De  las  representaciones  quQ  ,¿sta  hiciere  á  S.  M. 
ó  al  Consejo  ,  irá  la  Secretaría  coordinando  las  minutas  que 
escribieren  las  personis  encargadas  de  su  formación  ,  en 
nivodo  de  libro  de  registro  :  para  que  se  guarde  consecuen- 
cia ,  y  tengan  á  la  vista ,  y  según  se  vayan  concluyendo 
estos  libros  de  registro  se  colocarán  en  el  archivo. 

12.  De  las  memorias,  oraciones,  discursos  y  extrac- 
tos acadéinicos,  que  deben  entrar  en  nuestras  obras  pe- 
riódicas, luego  que  esté  acordada  la  impresión  y  las  pie- 
zas que  deben  entrar  en  ella  ,  cuidará  el  Secretario  de  sa- 
'  car  una  copia  en  limpio  de  cada  cosa  bien  corregida,  con- 
forme á  ia   ortografia  de  la  Academia   española,  á  satis- 
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facción  del  autor  de  cada  escrito ,  para  que  la  impresión 
se  haga  por  la  copia ,  y  el  original  se  conserve  siempre 
4n  S^cr^taría, 

13.  Si  el  autor  quisiese  dar  la  copia  correcta  por  sí 
mismo ,  ahorrará  á  la  Sociedad  este  gasto ,  y  se  facilitarán 
mas  las  ediciones.    .  ■ 

14.  Los  gastos  de  escritorio  se  costearán  de  fondo  de 
la  Sociedad ,  presentando  cada  $emestre  el  Secretario  una 
relación  firmada. 

15.  Por  ahora  cuidará  el  Secretario  del  archivo,  hasta 
que  haya  un  número  competente  de  papeles  y  monu- 
mentos, que  entonces  nombrará  Archivero  la  Sociedad, 
dándole  las  reglas  que  deba  observar,  y, determinando  el 
Jugar  en  que  deba  colocarse  el  archivo^.-o  •*,•., 

TITULO      V1II« 

Del  Contador. 

1.  Además  de  ser  bien  conocidas  las  funciones  del 
Contador ,  substancialmente  se  enuncian  en  los  títulos  del 
Censor  y  del  Tesorero. 

2.  Debe  llevar  un  libro  de  entradas,  asi  de  la  con- 
tribución anual ,  como  de  qualesquier  otros  fondos  pro- 
pios de  la  Sociedad,  por  el  qual  formará  y  comprobará 
el  cargo  de  la  cuenta  del  Tesorero. 

3.  En  otro  libro  tomará  la  razón  de  los  libramientos 
y  gastos  de  la  Sociedad ,  y  servirá  para  comprobación  de 
la  data,  ,    .      ,       ...    . . 

4.  En  ambos  libros  sentará  el  resumen  de  la  cuenta 
anual ,  y  se  escribirá  la  aprobación  que  dieren  el  Direc- 
tor y  Oficiales  á  las  cuentas ,  firmando  todos ,  ó  los  que 
hagan  sus  veces* 

5.  A  continuación  pondrá  el  Secretario  certificación 
del  acuerdo  en  que  la  Sociedad  confirmare  dicha  apro- 
bación. 

6.  Las  cuentas  originales  glosadas  y  fenecidas  por  el 

Con- 
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Contador    se  .  pasarán  al  arcbív¿:de 'la < Sociedad /por  el 
&;pretíií-iíD  ,  -para>  cjue»'  se-  conscfviín*  ei\  él.'>'    toq  £^. 

7.     Los  libros  de  la  Contaduría  según  se-^Vayan- coi3^ 
Icluyendo  se  pasarán  igualmente  al  archivo» 


TITULO      IX, 


mtí  oh.  la  í)TJ  :>©^  Tesorero. 

;     r.     Son  bien  conocidas  las  obligaciones  de  este  oficio, 
y  asi  se  omite  su  expresión. 

±,  La  Tesorería  debe  recaer  precisamente  en  indivi- 
duo de  lá  Sociedid  ,  y  -de  su  confianza. 

3.  No  será  obHgado  á  suplir  fondos  algunos,  porque 
la  Sociedad  no  tiene  otros  que  la  contribución  anual  de 
los  Socios  ;  7  asi  sé  cuidará  de  librar  con  atención  á  la 
existencia  actu  d  ,  ó  á  lo  que  voluntariamente  ofrezcan  los 
Socios  que  por  sus  conveniencias  puedan  hacer  algún  es- 
fuerzo extraordinario. 

4.  'Cumplido  el  año  formará  el  Tesorero  sus  cuantas 
con  recados  dé-  ¡ustifieaícion  ,  reducidos  á  los  libramien^ 
tos  originales ,  con  los  recibos  al  dorso  de  los  interesados! 

5.  Estas  cuentas  las -presentará  al  Director,  que  con 
su  decreto  las  pasará  á  la  Contaduría ,  ^para  que  cotejéf  él 
cargo  y  data  con  sus  libros,  y  exponga  lo  que  se  ie  ofre* 

6.  Succesivamehtc  se  verán  en  junta  presidida  del  Di- 
rector ,  con  asistencia  del  Censor ,  Secretario  ,  Contador 
y  Tesorero,  los  quales  arreglarán  la  cuenta  ,  y  estando 
conformes  lo  harán  pi:esente  á'  la  Sociedad ,  para -que  se 
apruebe  ,  y  ínande  despachar  el  finiquito  por  Contaduría. 

7.  Generalmente  ^han  de  entrar  en  la  Tesorería  qua- 
lesquiera  fondos  que  pertenezcan  á  la  Sociedad  ,  sin  que 
se  puedan  colocar  en  otra  mano ,  ni  alterarse  las  reglas 
de  cuenta  y  razón  que  quedan  establecidas. 

8.  Se  hará  una  arca  con  tres  llaves ,  que  tendrán  el 
Director ,  Contador  y  Tesorero ,  á  lá  que  pasarán  los  cau- 

.     .  da- 
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dales  que  resulten  sobrantes  por  la  cuenta  que  habrá  dado 
ti  Tesorero  ,  para  las  urgencias  de  la  Sociedad. 

9.  Será  obligación  dd  Tesorero  presentar  mensualmen- 
tt  á  la  Sociedad  un  estado  de  los  caudales  existentes  en 
Tesorería. 

10.  En  las  memorias  anuales  de  la  Sociedad  se  impri- 
mirá al  fin  un  estado  de  la  entrada  é  inversión  de  fon- 
dos para  la  noticia  del  público ,  formalizado  por  la  Con^ 
taduría» 

T I  T  y  L  a    X* 

Dt  fas  memorias  impresas  ¿e  la  Sociedad. 

1.  Anualmente  se  publicarán  las  cosas  mas  importan- 
tes en  que  se  ocupare  la  Sociedad  ,  y  formará  una  obra 
periódica. 

.     %.     En  ella  se  pondrá  una  relación  histórica  de-  la  Soi» 
ciedad.  ^     ^  ... 

t  3.  Seguirán  las  memorias  ó  discursos  tocantes  á  las  tres 
clases  de  agricultura  ,  industria  y  artes ,  con  el  nombre 
de  su  autor  ,  y  la  junta  en  que  se  leyeron :  h  Sociedad 
será  fiel  en  no  violentar  la  opinión  agena  ,  dexando  en 
las  materias  opinables  á  cada  uno  la  libertad  de  discurrir^ 
gviardada  modestia  y  órden.^ 

4*  Los  discursos  y  relaciones^  que  refieren  hechos  o 
experiencias,  y  no  están  escritos  en  un  estilo  corriente, 
se  incluirán  en  el  extracto  :  el  público  logrará  lo  substan- 
cial,  y  el  autor  nada  pierde  en  esta  economía,  que  t% 
precisa  por  no  abultar  las  obras^  periódicas, 
,  5.  Los  diseños  de  qualquíer  máquina,  instrumento  de 
las  artes,  mueble,  planta,  mineral,  &c.  se  pondrán  por 
su  escala  en  lámiu:^  en  el  parage  adonde  corresponda ,  con 
su  explicación  para  la  cqmup  inteligencia.       .  .-:>  sb  íí3 

6.  Los  elogios  académicos ,  que  por  punto  general  se 
deben  hacer  á  todos  los  Socios  que  fallecieren  ,  compon- 
drán ]a  tercera  clase  de  escritos  pertenecientes  á  las  acras 
anuales  de  la  Sociedad. 
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7.  La  noticia,  de  Io§  progresos  qué  se  advirtieren  ett 
los  tres  ramos  de  nuestro  instituto  >  seguirán  en  quarto 
lugar,  con  la  noticia  de  los  cultivos  ^  industrias  ú  oficios 
decadentes ,  y  lo  que  se  considerare  seí  digno  ds  adver- 
tencia* 

8.  Seguirán  los  cálculos  políticos  sobre  introducción 
ó  extracción  de  frutos  ó  géneros ,  relativos  principalmente 
á  las  cinco  Provincias  y  Partido  de  Tálavera¿  ■ 

9.  No  omitirá  la  Sociedad  liacer  memoria  del  insti- 
tuto ó  progresos  de  las  que  ^e  fueren  estableciendo  en 
otras  Provincias  de  España,  y  aun  de  los  adelantamien- 
tos de  fhera^  en  lo  que  puedan  ser  útiles-,  ó'  abrir  los 
ojos  al  Común. 

•  nió..  Estas  actas  se  venderán  al  publicó,' y  anñ*  los 
mismos  Socios  las  deberán  comprar ,  porque  siendo  con- 
siderable el  número  de  individuos  ,  consumirla  su  fondo 
en  este  gasto  la  Sociedad^  sin  poder  atender- ásü  prin- 
cipal instituto,  ni  ofrecer  premioSé  ^:í>    .^ 

ir.'  El  Director  y  demás  oficiales  de  la  Sociedad'  se- 
rán exceptuados  de  ésta  regla ,  y  se  les  dará  sü  exemplar. 
;)>.liá^4  Lo  mismo  se  hará  con  aquellos  Socios  que  en  las 
actas  tuvieren  escrito  ó  composición  suya.  " 

13.  También  sé  remitirán  exemplares  á  cada  tina  de 
las  Sociedades  agregadas,  y  á  sus  respectivos  oficiales,  por 
la  uniformidad  que  debe  guardarse  con  ellos» 
.14.  Los  Socios  individuos  de  las  agregadas  qué  tu- 
vieren escrito  ó  coni posición  eñ  las  actas  gozarán  de  la 
mistna  distinción  >  f emitiéndoseles  por  la  Secretaría.   ' 

15.  Al  fin  de  cada  tomó  se  pondrá  la  lista  dé  los 
individuos  de  las  tres  clases  expresadas ,  por  él  orden  de 
su  antigüedad ,  con  expresión  de  los  que  hubieren  falle- 
cido, y'  reservándose  la  Sociedad  dar  mas  individual  noti- 
cia de  estos  en  los  elegios  fúnebresc 
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TITULO    xr. 

De  ¡a  Librería*, 

1.  Se  irán  recogiendo  los  escritos  económicos  y  po* 
líricos  para  el  uso  de  k  Sociedad ,  los  de  oficios  y  agrK 
cultura  ,  con  especialidad  los  publicados  ó  traducidos  pot' 
autores  Españoles^ 

2.  Los  Socios  que  publicaren  escritos  de  este  género, 
harán  muy  bien  en  dar  un  exemplar  para  la  Librería  de 
la  Sociedad,  *    i  ,í. 

3.  Quando  no  hubiere  ocupación  con  que  llenar  las 
sesiones  ,  será  útil  la  lectura  de  algunas  de  estas  obras ,  y 
el  conferir  $gbrQ  su  método  y  sistema  ,.  tomando  la  pala- 
bra los  que  tuvieren  mayor  instrucción  en  aquel  género 
de  escritos  ,  y  continuándola  con  utilidad  los  que  pu- 
dieren añadir ,  sin  que  empiecen  ¿  hablar  unos  hasta  q^uc 
hayan  concluido  Iqs  otros. 

T I  T  V  i*  o     X  1 1. 

De  las  comisiones, 

T.  Estas  no  son  oficios  perpetuos»  sino  encargos  tem- 
porales, que  hará  la  Sociedad  por  medio  del  Director, 
ó  á  que  cada  uno  se  ofrecerá  según  su  talento  J"  conocimiea- 
tos  adquiridos.. 

,  2.  Las  primeras  consisten  en  los  mensages  ó  diputacio- 
nes á  nombre  de  la  Sociedad,  con  alguna  persona, Tribunal 
ó  Comunidad  ,  ó  con  el  Rey  nuestro  Señor  ó  su  Mi- 
nisterio. ,1 

3.  Se  comprehenden  también  en  estas  las  revisiones, 
de  qualesquiera  máquinas  ó  invenciones.. 

4.  La  formación  de  qualesquiera  escritos  ,  relaciones 
ó  elogios,  cuya  composición  se  estime  necesaria  por  la 
Sociedad  ,  y  generalmente  todo  lo  que  se  debe  hacer  á 
nombre  de  ésta ,  á  que  no  puede  concurrir  en  cuerpo ,  ó 

que 


que  por  su  naturaleza  ircquiere  terminarse  por  uno  o  pocos. 

5.  Lis  electivas  dependen  de  la  suficiencia  que  cada 
uno  estime  en  sí,  para  asignarse  en  una  de  las  tres  claseg 
de  agricultura  ,  industria  ó  artes ,  y  tomar  dentro  de  h 
clase  á  su  cargo  la  materia  subalterna ,  ú  oficio  que  le  pa- 
reciere que  no  esté  al  cuidado  de  otro,  porque  cada  uno 
debe  conocer  sus  fuerzas  y  facilidad  al  tiempo  de  hacer 
esta  eleccioíi. 

6.  Es  justo  que  elegida  la  materia  ú  oficio  no  hayí 
omisión  en  meditar  sobre  ella  ,  y  eti  enterarse  bien  para 
exponer  á  la  Sociedad  las  indagaciones  resultantes  ,  con 
arreglo  al  plan  adoptado  y  prevenciones  que  se  acuerden 
en  lo  succesivo  ;  de  otro  modo  el  Socio  Protector  que 
se  elija  del  respectivo  oficio  no  concurre  á  las  tareas  de 
la  Sociedad  ,  é  impide  que  otro  tome  las  que  él  eligió. 

.  7.  Entre  estas  comisiones  son  las  mas  importantes  la 
de  los  Protectores  de  los  oficios,  y  la  de  Curadores  de 
las^  escuelas   patrióticas. 

8.  Las  funciones  del  Socio  Protector  de  cada  ofició  es- 
tán bien  circunstanciadas  en  el  tratado  de  la  educación 
popular  de  los  artesanos  ,  que  deberán  tener  á  la  vista 
los  Socios ,  y  por  eso  no  se  repiten  en  estos  estatutos. 

9.  De  los  Socios  Curadores  de  las  escuelas  patrióticas 
se  tratará  mas  adelante  quando  se  hable  de  su  establecí-  / 
miento. 

10.  Xos  encargados  de  alguna  comisión  podrán  pro- 
poner  á  la  Sociedad  las  dudas  que  se  les  ofrecieren  ,  ó  pre- 
guntarlas á  los  individuos ,  que  deberán  también  priva- 
damente comunicarles  todas  las  noticias  que  tuvieren  para 
si  exacto  desempeño  de  sus  comisiones. 

tittJLOxrirfe 

De  los  frtmios. 

I.  Los  fondos  que  tuviere  la  Sociedad  se  han  de  apli- 
Cir  ,  después  de  los  gastos  regulares  é  indispensables  ,  á 

dis- 
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distribuir  algunos  preiíalos  para  i  adelantar  Io$  objetos  pú- 
blicos de  su  instituto,  y  han  de  ser  de  dos  maneras,  í 
2.  La  primer  clase  de  premios  se  acordará  enUas.  juja- 
tas  de  h  Sociedad  ,  proponiendo  algún  problema  en  el 
ramo  de  agricultura  á  los  que  mejor  trataren  algún  punr 
to  problemático  de  los  mas  importantes  á  la  labranza  y 
crianza',  anunciando  en  la  Gazeta  el  asunto,  la  cantidad  del 
premio,  y  el  dia  de  la  adjudicación. 
,3.  De  los  Socios  de  la  dase  de  agricultura  se  nombra- 
rán quatro  revisores  de  los  discursos  que  se  presenten ,  y 
dos  de  cada  una  de  las  otras  clases ,  que  presididos  del  Di- 
rector ,  y  con  asistencia  del  Censor  y  Secretario ,  que  en 
todos  componen  once  votos  ,  declararán  los  discursos  dig- 
nos de  aprobación  ,  y  el  mas  preferente  digno  del  premio,  > 

4.  Serán  admitidos  los  extnngeros  á  este  certamen  li- 
terario ,  y  enviarán  sus  discursos  escritos  en  español ,  latín, 
francés,  inglés  ó  italiano...^)    1 1:   ,^...:.,,  »    .,    , 

5.  El  discurso  'premiad0^  injprimirá .  etí  las  memo^ 
rías  anuales  de  la  Sociedad  en  qualquiera  de  estas  lenguas 
en  que  viniere  esctitq ,  coa  su  traducción ,  si  no  estu- 
viere en  español. 

6.  En  las  clases  de  industria  y  artes  los  premios  se 
deben  asignar  á  beneficio  de  la  enseñanza ,  recayendo  en 
l9Sr>que  se  aventajaren.  :.)?fr.  ^m  ¿[ 

,  .7,  L'a  asignación  de  estos  premios  no  puede  admitir 
regla  constante  ,  porque  depende  de  la  cantidad  de  ios 
fondos  anuales  de  la  Sociedad ,  y  de  la  progresión  que 
§e  vaya  advirtíendo.ea  la  industria  y  oficios. 
.8.  Para  estimular .' á  uiaos  y  otros  se  ha  propuesto  I* 
Sociedad  anunciar  anualmente  en  sus  memorias  impresas 
los  nombres  de  los  premiados,  y  las  causas  por  que  se 
han  hecho  dignos  del  premio. 

9.  Serán  jueces  de  esta  distribución  los  Socios  cura- 
dores de  las  escuelas  patrióticas  de  Madrid,  en  la  clase  de 
industria  popular  ,  con  dos  adjuntos  de  cada  una  de  las 
otras  dos  clases ,  á  cuya  votación  concurrirá  el  Director» 
y  asistirán  también  con  voto  cí  Censor  y  Secretario. 

Tm.  L  Z  lia 
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10.  En  la  clase  de  oficios  adjudicarán  estos  premios  los 
Socios  Protectores  de  los  oficios  de  Madrid ,  con  la  mis- 
ma asistencia  y  voto  de  Director  ,  Censor  y  Secretario* 

ir.  La  preferencia  se  fundará  en  la  perfección  resul- 
tante del  cotejo  y  ventaja  que  hicieren  los  opositores  al 
premio ,  expresándola  cada  uno  en  su  voto  ,  sin  valerse  de 
otras  razones  de  congruencia  ,  porque  el  premio  ha  de 
recaer  necesaria  y  únicamente  sobre  la  mayor  habilidad, 
acreditada  en  la  obra  que  se  presenta  á  juzgar  ,  sin  aten- 
der á  empeños  ni  otras  consideraciones  personales. 

12.  La  solt*mnidad  de  estas  adjudicaciones  de  premios 
se  referirá  con  toda  puntualidad  y  exactitud  en  las  me- 
morias anuales ,  para  honrar  también  á  los  que  se  distin- 
gan por  este  medio  y  darles  á  conocer  del  público, 

13,  A  estos  premios  de  industria  y  artes  serán  admi- 
tidos indistintamente  los  naturales  de  las  cinco  Provincias 
y  Partido  de  Talavera ,  sin  otro  respeto  que  el  mayor 
aprovechamiento  que  se  advirtiere. 

T  I  t  U  L  O      XIV. 

De  Jas  escuelas  patrióticas. 

í.  Como  la  enseñanza  metódica  es  la  que  mas  con- 
tribuye á  favorecer  la  industria  y  los' oficios,  la  Sociedad 
se  propone  examinar  los  medios  de  erigir  escuelas  patrió- 
ticas que  la  propaguen  en  ambas  clases. 

2.  También  se  ofrece  á  diputar  individuos  suyos  que 
cuiden  de  estas  escuelas  con  el  título  de  Socio  Curador 
de  la  escuela  patriótica. 

3.  El  Socio  Curador  de  la  escuela  no  ha  de  exercer  ju- 
risdicción alguna  ni  otra  autoridad  que  la  paterna  de  un 
diligente  padre  de  familias.  En  lugar  de  disminuir  la  au- 
toridad de  la  Justicia  ordinaria  y  de  los  Ayuntamientos, 
pasará  sus  oficios  verbales  para  todo  lo  que  dependa  del 
cxercicio  de  jurisdicción. 

4.  Velará  sobre  las  buenas  costumbres,  aplicación  y 

aseo 


aseo  de  la  Juventud  que  vaya  á  estas  escuelas ,  y  podrá 
advertir  á  los  maestros  y  maestras  los  defectos  que  nota- 
re ,  y  reconvenirles  sobre  sus  omisiones  ó  faltas ,  visitan- 
do la  escuela  patriótica  con  frecuencia  ,  y  haciéndose  res- 
petar en  ella ,  á  cuyo  fin  es  necesario  que  le  auxilie  y 
autorice  la  Justicia  ,  para  que  se  le  respete,  y  no  esté 
obligado  á  seguir  un  pleyto  sobre  cada  menudencia ,  ni 
á  sufrir  desaires  que  le  desalienten  ó  entibien  su  zelo  ea 
ocupación  tan  necesaria  á  la  República. 

5.  También  cuidará  de  la  economía  en  los  repuestos 
de  estas  escuelas ,  sin  que  por  esto  se  impida  su  autori- 
dad á  la  junta  de  propios ,  ó  á  los  particulares  que  hayan 
subministrado  las  primepas  materias  de  los  repuestos ;  pero 
le  será  lícito  hacer  á  los  maestros  y  maestras  todas  las 
advertencias  oportunas  y  económicas  sobre  la  cuenta  y 
razón,  enseñándoles  e^l  modo  de  llevar  su  libro  de  caxa, 

6.  Cuidará  mucho  de  que  la  juventud  no  vague  en 
lugar  de  ir  á  las  escuelas  patrióticas  ,*  poniéndose  de  acuer- 
do con  el  Párroco  ,  que  es  regular  le  ayude ,  y  para  pro- 
porcionar los  medios  de  auxiliarlas. 

7.  Estas  escuelas  principalmente  son  de  hilaza  y  te- 
xidos  menores ,  que  conviene  ir  estableciendo  por  Parro- 
quias, con  distinción  de  sexos,  y  la  de  maestros  y  maes- 
tras según  se  vayan  descubriendo  los  medios ,  baxo  la  au- 
toridad de  la  Justicia  ordinaria  y  del  Consejo. 

8.  Hay  otra  escuela  importantísima  que  establecer  en 
cada  Provincia ,  y  es  la  escuela  de  mecánica  ,  teórica  y 
práctica,  en  que  se  enseña  á  inventar  y  construir  con 
perfección  y  reglas  científicas  del  arte  todas  las  máquinas 
é  instrumentos  de  los  oficios. 

9.  Siendo  mas  costosa  y  difícil  esta  escuela ,  procurará 
la  Sociedad  establecer  una  en  Madrid  ,  baxo  la  soberana 
protección  del  Rey  y  la  del  Consejo,  trayendo  discípu- 
los de  las  demás  Provincias ,  y  de  Jos  gremios  que  se  pue- 
dan instruir  bien  en  esta  escuela  de  mecánica ,  y  propa- 
gar en  las  Capitales  igual  enseñanza  ,  como  basa  funda- 
mental del  progreso  de  las  artes  en  el  Reyno ,  facilitando 

Z2  ajtt- 
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antes  la  Sociedad  el  estudio  de  la  Geometría ,  y  los  de- 
más conocimientos  preliminares  que  se  juzguen  necesarios. 

TITULO      XV. 

De  la  empresa  y  sello  de  la  Sociedad. 

1.  Se  ha  elegido  para  empresa  de  la  Sociedad  una  me- 
dalla en  que  estén  los  símbolos  de  la  agricultura,  indus^ 
tria  y  artes. 

2.  El  diseño  se  figura  como  necesario  en  la  clase  de 
las  artes  y  oficios,  pues  sin  él  en  la  mayor  parte  de  estas 
profesiones  no  se  pueden  sacar  las  obras  proporcionadas 
y  correctas ,  ya  sea  imitando  ó  inventando. 

3.  El  lema  es  este  hemistichío  :  Socorre  enseñando:  y 
alude  á  que  el  principal  conato  de  la  Sociedad  se  enca- 
mina á  propagar  la  enseñanza  del  Pueblo  en  todos  estos 
ramos,  y  i  facilitar  los  medios  de  que  en  Madrid  y  Pro- 
vincias comarcanas  vivan  de  su  aplicación  al  trabajo ,  y 
de  que  no  les  falte  éste  á  las  gentes ,  proponiendo  Jos  me- 
dios baxo  la  autoridad  de  los  superiores  legítimos  á  quie- 
nes pertenezca. 

TITULOXVI. 

De  ¡a  residencia  de  la  Sociedad. 

1.  La  Imperial  Villa  de  Madrid  con  aprobación  del 
Consejo  ha  franqueado  con  toda  generosidad  pieza  capaz 
en  sus  casas  Consistoriales  para  celebrar  la  Sociedad  sus 
juntas,  y  también  ha  subministrado  las  mesas  y  asientos 
necesarios ,  &c. 

2.  Ha  permitido  que  el  Portero  de  estrados  del  Ayun* 
tamiento  asista  á  la  Sociedad ,  la  qual  ha  acordado  se  le 
dé  una  ayuda  de  costa  anu'al ,  por  la  responsabilidad  y 
trabajo  que  se  le  aumenta  al  Portero  y  sus  dependientes. 

TI- 
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r  iTULo    xrrr. 

De  las  iinco  Sociedades  agregadas. 

•  t/  Las  Sociedades  paiticulares  de  Toledo  ,  Guadalari- 
ra  ,  Segovia ,  Avila  y  Talavera  tendrán  su  Director ,  Cen- 
sor y  Secretario ,  y  las  dos  clases  de  numerarios  y  cor- 
respondientes en  los  Pueblos  mas  allá  de  los  montes  de 
Guadarrama  y  demás  que  quedan  exceptuados, 

2.     El  Censor  hará  también  las  veces  de  Contador,  y 
además  habrá  un  Tesorero.  :  r>. v  -  ;; 

*'^.  <^»Con  la  aprobación  del  Consejo  se  establecerán  es- 
tas Sociedades  particulires  en  las  respectivas  casas  de  Ayun- 
tamiento, donde  cómodamente  pudiere  hacerse. 
•'^  4* '■' -"^^  elección  de  Director  y  demás  oficios  debe  re- 
caer en  vecinos  establecidos,  y  que  no  tengan  empleos 
amovibles  que  les  obligue  á  mudar  de  domicilio ,  y  que 
no  exerzan  jurisdicción,  ni  otros  empleos  que  los  dis- 
traigan de  atender  á  los  objetos  de  la  Sociedad  ,  como 
asunto  principal  después  del  de  sus  haciendas  ó  comercios. 
^^■5.  Los  fondos  de  estas  Sociedades  particulares  nunca 
pueden  alcanzar  á  los  objetos  que  van  propuestos  ,  y  hasta 
que  se  tenga  conocimiento  de  los  que  fueren  no  se  los 
puede  dar  destino  ,  en  el  supuesto  de  que  íntegramente 
ha  de  ceder  1  beneficio  de  aquellos  naturales. 

6.  Cada  Sociedad  en  particular,  en  su  gobierno  in- 
terior, juntas  y  tareas  de  los  Socios,  observará  los  esta- 
tutos generales  de  la  Sociedad  como  parte  de  ella. 

7.  Y  conviniendo  su  unión  con  la  Sociedad  de  Ma- 
drid ,  se  arreglará  de  acuerdo  la  correspondencia  y  unioa 
que  deben  observar  entre  sí  á  utilidad  del  público;  y  entre- 
tanto cuidará  la  Sociedad  de  Madrid  de  promover  la  for- 
mación de  las  Sociedades  particulares,  precediendo  expe- 
dirse por  el  Consejo  las  órdenes  convenientes  á  las  Ciudades 
y  Villas,  y  á  sus  Justicias,  para  que  auxilien  tan  loable  inten- 
to, recomendándose  también  á  los  Prelados  y  Cabildos. 

Totn,  L  Z  3  TI* 
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TITULO,     XV  III. 

De  la  fonfirmacion  y  autoridad  de  los  estatutos. 

I.  Par;i  que  estos  estatutos  tengan  la  debida  observan- 
cia, se  solicitará  la  aprobación  del  Consejo,  y  obtenida^ 
se  imprimirán  para  la  común  inteligencia, 

a.  No  se  podrá  alterar  ningún  estatuto  sin  preceder 
acuerdo  de  la  Sociedad ,  aprobado  por  el  Consejo, 
'  3.  Será  muy  circunspecta  la  Sociedad  en  alterar  ó  va- 
riar sus  leyes ,  y  escrupulosos  sus  individuos  en  ajustarse 
á  lo  que  disponen  exactamente  ,  y  4  cumplir  con  sus  car- 
gas sin  omisión  ,  ni  tergiversación. 

Examinado  todo  en  el  Consejo  con  la  debida  refle- 
xión ,  teniendo  presente  lo  expuesto  por  los  Señores  Fis- 
cales ,  no  h-biendo  hallado  en  los  estatutos  cosa  alguna  con- 
tra las  leyes  ,  ni  perjudicial  á  tercero,  y  que  antes  bien  ser- 
virían de  exemplo  para  que  en  otras  Capitales  de  Provin- 
cias se  establezcan  semejantes  Sociedades  económicas,  que 
proporcionen  los  medios  de  extinguir  las  causas  radicales, 
que  sostienen  la  mendicidad  voluntaria,  por  auto  de  2  de 
Octubre  del  mismo  año  los  aprobó  en  todo  y  por  todo, 
y  acordó  que  á  su  tiempo  se  expidiesen  las  órdenes  que 
«e  proponían ,  no  solo  á  los  Prelados  de  Toledo  ,  Avila  y 
Segovia  ,  sino  también  á  sus  Cabildos ,  Colegial  de  Talave- 
ra  ,  á  la  Villa  de  Madrid ,  y  Curas  Párrocos  de  ella,  ponién- 
dose antes  en  la  Real  noticia  de  S.  M.,  y  que  precedido  su 
consentimiento ,  se  expidiese  la  Real  Provisión  ,  y  órdenes 
convenientes ;  en  cuya  consecuencia  ,  con  consulta  de  6  del 
citado  mes  de  Octubre  ,  pasó  á  las  Reales  manos  una  copia 
de  los  referidos  estatutos.  Y  enterado  el  Rey  de  todo,  con- 
forme á  su  Real  resolución  ,  que  fue  publicada  en  el  Con- 
sejo ,  y  mandada  cumplir  en  30  de  dicho  mes  ,  se  expi- 
dió Cédula  eri  9  de  Noviembre  de  1775  ,  aprobando  y  man- 
dando guardar  y  cumplir  dichos  estatutos ,  con  prevención 
de  que  si  la  experiencia  manifestase  que  es  necesario  al- 
te- 
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tcrar  alguno  de  ellos ,  lo  haga  presente  la  Sociedad  al  Con- 
sejo, para  que  consulte  su  dictamen  ,  y  S.  M.  Jo  apruebo, 
y  mande  lo  que  convenga  ;  dando  la  Sociedad  noticia  á  fia 
de  cada  año  por  la  via  de  Estado  de  sus  progresos ,  y  del 
que  tengan  las  Sociedades  agregadas ;  y  en  señal  de  lo  agra- 
dable que  habia  sido  á  S,  M.  este  establecimiento,  mand6 
que  por  Tesorería  mayor  se  suministren  anualmente  á  la  Sor 
ciedad  tres  mil  rs.  vellón  ,  para  dos  premios  ,  cuyos  asuntos^ 
y  el  dia  de  la  adjudicación  ha  de  señalar  la  Sociedad  á  su 
arbitrio.  Y  condescendiendo  con  los  deseos  que  habian  ma- 
nifestado el  Príncipe  ^  y  los  Infantes  D.  Gabriel  y  D.  An- 
tonio, vinoiS.  M.  enque  se  les  tuviese  por  Socios  de  ella. 
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'on  motivo  de  una  competencia  ocurrida  entre  el  Al- 
calde mayor ,  y  Tribunal  de  Inquisición  de  Gordova  so- 
bre  el -conocimiento  de  derta  causa  formada  por  aquel, 
en  que  á  instancia  del  reo  se  libraron  por  los  Inquisido- 
res despachos  en  forma  de  letras  ,  para  que  el  Alcalde 
mayor  se  inhibiese  de  la  causa  ^  y  la  remitiese  original, 
baxo  de  varios  apercibimientos ,  conminaciones  de  cen- 
suras, y  multa  de  doscientos  ducados  que  le  itripüsieron, 
se  manda  que  en  lo  succesivo  se  guarde  y  cumpla  fnvio* 
lablemente  lo  prevenido  en  la  ley  i8.  lib.  4.  tit.  i.  de  la 
Recopilación,  y  sus  artículos  ,  con  la  Real  Cédula  de  18 
de  Agosto  de  1763,  por  ser  qualquiera  alteración  ó  inter- 
pretación perjudicial  al  Real  servicio  :  Qiie  en  lugar  de 
exórtos  se  proceda  por  oficios ,  comunicándose  asi  á  los 
Jueces  ordinarios  ,  como  á  los  de  Inquisición  ,  testimo- 
nios de  sus  autos  y  razones  legales  con  arreglo  á  dicha 
Real  Cédula  ;  y  que  en  todos  y  qualesquier  casos  dudo- 
sos que  se  ofrezcan  y  occurran  entre  la  Inquisición  ,  Jue- 
ces ordinarios  y  Justicias  seglares  ,  procedan  recíproca- 
mente con  la  mas  atenta  correspondencia ,  tranquilidad  y 
buena  harmonía. 
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iendo  propio  de  la  Real  autoridad  contener  con  salu- 
dables providencias  los  desordenes  que  se  introducen  con 
el  transcurso  del  tiempo ,  estableciendo  para  refrenarlos  las 
penas  ,  que  acomodadas  á  las  circunstancias  de  los  casos  y 
calidades  de  las  personas  ,  pongan  en  su  vigorosa  obser- 
vancia el  fin  que  tuvieron  las  leyes ;  y  habiendo  Ikgado 
á  ser  tan  fi-ecuente  el  abuso  de  contraer  matrimonios  des- 
iguales los  hijos  de  familias  ,  sin  esperar  el  consejo  y  con- 
sentimiento paterno  ,  ó  de  aquellos  deudos  ó  personas  que 
se  halJen  en  lugar  de  padres ,  de  que  con  otros  gravísi- 
mos daños  y  ofensas  á  Dios  resultan  la  turbación  del  buen 
orden  del  estado  ,  y  continuadas  discordias  y  perjuicios 
de  las  familias  contra  la  intención  y  piadoso  espíritu  de 
la  Iglesia  ,  que  aunque  no  anula  ni  dirime  semejantes  ma- 
trimonios ,  siempre  los  ha  detestado  y  prohibido ,  como 
opuestos  al  honor  ,  respeto  y  obediencia  que  deben  los 
hijos  prestar  á  sus  padres  en  materia  de  tanta  gravedad  6 
importancia  :  Y  no  habiéndose  podido  evitar  este  fre- 
qüente  desorden  ,  por  no  hallarse  específicamente  decla- 
radas las  penas  civiles  en  que  incurran  los  contravento- 
res,  mandó  su  Magestad  examinar  esta  materia  con  la  re- 
flexión y  madurez  que  exige  su  importancia  ,  en  una  Jun- 
ta de  Ministros,  con  particular  encargo,  de  que  dexan- 
do  ilesa  la  autoridad  Eclesiástica ,  y  disposiciones  canóni- 
cas ,  en  quanto  al  Sacramento  del  matrimonio  ,  para  su 
valor  ,  subsistencia  y  efectos  espirituales ,  propusiese  el  re- 
medio mas  conveniente  ,  justo  y  conforme  á  la  autoridad 
Real  en  orden  al  contrato  civil  ,  y  efectos  temporales ,  que 
evitase  las  desgraciadas  conseqüencias  que  resultan  de  estos 
abusos  ,  y  de  la  inobservancia  de  las  leyes  establecidas 
para  contenerlos;  y  en  su  cumplimiento  hizo  presente  la 
serie  de  las  que  en  todos  tiempos  promulgaron  los  Reyes 
sobre  este  importante  objeto,  y  medios  prácticos  de  res- 
tablecerlas en  su  debido  y  conveniente  uso. 

To- 
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Todo  lo  remitió  su  Magestad  al  Consejo  pleno  ,  para 
que  examinado  en  él  con  la  atención  que  correspondía  í 
su  gravedad ,  honor  y  tranquilidad  de  las  familias ,  con- 
sultase lo  que  se  le  ofreciese  :  Y  en  su  inteligencia  ,  y  con 
vista  de  lo  que  dixeron  los  tres  Señores  Fiscales ,  expuso 
su  parecer  ,  y  la  Pragmática  que  podria  expedir  en  esta 
razón  ,  y  conformándose  con  él ,  tuvo  su  Magestad  á  bien 
expedir  esta  Pragmática  sanción  en  fuerza  de  ley  ;  por  la 
qual  y  para  la  arreglada  observancia  de  las  leyes  del  Rey- 
no  ,  desde  las  del  Fuero  Juzgo ,  que  hablan  en  punto  á 
matrimonios  de  los  hijos  ó  hijas  de  familias  ,  se  manda  lo 
siguiente. 

I.  Qjie  en  adelante  ,  conforme  á  lo  prevenido  en  ellas, 
los  tales  hijos  é  hijas  de  familias  menores  de  veinte  y  cin- 
co años ,  deban  ,  para  celebrar  el  contrato  de  esponsales, 
pedir  y  obtener  el  consejo  y  consentimiento  de  su  padre, 
y  en  su  defecto  de  la  madre  ;  y  á  falta  de  ambos  ,  de  los 
abuelos  por  ambas  lineas  respectivamente  ;  y  no  teniéndo- 
los ,  de  los  dos  parientes  mas  cercanos  que  se  hallen  en  la 
mayor  edad  ,  y  no  sean  interesados  ó  aspirantes  al  tal  ma- 
trimonio ;  y  no  habiéndolos  capaces  de  darle  ,  de  los  tu- 
tores ó  curadores ;  bien  entendido  ,  que  prestando  los  ex- 
presados parientes ,  tutores  ó  curadores  su  consentimien- 
to ,  deberán  executarlo  con  aprobación  del  Juez  Real ,  é 
interviniendo  su  autoridad ,  si  no  fuese  interesado  ;  y  sién- 
dolo ,  se  devolverá  esta  autoridad  al  Corregidor  ó  Alcal- 
de mayor  Realengo  mas  cercano. 

II.  Qi-ie  esta  obligación  com prebenda  desde  las  mas 
altas  clases  del  estado  ,  sin  excepción  alguna  ,  hasta  Jas  mas 
comunes  del  Pueblo  ,  porque  en  todas  ellas  ,  sin  diferen- 
cia, tiene  lugar  la  indispensable  y  natural  obligación  del 
respeto  á  los  padres  y  mayores  que  estén  en  su  Jugar  por 
derecho  natural  y  divino ,  y  por  la  gravedad  de  la  elec- 
ción de  estado  con  persona  conveniente  ;  cuyo  discerni- 
miento no  puede  fiarse  á  los  hijos  de  familias  y  mei'orcs, 
sin  que  intervenga  la  deliberación  y  consentimiento  pa- 
terno ,  para  reflexionar   las  conseqüencias  ,  y  atajar  toa 
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tiempo  las  resultas  turbativas  y  perjudiciales  al  público  ,  y 
á  las  familias.  ;    , 

III.  Que  si  llegase  á  celebrarse  el  matrimonio  sin  cl 
referido  consentimiento  ó  consejo  ,  por  este  mero  hecho, 
asi  los  que  lo  contraxeren  ^  como  los  hijos  y  descendien- 
tes que  provinieren  del  tal  matrimonio  ,  queden  inhábi- 
les y  privados  de  todos  los  efectos  civiles ,  como  son  el 
derecho  á  pedir  dote  ó  legítimas ,  y  de  succeder  como  he- 
rederos forzosos  y  necesarios  en  los  bienes  libres  que  pu- 
dieran corresponderles  por  herencia  de  sus  padres  ó  abue- 
los ,  á  cuyo  respeto  y  obediencia  faltaron  contra  lo  dis- 
puesto en  esta  Pragmática  ;  declarando  como  declara  su 
Magestad  ,  por  justa  causa  de  su  desheredación  la  expresa- 
da contravención  é  ingratitud,  para  qué  no  puedan  pedií 
en  juicio  ,  iii  alegar  de  inoficioso  ó  nulo  el  testamento  de 
sus  padres  ó  ascendientes  ,  quedando  éstos  en  el  libre  ar- 
bitrio y  facultad  de  disponer  de.  dichos  bienes  a;  su  vo- 
luntad ,  y  sin  mas  obligación  que  la  de  los  precisos  y  cor- 
respondientes alimentos. 

IV¿  Asimismo  se  declara  qué  en  quanto  á  los  Víncu- 
los ,  Patronatos ,  y  demás  derechos  perpetuos  de  la  fami- 
lia ,  que  poseyeren  los  contraventores  ,  ó  á  que  tuvieren 
derecho  de  succeder  ^  queden  privados  de  su  goce  y  suc- 
cesion  respectiva  ;  y  asi  ellos  >  como  rsus  descendientes, 
sean  y  se  entiendan  postergados  en  el  orden  de  los  llama- 
mientos ;  de  modo  ^  que  pasando  al  siguiente  en  grado ,  en 
quien  hó  se  Verifique  igual  contravención  ,  no  puedan 
succeder  hasta  la  extinción  de  las  lineas  de  los  descendien- 
tes del  fundador ,  ó  personas  en  cuya  cabeza  se  instituye- 
ron los  Vínculos  ó  Mayorazgos. 

V.  Qiie  si  el  que  contraviniere  fuere  el  último  de  los 
descendientes ,  pasará  la  succesion  á  los  transversales ,  se- 
gún el  orden  de  sus  llamamientos  ;  sin  que  puedan  suc- 
ceder los  contraventores  y  sus  descendientes  de  aquel  ma- 
trimonio ,  sino  en  el  último  lugar ;  y  quando  se  hallen 
extinguidas  las  lineas  de  los  transversales  ;  bien  entendi- 
do ,  que  por  esta  declaración  no  se  priva  á  los  contraven- 
to- 
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torcs  de  los  alimentos  correspondientes. 

VL  Que  los  mayores  de  veinte  y  cinco  años  cumplen 
con  pedir  el  consejo  paterno  ,  para  colocarse  en  est.!do  de 
'matrimonio ,  que  en  aquella  edad  ya  no  admite  dilación, 
como  est4  prevenido  en  otras  leyes ;  pero  si  contravinie- 
ren dexando  de  pedir  este  consejo  paterno ,  incurrirán  en 
las  mismas  penas  que  quedan  establecidas ,  asi  en  quan- 
to  á  los  bienes  libres ,  como  en  los  vinculados. 

Vil,     Siendo  la  intención  y  voluntad  de  su  Magestad 
en  la  disposición  de  esta  Pragmática  el  conservar  á  los  pa- 
dres de  familias  la  debida  y   arreglada  autoridad  que  por 
todos  'derechos  les  corresponde  en  la  intervención  y  con- 
sentimiento de  los  matrimonios  de  sus  hijos  ,  y  debien- 
do dirigirse  y  ordenarse  la  dicha  autoridad  á  procurar  el 
mayor  bien  y  utilidad  de  los  mismos  hijos ,  de  sus  fami- 
lias y  del  estado  ,  es  justo  prqcaber  al  mismo  tiempo  el 
abuso  y  exceso  en  que  pueden  incurrir  los  padres  y  pa- 
rientes en  agravio  y  perjuicio    del    arbitrio  ,  y  libertad 
que  tienen  los  hijos   para  la  elección  del  estado  ,  á  que 
su  vocación  los  llama  ;  y  en  caso  de  ser  el  de  matrimo- 
nio, para  que  no  se  les  obligue  ni  precise  á  casarse  coa 
persona  determinada  contra  su  voluntad  ,  pues  ha  mani- 
festado la  experiencia  que  muchas  veces  los  padres  y  pa- 
rientes ,  por  fines  particulares  é  intereses  privados ,  inten- 
tan impedir  que  los  hijos  se  casen ,  y  los  destinan  á  otro 
estado  contra   su  voluntad  y  vocación  3  ó  se  resisten  á 
consentir  en  el  matrimonio  justo  y  honesto  que   desean 
contraer  sus  hijos ,  queriéndolos  casar  violentamente  con 
persona  á  que  tienen  repugnancia  ,  atendiendo  regularmen- 
te mas  á  las  conveniencias  temporales  ,  que  á  los  altos  fi- 
nes para  que  fue  instituido  el  santo  Sacramento  del  Matri- 
monio. 

VIII.  Y  habiendo  considerado  los  gravísimos  perjui- 
cios temporales  y  espirituales  que  resultan  á  la  república 
civil  y  christiana  de  impedirse  los  matrimonios  justos  y 
honestos ,  ó  de  celebrarse  sin  la  debida  libertad  y  recípro- 
co afecto  de  los  contrayentes ,  se  declara  y  manda  que  los 
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padres ,  abuelos ,  deudos  ^  tutores  y  curadores  ^  en  su  res* 
pcctivo  caso  j  deban  precisamente  prestar  su  consentimien- 
to ,  si  no  tuvieren  justa  y  racional  causa  para  negarlo^ 
como  lo  sería  si  el  tal  matrimonio  ofendiese  gravemente  al 
honor  de  la  familia  ,  ó  perjudicase  al  estado. 

IX.  Y  asi  contra  el  irracional  disenso  de  los  padres, 
abuelos  ,  parientes ,  tutores  ó  curadores  en  los  casos  y  for- 
ma que  queda  explicada  ,  respecto  á  los  menores  de  edad^ 
y  á  los  mayores  de  veinte  y  cinco  años  ,  debe  haber  y 
admitirse  libremente  recurso  sumario  á  la  Justicia  Real  or- 
dinaria ,  el  qual  se  haya  de  terminar  y  resolver  en  el  pre- 
ciso término  de  ocho  dias  >  y  por  recurso  en  el  Consejo, 
Ghancillería  ó  Audiencia  del  respectivo  territorio  en  el 
perentorio  de  treinta  dias  i  y  de  la  declaración  que  se  hi- 
ciese ,  no  haya  revista  ,  alzada  ,  ni  otro  recurso ,  por  de- 
berse finalizar  con  un  solo  auto  ,  hora  confirme  ó  revo- 
que la  providencia  del  inferior,  á  fin  de  que  no  se  dilate 
la  celebración  de  los  matrimonios  racionales  y  justos. 

X.  Que  solo  se  pueda  dar  certificación  del  auto  favo- 
rable ó  adverso ,  pero  no  de  las  objeciones  y  excepciones 
que  propusieren  las  partes  ,  para  evitar  difamaciones  de 
personas  ó  familias,  y  sea  puramente  extrajudicial  é  infor- 
mativo semejante  proceso  ,  y  aunque  se  oiga  á  las  partes 
en  él  por  escrito  ó  verbalmente  ,  sea  siempre  a  puerta  cer- 
rada. Y  se  declara  incursos  en  perpetua  privación  de  Ofi- 
cio á  los  Jueces  y  Escribanos  que  diesen  ó  mandasen  dar 
copia  simple  ó  certificada  de  los  procesos  que  se  forma- 
ren sobre  suplir  el  irracional  disenso  de  los  padres  ,  deu- 
dos ó  tutores ;  pues  los  tales  procesos  en  qualquiera  Juz- 
gado que  se  terminaren  ,  han  de  quedar  custodiados  en 
el  archivo  secreto  y  separado ,  de  modo  que  por  ninguna 
persona  puedan  registrarse ,  ni  reconocerse ,  ni  darse  tam- 
poco segunda  certificación  del  auto  sin  expresa  orden  y  man- 
dato del  mismo  Consejo. 

XI.  Que  asimismo  se  conserve  en  los  Infantes  y  Gran- 
des la  costumbre  y  obligación  de  dar  cuenta  á  su  Mages- 
tad ,  y  á  ios  Reyes  sus  succesores ,  de  los  contratos  matri- 
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moníales  que:  intenten  celebrar  ellos  ó  sus  hijos  ,  é  inme- 
diatos succesores  ,  para  obtener  h  Real  aprobación ;  y  sí 
(  lo  que  no  es  creíble  )  omitiese  alguno  el  cumplimiento 
de  esta  necesaria  obligación  ,  casándose  sin  Real  permiso, 
asi  los  contraventores  ,  como  su  descendencia  ,  por  este 
mero  hecho  queden  inhábiles  á  gozar  los  títulos ,  honores 
y  bienes  dimanados  de  la  Corona  y  y  la  Cámara  no  les  des- 
pache á  los  Grandes  la  Cédula  de  succesion  ,  sin  que  ha- 
gan constar  al  tiempo  de  pedirla  ,  en  caso  de  estar  casados 
los  nuevos  poseedores  ,  haber  celebrado  sus  matrimonios, 
precedido  el  consentimiento  paterno  y  el  regio  succesiva»» 
mente.  /    •.:..,    ..   .    '......:.:  1  '-; 

XII.  Pero  como  puede  acaecer  algún  raro  caso  de  tan 
graves  circunstancias  ,  que  no  permitan  que  dexe  de  con- 
traerse el  matrimonio  ,  aunque  sea  con  persona  desigual, 
quando  esto  suceda  en  los  que  están  obligados  á  pedir  el 
Real  permiso ,  ha  de  quedar  reservado  á  la  Real  Persona 
el  poderlo  conceder  ;  pero  también  en  este  caso  quedará 
subsistente  é  invariable  lo  dispuesto  en  esta  Pragmática  en 
quanto  á  los  efectos  civiles  ;  y  en  su  virtud  ,  la  muger  ó 
el  marido  que  caúsela  notable  desigualdad ,  quedará  pri- 
vado de  los  títulos  ,- honores  y  prerrogativas  que  le  con- 
ceden las  leyes  de  estos  Reynos  ,  ni  succederán  los  des>» 
cendientes  de  este  matrimonio  en  las  tales  dignidades ,  ho- 
nores ,  vínculos  ó  bienes  dim.i nados  de  la  Corona  ,  los  que 
deberán  recaer  en  las  personas  á  quienes  en  su  defecto  cor- 
responda la  succesion  ;  ni  podrán  tampoco  estos  descen- 
dientes de  dichos  matrimonios  desiguales  usar  de  los  ape- 
llidos y  armas  de  la  casa,  de  cuya  succesion  quedi^n  priva- 
dos ;  pero  tomarán  precisamente  el  apellido  y  las  armas 
del  padre  ó  madre  que  haya  causado  la  notable  desigual- 
dad ,  concediéndoles  que  puedan  succeder  en  los  bienes 
libres  y  alimentos  que  deban  correspondcrles  ;  lo  que  se 
prevendrá  con  claridad  en  el  permiso  y  partida  de  casa- 
miento. 

XllL  Conviniendo  también  conservar  en  su  esplen- 
dor las  familias  llamadas  á  la.  succesion  de  las    grandezas, 
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aunque  sea  eh  grados  dist^tes  ,  y  las  de  los  títulos  ;  se 
declara  igualmente  ,  que  además  del  consentimiento  pater- 
no ,  deben  pedir  el  Real  permiso  en  la  Cámara ,  al  modo 
que  se  piden  las  cartas  de  succesion  en  los  títulos ,  pro- 
cediéndose  informativamente  ,  y  con  la  preferencia  que  pir 
den  tales  recursos. 

XIV.  Por  lo  tocante  á  los  Consejeros  y  Ministros  To- 
gados de  todos  los  Tribunales  del  Reyno  ,  que  se  casaren 
estando  ya  provistos  en  Plazas ,  conviniendo  mucho  con- 
servar el  decoro  de  sus  familias  y  quiere  su  Magestad  que 
además  de  lo  prevenido  sé  observe  la  costumbre,  y  loque 
está  dispuesto  de  pedir  la  licencia  al  Presidente  ó  Goberna- 
dor del  Consejo. 

XV.  En  quanto  á  los  Militares  están  expedidas  las  Rea- 
les órdenes  en  razón  de  la  licencia  y  circunstancias  que 
deben  preceder  para  su  casamiento  ;  y  manda  su  Mages- 
tad se  observen  ,  pero  con  la  prevención  de  que  si  no 
pidiesen  el  consentimiento ,  y  consejo  de  sus  padres  y  ma- 
yores en  sus  respectivos  casos  ,  y  como  queda  dispuesto 
en  esta  Pragmática  ,  incurran  en  las  mismas  penas  que  los 
demás  ,  en  quanto  á  los  bienes  libres  y  vinculados. 

XVI.  No  bastando  las  penas  civiles  que  van  estable- 
cidas á  contener  las  ofensas  á  Dios ,  el  desorden  y  pasiones 
violentas  de  los  jóvenes ,  si  no  conspiran  al  mismo  fin  los 
Ordinarios  Eclesiásticos  de  estos  Reynos  ,  como  lo  espera 
su  Magestad  de  su  zelo  en  observancia  de  los  Cánones ,  y 
siguiendo  el  espíritu  de  la  Iglesia  ,  que  siempre  detestó  y 
prohibió  los  matrimonios  celebrados  sin  noticia  ,  ó  con 
positiva  y  justa  repugnancia  ,  ó  racional  disenso  de  los  pa- 
dres ;  tiene  por  bien  encargar  á  los  Ordinarios  Eclesiásticos, 
que  para  evitar  las  referidas  contravenciones  y  penas  en 
que  incurran  los  hijos  de  familias  ,  y  no  darles  causa  ni 
motivo  para  que  falten  á  la  obediencia  debida  á  los  padres, 
ni  padezcan  las  tristes  consecuencias  que  resultan  de  tales 
matrimonios ,  pongan  en  cumplimiento  de  la  encíclica  de 
Benedicto  XIV.  el  mayor  cuidado  y  vigilancia  en  la  ad- 
misión de  esponsales  y  demandas,  á  que  no  proceda  este 
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-consentimiento  ,  6  de  los  que  deban  darle  gradualmente, 
aunque  veagun  firmados  ó  escritos  los  tales  contratos  de 
esponsales  de  los  que  intentan  solemnizarles ,  sin  el  refe- 
rido asenso  d&  los  padres ,  ó  de  los  que  están  en  su  lugar, 
«í  XVII.  Que  para  atajar  estos  matrimonios  desiguales,  7 
evitar  los  perjuicios  del  estado  y  familias  j  se  observe  iq- 
violablemente  por  los  Ordinarios  Eclesiásticos ,, sus  Provi* 
sores  y  Vicarios,  lo  dispuesto. en  el  Concilio  de  Trcnto 
en  punto  á  las  proclamas ,  escusando  S[U  dispensación  vo-» 
luntaria. 

XVÍII.  Para  la  observancia  de  todo  lo  referido  ,  y  en 
uso  de  la  protección ,  que  la  potestad  Real  debe  dispensar  al 
mas  exacto  cumplimiento  de  las  reglas  Canónicas ,  al  respe- 
to de  los  hijos  de  familias  i  sus  padres  y  mayores  ,  y  al 
conveniente  orden  y  tranquilidad  de  las  familias ,  de  que 
depende  la  del  estado  en  gran  parte  ;  ruega  y  encarga  su 
Magestad  á  los  MM.  RR.  Arzobispos,  como  Metropolita- 
nos, á  los  RRi- Obispos  y  demás  Prelados  en  sus  Diócesis 
y  territorios  ,  hagan  que  sus  Provisores ,  Visitadores ,  Pro- 
jmotores-Fiscales ,  Vicarios  ,  Curas ,  Tenientes  y  Notarios, 
se  instruyan  de  esta  Pragmática ,' y  de  las  prevenciones 
explicadas  en  ella  /para  que  igualmente  promuevan,  y  con- 
curran á  su  debida  observancia  y  cumplimiento. 

XlXi''  ¥  que  eii -razón  de  esta  Pragmática  y  preven- 
ciones tjue  hicieren  los  Prelados  en  consecuencia  de  ella, 
puedan  las  partes  interesadas  usar  de  los  recursos  com- 
petentes. 

■     ifRiífeXíXTICA  .DI    20   DE.  ABRIL    DE    I776. 

aliándose  S.  M.  informado  de  los  graves  daños  y 
perjuicios  que  experimentaban  sus  vasallos  de  las  Islas  de 
Canarias  con  el  uso  de  sus  peculiares  antiguas  monedas, 
asi  de  plata,  como  de  vellón ,  por  estar  muy  deterioradas ,  y 
faltas  del  peso  que  las  correspondía  ,  á  causa  de  haberle 
disminuido  en  gran  parte  el  transcurso  del  tiempo  ,  y  au-  - 
mentado  este  defecto  el  cercén  que  han  padecido  i  y  tam- 
bién 
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bren  del  abuso  introducido  en  aquellas  Isks  de  dar  á  las 
monedas  de  velton  el  valor  que  no  tenían,    por   cuyo 
motivóse  hablan  llevado  fraudulentamente  ,'yxoman  mez- 
cladas con   las  legítimas  ,  y  sin  distinción,  otra$  muchas 
estrañas  de  las  mismas  Islas,  creciendo  el  desorden  por  las 
exorbitantes  ganancias  que  en  su  esparcimiento  aseguraban 
los  que  se  dedicaban  á  tan  ilícito  trato ,  y  faltando  á  v^ces  la 
precisa  circulación  de  dichas  monedas,  aun  para  proveerse 
de  lo  necesario  ,  por  la  repugnancia  que  habla  en  recibirlas^ 
de  que  se  seguía  la  confusión  y  embarazos  que  eran  con r 
siguientes  á  la  suspensión  del  tráfico  y  comercio  general 
y  diario.  Para  ocurrir  á  estos  graves  perjuicios  viene  S.  Mi 
en  exthiguir  absoIutaraenteJtodas  las  monedas  antiguas  de 
plata  y  de  vellón ,  que  como  peculiares  hablan  icorrido  en 
las  Islas  Canarias  :  y  manda  que  en  adelante  solo  se  usen  y 
corran  en  ellas  ,  asi  las  de  oro  ,  plata  y  vellón  que  se  labran 
en  las  Casas  de  moneda  de  estos  Reynos  ,',cpmo  las  nació* 
nales  de  oro  y  plata  de  los  de  Indias  ,  dáixioles^  sin  diferí^a^. 
cia,  el  mismo  valor  y  nombre  que  tienen -ei^. esta  Penfuf 
sula.  Y  sin  embargo  de  que  el  Real  Erario  no  era  de  modo 
alguno  responsable  á  las  faltas  que  el  tiempo  ó  la  malicia  han 
causado  en  las  referidas  monedas  peculiares  de  Canarias :  es 
la  Real  voluntad,  en  beneficio  de  aquellos  vasallosiy  mHJ** 
rales;:  qué  la  recolección  y  extinción  de  ellas  se  éxecuta$or 
sü  valor  extrínseco,  de  cuenm  de  su  Real  Hacienda.,  baxo  dd 
las  formalidades  que  están  prevenidas  en  las  .Reales  órdenes 
que  mandó  comunicar  para  este  efecto  al  Comandante  Ge- 
neral  que  reside  en  aquellas  Islas.  Y  declara  ,  que  en  la 
enunciada  exnnciontno  se  comprsheod>n  lo^/eales  de  pla- 
ta colunarios  que  por  error  se  han  confundido  en  Grna- 
rías,  baxo  del  nombre  común  de  fi$cas  y  b^mbaa,  que  sb 
daba  en  las  Islas  á  su  'antigua  moneda  recogida  1  pues  de- 
ben continuar  corriendo  en  ellas  del  mismo  modo  que 
en  el  resto  de  estos  dominios.  -       '' 
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eseando  su  Magestad  mejorar  la  condición  de  los  mozos 
honrados  que  por  sorteo  salen  de  sus  Lugares  y  Provincias 
para  el  reemplazo  del  Exército,  y  que  cumplan  en  él  los 
ocho  años  de  servicio ,  conforme  á  la  Ordenanza »  se  les 
concede  por  regla  general  la  exención  vitalicia  del  servi- 
cio ordinario  y  extraordinario,  y  que  las  Justicias  se  la 
observen  inviolablemente  ,  sin  necesidad  de  presentarles 
otro  documento  que  la  licencia  en  que  conste  h  calidad 
de  sorteado,  y  haber  servido  efectivamente  y  sin  inter- 
misión los  ocho  años :  Y  sin  embargo  de  no  corresponder 
esta  gracia  á  los  Soldados  que  están  actualmente  sirviendo 
por  sorteo  desde  el  año  de  1770  en  los  Regimientos  del 
Exército,  respecto  de  ser  posterior  la  concesión  á  su  des- 
tino á  las  armas ,  declara  su  Magestad ,  movido  de  las  mis- 
mas piadosas  razones  que  quedan  dichas ,  por  comprehen- 
didos  en  la  libertad  del  servicio  ordinario  y  extraordina- 
rio en  los  propios  términos  que  los  antecedentes  ,  á  to- 
dos los  mozos  que  desde  el  citado  año  de  1770  hasta  el 
dia  se  hallaren  sirviendo  por  sorteo  ,  con  tal  que  á  mas 
de  los. ocho  años  de  servicio  prevenido  por  Ordeíunza, 
continúen  en  él  voluntariamente  y  sin  interrupción  otros 
quatro  años;  de  forma,  que  para  disfrutar  estos  de  la  grar 
cia  han  de  servir  doce  años  en  lugar  de  los  ocho  que 
corresponden  á  los  que  desde  ahora  les  cupiere  la  suerte  de 
Soldado  en  los  reemplazos  que  se  executen. 


E„ 


CÉDULA  DB  15  DB  AGOSTO  DX  IJjS. 


conformidad  de  lo  declarado  en  la  anterior  Cédula^ 
y  con  atención  á  que  en  Cataluña  no  se  exige  el  servicio  or- 
dinario y  extraordinario ,  deseando  igualmente  su  Magestad 
dispensar  á  aquellos  naturales  una  equivalente  gracia  y  exen- 
ción ,  viene  en  libertar  de  la  contribución  del  pet-sonal  4 
los  mozos  que  por  sonéo  salieren  en  adelante  de  aquel  Prin- 
Tom,  L  Aa  ci« 
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cipado,  Y  sirvieren  los  ocho  años  que  previene  la  Orde- 
nanza ,  como  también  á  los  sorteados  desde  el  año  de  1770 
que  cumplan  con  el  servicio  los  doce  años  prefixados  á  los 
del  mismo  tiempo  de  las  demás  Provincias ,  para  entrar 
en  el  goce  de  la  exención  del  servicio  ordinario  y  ex- 
traordinario ,  á  fin  de  que  en  todas  partes  se  verifique  con 
uniformidad  la  gracia  que  respectivamente  les  correspon- 
da ,  pues  que  es  igual  la  obligación  y  la  causa. 
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e  declara  que  todos  los  dependientes  del  Correo  marí- 
timo que  sirven  con  título  ó  nombramiento  ,  ó  con  sueldo 
continuo ,  están  exentos  del  sorteo  para  el  reemplazo  del 
Exército  ,  por  debérseles  considerar  por  individuos  de  la 
renta  en  las  clases  que  se  comprehenden  en  el  arr,  19.  de 
la  Ordenanza ,  y  que  del  mismo  modo  lo  están  los  ma- 
rineros y  demás  individuos  no  matriculados  ni  exentos 
por  otro  título  ,  que  sirvieren  sin  él  en  dichos  Correos 
marítimos ,  atendiendo  á  que  siendo  el  servicio  que  ha- 
cen de  los  mas  útiles  é  importantes  al  estado ,  no  podría 
tal  vez  verificarse  sin  esta  exención  ,  pues  no  gozándola  los 
reclamarían  al  tiempo  del  sorteo ,  y  entonces  no  se  podriaa 
facilitar  de  pronto  á  los  buques  Correos  ( cuyo  giro  arregla- 
do no  admite  dilaciones)  marineros  que  fuesen  todos  matri- 
culados ,  hábiles  y  prácticos ,  como  lo  necesitan ,  para  hacer 
en  sus  viages  toda  la  diligencia  á  que  su  institución  les  obli- 
ga :  Igual  exención  del  servicio  de  Milicias  se  declara  4  to* 
dos  los  comprehendidos  en  esta  Cédula  que  no  lo  estu- 
vieren en  las  Ordenanzas'.,'  y  otras  concernientes  á  los  Cor- 
reos de  tierra ,  por  ser  posterior  á  ellas  el  establecimiéhíd 
de  Correos  marítimos.  Y  para  evitar  todo  fraude  y  abuso, 
«e  manda  que  siempre  que  hayan  de  executarse  los  sorteos 
para  reemplazo  del  Exército  ó  Milicias ,  pasen  los  Admi-^ 
nistradores  de  los  Correos  marítimos  al  Intendente  de  Exér- 
cito ó  Ministro  á  quien  corresponda,  relaciones  de  todos 
sus  individuos,  según  está  prevenido  en  los  de  tierra  en 

el 


el  citado  art.  19.  de  la  Ordenanza  ,  expresando  el  día  ea 
que  entraron  á  servir  aquellos  á  quienes  no  se  acostumbra 
despachar  título  ó  nombramiento,  á  los  quales  se  declara  no 
alcanzará  la  exención  >  si  se  verificare  que  han  entrado  al 
tiempo  de -publicarse  el  sorteo,  ó  durante  él. 
-íi  I  hb  íi.  ^  , 

CÉDULA   DE    19    ©E    NOVIEMBRE   DE    1776. 

JL^cseando  su  Magestad  que  las  Juntas  Provinciales  de 
agravios,  establecidas  para  entender  en  los  asuntos  del 
reemplazo  del  Exército  ,  se  compongan  de  personas  de  au-» 
toridad ,  instrucción  y  experiencia  en  los  negocios  públi- 
cos ,  se  declara  que  en  las  Provincias  subalternas ,  donde  no 
reside  Capitán  General  (en  cuyo  caso  debe  ser  Asesor  de 
la  Junta  de  agravios  el  Auditor  6  Asesor  de  Guerra)  desemr 
peñe  el  encargo  de  tal  Asesor  y  Vocal  de  la  Junta  el  Corre- 
gidor Letrado  ó  Alcalde  mayor  de  la  Capital ,  cesando  en 
él  qualesquiera  Asesores  particulares  que  con  este  motiva 
se  hubieren  elegido» 
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.abiendo  dudado  algunas  Juntas  Provinciales  de  agra- 
vios si  deben  incluir  en  el  sorteo  para  el  reemplazo  del 
Exército  á  los  hermanos  de  los  mozos  sorteados,  que  te- 
niendo motivos  de  gravedad  y  urgencia  para  no  separarse 
de  sus  casas  ,  obtuvieron  la  gracia  de  poner  sobstituto,'ó 
bien  á  los  hermanos  del  que  sirve  en  la  tal  clase  de  sobstitu- 
to  ;  y  siendo  el  Real  ánimo  que  una  misma  gracia  no  pro- 
duzca varias  exenciones  en  perjuicio  de  los  demás  mozos 
sorteables ,  se  declara  que  los  hermanos  del  mozo  que  haya 
puesto  sobstituto  no  debe  gozar  exención  alguna  del  sor- 
teo ;  pero  sí  se  concede  á  los  hermanos  del  sobstituto 
mientras  permanezca  en  la  Tropa ,  porque  éste  sirve  per- 
sonalmente >  aunque  sea  por  otro. 
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CÍDVLA   DE    18   DE   DICIEMBRE   DE    1 776. 


e  declara  exentos  del. sorteo  para  el  reemplazo  del  Exér- 
cíto  á  los  Escribientes  de  las  Secretarías  de  las  Comandan -í^ 
cias  generales  y  Juntas  de  Jos  Departamentos ,  y  al  del  In- 
terventor de  la  Real  Hacienda  en  el  Almacén  general ,  y  de 
los  empleados  en  el  asiento  de  provisión  de  víveres ,  al 
Tesorero  ,  Contador  ,  primeros  Directores ,  y  un  Maestro 
mayor  de  Tonelería  en  cada  Departamento  ,  con  la  cir- 
cunstancia de  que  en  todos  sea  fixo  el  número  de  estos 
individuos  ,  á  quienes  se  concede  la  exención ;  y  que  pa- 
ra gozarla  hagan  constar  por  certificación  de  sus  Gefes^ 
visado  del  Comandante  general  del  Departamento  ,  de  su 
destino ,  sus  patrias ,  nombres  ,  exercicios  ,  y  el  tiempo, 
que  han  servido  en  ellos  ,  para  que  no  se  exceptúe  del 
sorteo  á  los  que  no  estén  sirviendo  tres  meses  antes  de  pu- 
blicarse esta  Real  determinación. 

REAL    DECRETO    DE    20    DE    DICIEMBRE    DE    1 776. 

JL^esde  que  se  incorporó  en  mi  Corona  en  el  año  de  1706 
el  oficio  de  Correo  mayor  de  España  han  conocido  en  pri- 
mera instancia  en  todas  las  causas ,  casos  y  negocios  con- 
tenciosos del  ramo  de  Correos  y  Postas ,  y  de  los  indivi- 
duos que  dependen  de  él  ,  con  privativa  y  omnímoda 
jurisdicción  los  Superintendentes  Generales  ,  que  lo  han  si« 
do  desde  el  año  de;  1747  los  primeros  Secretarios  de  Esta- 
do y  del  Despacho  ;  y  como  Subdelegados  de  éstos  los 
Jueces  Administradores  generales  en  Madrid  ,  y  los  demás 
Subdelegados  en  las  Provincias  con  inhibición  de  todos 
los  Tribunales ;  y  por  apelación  de  sus  sentencias  el  Con- 
sejo de  Hacienda.  Con  el  establecimiento  de  los  Correos  , 
marítimos  y  la  incorporación  á  mi  Corona  de  los  oficios  | 
de  Correo  mayor  que  habia  enagenados  en  América,  ade- 
más de  las  incidencias  del  fuero  y  exenciones  concedidas 
4  los  dependientes  y  empleados  en  los  Correos  terrestres 
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de  Indias  ,  y  en  los  marítimos ,  que  son  las  mismas  de  qoc 

.gozan  en  España  ;  y  de  los  asuntos  y  casos  en  que  por 
instituto  debe  entender  la  Superintendencia  general  y  sus 
Juzgados  :  han  ocurrido  y  cada  dia  ocurrirán  juicios  y  cau- 
sas que  versan  sobre  las  leyes  de  las  Indias ,  sobre  su  na- 
vegación y  stt.  comercio  ,  por  el  que  hacen  mis  vasallos 
en  las  embarcaciones  Correos,  sobre  naufragios  y  otros  succ- 
sos  del  mar.  Para  conocer  en  las  primeras  instancias  sobre 
todas  estas  materias  está  conferida  la  respectiva  jurisdicción, 
subdelegada  de  la  que  exerce  el  Superintendente  general  ,  k 
los  Virreyes ,  Capitanes  generales ,  Presidentes  y  Goberna- 
dores de  mis  dominios  en  América ;  pero  no  se  ha  pro- 
veído  todavía  á  las  apelaciones  que  puedan  intentarse  de 
las  sentencias  de  aquellos  Jueces  Subdelegados ,  y  en  el  dia 
se  nota  ya  la  necesidad  de  esta  providencia.  Por  estas  con- 
sideraciones ,  y  por  la  de  que  sobre  ser  muchos  y  de  mu* 
cha  entidad  los  asuntos  que  mi  Consejo  de  Hacienda  tie- 
ne á  su  cargo ,  no  son  de  su  instituto  algunas  materias  de 
las  enunciadas  que  suelen  ocurrir  en  la  dependencia  de  Cor- 
reos marítimos  y  de  Indias :  he  resuelto  establecer  un  Tri- 
bunaLsuperior  con  la  denominación  de  Real  Junta  de  Cor- 
reos y  Postas  de  España  y  de  las  Indias ,  para  que  conoz- 
ca en  las  apelaciones  que  se  interpongan  de  las  semencias 
dadas  en  primera  instancia  por  los  Subdelegados  ád  >  Su- 
perintendente general  en  estos  y  aquellos  dominios,  y  le 
declaro  por  tal  Tribunal  superior  con  absoluta  indepeii- 
dencia  de  los  Consejos  y  Tribunales  de  dentro  y  fuera  de 
la  Corte  ,  de  los  de  Indias  y  de  todo  otro  Juzgado  :  de 
forma  que  ni  por  apelación  ,  ni  por  otro  qualquier  re- 
curso ,  sea  de  la  naturaleza  que  fuere  ,  puedan  conocer  de 
sus  determinaciones  ,  quedando  expresamente  inhibidos, 
por  ser  esta  Junta  la  que  debe  conocer  ,  proceder  y  sübs* 
tanciar  en  última  instancia  ,  causando  executoria  sus  sen- 
tencias. Se  ha  de  congregar  en  Sala  destinada  para  ello  en 
la  casa  propia  de  la  renta  en  Madrid  ,  y  en  los  días  y 
horas  que  se  señalaren  ,  y  han  de  componerla  mi  primer 
Secretario  de  Estado  como  Superintendente  general  de  Cor- 
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reos  y  Postas  en  calidad  de  Presidente ':  Quatro  Ministros 
Togados ,  uno  del  Consejo  de  Ca&tijla,  otro  de  Guerra, 
uno  dé  Indias  y  otro  de  Hacienda:  los  Directores  genera- 
les, Ministros  de  capa  y  espada  de  mi  Consejo  de  Hacien- 
da :  el  Contador  general  en  calidad  de  Secretario  con  voto 
instructivo  en  los  casos  en  que  versen  -materias  de  Con- 
taduría ;  y  el  Fiscal  de  la  misma  renta  en  calidad  de  tal. 
Será  privativo  al  Superintendente  general  el  proponerme 
los  quatro  Ministros  Togados  para  su  nombramiento  ,  ad* 
virtiendo  que  quando  alguno  de  ellos  pasare  á  otro  Tri- 
bunal  ó  destino  deberá  quedar  vacante  su  plaza  en  esta  Jun- 
ta ,  porque  mi  voluntad  es  que  Viempre  se  verifique  que 
hay  en  ella  4jn  Ministro  de  cada  uno  de  mis  Consejos  de, 
Castilla  ,  Guerra  ,  Indias  y  Hacienda  ;  y  en  tal  caso  cesa- 
rá también  al  promovido  la  ayuda  de  costa  de  seis  mil 
reales  de  vellón  anuales  ,  que  señalo  i  cada  uno  de  los 
quatro  sobre  el  producto  de  la  renta.  Los  Subdelegados 
del  Superintendente  general  en  España  y  las  Indias,  con 
despacho  suyo  ,  conocerán  en  todas  Jas  causas  en  primera 
instancia  como  hasta  aquí  :  y:  el  Juzgado  ordinario  para 
Madrid  y  su  Partido  subsistirá  con  su  Asesor  y  Fiscal  uni- 
do á  la  Dirección  con  jurisdicción  delegada  del  Superinten* 
dente  general  para  Jas  primeras  instancias :  conservando  á 
los  Directores  la  distinción  sobre  los  otros  Subdelegados 
de  la  Península  de  que  puedan  pedirles  y  ver  los  autos 
que  formaren  ,  y  devolvérselos ;  pero  sin  que  esta  facul- 
tad se  extienda  sobre  los  Subdelegados  en  las  Indias  para 
evitar  inconvenientes  y  dilaciones  en  el  curso  de  la  Justi- 
cia. Y  quando  los  negocios  contenciosos  tengan  principio 
en  el  Juzgado  de  la  Corte ,  y  sean  determinados  -en  prime- 
xa  instancia  >,  los  Jueces  Directores  generales  se  abstendrán 
de  votaren  el  recurso  ó  súplica  que  se  haga  de  sus  senten- 
cias. Y  para  que  de  esta  disposición  resulten  todos  los  bue- 
nos efectos  que  apetezco  y  se  eviten  Jas  disputas  que  de 
tiempo  en  tiempo  suelen  suscitarse  sobre  competencia  del 
conocimiento  de  las  causas  y  negocios  concernientes  al 
jamo  de  Correos  y  Postas ,  á  su  renta  y  dependientes  en 

mar 


(375). 
mar  y  tierra ,  en  España  y  Jas  Indias  :  declara  que  su  concJ» 

cimiento  toca  ,  como  ha  tocado  hasta  aqui  ,,  en  primera 
instancia  al  Superintendente  general  por  sí  ó  por  sus  Sub- 
delegados ,  inhibiendo  ^  como  tengo  inhibidos  á  todos  los 
Jueces  Y  Justicias  de  mis  Rey  nos  y  Señoríos :  que  las  ape- 
laciones deben  ser  solo  4  la  Junta  que  establezco,  por  este 
Decreto  ;  y  que  todos  los  empicados  en  la  renta  deCor^ 
reos  han  de  gozar  del  fuero  pasivo:en  todas  sus  causas  y  ne- 
gocios de  quaíquiera  naturaleza  que  sean  ;  exceptuando 
solamente  en  lo  criminallas  incidencias  de  tumulta  ó  mas- 
tín ,  toda  conmoción  ó  desorden  popular,  el  desacato  á 
los  Magistrados  ^quebrantamiento  de  vandos  de  policía  y 
de  laá  Ordenanzas  municipales  de  los  Pueblos  que  les  com- 
prehendan,  y  las  pausas  de  contravando  y  frau^des  come- 
tidos contra  otras  rentas  :  y  en  lo  civil  los  pleytos  de  cuen- 
tas f.  particiones,  coiKursos  de  acreedores  y  juicios  poseso- 
rios de  bienes  pertenecientes á  Vínculos ,  Aniversarios,  Pa- 
tronatos de  Legos  y  otrasdisposicionesde  tracto  perpetua 
y  succesivo  :  derogando  expresamente  qualesquiera  Orde- 
nanzas,.  Instrucciones,  Cédulas  y  Decretos  que  coharten 
y  limiten  el  fuérb-  pasivo  á'lDs  dependrisntes  de  la  renta 
que  sean  demandados  con  acción  Real  ó  mixta  ,  pues  á 
excepción  de  las  limitaciones  expresadas  han  de  ser  exen- 
tos de  toda  otra  jurisdicción ,  debiendo  qualesquiera  otros 
Jueces  que  en  causas  exceptuadas  del  fuero  de  Correos  co- 
nocieren contra  individuos  de  él  ^  pasar  aviso  á  sus  Gefes 
inmediatos  del  delito  porque  proceden,  y  quando  no  re- 
sultare justificado  con  el  acto  de  la  aprehensión  o  en  otra 
forma  equivalente  entregarles  sus  personas  ,  mientras  se  eva- 
cué la  justificación :  y  observando  asimismo  siempre  que 
algún  Juez  necesite  tomar  declaración  á  los  dependientes 
de  Correos  en  causa  que  penda  ante  él  ,  y  sean  citados  por 
testigos  la  atención  de  pasar  recado  al  Gefe  inmediato  ,  pa- 
ra que  les  dé  orden  á  fin  de  que  hagan  la  declaración  que 
se  les  pida ,  con  cuyo  previo  avisa  no  se  negará  aquel  á 
darla  :  sin  que  puedan  entenderse  derogadas  las  exenciones 
y  prerrogativas  que  les  están  concedidas  basta  el  presenta 
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ó  que  en  adelante  se  les  concedieren  ,  por  ninguna  ordenj 
ni' providencia  general,  ni  considerárseles  comprehendidos 
en  éstas,  aunque  contengan  las  clausulas  mas  amplias,  sino 
fueren  comunicadas  á  la  Dirección  general  de  Correos  por 
el  Superintendente  general ,  primer  Secretario  de  Estado  y 
del  Despacho,  y  á  éste  por  mí  ó  de  mi  orden  por  la  vía 
que-  corresponda.  Tendréislo  entendido  y  daréis  por  vueis^ 
tra  parte  las  órdenes  correspondientes  para  su  cumplimien- 
to por  los  Directores  generales  y  demás  dependientes  de 
vuestra  Jurisdicción  ;  y  pasaréis  copias  certificadas  de  este 
Decreto  á  mis  Consejos  de  Castilla  ,  Guerra  j  Indias  y  Ha- 
cienda ,•  para  que  expidan  las  que  respectivamente  les  to- 
que  al  mismo  fin.rr  Señalado  de  la  Real  mano.n  En  Palacio 
4  ao  de  Diciembre  de  ij-j^^zz.  Al  Marques  de  Grimaldi.  ' 
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DE  LAS  PRAGMÁTICAS  ,  CÉDULAS, 

P^OYísiones ,  Circulares  ,  Autos  acordados  y  dc- 
.(S. i' anas  providencias  que  contieae  este         ' 
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:. ).  Año  de  1760. 

éduk  de  5  de  Marzo ,  declarando  la  verdafte?á  Ihteligen- 
cia  de  la  Ordenanza  de  Intendentes  del  año  de  1749,  sobre 
el  conocimiento  que  les  corresponde  en  materias  políticas 
y  económicas  ,  pag.  i. 

Real  Decreto  de  10  de  Junio  sobre  que  los  Tribunales 
ordinarios  se  abstengan  de  conocer  en  negocios  de  rentas 
y  Derechos  Reales  que  corresponden  á  los  Intendentes, 
ibid. 

Provisión  de  19  de  Agosto  sobre  arreglo  ,  manejo  y 
dirección  de  los  propios  y  arbitrios  del  Reyno ,  pag.  2. 

Año  de  1761. 

Vando  de  12  de  Enero  prohibiendo  que  en  las  calles, 
plazas  y  plazuelas  de   esta  Corte  se  mantengan  parados  y 
sin  muías  ó  caballos  los  coches ,  calesas  ,  &c.  pag»  20. 
oí>  Circular  de  31  de  Marzo  sobre  el  modo  de  hacerse  las  ^ 
elecciones  de  Justicia  en  los  pueblos  ,  ibid»  1 

f    Pragmátiea  de  26  de  Abril  prohibiendo  el  uso  de  ar*  J- 
mas  cortas  de  fuego  y  blancas  ,  pag.  21. 

Provisión  de  25  de  Noviembre  sobre  arrendamiento  y 
remate  de  las  dehesas  de  proprios  y  arbitrios ,  y  preferencia 
á  los  hermanos  del  Concejo  Ue  la  Mesta  ,  pag.  22.  '^^ 
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Año  de  1762^ 

Pragmática  de  18  de  Enero  sobre  el  pase  de  Bulas, 
Breves  y  Rescriptos  de  Roma  ,  pag.  23. 

Cédula  de  la  misma  fecha  sobre  que  el  Inquisidor  ge- 
neral no  publique  Edicto  alguno  dimanado  de  Bula  ó  Bre- 
ve Apostólico  sin  Jas  formalidades  que  se  expresan ,  pag. 25. 

Circular  de  i  de  Febrero  concediendo  la  exención  y 
fuero  de  Correos  i  dos  Postillones  de  cada  Maestro  de  Pos- 
tas, ibid. 

Auto  acordado  de  30  de  Julio  sobre  la  administración 
de  concursos  y  seqüestros,  pag.  26.  ;"^ 

Circular  de  7  de  Agosto  sobre  que  no  se  permita  msít 
el  arte  de  Sangradores  á  los  que  no  están  examinados ,  p.zS». 

Año  de   1763. 

Cédula  de  18  de  Agosto  sobre  competencias  con  !»• 
quisicion ,  pag.  29. 

Cédula  de  18  de  Octubre,  estendiendo  á  los  montes 
de  particulares  las  penas  contenidas  en  la  Ordenanza  de 
1748,  pag.  30. 

Circular  de  28  de  Noviembre  ,.  mandando  que  los  Vi- 
sitadores Eclesiásticos  se  contengan  en  sus  procedimientos 
sobre  el  conocimiento  en  materias  de  propios  y  otras, 
pag.  32. 

Año  de   1704. 

>;ri   Provisión  de  26  de  Marza  expedida  para  el  fomento  de 
ios  Labradores ,  pag,  ^¡^aÜz^uu  3  osía 

1  .  Cédula  de  10  de  Julio ,  declarando  legítimos  y  obliga- 
torios los  contrato?  que  se  hacen  con  los  cinco  Gremios 
mayores  de  Madrid  ,  pag.  34. 

..    Cédula  de   II  de  Septiembre  sobre  la  administración 
de  las  hacrendas  de  los  Regulares  ,  pag.  55 . 

Cédula  de  25   de  Noviembre  ,  prohibiendo  que  los 

E  clesiásticos  y  Regulares  se  mezclen  ea  pleytos  ó  negocios 

temporales  ^  pag^  3  6.  Añq 
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Pragñiitica  de  1 1  de  Julio  ,  en  'que  se  permite  el  libre 
comercio  de  granos,  pag,  37. 

Cédula  de  30  de  Octubre  ,  prescribiendo  reglas  para  el 
modo  de  hacerse  el  abasto  de.pan  en  los  pueblos ,  pag.  35^, 

A^o  DE  1766. 

Pragmática  de  2  de  Febrero  sobre  abintestatos,. pag.  41. 

Auto  acordado  de  14  de  Abril ,  prohibiendo  la  expen- 
dicionde  papeles  sediciosos ,  pagv42^ 

Auto  acordado  de  5  de  Mayo  ,  declarando  por  nulas  é 
invalidas  las  baxas  que  se  hicieren  por  los  Magistrados, 
compelidos  por  fuerza  y  violencia:  y  trata  de  la  creación 
de  Diputados  y  Personero  del  común  ,  con  la  instrucción 
5obreel  modo  de  hacerse  las  elecciones  de  ellos ,  y  uso  y 
prerrogativas  de  estos  oficios  ,  pag.  43. 

Circular  de  16  de  Mayo  ,  prohibiendo  á  las  Comuni- 
dades y  personas  privilegiadas  el  establecimiento  de  Im- 
prentas ,  pag.  48^ 

Cédula  dei27  de  Mayo ,  que  trata  de  la  admisión  de 
recusaciones  de  los  Asesores  ,  pag.  49. 

Provisión  de  2 1  de  Junio » sobre  el  modo  de  ponerse 
en  execucion  la  gracia  de  Novales ,  impetrada  por  el  Señor 
Don  Fernando  VI.  pag.  50.  1 

Provisión  de  18  de  Julio,  mandando  que  no  sp  admi- 
tan ,  ni  dé  curso  á  memoriales  sin  firma  y  fecha,  pag.  5 í.  3 
?^  Cédula  de  18  de  Septiembre  sobre  qiie  las  personas 
Eclesiásticas  no  turben  los  ánimos  ni  orden  político  ,  ítf'- 
giriéndose  en  negocios  de  gobierno  ,  ¡bid. 

Cédula  de  2  de  Octubre  ,  declarando  que  en  las  inci-  ^^ 
dencias  de  tumulto  ^  motin  ó  conmoción  popular  nadjé  '^ 
goce  fuero,  pag.  52. 

Cédula  de  9  de  Octubre,  declarando  'que  el  conocí r 
miento  de  los  asuntos  de  abintestatos ,  en  qué  no  liubiere 
herederos  conocidos  ,  corresponde  4  las  Justicias  ordina- 
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rías ,  sin  mezcla  de  las  subdelegacioiies  de  Cruzada  ,  íbid. 

Cédula  de  30  de  Octubre  sobre  el  conocimiento  que 
corresponde  al  Hermano  mayor  de  los  Hospitales  en  las 
causas  que  se  formen  á  los  dependientes  de  ellos,  pag.  53, 
,  Cédula  de  13  de  Noviembre  ,  separando  los  Corregi- 
mientos é  Intendencias,  pag.  55.  .1 

Cédula  de  2 1  de  Diciembre  sobre  el  abuso  de  gozar 
las  Comunidades  Eclesiásticas  y  Regulares  del  derecho  de 
vecindad  en  los  pueblos  donde  no  están  situadas ,  y  tie^ 
nen  bienes  raices ,  íbid. 

Año  de  1767. 

Provisión  de  6  de  Febrero ,  permitiendo  la  extracción 
de  aceytes  fuera  del  Reyno  ,  en  las  circunstancias  que  ex- 
presa ,  pag.  56. 

Circular  de  12  de  Febrero  para  cortar  el  abuso  de  los 
Eclesiásticos  en  el  uso  de  hábitos  seculares  ,  y  que  los 
Clérigos  de  menores  asciendan  á  las  mayores ,  ibid. 

Cédula  de  17  de  Febrero  ,  declarando  los  asuntos  que 
corresponden  á  la  Junta  de  Comercio  y  fuero  concedido  á 
ios  cinco  Gremios  mayores  ,  pag.  57. 

Auto  acordado  de  i  de  Abril ,  en  que  se  manda  que 
ninguna  providencia  general  se  debe  creer  ,  ni  usar  ,  no 
estando  intimada  y  publicada  por  Pragmádca  ,  Cédula,  &c, 
pag,  58. 

■  MTí^Eragmátlca  de  2  de  Abril  sobre  expulsión  de  los  Je- 
suítas i  ibid.     ,^i 

¿i  Provisión  de  12  de  Junio,  prescribiendo  reglas  para  el 
repartimiento  de  tierras  labrantías  en  las  Provincias  de  An- 
dalucía y  Mancha  ,  pag,  59. 

Cédula  de  16  de  Junio  ,  mandando  que  se  escusen  li- 
cencias y  posturas  en  los  géneros  comestibles  ,  pag.  60. 

Cédula  de  5  de  Julio  sobre  el  establecimiento  de  las 
poblaciones  de  Sierramorena  y  fuero  de  población  ,  pag.  61. 

Cédula  de  2 1  de  Julio ,  prohibiendo  la  impresión  de 
romances  de  ciegos  y  coplas  de  ajusticiados,  pag.  79. 

Cé« 


*  <^éduh  de  4  de  Agosto  sobre  la  observando  dtí^  las 
expedidas  en'  punto  á  que  los  Regulares  vivan  en  clausura,- 
ibid. 

Provisión  de  5  de  Octubre  declaratoria  de  la  Cédula 
de  1-6  de  Junio  sobre  posturas,  pag.  80. 

Cédula  de  18  de  Octubre,  estableciendo  penas contra^ 
los  Ex  Jesuítas  que  vuelvan  á  estos  Rey  nos  sin  permiso  de 
su  Magest;.d  ,  pag.  81. 

Circular  de  27  de  Octubre  ,  declarando  que  lasChan- 
cillerías  no  pueden  dispensar  lo  prevenido  en  punto  á  la 
pernoctación  de  Regulares ,  ibid. 

Cédula  de  1 5  de  Noviembre ,  declarando  que  los  Di- 
putados y  Personero  con  solo  un  año  de  hueco  pueden 
ser  electos  para  qualquier  oficios  de  Justicias ,  y  otras  co- 
sas, pag.  83. 

Circular  de  26  de  Noviembre  sobre  apelaciones ,  in* 
hibiciones,  comisiones  extra  suriam  ,  dispensaciones  y  otros 
puntos  de  disciplina  Eclesiástica  ,  pag.  84. 

Provisión  de  29  de  Noviembre  ,  estendiendo  á  todo  el 
Reyno  lo  mand;.do  en  la  de  12  de  Junio  sobre  reparti- 
miento de  tierras  con  algunas  declaraciones,  pag. 93. 

fec*.:n^5  Año  de   1768^ 

Provisión  de  21  de  Enero  sobre  que  no  se  guarde 
exención  alguna  álos  Hospederos  ni  demandantes  de  Reli- 
giones ,  Hospitales  ,  Hospicios,  ni  otros  ,  pag.  94; 

Pragmática  de  3 1  de  Enero  ,  estableciendo  las  Contadii^ 
rías  de  hipotecas  ,  para  tomar  razón  de  las  Escrituras ,  ibid. 

Provisión  de  16  de  Marzo ,  mandando  recoger  los  exem- 
plares  de  cierto  monitorio  expedido  en  la  Corte  de  Roma 
contra  el  Ministerio  de  Parma  ,  pag.  1 00* 

Provisión  de  18  de  Marzo. sobre  repartimiento  de  Uk 
pastos  de  yerva  y  bellota,  ppg.  loi. 

Provisión  de  n  de  Abril  declaratoria  de  las  de  iz 
de  Junio  y  29  de  Noviembre  de  1767  sobre  rcpartimieo- 
to  de  tierras  valdías  >  pag.  loiz.  .jí¿ 

Pro- 


-^ 


Provisión  de  28  de  Abril  sobre  que  no  se  admífa  ál 
uso  y  exercicio  de  los  oficios  de  Regidor  á  otras  personas* 
que  á  los  dueños  propietarios  de  ellos  ,  pag.  105. 

Pragmática  de  16  de  Junio  declaratoria  de  la  de  18  de 
Enero  de  1762  sobre  la  presentación  de  Bulas  y  Rescripi 
tos  de  Roma  ,  íbid.  o^^  :;b  8  h:.) 

Cédula  de  la  misma  fecha  declaratoria  de  la  de  18  de' 
Enero  de  1762  ,  relativa  á  lo  que  debe  observar  el  Tribu- 
nal de  Inquisición  en  la  formación  y  publicación  de  Edic- 
tos,  pag.  io8.  ~     . 

Cédula  de  23  de  Junio^  estableciendo  la  igualdad  dq 
derechos  «n  reales  de  vellón  ,  respecto  á  toda  la  Corona  de 
Aragón  ,  y  otras  cosas  >  pag*  109*  rrl    (  •  )i>s.:  j-^ 

Provisión  de  9  de  Agosto  declaratoria  de  la  de  16  de 
Junio  de  1767  sobre  posturas  de  los  géneros  .^om^st^blcsí 
pag.  n^obcbqc  :>vl<.  -sfi  ds  ^b  v\\ys{iJ 

Cédula  de  il  de  Agosto ,  extinguiendo  ew  las  Uiiivér- 
sidades  y  Estudios  del  Reyno  las  Cátedras  de  la  escuela 
llamada  Jesuítica  >   ibid. 

Cédula  de  20  de  Agosto,  mandando  que  losComercian* 
tes  de  granos  presenten  sus  libros,  y  que  se  formen -listas 
de  los  que  se  matriculasen  >  ibid* 

Provisión  de  2  de  Septiembre  ,  señalando  los  generoí» 
y  tamos  qUé  deben  sujetarse  á  postura  ,  pag.  113. 

Cédula  de  6  de  Octubre  ,  dividiendo  á  Madrid  en 
quarteles  ,  y  creando  Alcalde5  de  Barrio  ,  pag.  114.'         • 

Auto  acordado  de  2 1  de  Octubre  con  inserción  de  la 
Instrucción  formada  para  los  Alcaldes  de  Barrio  ^  pag.  123. 
Provisión  de  26  de  Octubre  ^  mandando  que  en  los 
pueblos  donde  hubiese  fiestas  públicas  de  concurrencia  ,  y 
existiese  Tropa  de  guarnición  ó  quartel  ,  se  pase  por  las 
Justicias  al  Gobernador  Militar  un  recado  atento  de  aque- 
lla concurrencia  ,  para  su  noticia,  y  demás  que  se  expre- 
sa, pag.  132. 

Cédula  de  24  de  Noviembre  ,  extinguiendo  la  Junta  de 
obras  y  bosques ,  y  mandando  despachar  en  Sala  de  Jus- 
ticíalos asuntos  pertenecientes  á  ella,  pag.  133. 
.u  Pro- 


Provisión  de  20  de  Diciembre  sobre  qne  no  se  despoje    ^ 
4  los  arrendatarios  de  tierras  y  pastos,  pag.  137, 

Año  bE  1769. 

.  Circular  de -14  de  Enero  sobre  admisión  de  las  apela* 
clones  de  los  Ordinarios-,  pag.  138,  -  .Jd*  '1  *     -       n 

Real  orden  de  16  de  Enero  ,  señalaüdd-icadl-  legua 
ocho  mil  varas  castellanas  ,  ibid,  -  foiii    n\ 

Provisión  de  3 1  de  Enero ,  estableciendo  la  alternativa 
de  los  Diputados  del  común  ,  pag,  140, 

Provisión  de  28  de  Abril ,  encargando  la  actividad  ea 
las' causas  relativas  4  obras  y  bosques  Reales ,  ibid;^^ ''>•'' 

Circular  de  30  áó  Abril ,  concediendo  á  los  Diputados 
del  común  igual  fecultad  que  á  los  Regidores  ,  para  celar 
de  las  leyes.  de^Almotazanía  y  venta  de  los  géneros  comes- 
tibles ,  pag.  142,  -  ''1  :  í*í»^<i  wijj^  o;^..  «/4- 

Circular  de  7  de  Julio  sobre  que  se  admitan  las  ape- 
laciones de  los  Ordinarios  con  la  condición  de  solicitar  res* 
criptos  de  comisión  in  partibus  ,  ibid. 

Cédula  de  8  de  Junio  sobre  arreglo  de  la  materia  de 
impresiones  ,  declarando  haber  cesado  los  Subdelegados 
particulares  de  Imprentas.,  pag.,  143..  -  -  :  simoíni  obi^ 
-. b  Cédula,  de  30  de  Julio  ,  prohibiébdo  la  eitraccioln  de 
granosa  Rey  nos;  jestrañosf  pag.  144,.  *  "^  ' 

Cédula  de  13  de  Agosto  ,  extendiendo  el  estableci- 
miento de  Alcaldes  de  Quartel  y  Barrio  á  lasr  Capitales  don- 
de hay  ;ChancilJerías  y  Audiencias  ,  ibidi-' 

Provisión  de  25  de  Agosto  ,  mandando  "recoger  un  Bre* 
ve;  expedic^id  porí. la  Curia  Romafaá  i  favor  de  los  Regu- 
lares de  la  Compañía  ^  pag.  150..  -A.  o'iit."     ■  ^  *   n»  •  >    í  ;.:'•     ' 

Provisión  de  13  de  Septiembre  creando  un  Próiñotor  dé 
concursos ,  obras  pias  y  juicios  universales  de  Madrid»f>.i5  r. 
•  j  I  Cédula  de  3  de  Octubre  j  repitiendo  las  penüs  impiícs* 
tas  á  los  Regulares  expulsos  que  volviesen  á  estos  Rtv«ií»s?, 
y  sobre  eLmodo  de  dar  pasaportes  i  las  per^ona^'^tie  se 
introduzcan  en  ellos ,  pag.  154.  .^[bí  .gsq  .  ^^ 

Cé. 


I  Cédula  de  3  ds  Octubre ,  en  que  se  ñianda  reGOger 

una  estampa  satírica  ,  baxo  el  título  de  San  Ignacio  de  Le- 
yóla ,  con  varias  inscripciones  acerca  de  la  expulsión  dé- 
los Regulares  ,  prohibiéndose  la  venta  de   semejantes  es- 
taippas  y  papeles »  ibid, 

,;;  Provisión  de  13  de  Octubre  sobre  deserción  de  Colo- 
nos de  las  poblaciones  de  Sierramorena,  pag.  155.  > 
<     Cédula  de  17  dé  Octubre  ^  estableciei:tdo  penas  á  los 
que  hurtaren  ó  incendiaren  en  las  mismas  poblaciones  ,  pa- 
gin.  156. 

Provisión  de  17  de  Octubre  sobre  Escribanos  de  Ara- 
gp;^*  pag,  158. 

Circular  de  .15  de  Noviembre,  concediendo  voto  á  los 

Diputados ,  como  á  los  Regidores  en  virios  asuntos;  ¡pag.  15  9. 

Cédula  de  17  de  Diciembre  ,  prohibiendo  el  uso  de 

galones  de  oro  y  plata    en  las  libreas  y  ios  alamares  de 

qualquier  género  que  sean ,  pag.  i6o. 

.blrff ,  ^svMV\t^»t>  Ki  '  '>  zoíúho 

Cédula  de  1 1  de  Enero  sobre'  que  no  se  suspenda  el 
curso  de  las  causas ,  aunque  por  los  Tribunales  superiores  se 
pida  informe  y  otras  cosas  ,  íbid.  •  ^  •    r    •   *:;. q 

Pragmática  de  18  de  Enero  ^  arreglando  el  número  de 
los  Notarios  Apostólicos,  y.modo  de  «despacharles  sus  títu- 
los >  pag.  161.  '       -    r  ^ 

Cédula  de  5  de  Febrero  sobre  conocimiento  de  las  cau- 
sas de  los  que  se  casan  dos  veces  ,  viviendo  la  primera 
muger,  pag.  166. 

Cédula  de  29  de  Marzo,  declarando  4  quién  corres- 
'»  ponde  el  conocimiento  de  las  causas  contra  los  Oficiales  Mi^ 
litares  ^  ibid. 

Real  orden  de  3  de  Abril ,  prescribiendo  reglas  para  el 
modo  de  proceder  contra  los  criados  de  Embaxadoíes  ,  pa- 
gin.  JÓ;. 

Auto  acordado  de  5.  de  Abril  sobre  censos  perpetuos 

de  Madrid,  pag.  i6o.  ^ 

^  *"      ^  Pro- 


Provisión  de  26  de  M.iyo  ,  prescribiendo  el  modo  dfi 
hacerse  los  repartimientos  de  tierras  de  labor  y  pastos  ,  pa- 
ra evitar  los  inconvenientes  experimentados  en  la  execu^i 
clon  de  las  Provisiones  anteriores  ,  pag.  1^4.  «  j  • 
•  Provisión  de  19  de  Junio  ,  prohibiendo  la  venta  ,  lec- 
tura y  retención  de  un  discurso  impreso  ,  con  el  titulo  de; 
Puntos  de  disciplina  Eclesiástica  ,  pag.  178. 

Cédula  de  21  de  Junio  sobre  el  modo  de  hacerse  eL 
remate  y  subhasta  de  las  dehesis  ,  ibid.    .  . 

Cédula  de  ^^4  de  Junio  ,  declarando  los  asuntos  de  que* 
debe  conocer  la  Junta  de  Comercio  y  moneda  ,  pag.  J79. 
.'   Pragmática  de  la  misma  fecha,  prohibiendo  la  entra- 
da de  muselinas,  pag.  182. 

:  Pragmática  de  28  de  Junio,  mandando  que  no  puedan 
usarse  otros  mantos  ni  mantillas  que  los  de  solo«eda,  pa*. 
gln.  183. 

Cédula  de  28  de  Junio ,  expedida  para  el  remedio  de 
varios  abusos  que  se  experimentaban  en  los  Tribunales  Pro- 
vinciales ,  y  que  se  observe  en  ellos  la  mas  recta  adminis- 
tración de  justicia ,  pag.  1 84. 

Circular  de  1 1  de  Julio ,  prohibiendo  á  todos  los  que 
visten  hábitos  largos  el  uso  de  sombreros  gachos  ó  cham- 
bergos, pag.  185.      '  ^'•^,;^..       i. 

Circular  de  21  de  Agosto ,  declarando  el  modo  de  htr¿ 
cerse  las  rogativas,  pag.  186. 

Cédula  de  24  de  Noviembre,  acompañando  la  Orde- 
nanza formada  para  el  reemplazo  del  Exército ,  ibid. 

,  Año  db  1771. 

Cédula  de  23  de  Enero,  erigiendo  en  criminales  las  Sa- 
las de  hijosdalgo  de  las  Chancillerí.is  ,  pag.  214.  j 
.     Pragmática  de  12  de  Marzo  sobre  el  destino  que  debe; 
darse  á  los  que  se  condena  á  presidio,  stfguu  sus  causas ,  pa- 
gin.  218. 

Provisión  de  1 1  de  Julio  ,  prescribiendo  los  requisitos 

que  deben  concurrir  en  los  que  se  dedican  al  Magrste- 

Tom.  I.  £b  rio 


rio  de  primeras  letras,    pagina  222. 

Provisión  de  3  de  Agosto ,  declarando  que  el  comercio 
de  granos  ultramarinos  debe  quedar  libre ,  y  sin  la  sujeción 
del  libro  prevenido  para  con  los  del  Rey  no ,  pag.  223. 

Cédula  de  18  de  Agosto  sobre  disposiciones  testamen- 
tarias, pag.  224, 

Pragmática  de  20  de  Agosto  sobre  conocimiento  de  las 
causas  de  falsificación  de  moneda  ,  ibid. 

Cédula  de  i  de  Septiembre  ,  declarando  que  todo  Mili* 
^     tar  que  exerce  empleo  político  pierde  fuero  en  los  asun- 
tos gubernativos  y  políticos,  pag.  225. 

Pragmática  de  6  de  Octubre ,  prohibiendo  los  juegos  de 
envite ,  suerte  y  azar,  ibid. 

Cédula  de  15  de  Octubre  ,  prohibiendo  los  fuegos  ar- 
tificiales y  otros,  pag.  231. 

Cédula  de  31  de  Octubre  sobre  propios  y  arbitrios,  pa- 
gin.  232. 

Cédula  de  7  de  Noviembre,  declarando  tocar  á  las  Jus- 
ticias ordinarias ,  y  en  apelación  á  las  Chancillerías  y  Au- 
diencias, los  recursos  que  se  hiciesen  sobre  la  execucion  de 
las  Cédulas ,  Provisiones  y  Autos  acordados,  pag.  236. 

Pragmática  de  14  de  Noviembre,  prohibiendo  la  in- 
troducción y  venta  en  estos  Reynos  de  los  texidos  de  al- 
godón, pag.  237, 

Cédulide  19  de  Noviembre,  estableciendo  la  confor- 
midad del  gobierno  con  los  Prelados  Eclesiásticos  en  el  uso 
de  censuras  y  otras  cosas ,  ibid. 

Cédula  de  4  de  Diciembre ,  estableciendo  lo  convenien- 
te para  la  mejor  observancia  de  la  de  12  de  Agosto  de  1768, 
en  que  se  extinguió  la  Escuela  llamada  Jesuítica ,  pag.  239. 

Cédula  de  17  de  Diciembre,  naandando  que  los  Regi- 
dores, Diputados  del  común  y  Jurados,  ayuden  para  el 
alistamiento  de  mozos  para  el  reemplazo  del  Exército ,  ibid. 

Aíío  DE   1772, 

Cédula  de  i6  de  Enero  y  con  inclusión  de  la  Ordenan- 
za 


«a  formada  para  el  modo  de  cazar  j  pescar  en  estos  Rey- 
nos  ,  pag.  240. 

Cédula  de  25  de  Febrero  sobre  competencias  entre  los 
Magistrados  públicos  y  Coroneles  de  Milicias,  pag.  246. 

Cédula  de  30  de  Abril,  prescribiendo  reglas  para  el  ade- 
lantamiento del  arte  de  hacer  coches,  y  trata  del  estableci- 
miento de  artesanos  extrangeros ,  ibid. 

Pragmática  de  5  de  Mayo ,  extinguiendo  la  moneda  an- 
tigua de  vellón,  y  mandando  labrar  otra  nueva,  pag.  247. 

Provisión  de  xi  de  Mayo,  mandando  sujetar  á  postura 
todos  Jos  géneros  á  que  se  daba  antes  de  la  Real  Cédula 
de  16  de  Junio  de  1767  ,  pag.  248. 

-  Pragmática  de  29  de  Mayo  ,  extinguiendo  la  actual  mo- 
neda de  plata  y  oro  de  todas  clases ,  y  mandando  sellar  otra 
de  mayor  perfección  ,  ibid. 

;  Provisión  de  20  de  Junio ,  mandando  quemar ,  y  pro- 
hibiendo la  introducción  y  curso  de  la  obra  titulada  his- 
toria imparcial  de  los  Ex- Jesuítas ,  ibid. 

Cédula  de  28  de  Junio,  declarando  la  Intervención  que 
deben  tener  los  Curas  en  el  sorteo  para  el  reemplazo  del 
Exército ,  pag.  249. 

Provisión  de  30  de  Junio  >  mandando  recoger  los  exem- 
plares  de  unas  cartas  ó  representaciones  con  el  título  de  la 
verdad  desnuda,  pag.  250. 

Cédula  de  22  de  Octubre  sobre  el  modo  de  vivir  los 
Regulares  fuera  de  clausura ,  ibid. 

Cédula  de  i  de  Noviembre ,  prescribiendo  reglas  para 
la  conservación  de  caminos,  pag.  252. 

Cédula  de  26  de  Noviembre,  excitando  el  zelo  de  las 
Justicias  en  el  arresto  y  castigo  de  los  monederos  fal- 
sos, pag.  253» 

Año  dk  1773. 

Cédula  de  14  de  Enero,  acompañando  y  mandando 
guardar  un  Breve  de  su  Santidad  sobre  asilos ,  ibid. 

Real  orden  de  27  de  Enero,  declarando  el  modo  de 

Bb  2  ex- 


-/- 


expedirse  pasaportes  para  la  conducción  de  reclutas, pag.25  5. 

Cédula  de  20  de  Febrero ,  prorrogando  el  término  pre- 
finido para  la  venta  de  muselinas ,  y  excitando  al  uso  de 
mantillas  fabricadas  con  géneros  del  País,  pag.  256. 

Cédula  de  25  de  Marzo  ,  acompañando  una  Ordenanza 
adiccional  á  la  del  reemplazo  del  Exército ,  ibid. 

Cédula  de  20  de  Abril  sobre  que  los  Prelados  Ecle- 
siásticos  no  den  licencias  para  impresiones  sino  en  la  for- 
ma que  se  expresa,   pag.  283. 

Real  orden  de  25  de  Mayo  sobre  conocimiento  de  las 
causas  de  desertores,  pag,  284. 

Cédula  de  6  de  Junio ,  concediendo  exención  del  sor- 
^  -tco  para  reemplazo  del  Exército  á  los  cursantes  graduados 
en  la  Universidad  de  Oñate ,  ibid. 

Cédula  del  mismo  dia ,  concediendo  igual  exención  á 
j^   los  Gallegos  que  vienen  con  motivo  de  la  caba  y  siega ,  pa- 
gin.  285. 

Cédula  de  la  propia  fecha ,  declarando  la  misma  exen- 
ción á  los  hijos  de  extrangeros  de  las  circunstancias  que 
expresa,  ibid. 

Cédula  de  22  de  Junio  ,  mandando  que  los  asuntos  cor- 
respondientes al  referido  sorteo  deben  despacharse  por  las 
Escribanías  de  Ayuntamiento,  pag.  286. 

Cédula  del  mismo  dia ,  de  lo  que  debe  observarse  con 
-/"    los  comerciantes  para  el  sorteo  del  Exército ,  ibid. 

Cédula  de  la  propia  fecha,  exceptuando  del  sorteo  á 
'^     los  cursantes  de  la  Universidad  de  Irache  ,  pag.  287. 

Cédula  de  la  misma  fecha  ,  declarando  comprehendidos 
en  el  sorteo  los  mozos  que  obtienen  dispensa  para  con- 
traer matrimonio ,'  aiyas  proclamas  no  han  empezado  á 
correr  ,  pag.  288. 

Cédula  expedida  en  el  referido  dia ,  haciendo  igual  de- 
^   claracion  por  lo  respectivo  á  los  hijos  y  oficiales  de  AI- 
beitar ,  ibid. 

^      Cédula  de  8  de  Julio  ,  concediendo  exención  del  sorteo 
^  para  reemplazo  del  JExército  á  los  graduados  en  las  Univer- 
sidades aprobadas ,  pag.  289. 
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Cédula,  de  14  de  Julio  ,  declarando  lo  que  debe  hacerse 
con  los  hijos  de  los  Oficuics  Militares  que  no  son  hijos- 
dalgo para  su  inclusión  en  el  sorteo,  ibid. 

Cédula  de  12  de  Agosto  sobre  conocimiento  de  los  re- 
cursos extraordinarios  de  los  Tribunales  de  Alzadas  en  los 
pleytos  seguidos  en  los  Consulados  de  Comercio,  pag.  290* 
.  Real  Decreto  de  22  d^  Agosto  sobre  qiie  los  Escribanos 
vayan  á  hacer  relación  al  Juzgado  de  la  Administración  de 
Correos  en  los  casos  que  ocurran  ,  ibid. 

Real  Decreto  de  j  i  de  Septiembre ,  mandando  hacer 
levas  en  la  Corte  y  Lugares  de  su  jurisdicción  al  tiempo  que 
en  los  demás  del  Reyno  se  cxecuta  el  sorteo  para  reemplazo 
del  Exército  ,  á  fin  de  arrestar  los  prófugos ,  pug.  292. 

Cédula. de  14  de  Septiembre,  concediendo  exención  del 
sorteo  para  el  reemplazo  del  Exército  á  los  Oficiales  de  los 
•Notarios  mayores  de  asiento  ,  ibid.       i  l  .i:  i:  "    *' 

Cédula  de  7  de  Octubre,  exceptuando  del  referido  sor*-    , 
tio  á  los  hijos  de  los  fabricantes  de  las  fábricas  de  lana  de  - 
Segovia,   pag.  293.  i  :^.y. 

Real  Decreto  de  9  de  Octubre  ,  mandando  que  los  Jue- 
ces de  Madrid  y  Pueblos  donde  no  hay  sorteo  para  reempla- 
zo del  Exército  no  admitan  informaciones  dirigidas  á  pro- 
ibiar  dómicjljo  en  los  mismos  Pueblos ,  ni  otras' excépcio- 
'íies,  sino  en  los  casOs  que  se  expresan ,  ibid.  . 

Real  Decreto  de  26  de  Octubre,  con  el  Breve  expedido 
por  su  Santidad  para  el  establecimiento  del  Tribunal  de  la 
áSunciatura  en  estos  Reynos^,.  pag;  294. >     '  iS  >.    1 .  i.' 
-       Cédula  de  26  de  Octubre,  declarando  exentos  del  sor-     ^^ 
.téo  4  los  músicos  de  plaza    sentada,  7  ¿salariados  de  las    "^ 
-Catedrales  é  Iglesias,  de  estos  Rey  nos ,  pag.  300.  ^ 

Cédula  de  28  de  Octubre  sobre  lo  que  debe  hacerse 
quando  los  mozos  ya  sorteados  pa/'a  el  reemplazo  denuncian 
y  ^preheijden , como  prófugos ^^rhombies "dfc ' agenas.  Pro- 
vincias .vagantes ,  pag.  -301,  .i  .  ;  V  ;,  ^ 
Cédula  de  la  misma  fecha  ,  declarando  lo  que  debe 
hacerse  quando  hubiere  quebrados  que  repartir  entre  dos 
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Real  Decreto  de  6  de  Noviembre  y  declarando  que  los 
Comandantes  generales  Presidentes  de  las  Audiencias  pue- 
dan hacer  comparecer  á  los  Corregidores  y  Justicias  en  la 
forma  que  se  expresa ,  pag.  312* 
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que  un  mozo  sorteable  aprehendiere  un  verdadero  prófugo 
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Pragmática  de  17  de  Abril ,  en  que  se  establecen  regla$ 
para  contener  los  bullicios  y  conmociones  populares ,  ibid. 

Pragmática  de  la  misma  fecha,  señalando  término  pata 
introducir  los  grados  de  segunda  suplicación,  pag.  317. 
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Puertos ,  y  otras  gracias  á  las  manufacturas  de  dichas  espe- 
cies ,  pag.  320* 

Cédula  de  13  de  Mayo,  acompañando  la  Ordenanza  for- 
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*  Cédula  de  14  de  Maya,  concediendo  exención  del  sor- 
teo para  reemplazo  delExérclto  á  los  Escribientes  de  los  In* 
genieros  de  Marina  y  otros  individuos  de  estos  departamen- 
tos, pag.  334. 

Cédula  de  30  de  Mayo,  permitiendo  el  uso  de  unifor- 
me en  los  actos  y  funciones  de  su  estatuto  á  los  Oficiales  de      / 
las  tropas  y  demás  que  al  mismo  tiempo  son  individuos  de 
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Cédula  de  1 1  de  Junio ,  declaratoria  de  la  de  21  de  Mar- 
zo anterior ,  sobre  el  modo  de  poner  substitutos  Jos  mozos 
sorteados  para  el  Exército ,  pag,  335, 
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teo para  el  reemplazo  del  Exército  á  los  oficiales  y  apren-    ^ 
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gín.  337- 
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gin.  360. 
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Cédula  de  15  de  Agosto,  concediendo  exención  vitali- 
cia del  servicio  ordinario  y  extraordinario  á  los  mozos  que 
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servicio,  pag.  369. 
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Cédula  de  igual  íecha ,  libertando  del  servicio  personal 
á  los  naturales  de  Cataluña,  en  quienes  concurran  las  circuns- 
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Cédula  de  19  de  Noviembre ,  declarando  qiiien  debe 
exercer  el  encargo  de  Asesor  de  las  Juntas  de  agravios  do 
ías  Provincias,  pag.  371.  ;  •      j       '. 
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